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1. Teilan

			—¡Esto es muy aburrido! —gruñó Teilan mientras observaba el ganado—. Estoy seguro de que si nos largásemos, cuando volviésemos seguirían estando exactamente en el mismo sitio.

			Gero bostezó y se estiró. Ambos estaban subidos a una roca desde donde divisaban a medio centenar de vacas que pastaban tranquilas a su alrededor. El verano entraba con fuerza y el calor comenzaba a ser asfixiante a medida que el sol llegaba a su punto más alto.

			—No sé de qué te quejas —respondió Gero—. Pareces idiota. Sabes que si volvemos al pueblo nos harán trabajar. Aquí por lo menos podemos descansar.

			—¿Descansar? —dijo Teilan—. ¿No te has cansado en tu vida y hablas de descansar?

			Ambos rieron, pero Teilan se sentía frustrado. Le hastiaba la rutina y, en ocasiones, envidiaba que su amigo no tuviera mayor aspiración que hacer el vago en las montañas. Teilan ansiaba conocer el mundo. Viajar, explorar los rincones más aislados del continente y conocer a gente de todos los lugares. Era algo que siempre había querido, pero cada año que pasaba, más cuenta se daba de lo alejado que estaba de esa clase de vida.

			Gero era el mayor. Era un joven rubio y de ojos claros. A sus diecisiete años, había alcanzado una altura considerable y su cuerpo parecía no haberse adaptado todavía a ello. Era delgado y sus hombros aún no se habían ensanchado a pesar de su edad. No obstante, sus rasgos eran suaves y atractivos, lo que hacía que tuviese bastante éxito entre las chicas de la aldea.

			Teilan era un poco más joven. Tenía quince y pronto cumpliría los dieciséis. Su pelo era completamente negro y brillante. Sus ojos oscuros transmitían inteligencia y un carácter despierto. A pesar de que apenas le llegaba a Gero a los hombros, su robusta constitución le hacía parecer más mayor de lo que era, a diferencia de Gero, que todavía conservaba facciones juveniles.

			Desde que podían recordar, ayudaban a sus padres con las labores del campo. Creciendo juntos, se habían vuelto inseparables. Sus padres eran amigos y compartían las tierras que quedaban al este de Merecid, el pueblo donde se habían criado. Era una gigantesca extensión de terreno que llegaba hasta la base de la cordillera Sgonna. Estaba cubierta de hierba que servía como pasto para las vacas, por lo que ambas familias se dedicaban principalmente a la cría de ganado.

			—¿Vas a bajar a Novanta esta semana? —preguntó Gero distraído.

			—Mi padre dice que mañana bajaremos al mercado un par de cabezas para venderlas. El fin de semana representarán La Victoria en la plaza y cree que podremos sacar un buen precio ―respondió Teilan—. Me gustaría acercarme a ver el espectáculo. Estaremos un par de días allí, puede que tres, así que tendré tiempo para ir a verlo.

			Teilan ya sabía la opinión que tenía Gero de esa clase de espectáculos, pero no le gustaba ir por la ciudad solo. Por lo que, a pesar de haber intentado sonar indiferente en su propuesta, esperaba que su amigo le dijera que le acompañaría.

			—¿Otra vez? ¿No te aburres de ver siempre lo mismo? —exclamó Gero—. Sí. Ya lo sabemos. Vencieron al Rey Demonio. Los humanos ganaron la guerra. Somos los mejores y le debemos la vida al duque.

			Con tono de burla, Gero continuó un rato burlándose ante la mirada atónita de Teilan.

			—¡Tienes toda la razón! —dijo Teilan de forma exagerada—. Es mucho mejor pasarnos el día mirando vacas.

			—¡Bah! —gruñó Gero—. Esos espectáculos no son más que el duque recordándole a la gente por qué hay que aguantar su despotismo. Y eso que realmente no hizo nada y todo el mundo lo sabe.

			—¡Míralo con sus grandes palabras de rebelde! —respondió divertido Teilan al ver lo mucho que le afectaba a su amigo—. Venga, no seas aburrido. Dicen que entre el reparto hay magos y que será un gran espectáculo. Estará bien.

			Gero arqueó momentáneamente la ceja y Teilan tuvo que girarse para que no le viese sonreír. Sabía que con el tema de los magos se lo había ganado. Había pocas cosas que interesasen a Gero, pero siempre le habían encantado los espectáculos de magia.

			—Qué pereza me estás dando. —Gero intentó parecer desinteresado—. Está bien. Te acompaño, pero solo para que no vayas solo.

			—Claro, claro. Eres una gran persona.

			Ambos sonrieron y se desperezaron sobre la roca. Se quedaron mirando en silencio las montañas que se alzaban ante ellos. Los grandes picos de la cordillera parecían arañar el cielo. Eran gigantescas paredes de roca infranqueables que dividían el reino de los hombres al oeste, Auten, y el reino de los demonios al este, Dierin.

			—¿Alguna vez te preguntas cómo será al otro lado? —preguntó Teilan. Siempre había sentido fascinación por el mundo más allá de esas montañas y por cuán distinto se vería—. Sería increíble poder verlo.

			—Procuro no hacerlo, y tú tampoco deberías —respondió Gero—. Conoces las historias. Son tierras peligrosas para los humanos. Si no es con el ejército, es un suicidio ir… y no te veo yo alistándote. Tu madre te mataría.

			Ambos se miraron y rieron con fuerza. Su madre era una mujer con un extraño carácter. A pesar de haberse casado con un militar, le obligó a dejar el ejército tras el nacimiento de Teilan.

			—Supongo que tienes razón —admitió Teilan.

			—Claro que tengo razón. Siempre la tengo. —Gero asentía despreocupado—. ¿Dónde vas a estar mejor que en casa? Aquellas tierras están llenas de demonios; si fueses, acabarías siendo el desayuno de alguno.

			Como muchos otros jóvenes que no habían vivido los años previos a la guerra contra el Rey Demonio, habían tratado poco con esas criaturas medio humanas y medio bestias. Aunque ambas razas se extendían por todos los reinos, el predominio de una u otra estaba fuertemente marcado por la frontera natural que suponía la cordillera. Esta separaba el continente con la excepción de un único valle, donde estaba ubicada la ciudad de Novanta, el único paso seguro.

			Además, tras la muerte del Rey Demonio hacía quince años, la presencia de demonios se había reducido todavía más en los reinos de los humanos. El reino de Veniden aún permitía la coexistencia, pero no era así en Auten o Roidgen. Por lo tanto, a excepción de algunos esclavos, la generación de Teilan y Gero no había conocido a los demonios libres en Auten.

			Tras la guerra, Novanta conservó una considerable presencia militar debido a su ubicación estratégica. Gracias a ello, pueblos como Merecid disfrutaban de una vida relativamente acomodada abasteciendo a la ciudad y a las tropas desplazadas en Dierin. Dichas tropas estaban en el reino de los demonios para evitar futuras rebeliones, aunque todo el mundo sabía de las atrocidades que sucedían más allá de la cordillera. Sin embargo, nadie decía nada en Auten. Todo el mundo recordaba demasiado bien el miedo y la desesperación que provocaron los demonios en el campo de batalla.

			Teilan había oído historias acerca de la guerra. Sabía que su padre participó en ella como soldado cuando su madre estaba embarazada de él, pero nunca quería hablar de ello. Durante la guerra, los reinos de Auten, Veniden y Roidgen se unieron para detener la invasión de los demonios. Tras la batalla, el duque Agner Ereon, hermano del rey de Auten, tomó el control de la ciudad y reconvirtió a muchos de los soldados en su guardia personal.

			Los asuntos de política importaban bien poco a Teilan. Las grandes batallas, los héroes de guerra y los grandes magos y sus poderes, todo eso era lo que le hacía soñar con una vida más allá de vigilar vacas barrigonas en el prado.

			Mientras pensaban, conversaban y reían de los temas más dispares, las horas pasaban como cualquier otro día. De pronto, el rugir de las tripas de Gero sobresaltó a ambos.

			—Creo que va siendo hora de ir a comer —dijo Gero con una sonrisa.

			—Eso te pasa porque no pusiste los cepos ayer —acusó Teilan.

			Acostumbraban a colocar cepos antes de marcharse a casa. Con suerte, capturaban alguna presa y al día siguiente la asaban mientras vigilaban las vacas. Sin embargo, el día anterior le tocaba a Gero hacerlo y, como siempre, se había olvidado.

			—La culpa la tienes tú por asumir que lo haría —replicó de forma burlona este.

			Teilan se levantó de la roca donde estaban subidos y bajó de un energético salto.

			—Antes de bajar, tengo que recoger agua —comentó mientras se alejaba—. Me había olvidado por completo. Voy un segundo a la fuente, ahora vuelvo.

			—Date prisa, de tanto ver vacas me está entrando hambre —respondió Gero mientras se estiraba y se volvía a recostar.

			—¡Si me ayudases, tardaríamos menos!

			—Creo que lo mejor será que me quede vigilando los animales —bostezó Gero—. Podría suceder una desgracia en mi ausencia.

			«Mira que puede llegar a ser vago», pensó Teilan, aunque sabía que la razón por la que no le acompañaba era porque no le gustaba el camino a la fuente. Nunca se había atrevido a entrar a pesar de que él le había afirmado muchas veces que era seguro.

			—Asegúrate de encerrarlas antes de marcharte. Tardaré solo un momento.

			Teilan se dirigió hacia la montaña más cercana con un cubo en cada mano. No muy lejos de donde estaban, había una pequeña grieta que daba paso a una senda que serpenteaba a través de la montaña. A ambos lados, las inmensas paredes de roca se levantaban infinitas permitiendo que solo una estrecha línea de luz iluminara el camino. Aunque eso a él no le importaba. Conocía el recorrido de memoria.

			Siguió la senda y, tras recorrer no más de un centenar de pasos, el camino se abrió dando paso a una explanada cubierta de balsas de agua natural rodeadas de rocas, pero apenas podía verlo puesto que una espesa niebla dificultaba la visión. Aquel lugar tenía algo especial. La niebla siempre estaba presente, independientemente del año o del clima, por lo que desconocía el tamaño real que tendría.

			«Algún día debería hacer un mapa», pensó.

			Perderse era sencillo si uno se desorientaba allí. No obstante, no podía evitar visitar ese lugar siempre que podía. Le encantaba lo misterioso que era. Como tantas otras veces, caminaba con cuidado de no resbalar entre las piedras. Cuando llegaba a una intersección, siempre había una roca que le llegaba por la cintura con una flecha con una única pluma y otra flecha con dos. Su padre fue el que le explicó que esas flechas ya estaban allí cuando lo descubrió. Le contó que no sabía quién las había colocado, pero que mientras las siguiera, podría encontrar el camino a la fuente si no perdía de vista la flecha de dos plumas, o el camino de vuelta atendiendo la dirección que indicaba la otra.

			Siguiendo las flechas, la niebla se fue disipando ante él y llegó finalmente a una gran balsa donde descargaba una cascada de al menos cinco metros de altura. Una inmensa losa de piedra estaba ubicada justo debajo de ella y el agua salpicaba en un abanico al golpearla.

			Allí se mezclaban el olor de humedad y los pinos. Había estado cientos de veces, pero aquella belleza le quitaba el aliento cada vez que la contemplaba. Los pinos rodeaban el lugar, cubriendo el suelo con un manto de pinocha. La cascada nacía a partir de una gigantesca grieta en la pared rocosa que se podría confundir con una cueva. Tal vez lo fuese, pero la pared era tan resbaladiza que Teilan jamás había sido capaz de escalar hasta allí.

			Junto a la balsa, había un pequeño saliente en la roca. Se trataba de una fuente natural donde Teilan solía rellenar los cubos de agua. El ruido de la cascada se mezclaba con el canto de un ave que jamás había podido ver, pero que siempre oía al llegar allí. El agua de la fuente era cristalina y fresca, tan fría que costaba creer que pudiese estar líquida a esa temperatura.

			Tras unos minutos, Teilan volvía cargado con dos grandes cubos de agua. Tenían un asa de madera que permitía agarrar cada uno con una mano. Después de años cargando con ellos todos los días, aquello ya no le suponía un esfuerzo.

			Al llegar donde se encontraba su amigo, se sorprendió gratamente al ver que había encerrado a los animales y estaba preparado para bajar.

			—¡Ya tienes que tener hambre! —se sorprendió Teilan al verlo todo preparado.

			—Deberías coger el agua del río. No entiendo por qué te metes en ese maldito lugar —gruñó Gero—. Podríamos estar ya en la aldea.

			—Si vinieses, entenderías por qué voy.

			—Vámonos ya —se limitó a responder sin hacer mucho caso a la insinuación de Teilan.

			—¿Has puesto los cepos?

			—¿Por quién me tomas? Por supuesto que he puesto los cepos —afirmó Gero seriamente.

			—¿De verdad? —insistió Teilan dubitativo.

			—De verdad. Mañana no pienso pasar la misma hambre que hoy.

			Ambos rieron a carcajadas, pero aun así, Teilan se aseguró de que los cepos estuvieran bien colocados antes de bajar. Después de eso, comenzaron el descenso. El camino era largo y debían cruzar un pequeño tramo boscoso antes de llegar a la aldea, por lo que decidieron aligerar la marcha para llegar lo antes posible. En el bosque, a pesar de no ser muy extenso, la vegetación era densa e impedía ver el exterior.

			Caminaban charlando sobre sus asuntos y cuando al fin salieron de entre los árboles, ambos palidecieron. A lo lejos, vieron la aldea completamente envuelta en llamas. Un oscuro humo ascendía en una columna. Ambos jóvenes comenzaron a correr. Viendo que al correr estaba derramando la mayor parte del contenido de los cubos, Teilan decidió dejarlos caer.

			—¡Me adelanto! —gritó Gero.

			Gero siempre había sido muy ágil. A pesar de su delgado cuerpo, era mucho más veloz que Teilan, por lo que no tardó en dejarlo atrás. Conforme se iba aproximando a la aldea, Teilan comenzó a escuchar gritos. Gritos desgarradores que le hicieron entender que no se trataba de un simple incendio.

			Debido a los desniveles de las colinas, no era capaz de ver lo que estaba sucediendo en la aldea, de modo que corrió con todas sus fuerzas hasta subir a la cima de una. El viento soplaba el humo en su dirección, impidiéndole ver, así que decidió acercarse más. Empezaba a notar el cansancio. Le dolían los ojos por el humo y le quemaban los pulmones de correr. Pero no se detuvo.

			Pronto, el olor a humo se mezcló con el olor metálico de la sangre y la carne quemada. El sonido de cascos y los gritos desesperados retumbaban en sus oídos hasta que no pudo soportarlo más. Cayó de rodillas al notar cómo se le retorcían las tripas y comenzó a vomitar el poco alimento que tenía en el estómago.

			—¡Madre! —gritó cuando logró sobreponerse a la angustia—. ¡Padre!

			De pronto se vio solo. No se percató de en qué momento había perdido de vista a Gero y le inundó el miedo. Su instinto le decía que debía correr en dirección contraria, pero su cuerpo se levantó y se puso a caminar de nuevo.

			—¿Hay alguien? —aulló desesperado. Sabía que estaban atacando la aldea y, si hubiese estado en sus cabales, habría sabido que gritar de esa forma no era seguro. Pero no era capaz de pensar con claridad.

			El humo no le permitía ver con nitidez y caminaba a tientas. Al tratar de bajar un desnivel, tropezó y comenzó a caer. Rodó por la ladera que lindaba con la aldea y los golpes le arrancaron de su estado de conmoción. El dolor le hizo despertar y, al llegar abajo, fue frenado con un golpe amortiguado. Reconoció el sitio, pues llevaba años jugando en esa abrupta ladera. Se solía tirar con Gero con sacos de patatas agujereados durante la época de nieve. Aunque un manto blanco cubriese su pedregosa superficie en invierno, era imposible no clavarse alguna piedra al llegar a la parte más baja.

			Sin embargo, no fue así a pesar de ser verano. Sintió una repulsión enorme al imaginarse lo que estaba sucediendo.

			—Por favor, que no sea lo que creo que es —susurró hacia sí mismo.

			Al alzar la vista, descubrió horrorizado que había caído sobre un puñado de cuerpos amontonados. Cubierto en la sangre de sus vecinos del pueblo, se levantó con la mirada perdida. Su mente había apagado esa voz que le anclaba a la realidad y comenzó a caminar hacia el centro del pueblo.

			—Madre… —balbuceaba una y otra vez mientras se dirigía hacia su casa.

			La gente corría a su alrededor y el caos le impedía orientarse correctamente. Notaba cómo el calor a su alrededor le asfixiaba.

			Los atacantes parecían haber perdido el interés en perseguir a los aldeanos que quedaban con vida tras el primer enfrentamiento en la ladera. Estos no suponían una amenaza y los saqueadores estaban demasiado ocupados registrando las casas y llevándose lo que quisiesen. Nadie de los que quedaban era lo bastante valiente o estúpido como para intentar detenerles.

			Frente al hogar donde se había criado, Teilan contempló atónito cómo las llamas devoraban el tejado de paja. Se trataba de una de las casas más grandes de la aldea y una de las pocas que tenía dos pisos de altura. Las paredes estaban construidas en piedra, lo cual era poco habitual en Merecid, por lo que la estructura no se había visto tan afectada como las de las otras casas de la aldea.

			Teilan entró en busca de sus padres. El humo llenaba el salón y el fuego había empezado a extenderse por el piso inferior. Se escuchaban fuertes crujidos provenientes de las vigas que sujetaban el segundo piso. No quedaba mucho tiempo para que la estructura colapsara.

			—¡Madre, soy Teilan! Se han ido, ya puedes salir.

			No hubo respuesta.

			—¡Padre! ¿Dónde estáis?

			Nadie respondió y cada vez se le hacía más difícil respirar, pero salir de allí no era una opción. Ni siquiera se le pasó por la mente, atenazada por el pánico, que tal vez la casa estuviese vacía.

			Tosía, gritaba y lloraba mientras vagaba desorientado de una estancia a otra entre las llamas. Al poco tiempo, empezó a notar que perdía la consciencia. Se mareó y su cuerpo se volvió pesado. Su vista se emborronó e, incapaz de distinguir dónde estaba la salida, continuó caminando mientras se arrancaba la camisa, que parecía apretarle el pecho.

			Logró llegar hasta la mesa del salón. Aquella mesa donde esa misma mañana había desayunado con sus padres. La salida no debía de estar muy lejos puesto que era la primera estancia de la casa, pero ya no le quedaban fuerzas y le fallaron las piernas. Trató de apoyarse sobre la mesa, pero su brazo, incapaz de sostener el peso de su cuerpo, resbaló y su cabeza golpeó contra la madera. Teilan cayó al suelo y todo a su alrededor se emborronó. «¿Voy a morir aquí?». Llegó la oscuridad y, en ese preciso instante, supo que era su fin.

			



	

2. Teilan

			—¡Madre! —gritó Teilan mientras se incorporaba.

			Respiraba con fuerza, sentía que le faltaba el aire. Agarró la almohada y la estampó contra el armario. La ira y la desesperación le envolvieron y profirió gruñidos desorientado. Algo le quemaba por dentro y le apretaba los pulmones hasta asfixiarle. Se agarró fuertemente la nuca y apoyó la cabeza contra la pared. Sudaba, lloraba y se clavaba las uñas en el cuello. No lo bastante fuerte para hacerle sangrar, pero lo suficiente como para sentir un punzante dolor que poco a poco le ayudaba a recobrar el sentido.

			—¡Como vuelvas a romper algo lo pagarás de tu asignación, pedazo de imbécil! —Se oyó un grito ronco proveniente del piso inferior.

			Al oír el grito, abrió los ojos y volvió finalmente en sí. Todavía con la respiración entrecortada, se quitó la camisa empapada de sudor. Desde el ataque a Merecid, todas las noches volvía a ese infierno y, cuando despertaba, un pedazo más de su alma se rompía. Se sentía cada vez más pequeño. Más insignificante.

			Estaba en una sencilla habitación apenas iluminada por una diminuta ventana. A pesar de su reducido tamaño, era más que suficiente para Teilan. Abrió la ventana para que entrara el fresco aire de la mañana y ventilara el fuerte olor a madera vieja y humedad. Era una estancia limpia y cuidada, pero esa madera llevaba allí demasiado tiempo y el clima de Novanta durante las épocas de lluvia no ayudaba.

			Tenía un pequeño armario que estaba casi vacío. Únicamente guardaba dos camisas blancas, dos pantalones y un par de zapatos cuya piel estaba tan desgastada que no se llegaba a distinguir su color original. La cama estaba formada por un tablón de madera, un fino colchón y una almohada de paja. Al lado, había una mesa con un taburete a modo de escritorio. Rara vez la utilizaba, pero su nuevo maestro insistió en que la tuviese.

			Habían pasado tres meses desde el ataque a la aldea. Teilan nunca pudo averiguar cómo había logrado salir de aquella casa en llamas. Cuando recuperó el conocimiento, se encontraba junto a Gero y Varan, el padre de Gero, rodeado de soldados de Novanta. Habían acudido al ver el humo para descubrir que Merecid había sido arrasado. Hicieron una batida por los alrededores, pero los bandidos no fueron encontrados.

			Tras el ataque, los soldados dieron asistencia a los supervivientes. Montaron un campamento en las afueras de Merecid donde proporcionaban comida y primeros auxilios. Al mismo tiempo, recuperaron los cadáveres de aquellos que habían fallecido en el ataque y los colocaron en el suelo en fila para que los supervivientes pudieran identificarlos. Teilan pudo reconocer a su padre entre las víctimas. Murió de un fuerte golpe en la parte trasera de la cabeza. Los soldados le informaron que lo encontraron en la colina entre los hombres que trataron de resistir el ataque de los bandidos.

			Teilan habría preferido que su padre no se hubiera hecho el héroe, como hizo Varan. Así no estaría solo. Cuando empezó el ataque, el padre de Gero salió corriendo de la aldea en dirección a las montañas en busca de Teilan y Gero. Alegó que fue con el fin de evitar que volvieran a Merecid, aunque nunca llegaron a verlo. Tras el ataque, sus vecinos comenzaron a acusarlo de haber huido.

			Cuando se identificaron a todas las víctimas, se organizó un funeral conjunto. La costumbre era quemar a los difuntos, por lo que organizaron a las víctimas en pequeños montículos de madera y paja a lo largo de los campos que lindaban con Merecid. La incineración se hizo a través de una ceremonia oficiada por el sacerdote de Novanta. El sacerdote de Merecid se encontraba entre las víctimas del ataque.

			Teilan nunca llegó a ver el cadáver de su madre. Al despertar tras el ataque, estuvo horas buscando entre los cuerpos. Buscó como loco por todas partes hasta que, finalmente, algunos vecinos decidieron detenerle antes de que perdiera la cabeza. Muchos de los cuerpos quedaron irreconocibles tras ser pasto de las llamas, por lo que seguramente se habría quemado durante alguno de los incendios. Sus vecinos le insistieron en que desistiera la búsqueda porque con gran probabilidad sería una de esas personas. Sin embargo, él sentía en su interior que algo no cuadraba. Que ella seguía viva. Aunque no sabía explicar por qué.

			Tras el funeral, algunos de los aldeanos se quedaron a reconstruir la aldea. Los huérfanos menores de diez años pasaron al cuidado de los orfanatos de Novanta, mientras que los demás eran entregados a los maestros para aprender un oficio o para trabajar en alguno de los negocios de la ciudad. Los niños sin padres dejaban de ser niños muy pronto.

			En el caso de Teilan, al tener quince años, enseguida fue seleccionado por el dueño de El pez volador. Era una pequeña taberna regentada por un robusto hombre de unos cincuenta años llamado Grogo. Medía casi dos metros y lucía una densa barba castaña que le cubría solo parcialmente la gruesa cicatriz de cuchillo de una de sus mejillas, que le llegaba hasta el cuello. Conservaba el cuerpo musculoso de un veterano de guerra que todavía se ejercitaba y mostraba claros signos de alopecia que no hacía el menor intento de tapar, luciendo una brillante cabeza afeitada.

			Teilan llevaba ya casi tres meses viviendo con Grogo y, aunque le aterrorizaba al principio por su salvaje aspecto, pronto se dio cuenta de que era un buen hombre. A primera vista, parecía serio, pero por alguna razón que Teilan no alcanzaba todavía a entender, era propenso a bromear y sus bromas se caracterizaban principalmente por ser del todo inapropiadas. No obstante, eso le gustaba. No le trataba como a una víctima del ataque, sino como a un trabajador más. Se estaba acostumbrando a ello y no le desagradaba su nueva vida. Echaba continuamente en falta a su familia, pero sabía que podría haber acabado en un lugar mucho peor.

			Vivía con Grogo en el tercer piso de la taberna. El edificio era de construcción típica de Novanta, con paredes de piedra y techos de teja. Teilan lo agradeció tras ver el tejado de paja de su hogar en llamas. Los suelos estaban cubiertos por madera perfectamente cuidada. Por lo menos, en los pisos superiores. El pez volador era un edificio de tres plantas, con habitaciones en las dos superiores y la taberna en la planta baja. Disponía de ocho habitaciones. La más pequeña y apartada del tercer piso se había convertido en la de Teilan. Grogo le decía que, si algún día dejaba de gritar por las noches, tal vez se planteara dejarle una habitación más grande, pero por el momento, esa era la mejor opción para todos.

			Teilan no entendía por qué ese hombre era tan bueno con él. Era perfectamente consciente de que no era tan buen ayudante como para merecer algo mejor. Otra de las habitaciones pertenecía a Grogo, quedando seis para los clientes. Normalmente eran ocupadas por viajeros con algo de dinero que no querían llamar la atención. Este lugar se encontraba apartado, pero tenía calidad para dar un buen servicio a aquellos con suficientes monedas y pocas ganas de preguntas.

			Como desde el accidente Teilan siempre se levantaba sobresaltado y sudando, Grogo le obligaba a tener un pequeño cubo de agua en la habitación para adecentarse antes de salir. Se lavó rápidamente el torso y se secó con un paño que tenía ya preparado. El aire fresco de la mañana empezaba a notarse, por lo que prefería acabar con eso lo antes posible. Al terminar de asearse, bajó al piso inferior.

			Acababa de amanecer y no había todavía ningún cliente desayunando. Grogo se encontraba en la puerta despidiendo a una de sus «acompañantes nocturnas». Era una mujer de piel olivácea, visiblemente más joven que Grogo, morena y con ojos castaños. No era muy alta, pero tenía una esbelta y trabajada figura. Era una auténtica belleza. Al acercarse, Teilan la reconoció con facilidad. «Parece que ha vuelto a pasar la noche con Vera», pensó extrañado. Sabía poco de ella. Había llegado un mes atrás a Novanta y parecía conocer con anterioridad a Grogo, hacia el cual tenía un particular interés. Grogo no solía ser una persona que repitiera acompañante, pero desde que ella apareció, no mostraba interés en otras mujeres.

			La taberna ya estaba limpia desde la noche anterior. Era la última tarea que debía hacer Teilan antes de dormir. Prefería hacerlo así, ya que las manchas se iban con mucha más facilidad y luego la taberna no tenía ese fétido olor a vómito y cerveza amarga a la mañana siguiente. Considerando la hora a la que se levantaba, cualquier otro sería incapaz de aguantar el ritmo. Pero Teilan prefería evitar dormir, era demasiado doloroso. Había acostumbrado el cuerpo a dormir las horas justas.

			Se preparó unas cortadas de carne seca y un trozo de pan. Comenzó a hacer la lista de la compra mientras engullía el desayuno. Se había convertido en su primera tarea de la mañana en cuanto Grogo descubrió que sabía leer y tenía cierta destreza en las tareas organizativas. Mientras estaba concentrado en la compra de productos para la taberna, Grogo terminó de despedir a Vera y se acercó a la barra.

			—Si sigues gritando así por las noches, vas a espantar a toda la clientela —comentó Grogo mientras se sentaba en uno de los taburetes de la barra.

			—Trataré de evitarlo esta noche —respondió con sarcasmo.

			—Cuidado con ese tono. Debes hablar con más respeto a tu querido maestro —advirtió Grogo enfatizando la palabra maestro con tono burlón mientras se servía una cerveza.

			—Disculpe, mi señor. Espero que su alteza pueda perdonar mi agravio —bufoneó el joven mientras hacía una marcada reverencia.

			—Así me gusta, que sepas cuál es tu lugar —alegó Grogo ignorando el gesto—. Los jóvenes de hoy en día no saben respetar a sus mayores. Tienes ante ti un hombre de verdad. Tendrías que estar observándome todo el tiempo para aprender a ser un hombre.

			—Si me quedase mirándote demasiado tiempo, me quedaría ciego de lo feo que eres.

			Grogo golpeó con la mano abierta la cabeza de Teilan y rompió a reír tras el insulto. Era evidente que le había pillado desprevenido.

			—¡Parece que al enano están empezando a crecerle un par de pelotas! Sigue apretando, que estoy seguro de que terminarán por salir.

			Teilan se sonrojó tanto que parecía que le fuese a estallar la cabeza. Estaba acostumbrado a estas batallas de insultos con su maestro, pero su vulgaridad siempre le acababa sorprendiendo. Teilan se preparaba los insultos por adelantado, aunque Grogo siempre iba un paso por delante.

			—¡Seguro que las tengo mejor puestas que tú, libertino borracho! —gritó Teilan encarándose a su maestro sin mucha confianza.

			—¡Esa es nueva! ¿Sabes siquiera lo que significa libertino? —rio el tabernero.

			—¡Vera me dijo anoche que eras un libertino y que significa que eres un idiota que no sabe qué es lo que le conviene! —respondió de forma inocente el joven.

			Al escucharlo, Grogo continuó riendo, pero esta vez mucho más fuerte, lo cual no le sentó nada bien a Teilan. No entendía qué estaba pasando ni la reacción de su maestro. Vencer a Grogo en una pelea de insultos se había convertido en una pequeña obsesión para él. Era un entretenimiento que habían desarrollado ambos desde que vivían juntos y a Teilan le venía bien para distraerse.

			—Conque no sé lo que me conviene, ¿eh? —repitió Grogo arrastrando las palabras—. ¿Me estás amenazando, chaval?

			Grogo alargó la mano para agarrar a su discípulo, pero este se escabulló con destreza y salió disparado hacia el extremo de la barra más alejado de su maestro.

			—Me voy al mercado —balbuceó Teilan nervioso mientras recogía sus cosas para marcharse.

			—¡Si acabamos de empezar, lechuguino! Golpéame con lo mejor que tengas.

			—Algunos tenemos que trabajar —replicó Teilan con el ceño fruncido—. No nos podemos permitir pasarnos el día haciendo el vago y calentando la cama.

			Grogo volvió a romper a reír.

			—¡Pues igual deberías! Es más, te doy el día libre si al final del día compartes cama con alguna joven. —Grogo agarró las sobras del desayuno de Teilan y comenzó a comer.

			Teilan había sido vencido por completo. «Creo que Vera me ha engañado», pensó. Aunque no entendía por qué. Lo averiguaría en cuanto la volviese a ver. Cogió un cesto de mimbre, unas cuantas monedas del saco escondido en un fondo falso de la barra y se marchó. A Teilan siempre le había sorprendido que Grogo nunca revisase el dinero que cogía de la taberna. El hombre aseguraba que siempre sabía el dinero exacto que había en el saco. Si en algún momento notaba que faltase algo, decía que él mismo se encargaría de que nunca conociese a su descendencia. Teilan dudaba mucho que ese borracho supiese el dinero que había, pero lo cierto era que respetaba al hombre y nunca se la jugaría de esa forma.

			El mercado se encontraba solo a unas cuantas manzanas de la taberna. La ciudad era considerablemente grande, por lo que tenía varios mercados callejeros que combinaban puestos ambulantes y tiendas en los bajos de los edificios.

			Teilan ya se conocía a los vendedores y había entablado una relación bastante buena con alguno de ellos. Por lo menos, no trataban de engañarle tan a menudo como le solía suceder al principio. La primera vez que fue a comprar solo, le vendieron carne en mal estado, Grogo la cocinó y obligó al tendero a comérsela en su propio puesto. Estuvo sin aparecer por el mercado casi una semana y cuando volvió, no fue para quedarse. Se corrió la voz de lo que había sucedido y perdió a la mayoría de sus clientes. Nadie quería que vinculasen sus negocios a un puesto que vendía carne en mal estado. 

			Desde entonces, Teilan había aprendido a comprobar el género y rara vez eran capaces de jugársela. Además, los tenderos tampoco tenían intención de hacerlo sabiendo que Grogo era su maestro.

			—¡Buenos días, Logan!, me va a hacer falta lo que hay en esta lista —dijo Teilan al tendero mientras le acercaba una hoja de papel.

			El puesto estaba situado en un pequeño bajo en uno de los laterales de la plaza principal de Novanta. El lugar desprendía un fuerte olor a especias. Disponía de una pequeña puerta y una gran ventana que daba al exterior. Desde fuera, se podía apreciar una infinidad de pequeños cajones de madera que estaban colocados de forma ordenada en distintas estanterías. Los nombres de cada una de las especias que contenían aparecían meticulosamente tallados a cuchillo en la propia madera del cajón.

			—Algunas de estas cosas están siendo complicadas de conseguir. Los caminos ya no son seguros —respondió Logan con el rostro serio.

			—No te funcionó las primeras diez veces, ¿qué te hace pensar que hoy te iba a funcionar?

			Logan se encogió de hombros y sonrió.

			—Uno tiene que comer.

			Teilan se mordió la lengua. Era uno de los hombres más gordos que había visto en su vida. Pero sabía que, aunque Grogo buscara la confrontación siempre, no era lo mismo para el resto de adultos. Teilan no tenía padres. Era un huérfano a las órdenes de un tabernero. Propasarse con un mercader con cierto éxito podía ser peligroso y no quería dar más problemas a su maestro. «Tal vez la parte más peligrosa sea dar más problemas a Grogo». Sumido en sus pensamientos, esperó pacientemente a que Logan preparase todo el género que había pedido y ambos continuaron con su día.

			Tras realizar unos cuantos recados en varios puestos más, Teilan terminó con las compras. Como había acabado pronto, decidió pasearse un poco por el mercado a ver si encontraba algo interesante. Había recibido su asignación dos días antes y estaba decidido a buscar algo en qué gastarlo. Ese día se sentía afortunado.

			



	

3. Gero

			Tras el ataque, Gero y su padre fueron parte del grupo de gente que se quedó en Merecid para restaurar la aldea. Gero, aun siendo un chico delgado, había perdido una gran cantidad de peso tras el ataque y marcaba unas profundas ojeras. Detestaba estar allí. Se habían convertido en parias y todo el mundo odiaba a su padre por escapar de la batalla. En los últimos meses, había sido insultado, abucheado, escupido y en cierta ocasión fue incluso golpeado con un tablón en la cabeza. Estuvo dos días en cama debido al golpe.

			Gero, al ver lo que estaba pasando Teilan, agradecía que su padre sobreviviera, pero habría deseado que su padre no fuera tan cobarde. Sin embargo, sabía que no era un hombre de guerra. Era un hombre tranquilo al que le gustaba leer, el buen vino y pasear por el campo. Nunca encajó en una aldea como Merecid. Tenía un aire sofisticado que no era propio del lugar y una inteligencia abrumadora. Costaba pensar que alguien así se conformase viviendo una vida humilde en una aldea de las montañas, pero siempre afirmaba que no lo cambiaría por nada.

			Hoy era su día libre. Desde que Teilan no estaba, le tocaba encargarse de todo el rebaño, por lo que los días de holgazanear se habían reducido considerablemente. No entendió por qué su padre no acogió a su amigo al quedarse huérfano, pero viendo el trato que estaban recibiendo él y su padre, llegó a aceptar que quizás fuese lo mejor.

			Había bajado al mercado de Novanta porque le daba miedo pasear por Merecid. Se encontraba a tres horas andando y, debido a su naturaleza perezosa, antes jamás bajaba. Se quedaba con Teilan e iban al río, a cazar o se quedaban por la aldea haciendo cualquier diablura. Desde el ataque, su amigo ya no iba nunca por allí, ni siquiera cuando tenía descanso. Por lo que Gero bajaba siempre que podía y lo buscaba. Se había convertido en su vía de escape. Mientras paseaba tranquilamente por el mercado, vio en una esquina a Fara.

			Fara era una chica de la edad de Gero que perdió a sus padres en el ataque. Era una muchacha de piel clara, pelo rojo intenso y ojos verdes. Siempre había sido una chica muy guapa y alegre, de rasgos delicados y perfectos. Llevaba años yendo detrás de ella como un perrito faldero y a ella no parecía desagradarle. Cuando entraron en la adolescencia, ese comportamiento se acentuó por ambas partes. Sin embargo, el ataque la cambió.

			Tras la muerte de sus padres se volvió muy reservada. Se quedó al cargo de una costurera que tenía un puesto en el mercado. Era una antigua amiga de su madre, de la época en la que sus padres aún vivían en Novanta, por lo que había salido bien parada considerando dónde podría haber acabado. Se encontraban de vez en cuando por el mercado y pasaban el rato juntos. A veces, paseando. Otras, sencillamente sentados en algún puesto de comida, conversando. Ambos habían cambiado, ya no eran los mismos que antes, pero les gustaba la compañía. Les hacía sentirse menos solos.

			Fara le hizo un gesto con la mano para captar la atención de Gero y desapareció en el callejón. «Qué extraño», pensó. Parecía asustada, por lo que decidió seguirla. Al llegar al callejón, se encontró a Fara llorando, sentada en el suelo, y a cuatro jóvenes junto a ella. Los reconoció nada más verlos, eran los mismos que le insultaban en Merecid. Gero alzó la vista en busca de ayuda, pero las contraventanas de aquel callejón estaban todas cerradas dando a entender que los vecinos no querían involucrarse con lo que sucediese ahí.

			—¡Dejadla en paz! —gritó Gero mientras corría hacia ellos y empujó a uno.

			—Lo siento, Gero… Lo siento muchísimo —susurraba ella entre lágrimas.

			Gero se quedó parado, no entendía lo que estaba sucediendo. Rand, Rico y los hermanos Verno y Andros se encontraban de pie junto a Fara. Los hermanos eran los jóvenes más corpulentos de dieciséis años que había visto en su vida, nadie diría que tenían esa edad. Rand era el mayor por un par de años. Tenía algunas cicatrices recientes del ataque en la cara. No eran de gran profundidad, pero le otorgaba un aspecto rudo que lucía con orgullo. La realidad era que se las hizo cuando se derrumbó una viga de su casa mientras se escondía. Sin embargo, se jactaba de habérselas hecho luchando contra los bandidos. Rico tenía diecisiete años, nunca fue un joven fuerte o atractivo, y se podría decir que ni siquiera era inteligente. Pero era de esas personas que hacía que la gente se reuniera a su alrededor, era un líder. Uno de los más inútiles que puedan existir, pero Gero sabía que los miembros de la tropa que le seguía eran todos idiotas, así que tenía sentido que él mandara.

			—Gracias por traérnoslo, Fara. Puedes irte —dijo Rico entre risas.

			Gero se quedó blanco. «¿Qué está pasando aquí?». Miró a Fara y vio cómo, a pasos cortos, se iba alejando entre sollozos. Cuando se había alejado lo suficiente, salió corriendo. Gero se dispuso a hacer lo mismo, pero cuando trató de alejarse, Rand le agarró del brazo con una mano y le asestó un puñetazo en la nariz con la otra. Cayó de bruces y empezó a notar una humedad cálida en la cara y un sabor ferroso en la boca.

			—¡Mi padre murió por culpa de los cobardes como el tuyo! —le gritó Rand.

			«Estoy en problemas». Gero se impulsó con todas sus fuerzas del suelo. «Solo tengo que salir del callejón. Nadie ayuda en las peleas en los callejones. Tengo que salir de aquí». Todo el mundo lo sabía: era el lugar donde la gente de bien no se metía. Pero si conseguía salir de nuevo al mercado, tendría una oportunidad. Entre tropiezos comenzó a correr. No llegó muy lejos cuando Rico le propinó una patada en las costillas que le hizo golpearse contra la pared.

			Volvió a caer, esta vez aturdido. Le resultaba más difícil respirar. Gero se tocó el costado. «Mierda, creo que está rota». Sintió una punzada de dolor insoportable al tocarse las costillas. Estaba convencido de que tenía al menos una fracturada.

			—¡¿Qué queréis de mí?! —aulló. El dolor al hablar le hizo toser y con cada contracción su cuerpo se retorcía.

			—Cogedle, no dejéis que se mueva —dijo Rico de forma maliciosa. No trataba de disimular el placer que le provocaba torturarle.

			—Tal vez lo estemos llevando demasiado lejos —respondió Verno, asustado.

			—¡Este desgraciado es sangre de cobardes, se merece esto y más! Tal vez deba dejárselo escrito en la cara para que el mundo lo sepa. —Rico sacó un pequeño puñal que ocultaba entre la ropa.

			No tendría más de un palmo de largo, pero se notaba que había sido afilado a conciencia. Lo agarró con fuerza y lo acercó a la cara de su víctima. Tal vez no fuera muy inteligente, pero en otro momento habría sabido que eso le traería problemas. «Está completamente desquiciado». Desprendía una rabia que hacía que a Gero se le helara la sangre. Iba a destrozarle la cara, o incluso a matarle. Sabía que Rico lo había perdido todo. Quizá sus padres no fueran nobles, pero eran gente de dinero y vivían una vida acomodada.

			Su padre era un comerciante de telas cuya casa y almacén fueron arrasados durante el ataque. Ahora tenía que trabajar para un zapatero. Limpiaba zapatos. Para él, eso era completamente humillante y al parecer había decidido culpar a Gero de su desgracia. Con la vista desenfocada, colocó el filo sobre la mejilla de Gero, pero cuando se dispuso a cortar, recibió un duro golpe que lo dejó inconsciente.

			Teilan se encontraba sobre el cuerpo inmóvil de Rico con una roca en la mano llena de sangre. Tenía las pupilas completamente dilatadas. Parecía que estuviera en algún tipo de trance y lucía una mueca extraña.

			Se oyó un fuerte grito y Verno soltó a Gero de golpe. Sobre la espalda de Verno, Fara le clavaba los dedos en los ojos con todas sus fuerzas. Cubierta de lágrimas, aullaba enloquecida. Andros no tardó en golpear con el puño la espalda de la joven, haciendo que se soltase. Después, la agarró del cuello y la lanzó contra la pared.

			—¡No la toquéis! —gruñó Gero mientras caminaba dolorido a ayudarla.

			«Por favor, que esté bien». No le guardaba rencor. Sabía que no había tenido elección, pero sí había elegido buscar a Teilan y volver para ayudarle. Incluso cuando sus opciones no eran buenas. Antes de llegar a Fara, Andros lo empujó y le propinó un puñetazo donde antes había recibido la patada de Rico, dejando inmóvil a Gero. Seguía consciente, pero el dolor era demasiado intenso como para poder moverse.

			Tras el primer golpe contra Rico, Rand y Verno se arrojaron sobre Teilan. Este se defendía cubriéndose con los brazos. Había tenido suerte con Rico, ya que lo había cogido por sorpresa, pero la realidad era que la desventaja era evidente. Teilan gruñía furioso hasta que un puñetazo lo hizo caer.

			«¿Por qué tiene que ser así?», se preguntó Gero. Todos eran víctimas y estaban sufriendo, no entendía por qué peleaban entre ellos. Su consciencia se desvanecía a ratos mientras observaba lo que pasaba. De pronto, escuchó un grito ensordecedor que le hizo volver en sí. Aquel grito retumbó en todo el callejón e hizo que Andros entrara en pánico. Gero sonrió sabiendo lo que se le estaba pasando por la mente a Andros. Esos gritos se estarían escuchando desde el mercado.

			El grito provenía de Teilan, que todavía estaba tumbado en el suelo. Andros se abalanzó sobre él dispuesto a callarlo, pero cuando se acercó, Teilan se retorció levantándose con un listón de madera en la mano que estaba en el suelo. Andros elevó el brazo para protegerse del golpe mientras avanzaba.

			Se oyó un estruendo y Andros salió volando. Gero alzó la mirada perplejo. Aquello era imposible. Teilan tenía los ojos completamente azules, perdidos y carentes de vida. Sudaba como si su propio cuerpo se estuviera derritiendo, tenía todas las venas hinchadas y se podían apreciar unas pequeñas manchas negras sobre la piel. Respiraba con dificultad y parecía estar agonizando de dolor.

			Andros comenzó a gritar como un gorrino. Asustados, Rand y Verno agarraron a sus dos compañeros y huyeron del lugar. Al poco tiempo, apareció un gigantesco hombre con barba al final del callejón y vio lo que estaba sucediendo. «¿Qué hace Grogo aquí?, pensó Gero. El tabernero se acercó a Teilan, pero este había perdido completamente el control y atacó a su mentor.

			—Quema. Me arden las venas. ¿Dónde estoy? —balbuceaba Teilan con la mirada perdida—. ¡Mierda, cómo duele! Haced que pare. Duele. ¡Duele! Por favor, haced que pare. ¡Joder, quema! No lo soporto. ¿Quién es ese? Debe pagar también…

			Teilan saltó de forma salvaje sobre Grogo tratando de darle un puñetazo en la cara. Todos le miraron asombrados mientras el chico saltaba más de metro y medio. Parecía que estuviera volando. Su maestro esquivó el golpe dejándolo pasar y se giró rápidamente para agarrarle la pierna. Sin embargo, se le resbaló, dejándolo con el zapato del muchacho en la mano. Al caer, Teilan se golpeó fuertemente la pierna derecha contra un cajón que había pegado a una pared, aunque se levantó con rapidez y volvió a atacar. Parecía no sentir los golpes.

			«No sabe a quién está atacando», pensó Gero mientras miraba incrédulo lo que sucedía.

			—Teilan, mírame. Mira a tus amigos. Estás a salvo —le repetía una y otra vez Grogo mientras peleaban.

			En un momento dado, Teilan tuvo una mala caída y se golpeó en la cabeza. El rostro, hinchado de los golpes que había recibido antes, se le cubrió de sangre mezclada con barro del callejón. Sin embargo, una vez más se levantó como si no hubiera pasado nada. Las manchas negras se propagaban cada vez más por su cuerpo y estaba empapado en sudor y sangre. Sus venas adquirían un color oscuro y su rostro se desencajaba por momentos. Sus ojos se volvían progresivamente más claros e inertes.

			Gero trató de levantarse, pero el dolor era demasiado fuerte y gimió cayendo de nuevo. Fara, que había conseguido incorporarse, corrió hasta él y le ayudó a apoyarse contra el muro. Ambos contemplaban con preocupación lo que estaba sucediendo. No sabían qué le pasaba a Teilan, pero parecía ser grave.

			De repente, Teilan se quedó paralizado mientras temblaba. Movía los labios, pero no se oían las palabras. Grogo aprovechó y le inmovilizó mientras le susurraba cosas al oído. Le forzó a tragar un ungüento que sacó de su bolsillo y lo retuvo entre sus brazos. A los pocos segundos, Teilan se quedó dormido. Las manchas negras no desaparecieron, pero al menos las venas volvieron poco a poco a su estado natural.

			—¿Qué demonios le ha hecho tragar? —le susurró Gero a Fara, que se limitó a mirarle confusa sin responder.

			Grogo mostraba una gran preocupación mientras cogía a Teilan en brazos y les hizo un gesto para que le siguiesen. Fara tuvo que ayudar a Gero colocando un brazo del joven sobre sus hombros para que le sirviese de apoyo. Este sintió su olor y se quedó ensimismado mirándola. «¿Cómo puede oler tan bien después de todo esto?», pensó. Sin embargo, entró en razón rápidamente y volvió a ponerse en situación, no sin antes percatarse de que Fara se había ruborizado al sentirse observada.

			El grupo desapareció por los callejones, ocultándose de las calles principales. Habían armado mucho alboroto y algunas personas se estaban empezando a asomar al callejón para ver qué había pasado.

			



	

4. Teilan

			Teilan despertó en un colchón en el suelo. Sentía un dolor punzante en la cabeza y parecía que le hubieran golpeado todo el cuerpo durante horas. Apenas podía moverse. Abrió los ojos y miró a su alrededor. No reconoció el lugar, pero sabía exactamente dónde podría estar. El olor a tabaco rancio, cerveza seca y madera mojada era inconfundible: se encontraba en El pez volador.

			«¿Qué narices? —pensó—. Ese viejo me ha estado ocultando cosas». Quiso enfadarse con Grogo, pero no se encontraba bien. Tenía un fuerte malestar y sentía un extraño vacío en su interior. Además, su maestro no tenía la obligación de contárselo todo. En el fondo, sabía que solo era un huérfano al que había acogido para trabajar en la taberna.

			Sus opciones tras el ataque se limitaban a confiar en que Grogo no fuese un chiflado con un sótano lleno de cadáveres o unirse al ejército. Sin familia, dinero o un maestro, ese sería su destino más probable. Sin embargo, tras la guerra contra el Rey Demonio, los reinos de Auten, Roidgen y Veniden quedaron económicamente debilitados. Las ciudades fortaleza del reino de Nárandul aprovecharon la situación y se dedicaron a contratar como mercenarios los ejércitos de estos países. Había oído extrañas historias acerca de las causas por las que Nárandul siempre necesitaba soldados, y no necesitaba más para saber que no sería una buena idea tomar ese camino.

			Teilan miró a su alrededor. Estaba aturdido y le costaba enfocar la vista, pero al ver que la sala no tenía ventanas, se había figurado que se encontraría en algún tipo de sótano. «Mierda, va a resultar que es el chiflado de los cadáveres», pensó asustado.

			El techo estaba formado por gruesos tablones de madera soportados por numerosos troncos entrelazados. «Si este lugar está debajo de la taberna, sería imposible saberlo desde arriba». Las maderas de arriba no se doblarían lo más mínimo viendo cómo estaba formado el techo. Si era una sala secreta bajo la taberna, se habían cuidado mucho los detalles para asegurar su ocultación.

			Teilan se fijó en el suelo y vio a Fara y a Gero junto a él durmiendo abrazados. Notó cómo le quemaban las mejillas. Sentía que estaba mirando algo que no debía estar viendo. Se alegró al ver que Gero no le guardaba rencor a Fara por lo que había sucedido. Teilan la recordó corriendo por el mercado gritando para pedir ayuda. Eso había salvado a su amigo. Nadie le estaba haciendo caso, nadie quiso involucrarse en los asuntos que pudiese tener una huérfana en un callejón aislado.

			Mientras recordaba, sintió un fuerte dolor en la sien. Se dio cuenta de que no podía recordar nada más, únicamente una sensación de ardor que le quemaba por dentro y una ira inconmensurable. Trató de relajarse y recordar, pero al intentarlo, esa ira empezó de nuevo a apoderarse de él e hizo que su piel se erizase. Sentía cómo se perdía en una niebla tan espesa que no le permitía ver.

			—Vale, cálmate, cálmate, cálmate… —se repetía una y otra vez en voz baja.

			Tenía la sensación de que el mundo giraba a su alrededor, pero no era capaz de verlo. Había perdido los sentidos dentro de aquella bruma. Se sentó en el suelo con el estómago revuelto y mareado. Agarró con fuerza el colchón sobre el que se encontraba y trató de no pensar en lo que le estaba sucediendo. Se estaba hundiendo en el caos de su mente y debía alejarse de él.

			Trató de concentrarse en su propia respiración con los ojos cerrados y, tras lo que le pareció una eternidad, los abrió para percatarse de que la bruma al fin se disipaba. Al hacerlo, contempló atónito cómo sus venas eran negras, aunque fue solo un instante antes de que volvieran a su color natural. Se incorporó asustado inspeccionando todas las partes de su cuerpo, pero no había nada extraño. Tal vez se lo había imaginado.

			«¿Qué me está pasando? —pensó mientras continuaba contemplando sus manos—. ¡Qué dolor de cabeza!».

			Sus manos temblaban. Se levantó con cuidado para no despertar a sus amigos y comenzó a inspeccionar la sala. Estaba iluminada por una serie de piedras que emitían una tenue luz blanca. Teilan nunca había visto nada igual.

			Caminaba silenciosamente por la sala mientras sentía que mil agujas se le clavaban en las piernas en cada paso que daba. Todo el cuerpo le dolía. Sin embargo, su piel no presentaba ninguna herida.

			Era una sala de entrenamiento rectangular. En una de las paredes largas había una serie de estanterías repletas de armas de distintos materiales, desde espadas, dagas y lanzas hasta armas con el filo curvo o con cadenas que nunca había visto. En el medio había una vitrina con ocho armas. A Teilan le dio un escalofrío al verlas. Esas armas tenían un aura, como si estuvieran vivas.

			Incluso en aquella oscuridad, se podía distinguir claramente el interior del mueble. Aquellas armas irradiaban un ligero brillo. No estaban decoradas excesivamente y tenían diseños bastante sencillos, pero por alguna razón, tenían una presencia que no tenía ningún arma más del lugar. No pudo evitar acercarse a echarles un vistazo. En el centro había una espada gigantesca, con un filo negro desproporcionadamente ancho y un mango cubierto con cuero, para cogerla con dos manos. Parecía tremendamente pesada. Teilan dudaba si sería capaz de levantarla siquiera.

			A su lado había un arco de madera oscura de ébano. Tenía pequeños símbolos casi borrados por el cuerpo y las palas que Teilan no era capaz de distinguir. La empuñadura parecía de algún tipo de metal, pero nunca había visto ninguno semejante. Era verde con vetas doradas, que le daban un aspecto lujoso y refinado, a diferencia del resto de armas.

			También había dos espadas gemelas. Eran espadas relativamente cortas con un filo de unos setenta centímetros. Eran idénticas excepto por una pequeña joya incrustada en la guarda. Una de ellas era negra mientras que la otra era translúcida.

			Teilan caminaba frente a la vitrina completamente eclipsado por su contenido. Se fijó después en un martillo de guerra. Era de color platino, casi blanco. Tenía una parte roma con pequeños relieves y otra parte en forma de pico para estocar. Era una pieza bastante extraña, ya que el cuerpo era más grande de lo habitual para un martillo de guerra y, sin embargo, el mango era largo y esbelto. Era difícil de creer que ese mango no se partiese al zarandear un peso tan grande en su extremo.

			Junto a esos objetos, pudo ver un escudo colgado al lado de una espada que cruzaba por detrás del mismo. El escudo estaba tan rayado que ya no se distinguía el dibujo original. Aparte de ser metálico, que era bastante poco habitual por su coste, no tenía nada de especial. También había una lanza elaborada íntegramente en acero con un filo poco más ancho que el mástil. Era probablemente el arma más discreta del lugar en cuanto a decoraciones.

			Además, había un extraño disco dorado que tenían una joya incrustada en el centro y una serie de símbolos a su alrededor. Tal vez no fuera tan llamativo como las primeras armas que había visto, pero Teilan no había visto nunca esos símbolos tan extraños. Junto al disco, había un bastón fabricado íntegramente en una madera clara que abrazaba un extraño orbe en uno de los extremos y que se retorcía a lo largo de todo el mástil.

			Se quedó boquiabierto viendo aquellas armas. Parecían sacadas de leyendas. Se quedó observándolas un rato más y después continuó inspeccionando la sala. En la pared contigua había una pequeña estantería con arcos y un par de dianas. El sótano era grande y tenía de largo unos sesenta metros y unos cuarenta de ancho. Se dio cuenta entonces que esa sala era más grande que la propia taberna.

			«Es imposible que estemos debajo de la taberna, los edificios de al lado tienen sótano», pensó entonces. No había caído en la cuenta hasta ese momento. Aquella sala era inmensa y ocuparía el subsuelo de varios edificios, pero eso era difícil de creer. Miró a Gero y a Fara, barajando la opción de despertarlos para preguntar, pero desechó esa idea al verlos apaciblemente dormidos. Estaba en un lugar seguro; si no, no podrían dormir así. Decidió seguir explorando convenciéndose de esa idea.

			Se dirigió al extremo contrario a donde estaban las dianas. Dos gigantescos tapices se erguían, uno al lado del otro. Ambos contenían un símbolo en el centro que jamás había visto antes. Alrededor de estos había unos textos bordados con unas letras en un idioma que no sabía leer. Se quedó un momento inspeccionándolas. Aquel idioma parecía el de los demonios. Su padre solía tener en su biblioteca de Merecid algún libro escrito por demonios, por lo que reconoció los trazos aunque no supiese lo que significaban. Siempre le llamó la atención, puesto que su posesión estaba prohibida desde la guerra, pero cuando le preguntaba, se limitaba a asegurar que quemar un libro por su origen era un pecado.

			En la última pared había una serie de armas de madera y una puerta. Tras ver las armas de la vitrina, estas no le llamaron en absoluto la atención. Parecían réplicas de las que tenía a la espalda para entrenar.

			«Este lugar debe de ser una sala de entrenamiento», pensó.

			El suelo era de madera. Teilan se agachó y la tocó con la mano. Aquella madera estaba en perfectas condiciones, como si estuviese recién instalada. Sin embargo, al acercarse, se percató de que aquella madera no olía a nada. «¿Cómo es posible?». Eso le hizo pensar que era más improbable que perteneciese a la taberna, aunque estuviese casi seguro de que el olor de la estancia era el mismo. «¿Dónde estoy?».

			Aquel lugar era una incógnita. De pronto, una idea enraizó en su mente y le hizo a temblar. Las gruesas paredes de piedra, el techo y la carencia de ventanas. No se oía un solo ruido del exterior e intuía que sería el mismo caso al revés. Si gritase, dudaba mucho que alguien pudiera oírle desde fuera de aquella sala.

			Teilan miró asustado en todas las direcciones, nervioso e incapaz de controlar sus manos. «No me ha alimentado y enseñado a trabajar para ahora matarme», se repetía una y otra vez mientras se rascaba furiosamente la parte de atrás de la cabeza. Era una manía que había desarrollado desde el ataque y que era incapaz de controlar.

			Mientras inspeccionaba de nuevo todos los rincones de la sala, notó que una tenue luz asomaba por la rendija entre las dos hojas de aquella puerta corredera. «Hay alguien ahí», pensó mientras se acercaba para ver qué había al otro lado. Sin embargo, cuando estaba a escasos metros de la puerta, frenó en seco al escuchar voces en la estancia contigua. Al parar de forma tan brusca, sintió un fuerte dolor en la pierna derecha que le hizo trastabillar.

			«¿Qué narices me ha pasado?», pensó Teilan mientras apretaba los dientes para no hacer ruido. El dolor se estaba volviendo cada vez más insoportable. Sudaba a mares y sentía su cuerpo caliente y frío al mismo tiempo.

			Se acercó más a la puerta hasta prácticamente pegarse a ella para poder distinguir las voces. Se sorprendió de nuevo al ver lo bien insonorizada que estaba la sala.

			—¡Tú mismo lo viste! Es peligroso. Ese chaval no va a poder volver a utilizar ese brazo —gritó la primera voz. Teilan la reconoció enseguida. Era Varan, el padre de Gero.

			Se acercó más. A través de la rendija podía ver lo que estaba sucediendo en el interior sin ser detectado. Era una sala más pequeña que en la que se encontraba; estaba mejor iluminada, por lo que podía distinguir claramente el mobiliario. Había una mesa de madera de nogal, oscura, con forma ovalada. Tenía seis elegantes sillas a cada lado y una especialmente ostentosa en un extremo, con un emblema tallado en el cabezal. Trató de ver de qué era el emblema, pero solo veía una parte y estaba tan desgastado que apenas se distinguía. El resto estaba tapado por la gigantesca cabeza de su maestro y no tenía ninguna intención de abrir más la puerta para poder verlo.

			Al fondo había una pequeña escalera que, a su pesar, parecía la única salida. «Tal vez tenga varios tramos de escaleras y esté más bajo que los sótanos de alrededor». El olor era inconfundible y era la única explicación lógica que se le ocurría, aunque no tenía muy claro desde dónde se podría acceder a ella.

			Las paredes estaban forradas en madera con tapices colgados por todas partes. Algunos de ellos lucían imágenes de batallas antiguas mientras que otros tenían caracteres escritos similares a los que había en la otra sala. En los laterales de las paredes donde se encontraba Teilan parecía haber una especie de librería, podía ver los costados de un robusto mueble. No obstante, desvelar su ubicación para averiguarlo no estaba en sus planes.

			La silla más ostentosa se encontraba vacía. Grogo estaba sentado en una de las sillas de los laterales de la mesa mientras que Varan daba vueltas por la sala. Era un hombre alto y delgado, de edad muy similar a la de Grogo, conservaba un rostro atractivo con apenas arrugas y su pelo era completamente gris. Gero y su padre eran idénticos; este mostraba el aspecto que su amigo tendría algún día.

			Varan lucía unas marcadas ojeras típicas del que lleva varios días sin dormir, y su rostro reflejaba una profunda preocupación. Teilan no podía ver bien la cara de su maestro, pero su tono de voz transmitía tranquilidad, o al menos, una serenidad mayor que la del otro conversador.

			—Lo hizo para proteger a tu hijo —contestó Grogo tranquilamente.

			—Eso no tiene nada que ver y lo sabes. Perdió por completo el control. Si no llegas a estar, habría sido muy peligroso para los que estaban allí. Además, ¿qué cojones fue eso? ¿Habías visto algo así antes? Parecía…

			—Perdió el control cuando vio a tu hijo en peligro y quiso protegerlo —interrumpió Grogo—. Su poder mágico debe ser tan grande que no pudo controlarlo.

			«¿Poder mágico? —Con los ojos como platos, aquellas palabras capturaron toda su atención—. ¿Qué he hecho?». Se giró y miró a Gero y a Fara con preocupación, preguntándose si les había hecho daño.

			—¡No me vengas con gilipolleces! Le consumió la ira. Te habría matado si hubiese podido, los habría matado a todos. —Varan aceleró el paso nervioso y tropezó con una silla, que le hizo perder el equilibrio sin llegar a caerse. Se incorporó con dignidad como si no hubiese pasado nada. El rostro de Teilan se volvió blanco. Sintió como si su vida se escapase en cada respiración.

			—Eso no lo sabemos —sentenció Grogo sin estar completamente convencido.

			—Eres un iluso. Hemos llamado mucho la atención. ¡A este paso acabaremos todos muertos como Toraz! —gritó Varan. Estaba totalmente desquiciado y sus palabras resonaban temblorosas en la sala.

			«¿Padre? ¿Qué tendrá que ver padre con todo esto?», pensó Teilan cada vez más confuso.

			—Toraz tomó una decisión. Si yo hubiera estado en su lugar habría tomado la misma —dijo Grogo con cierta admiración en la voz.

			—Y ahora solo quedamos cuatro —respondió con tristeza Varan—. Lo de Toraz fue innecesario. Se podría haber salvado, pero era un cabezota. Sois todos idiotas.

			Negaba con la cabeza con la mirada perdida. Estaba asustado. Teilan no entendía nada de lo que estaban diciendo. Una lágrima recorría su mejilla y sintió el impulso de entrar en esa habitación y averiguar qué sabían esos dos hombres de la muerte de su padre. «¿Qué ha pasado en el callejón? —se preguntó visiblemente confuso—. ¿Qué relación tenía Grogo con Varan y su padre?».

			—¿Estás teniendo dudas? —preguntó Grogo con seriedad. Su voz pareció retumbar en la sala. Sonó más grave de lo habitual, no era el tono utilizado en una conversación amistosa. Estaba interrogando a Varan y aquel tono rozaba la amenaza.

			—¿Por quién me tomas? Sabes que estoy en esto hasta el final. Pero tengo que pensar en mi hijo —aseguró Varan sin titubear. Fue una contestación serena y poderosa, cargada de determinación, que hizo que Grogo asintiera aliviado—. Haré lo que haga falta, pero mi hijo no tiene por qué tener la misma vida que nosotros.

			Grogo se levantó de la silla y se estiró. Respiró hondo y miró hacia una de las paredes. Teilan no vio bien qué estaba observando desde su posición, pero se imaginó que era uno de los tapices de las paredes. El tabernero parecía estar preparándose para una conversación incómoda.

			—Tu hijo ya tiene diecisiete años. Tiene edad para saber la verdad y tomar una decisión ―declaró con una voz carente de toda calidez—. No le prives de la oportunidad de prepararse.

			«¿Prepararse para qué?», se preguntó Teilan nervioso. Le sudaban las manos. Trataba de no perder detalle de todo lo que se decía aunque buena parte no lo entendiese. Además, se sentía mareado. «Creo que tengo fiebre», pensó acalorado.

			—Es solo un crío —lamentó Varan—. Además, sabes que no tiene el carácter para enfrentarse a lo que le espera si se mete en este mundo.

			—Nadie nace preparado para esto, pero si no lo preparas, existe la posibilidad de que este mundo lo encuentre y lo destruya. Merece conocer la verdad. —Grogo se giró, su rostro ensombrecido hizo que Teilan se estremeciese. Se quedó inmóvil unos instantes y añadió—: El carácter se desarrolla con el tiempo.

			—No es tan sencillo —respondió Varan alterado.

			—No te voy a forzar a tomar una decisión, es tu hijo. Sin embargo, creo que si le dieses la oportunidad, te sorprendería.

			Varan le miró furioso. Fue a replicarle, pero finalmente no lo hizo. Se acercó a la chimenea y observó la llama que ardía sin formar humo. Teilan no se había percatado de ello hasta ese preciso momento. «¿Cómo es posible que haya una chimenea aquí? —pensó—. ¿Por qué no sale humo?».

			—¿Y Teilan? —preguntó Varan después de un largo e incómodo silencio.

			—Todavía no es el momento para que sepa la verdad acerca de su padre —respondió Grogo—. Pero tendrá que aprender a controlar ese poder. —Grogo negaba con la cabeza. Parecía frustrado e inseguro—. El sufrimiento y el poder son una mala combinación.

			—Tal vez Rodrick… —murmuró Varan. No llegó a terminar la frase.

			—Tal vez —repitió Grogo—. Pero me aterra la idea de dejar al chico con ese chiflado. A saber lo que le haría. Ese hombre es impredecible y lo sabes.

			—Y al mismo tiempo, es brillante —concluyó Varan—. Los genios siempre danzan con la locura. Si le dices quién es su padre, lo tratará como es debido. Además, sabes que es el único que ha hecho avances en ese campo. Es su mejor opción.

			—Teilan ha pasado por mucho. Creo que alejarlo de esta taberna sería un error.

			—En eso estamos de acuerdo. Se ha adaptado a este lugar y necesita un tiempo para encajar su nueva vida. Además, sabes por dónde hay que empezar. No tienes por qué llevarlo con Rodrick ya. Te dejaré aquí el lector antes de irnos.

			—¿Te vas? —preguntó Grogo extrañado.

			—Mi hijo ya sabe que es un mago. Lo sabe desde hace un tiempo y he decidido llevarle a la academia de Veniden —explicó Varan—. Fueron los años más felices de mi vida. Quiero que tenga eso antes de decidir qué piensa hacer con su poder.

			—¿Quién es el iluso ahora? —sonrió Grogo mientras se acercaba a Varan y le agarraba el hombro con su gigantesca mano.

			Ambos se quedaron callados compartiendo un silencio. Parecían estar rememorando viejos tiempos. Teilan, sin embargo, estaba cada vez más confuso. «¿Su padre le guardaba secretos? ¿Quién es realmente esta gente? ¿Conocía Grogo a su padre? ¿Gero también le había estado guardando secretos? ¿Trabajar para Grogo no había sido fortuito? ¿Qué es ese poder del que hablan?». Miles de dudas asaltaban la cabeza del chico. Estaba completamente aterrado y, al mismo tiempo, pensaba que tal vez fuera todo un sueño. Una horrible pesadilla. «Eso es, estoy soñando. Solo tengo que despertar».

			Ambos hombres se sentaron de nuevo en la mesa, parecían más calmados que hacía un momento. Teilan, tras la tensión de la conversación, se percató de que estaba todavía más mareado. No se encontraba bien, sudaba y la vista se le emborronaba. Apoyó la mano en la pared y trató de mantener el equilibrio. Una intensa punzada recorría su cabeza y sabía que debía volver a tumbarse, pero no quería perder detalle de aquella conversación.

			—¿Crees que alguien se dio cuenta de lo que sucedió en el callejón? —preguntó Varan.

			—Lo dudo, apenas fueron unos instantes y no había testigos aparte de esos chicos ―respondió Grogo—. ¿Te hiciste cargo de ellos?

			—Por supuesto, no hablarán —afirmó Varan. Sus palabras fueron frías y tajantes.

			Teilan entró en pánico. «¿Los han matado? —pensó—. ¿Quién es esta gente?». Caminó hacia atrás asustado y, al hacerlo, tropezó y cayó. El dolor que sentía en todo su cuerpo se acentuó con el impacto. Se oyó un estruendo y un quejido que alertó a los dos hombres que conversaban en la habitación contigua.

			Varan se giró y se acercó a la puerta. La abrió de un golpe y miró a los tres jóvenes durmiendo. Teilan estaba hecho una bola apretando los ojos, tapado hasta la nariz. Varan se relajó al ver que seguían durmiendo. Teilan no se atrevió a moverse. Estaba aterrado. Trató de hacerse el dormido y se repetía a sí mismo que todo había sido un sueño. En la oscuridad, Varan se acercó a Teilan y le tocó la cabeza. Tenía una fiebre altísima, pero a través de ese contacto, le transmitió una gran sensación de paz. Le susurró unas palabras y notó como todo el dolor de su cuerpo se desvanecía.

			Tras eso, Varan salió de la habitación. Al girarse para cerrar, Teilan pudo ver cómo sus ojos estaban cansados. Sus ojeras se habían vuelto más pronunciadas y su rostro, todavía más blanco. Cuando cerró la puerta, Teilan se levantó y se abalanzó contra ella para tratar de escuchar el resto de la conversación. Sentía su cuerpo más ligero y ya no notaba tan embotados sus sentidos.

			—Tenía la fiebre alta. Mañana debería estar bien si descansa —escuchó decir a Varan.

			—No tenías por qué haberlo hecho. Es joven, se habría recuperado pronto.

			—Deja que por lo menos haga esto. Ahora mismo no le puedo ayudar de otra forma —se lamentó Varan.

			Teilan abrió ligeramente la puerta corredera para poder volver a ver el interior. Lo hizo con tal sutileza que era imposible que aquellos hombres le hubieran escuchado.

			Grogo asentía pensativo. Varan se sentó en el lado opuesto de la mesa, prácticamente se desplomó contra ella agotado, haciendo que la silla chirriase al caer. Grogo se levantó, subió un momento al piso de arriba y bajó con un par de cervezas enormes. El padre de Gero se limitó a permanecer inmóvil mientras tanto. Parecía estar agonizando. Grogo le colocó enfrente una cerveza y se sentó donde estaba antes.

			Alzaron las jarras mirando al infinito y cerraron los ojos unos segundos.

			—Brindamos por los que seguimos vivos y por los que se adelantaron. Que nos muestren el camino al infierno y así podamos volver a brindar con ellos —pronunció Grogo solemnemente.

			—Por el día que podamos volver a brindar con ellos —añadieron ambos al unísono.

			Tras eso, abrieron los ojos, se acercaron las cervezas y bebieron un largo trago.

			—Espero que estemos a salvo aquí —susurró Varan justo después de sentenciar la mitad de la cerveza de un solo trago.

			—El lugar más seguro para esconderse es en la casa de tus enemigos —respondió Grogo—. El ataque a Merecid es la prueba de que están dando palos de ciego. Por ahora, seguimos ocultos gracias al sacrificio de Toraz.

			—Podría no haber sido así. Se podría haber salvado.

			—Protegió el libro y protegió a su hijo. Tomó una decisión y sabes que él siempre ha hecho lo que había que hacer —exhaló Grogo con tristeza.

			—¿Qué vamos a hacer ahora?

			—Ahora me pienso emborrachar —respondió con una sonrisa amarga Grogo—. Y tú deberías hacer lo mismo. No vamos a solucionar nada hoy, y menos a estas horas.

			Varan sonrió. Su sonrisa se parecía más a una mueca forzada que sincera. Era evidente que estaba sufriendo, aunque Teilan no alcanzaba a entender por qué. Estaba agotado y parecía estar soportando un dolor indescriptible. Se preguntó si el padre de Gero estaba enfermo, no lo parecía antes de entrar a verle.

			Ambos hombres se terminaron la cerveza en silencio y se despidieron. Cuando se levantaron para marcharse, Teilan corrió hacia su improvisado catre y se hizo el dormido. Sin embargo, no entraron en aquella sala. Escuchó cómo los pasos se alejaron. Trató de mantenerse despierto para averiguar qué estaba pasando, pero notó de pronto el peso del cansancio que le sumió en un profundo sueño.

			



	

5. Teilan

			Al día siguiente, Teilan despertó y miró a su alrededor. Estaba en su propia habitación, aunque no recordaba cómo había llegado hasta allí. De pronto, le vino a la cabeza la conversación entre Varan y Grogo del día anterior y le entró el pánico. No se paró ni tan siquiera a calzarse. Salió corriendo y bajó los escalones a saltos.

			Llegó hasta el bar, donde se encontraba Grogo. Al verlo corriendo, el tabernero salió de la barra para detenerlo.

			—¡Teilan! —gritó, pero este salió de El pez volador sin mirar atrás, no se atrevía a ver si le estaba siguiendo.

			Su maestro había matado a Rand, Rico, Verno y Andros. Era peligroso y tenía que salir de allí. Corrió hasta el mercado y se mezcló con la gente.

			Grogo le seguía, pero lo perdió al entrar al mercado. Con el tamaño de su maestro, estaba seguro de que, si le siguiese, lo sabría. El corazón le palpitaba tan fuerte que creía que le iba a explotar. Tenía miedo y el frío hacía que se le erizase la piel. Vestía una camisa fina y unos pantalones que le venían excesivamente grandes. Siguió corriendo mientras se agarraba los pantalones para evitar tropezar al pisarlos. Al cruzar una esquina chocó contra alguien y cayó al suelo.

			—¡Ten cuidado por donde andas, enano! —escuchó.

			La humedad del suelo empapó su ropa y notó cómo arrancaba de su piel la poca calidez que podía aportarle aquella camisa. Al alzar la vista, vio a Verno. Teilan palideció confuso.

			«¿Qué está pasando?», pensó.

			—¿Cómo está tu hermano? —preguntó Teilan con preocupación. No sentía ninguna simpatía hacia Andros, pero tampoco se sentía cómodo siendo el causante de su desgracia.

			—¿Cómo demonios sabes tú acerca del accidente de mi hermano? —Verno agarró la camisa de Teilan y le levantó de un tirón. Teilan trataba de agarrar el brazo de su agresor para evitar que desgarrase la camisa. Era una buena prenda que tal vez tuviese que acompañarle durante mucho tiempo.

			—¿Accidente? —murmuró confuso—. ¿Qué accidente?

			Verno le soltó y cayó al suelo de espaldas golpeándose la cabeza al caer.

			—Ha perdido la movilidad en un brazo debido a un derrumbe en el granero. Le golpeó un tablón del tejado en el hombro y se lo destrozó. El médico dice que no podrá volver a usarlo ―respondió afectado Verno. Desprendía pena y rabia mientras miraba furioso a Teilan—. De todos modos, no sé para qué narices te estoy explicando esto a ti. Piérdete, retaco.

			Verno continuó caminando a la vez que dejaba a Teilan todavía tendido en el suelo observando cómo se alejaba. No entendía qué estaba pasando, no le encontraba el sentido a todo lo que estaba sucediendo. «¿Derrumbe en el granero? —pensó—. ¿Me habré imaginado todo?».

			Se apartó del camino y se quedó pensativo, apoyado sobre una pared de piedra. Pegó la mejilla contra ella para notar el frío. No se encontraba bien, la cabeza le daba vueltas y le costaba respirar. Estaba colorado y le ardía la cara. Con la tensión de la huida no se había dado cuenta, pero en cuanto paró un momento, notó que seguía con fiebre. Tal vez incluso se había provocado una recaída al salir corriendo.

			No debía de estar muy lejos de la taberna, pero no sabía si había girado tres esquinas o diez. No conseguía recordar cuántas. Trató de orientarse, pero sus sentidos embotados hacían que solo fuese capaz de distinguir las formas de aquello que tenía cerca. No reconocía nada y empezaba a pensar que tal vez estuviese alucinando al ver cómo la realidad se deformaba a su alrededor.

			Aunque llevaba ya unos meses viviendo allí, nunca se salía de su rutina de trabajo. Salía únicamente a hacer la compra al mercado y volver. A lo sumo, cuando estaba en el mercado, paseaba por este sin salirse de las avenidas más concurridas. El resto de calles no eran seguras y él lo sabía. A pesar de que Novanta estaba fuertemente militarizada, la realidad era que el ejército no estaba de parte de la ley. Solo respondían ante el duque y los utilizaba para su propio beneficio. La mayoría de militares de la zona eran viejos borrachos que se dedicaban a aprovecharse de los tenderos del mercado. Jamás se alejaban de las avenidas principales.

			Teilan se encontraba en una estrecha calle residencial. La gran mayoría de los edificios estaban construidos en madera. Eso era un indicativo de que era una zona humilde de la ciudad, ya que buena parte de Novanta estaba construida en piedra. A lo sumo, alguna fachada tenía la primera altura forrada en piedra, como en la que estaba apoyado en esos momentos.

			Mareado, se deslizó por la pared hasta sentarse en el suelo. Trató de respirar con fuerza para recuperar el control de sus sentidos. Se olía un fuerte aroma a podredumbre que provenía de las casas. El suelo estaba lleno de charcos oscuros formando un barrizal de elementos que no eran solo agua y tierra. Nadie diría que aquel lugar se encontraba dentro de las murallas de una ciudad comercial tan próspera como Novanta.

			Si no fuera por el fuerte olor a residuos humanos que emanaba en la calle, nadie pensaría que esa zona estaba poblada. Todavía tirado sobre aquel barrizal que se formaba, miró a su alrededor tratando de pensar cuál sería su siguiente paso. El silencio le envolvió y sintió el peso de la soledad que le asfixiaba. Aquel hombre se había portado bien con él. Se había portado como un padre sin tener la obligación de hacerlo. Todas las fibras de su ser anhelaban que todo fuese una pesadilla y despertase en su habitación como si nada hubiese pasado.

			El golpeteo de las contraventanas rotas provocado por el viento le devolvió de pronto a la realidad. En ese momento pensó: «¿Qué estaría haciendo Verno en esta zona de la ciudad?». En alguna ocasión, Grogo le había aconsejado que no se alejase de las calles principales. Novanta no era una ciudad segura y debía salir cuanto antes de allí. Aquel no era un lugar en el que sentirse a salvo.

			Realizando un esfuerzo sobrehumano, logró ponerse en pie mientras se tambaleaba. Trató de deshacer el camino que había tomado, pero fue incapaz de dar más de una docena de pasos antes de que le fallasen las piernas y acabase cayendo de nuevo sobre el barro. En ese momento, notó que algo tiraba de él y lo levantaba agarrándolo del pantalón y la camisa. Pensó que su ropa se iba a desgarrar. Con las manos libres, pudo apartarse el barro de la vista y vio que colgaba en el aire agarrado sin esfuerzo por Grogo. Trató de zafarse sin éxito revolviéndose sobre sí mismo.

			—¿Te vas a calmar o prefieres seguir revolcándote por el suelo como un gorrino? —preguntó Grogo.

			—¡Sois unos asesinos! —gritó Teilan.

			Grogo abrió los ojos sorprendido, pero recuperó la compostura rápidamente.

			—No por las razones que, seguramente, me atribuyes. Volvamos a casa, tenemos mucho que hablar —respondió con calma.

			Teilan sintió una extraña calidez en el pecho al escuchar a su maestro pedirle volver a casa. Volver a lo que se había convertido en su hogar los últimos meses. Se notaba confuso y la fiebre no ayudaba. Sentía que su cuerpo ardía y, al mismo tiempo, temblaba de frío. En su condición, era incapaz de saber con exactitud lo enfermo que estaba, pero sabía que no iba a poder sobrevivir solo si se quedaba en la calle. Trató de despejar su mente para poder pensar con frialdad.

			—¿Me vas a silenciar también? —dijo mientras le escurrían chorros de barro por la cara.

			Grogo frunció el ceño y, acto seguido, esbozó una sonrisa de compresión. Sacó un pañuelo del bolsillo sin soltar al chico, que permanecía colgado de la camisa como si fuera un trapo mojado. Trató de quitarle el barro de la cara, pero cuando le acercó el pañuelo, Teilan se asustó y comenzó a retorcerse con fuerza.

			—Veo que anoche éramos más de dos en la conversación. No sé cuánto oíste, pero me parece que te estás imaginando cosas. Vamos a la taberna y…

			—¡No me silenciarás! —interrumpió Teilan gritando a pleno pulmón—. Me quieres hacer daño y quieres volver a la taberna para que nadie te vea hacerlo.

			—¡¿Te quieres callar, cojones?! —gritó exasperado Grogo mirando en todas las direcciones. Estaban llamando demasiado la atención.

			Teilan quedó un segundo callado, mirando a Grogo con los ojos completamente abiertos. Se observaron mutuamente. Teilan tenía los ojos enrojecidos y el rostro ruborizado de la fiebre. Sudaba y temblaba, pero pudo ver como su maestro le miraba con preocupación.

			Después de todas las emociones de las últimas horas, vio el rostro de aquel que lo había estado cuidando los últimos meses, el hombre que le había dado un hogar en los peores meses de su vida. Por un lado, le aterraba la idea de no conocerlo como pensaba. Por otro lado, le aterraba todavía más la idea de volver a quedarse solo. Le había cuidado. Era como un padre para él y, en ese instante, tuvo la certeza de que estaría a salvo. Tal vez fuera un asesino o un criminal, pero por alguna razón, sintió que debía permanecer a su lado. Al cabo de unos instantes, abrió de nuevo la boca.

			—¡No me callo! ¡Suéltame de una vez, cabeza de cabra! Te apesta el aliento, aleja tu cara de mandril de la mía…

			En ese momento Grogo se quedó sin palabras. Teilan prosiguió con una serie de insultos que se volvían cada vez más absurdos. En su febril mente, era la única forma que conocía de demostrarle a aquel hombre que estaba dispuesto a confiar en él.

			—¡Aparta la cara! No vaya a ser que tu fealdad se contagie.

			Grogo soltó un pequeño suspiro y creció una sonrisa casi imperceptible en su rostro. Teilan notó que su mente se nublaba y su consciencia iba poco a poco apagándose. Sin embargo, continuó profiriendo ridículos insultos mientras los ojos se le iban poniendo en blanco.

			—Volvamos a casa —susurró de forma tan baja que Teilan ni tan siquiera lo oyó.

			—Saco de estiércol. Pollo sin alas… —prosiguió Teilan mientras ambos se alejaban hacia la taberna, este aún colgando por la camisa.

			No tardó en dejar de ofrecer resistencia a causa de la fiebre. Al cabo de un rato, se quedó observando a su alrededor con la mirada descentrada. Cuando dejó de revolverse sobre sí mismo, Grogo lo bajó, se quitó la chaqueta que llevaba y lo envolvió con ella. El rostro del chico era lo único que asomaba en aquella gigantesca chaqueta. Estaba pálido y los labios se estaban tornando morados. Temblaba y murmuraba palabras incoherentes.

			Grogo lo sostuvo en brazos y lo llevó hasta la taberna. Los transeúntes miraban con curiosidad mientras aquel colosal individuo llevaba en brazos a un joven casi adulto. Algunos incluso se alejaban al ver que el joven estaba enfermo, tapándose la cara a su paso. El tabernero fue directo a su propia habitación, le lavó el barro y le puso ropa limpia. Tras eso, lo acostó en su cama y esperó en una silla que había al lado vigilando al chico para evitar una nueva aventura la próxima vez que se despertase.

			



	

6. Owen

			Mientras tanto, en un inmenso y elegante salón, dos hombres cenaban solos junto a una gigantesca chimenea. Les rodeaban coloridos cuadros de retratos y degustaban los más exquisitos manjares de la ciudad, que se extendían en ostentosas bandejas llenas de comida a lo largo de una mesa ridículamente pequeña para semejante salón.

			Uno de los hombres, cuyo rostro aparecía en varios de los cuadros, era de pelo cano y complexión redondeada. Vestía ropajes sencillos fabricados con telas de las mejores calidades. Su rostro no transmitía ni un ápice de simpatía. En realidad, no parecía transmitir absolutamente ninguna emoción. Era el duque Agner, dirigente de Novanta desde hacía más de una década.

			El otro hombre era un joven de unos treinta años, atractivo y fuerte. Su piel negra denotaba su procedencia de Grangal. Cada gesto transmitía una gran seguridad en sí mismo, incluso en aquel lugar con el señor de Novanta. Parecía no sentirse intimidado en lo más mínimo; al menos, eso era lo que trataba de aparentar.

			—¿Encontrasteis algo en Merecid? —preguntó Agner.

			—No es fácil cuando no sabes exactamente a quién estás buscando —respondió Owen—. Dices que ahí tal vez hubiese algún mago, pero nadie usó magia.

			—Son esquivos, saben ocultar bien sus poderes —aseguró Agner—. ¿Estás seguro de que hicisteis todo lo posible para que los usasen?

			—¡Matamos a decenas de hombres inocentes! —gritó Owen—. ¿Qué narices más esperas que hagamos?

			Agner se levantó bruscamente y golpeó la mesa. Su abultada papada tembló del golpe y, su hasta hace un momento rostro carente de vida, mostró una cólera desmesurada.

			—¡¿Con quién crees que estás hablando?! —tronó el duque—. ¡No olvides con quién estás! Si te lo tengo que recordar yo será arrancándote la piel a tiras.

			El rostro de Agner parecía desencajarse mientras pronunciaba aquellas palabras. Semejante mueca macabra hizo que Owen se estremeciese, pero no dijo nada. Le hervía la sangre de ira y deseaba con todo su ser destrozar al hombre que tenía delante. Quería matarlo, pero no antes de arrebatarle todo aquello que le fuera querido. Aunque dudaba que algo le fuese querido. Estaba harto de ser su marioneta y se había prometido que lo mataría en cuanto cumpliera con su parte.

			—Lo lamento, mi señor. No volverá a suceder —se disculpó a regañadientes.

			Agner lo miró fijamente, haciendo que se le erizara la piel.

			—Buscamos antiguos aliados de los demonios. Gente que se puso de su lado durante la guerra. Que les dieron refugio y los ocultaron. Puede que incluso sigan ocultándolos. —Se movía nervioso, alterado y furioso—. Hay enemigos por todas partes, incluso entre nosotros. Esos malditos demonios buscan venganza y debemos detenerles antes de que eso suceda.

			Owen lo miraba. «Está completamente desquiciado —pensó—. Está cazando fantasmas». Conocía los rumores de que era un noble que estaba paranoico con la seguridad tras la guerra a pesar de que hacía más de una década que había terminado. En ese momento le vino a la cabeza la idea de que, tal vez aquello que estaban buscando tan solo fuera parte de la demencia de un hombre con demasiado poder como para que alguien se atreviese a pararle los pies.

			Había preparado a un grupo de soldados para actuar como bandidos. Esta era la tercera aldea que arrasaban sin razón aparente. Los mandaba a atacar a su propio pueblo buscando enemigos invisibles. A asesinar a hombres, mujeres y niños inocentes con la esperanza de que algún mago saliese en su defensa. La locura reinaba en los alrededores de Novanta y el responsable era el hombre que debía evitarlo.

			Owen estaba harto de liderar a un grupo de salvajes que mataban y violaban por puro placer. «Si a eso se le puede llamar liderar», pensó al recordar su última intervención en Merecid, en la que no fue capaz de controlarlos mientras arrasaban con aquella aldea. Pero debía lealtad al duque. Al menos, por el momento.

			—¿No fueron los demonios también víctimas de su rey? —dudó Owen tratando de hacerle razonar. Sabía que era en vano, pero su conciencia, lo que quedase de ella, le obligaba a intentarlo. Al fin y al cabo, se había criado en Grangal, donde los demonios y humanos todavía convivían en paz—. En Grangal…

			—La guerra crea víctimas —interrumpió el duque—. No fue el Rey Demonio quien mató a sus familias y amigos. Fuimos nosotros los que luchamos contra ellos en aquel campo de batalla ―explicó como si él mismo en persona hubiese empuñado la espada—. Es Auten el que ahora los esclaviza. No te engañes, seguimos en guerra.

			Aquel hombre jamás llegó a luchar en la Batalla de la Noche. Owen había oído historias macabras de aquella batalla que apenas duró unas horas y acabó con cientos de miles de soldados de Auten, Roidgen y Veniden. Agner ni tan siquiera estaba cerca del campo de batalla y parecía que nadie le había explicado cómo los demonios lo arrasaron todo a su paso. Si no hubiese sido por aquel chiflado que se suicidó para detener al Rey Demonio, sin duda habrían perdido la guerra.

			Además, por aquel entonces Agner vivía en Vincel, en el palacio real, junto a su hermano, el rey. Ni siquiera debía ser el gobernante de Novanta, pero su predecesor murió durante la guerra. Owen sentía cierto respeto por el barón Cienca, ya que luchaba siempre junto a sus hombres. Aunque su participación fue clave para retener las tropas de los demonios hasta lograr refuerzos de Veniden y Roidgen, todo fue en vano cuando el Rey Demonio decidió participar en la batalla.

			Al morir este, Agner no tardó en hacerse con el poder. Cuando acabó la guerra, el duque apareció con su título y su ejército privado para deshacerse de todos los simpatizantes del antiguo barón. Tomó la ciudad sin resistencia a través de un decreto oficial de su hermano. Incluso en un principio fue aclamado por sus ciudadanos, que se sentían desprotegidos tras la caída del barón.

			—Tal vez esos hombres ahora vivan vidas normales —dijo Owen—. Tal vez sean completamente inofensivos.

			—¡Eso carece de importancia! Son traidores a su patria, a su raza y a su gente —gruñó el duque—. Cualquier mago que oculta sus poderes a la corona es una amenaza que debe ser eliminada.

			«Esas son ideas peligrosas…».

			—¿Aunque se oculten solo para vivir vidas pacíficas?

			—¡Todo mago adulto o guerrero de sangre debe ser identificado por orden del rey! —estableció Agner con dignidad—. No tienen nada que temer si no tienen nada que ocultar.

			«Lo dudo mucho», pensó Owen al recordar a la clase de hombres que le tocaba liderar. Todavía no entendía cómo Agner lo había elegido a él para guiarlos. Aunque también era cierto que era el único que tenía la certeza de que no podría traicionarlo.

			—¿Arrasaremos todas las aldeas de este territorio? —A Owen le aterraba pensar hacia dónde se dirigía esta situación.

			—Eso es algo que no necesitas saber. —Agner le miró irritado. Agarró un muslo de pollo, lo mordió, masticó y, cuando finalmente había terminado de tragarlo, dijo—: ¿Encontraste algo en Merecid? ¿Alguien que te llamase la atención?

			—Eran todos campesinos normales y corrientes. Fue una sangría, apenas pudieron ofrecer resistencia mientras tus hombres se deleitaban con sus mujeres y quemaban sus casas. —Owen agachaba la cabeza avergonzado por lo que había hecho—. Aunque si yo fuese un mago, habría salido por patas al ver aquello en vez de enfrentarme a nuestros hombres. ¿No crees?

			—Tal vez no sea el método óptimo —respondió Agner—, pero evita levantar sospechas. Si empezásemos a hacer pruebas a todos para ver quiénes son magos, no tardaría en correr la voz y alertar a quienes buscamos.

			—Está costando muchas vidas de tus ciudadanos. —Owen se arrepintió nada más decir esas palabras, pero, para su sorpresa, el duque ignoró el comentario.

			—Entonces ¿no hubo nada que llamase tu atención?

			—Nada distinto a las otras aldeas —aseguró Owen con firmeza.

			—Es extraño —dijo pensativo Agner. No parecía mostrar ni tan siquiera una pizca de empatía por la gente de aquella aldea—. Hay algo que claramente llamó tu atención.

			En ese momento, se abrían las puertas del lugar y entraba una mujer escoltada por dos guardias. Iba atada y mostraba magulladuras y cortes por todo el rostro. Su edad se acercaba a los cuarenta años, aunque era difícil decirlo con certeza al ver su rostro hinchado. Caminaba con cierta dignidad considerando la situación, pero al llegar a mitad del salón, los guardias la golpearon con fuerza haciendo que acabara de rodillas frente a los dos hombres que estaban sentados en la mesa. Owen comenzó a sudar aterrado. «¿Qué hace ella aquí?», pensó.

			—Algunos de mis hombres te vieron entrar en un edificio de piedra. Te siguieron para ver si en su interior hubiera algo valioso, pero antes de llegar al edificio, vieron a una mujer salir contigo, coger tu caballo y escapar hacia el bosque —explicaba lentamente Agner mientras se levantaba de la silla y se acercaba aquella mujer—. Creo que nos debes una explicación.

			No había explicación lógica que pudiera darle. La compasión no tenía cabida en aquel lugar y sabía que nadie que les viera la cara podía sobrevivir. Durante el ataque, se encargaban de cubrir su rostro para que nadie reconociese que se trataban de hombres del señor de Novanta. De este modo, cuando luego aparecían sus hombres, estos parecerían los héroes. Owen tuvo un momento de debilidad y decidió salvar a esa mujer a pesar de que cuando entró en aquel incendio a sacarla perdió su máscara en el proceso. Todavía no sabía qué fue lo que le impulsó a hacerlo, pero ahora sabía que tendría que pagar su error. 

			No obstante, allí se encontraba, mirando el rostro descubierto del duque, el suyo propio y los de los soldados. Esa mujer era un cadáver. Además, por un momento pensó en el chico que vio después entrar en la misma casa y que terminó por sacar también del incendio, y no pudo evitar pensar si también lo habían capturado.

			—La encontraron en el bosque buscando algo o a alguien. No hemos sido capaces de hacerla hablar en estos tres meses y se me acaba la paciencia. No ha dicho ni una sola palabra en todo este tiempo —gruñó Agner desquiciado—. ¿Quién es esta mujer?, ¿qué buscaba en el bosque? Es evidente que oculta algo allí que vale más que su penosa vida.

			—¿Es…?

			—No es una maga. Lo hemos comprobado —interrumpió el duque.

			Owen sudaba. Miraba a aquella mujer tratando de descifrar si aquel error le había costado el trabajo de los últimos meses. Seguramente buscaba a su hijo, ya que este entró después en la casa gritando por su madre como un energúmeno. Tal vez sabía que su hijo estaba en el bosque. Tal vez trataba de evitar que volviese a la aldea. Mil preguntas saturaron su mente haciendo que no pudiese pensar con claridad.

			—No sé quién es. No la había visto nunca antes del ataque.

			—¿Y por qué le diste tu caballo? —gritó Agner—. ¿Quién es esta mujer para ti?

			Owen solo agachó la cabeza. El rostro del duque se desencajaba y sus ojos, inyectados en sangre, se clavaban como dagas. «Su locura va en aumento», pensó al ver cómo su rostro adquiría cada vez más un aspecto inhumano. Se acercó a aquella mujer y la agarró de la cabeza. De pronto, todas las venas del rostro de la mujer comenzaron a hincharse y se oyó un aullido ensordecedor. La mujer gritaba de forma descontrolada hasta que se quedó sin aire. Luego, Agner la soltó haciéndola caer al suelo.

			—¿Qué escondes, maldita mujer? —bramó.

			Pero ella permaneció con el rostro pegado al suelo, los ojos llorosos y la mirada ausente. Owen no reconoció a una persona tras su mirada. Lo que fuese que quedaba ahí dentro no estaba vivo. La mujer ignoraba a aquel que la había estado torturando una y otra vez los últimos meses y permanecía inmóvil en el suelo. Habría parecido un cadáver si las lágrimas no brotasen de forma continua de sus ojos y se escuchasen pequeños quejidos de tanto en tanto.

			De pronto, miró a Owen y su mirada pareció suplicar una muerte rápida. Su alma le había sido arrancada pedazo a pedazo hasta dejar solo una carcasa vacía con una voluntad. La voluntad de no someterse al monstruo que tenía delante.

			—Tal vez solo buscara a su marido. Tal vez a algún hijo. Mírala, habría hablado si hubiese podido —comentó Owen tratando de restar importancia a la situación.

			—Mátala —ordenó Agner mirando fijamente a Owen—. Estoy cansado de verla.

			Owen se levantó de su asiento sin dudar. Sabía que esto iba a suceder y ya tenía la mano posada sobre el cuchillo de su cinturón. Mientras se levantaba, lo sacó de la funda y caminó con presteza hacia aquella mujer. Debía hacerlo antes de que el duque cambiase de opinión. La agarró del pelo y deslizó la afilada hoja por la garganta de ese ser implorante que no se resistió lo más mínimo. El cálido líquido rojo que borboteaba del cuello creó rápidamente un charco de sangre alrededor de la mujer mientras su vida se apagaba poco a poco. Sin embargo, no había miedo en su rostro. Owen pudo verla sonreír e hizo que una duda le asaltase de pronto: «¿Sabría algo de lo que está buscando el duque?».

			—¡Mierda, la muy zorra sabe algo! —rugió Agner al ver como la mujer le sonreía—. ¡Parad la sangre y traed un médico!

			Ya era demasiado tarde, Owen sabía perfectamente cómo matar a alguien rápidamente. A los pocos segundos, aquella mujer murió, llevándose con ella el secreto que escondía.

			—Enviad al ejército a aquel maldito bosque. Rodeadlo y no dejéis que nadie entre o salga. Arrasadlo si es necesario. Averiguad qué demonios es lo que escondía allí.

			—¿Qué le diremos a la gente de Merecid? —preguntó Owen.

			—Decid que se ha detectado actividad de bandidos en la zona y que se debe realizar un barrido exhaustivo. Que creemos que se esconden allí y que es una orden oficial del duque. —El duque miró una última vez a la mujer con desagrado mientras agarraba otro muslo de pollo—. Y limpiad esto.

			



	

7. Teilan

			—Todos te mienten. —Teilan escuchó un susurro gélido y distorsionado en la lejanía. En ese instante, sintió una presencia que le hizo mirar a su alrededor, aunque no fue capaz de ver nada. La oscuridad lo engullía todo y una sensación de pánico se apoderó de él al no saber dónde estaba.

			Comenzó a caminar a tientas buscando reconocer algo de su alrededor. Lo que fuese. Tal vez estuviera en alguna zona oscura de la taberna, sus recuerdos estaban difusos. No obstante, descartó rápidamente la idea al no ser capaz de detectar su rancio olor.

			Trató de hacer memoria. Lo último que recordaba era que tenía bastante fiebre y que estaba en la calle con Grogo, pero el susurro que había escuchado no era su voz. Sin embargo, tenía algo que le resultaba familiar, pero al mismo tiempo, no era capaz de adivinar quién le estaba hablando.

			—¿Quién hay ahí? —gritó Teilan.

			El eco de su voz resonó en aquel espacio. Su voz sonaba distorsionada y gélida, como el susurro que había escuchado inicialmente. No obstante, en vez de disiparse el sonido, cada vez se escuchaba más alto.

			—¿Quién hay aquí? —Se escuchaba una y otra vez, cada vez más alto y distorsionado, hasta volverse una cacofonía que desgarraba los oídos de Teilan hasta hacerle sangrar.

			—¡Basta! —gritaba Teilan mientras se tapaba los oídos con las manos.

			—¡Basta! ¡Basta! ¡Basta! —repetía una y otra vez el eco.

			Teilan cayó de rodillas, incapaz de soportar su propio peso. Sentía como si una inmensa losa lo hundiera contra el suelo, siendo esta cada vez más pesada. Alzó la vista para descubrir que las venas de sus manos se iban tornando progresivamente negras conforme aquel peso que notaba sobre él iba en aumento.

			«¿Qué está pasando?», pensó sin atreverse a decirlo en alto.

			Sentía cómo su corazón realizaba un esfuerzo sobrehumano para hacer circular esa extraña sangre negra y le quemaba por dentro del cuerpo.

			—¿Qué está pasando? ¿Qué está pasando…? —repitió para su sorpresa la voz, que esta vez estaba mucho más cerca.

			De pronto, notó una mano que le agarraba la cabeza y le forzaba a mirar hacia arriba. Su mirada quedó clavada en unos intensos ojos azules, pero fue incapaz de siquiera intuir vagamente a la persona a la que pertenecían. Únicamente los vio por un instante y luego desaparecieron en la oscuridad. Teilan se echó las manos a la cara tratando de agarrar las manos que habían forzado su vista hacia arriba, pero ya no había nadie que lo agarrase.

			—Estás solo en esto. No lo entenderán. —La cacofonía había parado. Esas palabras resonaron altas y claras en su mente. No era una voz extraña la que las había pronunciado. No era la voz de la criatura que tenía delante y que no podía ver. Esas palabras habían resonado en su propia mente, con su propia voz.

			



	

8. Teilan

			Teilan abrió los ojos sobresaltado. Le costaba respirar y estaba sudando. Notaba su cuerpo dolorido, pero menos que el día anterior. Miró a su alrededor y vio unos ojos mirándole fijamente. Se asustó un segundo antes de darse cuenta de que era Grogo.

			—¿Puedes incorporarte? —preguntó el tabernero sin apartar la vista.

			Teilan obedeció con cierto grado de dolor y comprobó que se encontraba en la habitación de Grogo. Era una habitación grande y bien iluminada. Tenía una cama inmensa en la que cabían dos personas holgadamente, con sábanas blancas y mantas fabricadas con pieles de animales de colores grises y negros. Disponía de altos ventanales sin cortinas que daban a la entrada de la taberna. El vidrio hacía formas con distintos colores que, al filtrarse la luz, los plasmaba sobre la sala, dándole curiosas tonalidades a los muebles y el suelo.

			Las ventanas daban a la izquierda de la cama, mientras que a la derecha había un sofá donde estaba Grogo sentado, un robusto armario y la puerta de entrada. Enfrente se veía una chimenea antigua de piedra gris oscura, completamente ennegrecida del uso y los años. Teilan, recordando la experiencia del barro del día anterior, comprobó su ropa y vio que vestía un pijama blanco. La tela era áspera y le estaba unas cuantas tallas grandes, pero al estar limpio, daba una sensación agradable.

			Una de las hojas de la ventana estaba abierta y pudo comprobar que debía de haber amanecido hacía poco tiempo. «¿Cuántas horas llevo durmiendo aquí?».

			—¿Qué pasó ayer? —preguntó. Se acordaba de la conversación con Verno, pero luego recordó empezar a encontrarse mal y marearse. A partir de ahí estaba todo bastante borroso. «Debió de encontrarme y traerme de vuelta», pensó, y una sonrisa que rápidamente disimuló se dibujó en su rostro.

			Estudiaba cada uno de los gestos que hacía Grogo. Estaba dispuesto a aceptar cualquier respuesta que le diesen. El día anterior se había sentido solo. Tan solo como al perder a sus padres. Se había desmoronado su mundo una vez más y trataba de aferrarse a lo único que había sentido como si fuera un hogar los últimos meses. Era evidente que se había precipitado: Verno y los demás seguían con vida. Desconocía qué era lo que había pasado, pero Varan y Grogo no habían hecho daño a esos chicos.

			—¿Ayer? Llevas tres días ocupando mi cama, chaval—respondió Grogo.

			—Tres días… —susurró Teilan que, de pronto, recordó los gritos de Fara y cómo corrió hasta el callejón para ver que golpeaban a Gero. Incapaz de recordar lo sucedido, se abalanzó sobre su maestro—. ¿Cómo están Gero y Fara?

			—Están bien, salvaste a Gero. Aunque tal vez unas cuantas cicatrices habrían mejorado su aspecto. Esa cara de niño me da escalofríos —respondió el hombre riendo—. Y Fara está bien. Parecía más preocupada de que su querido la perdonara que otra cosa.

			Grogo hizo una pausa. Cogió aire y se levantó de la silla.

			—Creo que te debo alguna explicación —añadió mientras le daba la espalda y se dirigía a la puerta—. Sígueme, hay algo de que deberías ver, aunque creo que ya lo viste la otra noche mientras espiabas por la puerta.

			Teilan agachó la cabeza y le siguió sin replicar.

			—¿Vas a pasearte por la taberna en pijama? —se burló Grogo sonriendo—. Tienes ropa encima de esa silla.

			Eso le hizo sonrojarse y se apresuró a cambiarse de ropa mientras su maestro le esperaba fuera de la habitación. Después, lo siguió en silencio por los pasillos de la taberna. Le pareció extraño que no se oyera ni un solo ruido en todo el edificio. Parecía que no hubiera nadie. Ni siquiera el estridente canto de Lourne mientras limpiaba las habitaciones. Ese silencio le incomodaba, se había acostumbrado al bullicio de aquel lugar. Cuando se quiso dar cuenta, estaba dentro del único despacho que tenía la taberna.

			Ya había investigado toda la taberna y aquel despacho solo tenía una mesa, una silla y un armario cerrado con llave, por lo que sus ojos fueron directamente al armario. Lo que le fuese a enseñar debía estar ahí dentro. Grogo se acercó al mismo, abrió la puerta y, para sorpresa de Teilan, estaba completamente vacío.

			—¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó, pero el tabernero no le respondió. Se limitó a mirarle, sonreír y apartó lo que parecía ser un fondo falso sin apenas esfuerzo.

			Allí, una escalera bajaba a lo que parecía ser un sótano. «¡El sótano!», se sorprendió al descubrir que el otro día no se había equivocado al reconocer el olor de la taberna.

			—Sígueme —dijo Grogo mientras metía torpemente su gigantesco cuerpo en el armario. Teilan contuvo la risa sabiendo que no era el momento.

			Bajaron por la escalera al salón con la mesa ovalada. Grogo se sentó e instó a Teilan a hacer lo mismo.

			—Siéntate —ordenó—. Y bienvenido a la sala de Los Guardianes.

			Grogo dibujó una sonrisa en la cara al pronunciar esas palabras. Pero no era una sonrisa alegre. Era una sonrisa amarga, triste. Sus ojos delataban que estaba recordando tiempos mejores, pero Teilan no se lo permitió:

			—¿La sala de Los Guardianes? ¿Qué es eso? ¿Qué son esos tapices? ¿Por qué me has traído aquí?... —Teilan comenzó a escupir preguntas. Grogo trataba de contestarlas, pero era interrumpido una y otra vez antes de que articulara palabra.

			—¡Mira que puedes llegar a ser pesado! —gritó Grogo dándole una colleja para que se callara.

			—¡Imbécil! Me he mordido la lengua —aulló Teilan mientras se rascaba la nuca para suavizar el picor.

			De repente, se oyó una risa en la sala contigua, la sala donde anteriormente Teilan había dormido con Gero y Fara. Era una risa clara y agradable. Teilan inmediatamente giró la cabeza hechizado y vio dos grandes ojos violetas que le miraban fijamente. Por un momento se perdió en ellos, nunca había visto nada similar. Sin embargo, el encantamiento se rompió de inmediato al cerrarse de golpe la puerta. «¿De quién es esa risa?», se preguntó.

			—¿Quién…

			—Eso luego. Primero hay ciertas cosas que tienes que entender —cortó Grogo con una sonrisa pícara.

			Teilan volvió en sí mismo. Había sido un momento de distracción. Tenía asuntos más importantes que averiguar, aquello podía esperar.

			—Empecemos por el principio: ¿qué sabes acerca de la guerra del Rey Demonio? —inquirió Grogo.

			Teilan le miró extrañado. No esperaba que comenzasen a hablar de eso. «¿Qué tendrá que ver una guerra de hace más de una década con lo que pasó el otro día?». Sin embargo, decidió no cuestionarlo. Hizo su mejor esfuerzo por poner en orden sus ideas. Incluso trataba de atar cabos, sin éxito, con respecto a los eventos de los últimos días. Grogo se limitaba a mirarle tranquilamente. No parecía tener prisa alguna y parecía decidido a que Teilan fuese el que contestase a esa pregunta. De pronto, no pudo evitar mirar los tapices del lugar y barajar la opción de que esos tapices fuesen algún tipo de trofeo de guerra, ya que los símbolos parecían proceder del lenguaje de los demonios. «¿Quién es esta gente?».

			—Lo que los cuentahistorias que venían a la aldea contaban —empezó a explicar Teilan. Respiró hondo y comenzó a narrar—. Fue una de las guerras más sangrientas que ha habido y acabó hace quince años con la muerte del Rey Demonio. Contaban que se obsesionó con volverse más fuerte hasta que se volvió completamente loco. Se convirtió en el mago más poderoso del mundo y trató de marcharse en la conquista del resto de reinos.

			Narraba la historia como un profesional. La había escuchado tantas veces que se la había aprendido de memoria. Realizaba pausas teatrales e incluso remarcaba algunas palabras para darle más intensidad a la historia. Le apasionaban los héroes y las grandes batallas. Soñaba que algún día se convertiría en uno de esos grandes héroes y recorrería el mundo cambiando el curso de la historia. Al menos, antes de lo que sucedió en Merecid.

			—Contaban que, en su locura, necesitaba alimentarse de sangre humana para mantener ese poder maldito y que podía incluso hacer que el sol desapareciese y reinasen las tinieblas, consiguiendo que el poder de los demonios se incrementase violentamente. En especial, el de aquellos capaces de usar magia oscura.

			»Para detenerlo, hizo falta la unión de los tres reinos humanos: Auten, Roidgen y Veniden. Al final de la guerra, cuando parecía que estábamos a punto de perder, aparecieron seis grandes héroes que fueron capaces de enfrentarse al Rey Demonio.

			Grogo le miraba en silencio y Teilan lo consideró su forma de decir que continuase:

			—Fue en la Batalla de la Noche, una batalla en la que el Rey Demonio hizo caer la noche durante más de dos días y en la que todos los demonios se convirtieron en bestias, arrasando con los ejércitos de los humanos. Tras la batalla, esos héroes se infiltraron en el campamento enemigo y se enfrentaron al Rey Demonio. Uno de ellos, el legendario Zarkon, efectuó el sacrificio mágico inmolando su poder para realizar un ataque que fue el que derrotó al Rey Demonio, haciendo que las hordas de demonios perdieran gran parte de su poder y la ventaja contra los reinos humanos. Confusos y desorientados tras la caída de su líder, se rindieron poco después. Auten tomó el control de Dierin para protegernos a todos y que no volviera nunca a suceder algo semejante —narró Teilan con los ojos brillantes de la emoción.

			Grogo le contemplaba en silencio, sentado en su silla, y no le interrumpió mientras contaba la historia. Para sorpresa de Teilan, no se había sentado a la cabeza de la mesa. Había apartado uno de los asientos laterales de la mesa y se había sentado con los codos apoyados en las rodillas y las manos juntas. Estaba completamente quieto y con semblante serio. Mientras narraba la historia, Teilan no se había dado cuenta, pero en cuanto terminó de hablar, se percató de que Grogo tenía una presencia dominante. Inmóvil en aquella silla hacía que un escalofrío recorriera la espalda del joven. Por un momento, sintió miedo. Aquel tabernero borracho tenía en ese instante la presencia de un gran general en el campo de batalla.

			—La historia la cuentan los ganadores y con el tiempo se convierte en la única verdad que importa —murmuró hacia sí mismo. Ni tan siquiera se percató de que Teilan le había oído.

			—Eso lo decía también mi padre —exhaló el joven. Le vino una corriente de emociones que le hizo estremecerse. Nunca pensó que volvería a escuchar la voz de su padre, pero en ese momento, parecía como si pudiera sentirla en su interior, y notó un calor que hacía mucho tiempo que no sentía. Una pequeña sonrisa temblorosa se mostró en su labio, pero pronto desapareció y dejó paso a una dura mirada. «¿Quién es este hombre?». Aquella pregunta resonaba en su interior una y otra vez como un latido ensordecedor que nublaba el resto de sus pensamientos.

			—Toraz era un gran hombre. Probablemente, uno de los más grandes que ha dado la historia —afirmó Grogo—. Sé que tendrás muchas dudas en estos momentos. Te he ocultado muchas cosas. Todos lo hemos hecho. —Se frotaba las manos nervioso. Hacía pequeñas pausas entre las frases y se le atragantaban las palabras—. Pensábamos que te estábamos protegiendo, pero creo que te hemos causado más problemas que otra cosa. Permíteme unos minutos de tu tiempo y creo que seré capaz de aclararte algunas de ellas. Tal vez no sea capaz de mostrarte todas las respuestas todavía, pero creo que, por lo menos, llegarás a entender mucho de lo que te ha sucedido. —Miró a su alrededor y luego clavó la mirada en el chico—. Lo primero que tienes que saber es qué es este lugar.

			—La sala de Los Guardianes —musitó Teilan nervioso.

			—Eso es. Voy a ser directo contigo porque los discursos no son lo mío. No tengo claro ni por dónde empezar. —Se levantó de pronto y le dio una vuelta a la silla. Miró al chico y volvió a sentarse apoyando los brazos sobre el respaldo. Teilan percibía su nerviosismo y resultaba contagioso. Si Grogo estaba nervioso, lo que le iba a contar debía ser importante—. Siempre he sido un desastre con estas cosas, pero creo que un buen punto de partida es decirte que estás ahora mismo sentado en la silla de Zarkon y esta es la sala donde se reunían aquellos a los que llamas «los héroes de la guerra del Rey Demonio» —declaró Grogo con tan poca delicadeza que hasta él mismo se sorprendió.

			A Teilan se le quedaron los ojos como platos. Miró lentamente la silla que tenía debajo. Se encontraba en la silla enfrente de su maestro. No se creía que aquel gran hombre se hubiera sentado donde lo estaba él ahora. Fue a abrir la boca, pero Grogo enseguida le interrumpió prosiguiendo con la historia.

			—Esta sala ha existido muchos años como lugar de entrenamiento para Los Guardianes. Sus miembros nos conocimos en la academia militar de Veniden, el único de los reinos de los hombres en el que se permite el uso de todos los tipos de magia y que, por lo tanto, autoriza que personas de diferentes orígenes puedan coexistir. A los dieciséis años…

			—¿Eres uno de los seis héroes? —interrumpió Teilan saltando sobre su silla alarmado.

			—No sé muy bien qué contestar a eso. —Grogo se quedó unos instantes en silencio—. Nunca he estado muy conforme con ese término. Es demasiado… relativo —divagó—. Y ahora, ¿me vas a dejar contarte mi historia? Quiero que conozcas mi pasado.

			Teilan lo miró confuso tras aquella respuesta tan extraña. No le dio mayor importancia y asintió enérgicamente. Sintió que volvía a ser aquel niño al que le iban a contar historias increíbles, con la diferencia de que, en esta ocasión, se la contaría uno de los participantes.

			—A los dieciséis años, logré que me aceptaran en la academia de Veniden —continuó Grogo—. Soy lo que se conoce como un «transmutador». Tengo la capacidad de absorber algunas características de aquello que toco siempre y cuando sea compatible con mi elemento. En mi caso, mi mayor afinidad es el elemento tierra, por lo que puedo transformar partes de mi cuerpo en diferentes minerales, metales o rocas.

			Grogo sacó una moneda de bronce de su bolsillo y la agarró con la mano. Su brazo fue poco a poco adquiriendo el color del metal y luego volvió a su estado normal. Teilan no se podía creer lo que acababa de ver. Magia. Acababa de ver a su maestro utilizar magia.

			Sabía que aquellos capaces de usar magia eran escasos entre los humanos. Además, después de la guerra, se habían vuelto todavía menos comunes, ya que muchos de ellos murieron en el frente. Por un momento pensó que estaba soñando. Todo lo que le había sucedido en los últimos días era demasiado para ser real. Además, se le hacía impensable que alguien así desperdiciase su vida sirviendo cervezas en una taberna. Grogo, al ver que el joven no decía nada, se frustró.

			—No te callas nunca, te enseño esto y te quedas como si nada —vociferó—. ¿Tú sabes lo impresionante que soy? Tu maestro es una persona excepcional y uno de los transmutadores más poderosos del mundo.

			Teilan se quedó mudo por la exhibición de egocentrismo de su maestro. Sabía la clase de persona que era, pero eso le había pillado completamente desprevenido. Se había encontrado eclipsado por la demostración de poder, pero sin duda ese comentario había roto por completo la seriedad de la situación. Soltó una carcajada y mostró una amplia sonrisa. Por un momento, sintió estar de nuevo con el tabernero bocazas que le había acogido en su casa.

			—Eres una persona increíble —afirmó Teilan de forma sincera, sorprendiéndose a sí mismo y a Grogo, que frunció el ceño aparentemente desconcertado.

			—Lo siento, chaval, me van las mujeres. Guárdate tus palabras de galán —respondió Grogo.

			Teilan se puso completamente rojo de vergüenza. Miró a su maestro, que lucía una mirada burlona. La vergüenza se tornó furia y golpeó con la mano la mesa mientras se apoyaba para levantarse.

			—¡Serás…! —Teilan fue cortado por Grogo antes de que pudiese terminar la frase. Este continuó con su historia haciendo caso omiso de la reacción de su aprendiz. En otra situación, Teilan no lo habría permitido, pero su interés por escuchar la historia hizo que se volviese a sentar. Vio una sonrisa de medio lado asomar por la espesa barba de Grogo y eso le hizo darse cuenta de que era su manera de hacerle entender que nada había cambiado, incluso aunque huyera de la taberna unos días atrás.

			—Provengo de una familia sin magia de Veniden. Me crie en una aldea costera donde me dedicaba a las labores de pesca con mis hermanos hasta que a los quince años despertó mi poder. A mis padres casi les da un infarto cuando, de repente, una de mis piernas comenzó a convertirse en piedra y empecé a hundirme en el delta del río. El destino tuvo un humor retorcido haciendo que mi poder despertase mientras me bañaba. ¡Por poco no lo cuento! —rio Grogo despreocupado—. Tuvieron que sacarme a cuestas entre varias personas debido a lo pesada que se volvió mi pierna. Sentía que se me iba a desgarrar por donde unía la roca con la carne. Mis padres llamaron al médico de la aldea pensando que sufría algún tipo de maldición o enfermedad extraña. El muy desgraciado les dijo que había sido maldito y que debía ser sacrificado o todos sufrirían el mismo destino. Qué decir tiene que ese médico era un completo idiota y un estafador.

			—¿Iban a matarte? —exclamó Teilan horrorizado.

			Grogo mostró una profunda tristeza. Teilan entonces cayó en la cuenta de que jamás le había visto triste. Siempre parecía estar feliz y bromeaba constantemente. Parecía que nada pudiese afectarle. Comprendió que a su maestro le acompañaba una sombra, un terrible pasado que le atormentaba.

			—Me pusieron en cuarentena, encerrado en mi casa sin contacto con nadie para que al día siguiente el sacerdote pudiera realizar el ritual de sacrificio y purgar la aldea. Tienes que entender que era un pueblo pequeño con poco contacto con la magia y que la transmutación es una de las magias más raras que existe. Era más sencillo pensar que sufría una maldición a que fuese un mago en una familia en la que no había ni uno solo entre sus miembros.

			—¿Y qué pasó? —preguntó intrigado Teilan.

			—Caí agotado a las pocas horas de haberme transformado. Mi pierna volvió a su estado normal al quedarme inconsciente y desperté unas cuantas horas más tarde en mitad de la noche —contestó y se rio—. Tuve suerte. Como nadie esperaba que pudiese moverme, no me vigilaban por la noche. Escapé de la aldea y no volví a mirar atrás. Si hubiese sido como tú, habría acabado sacrificado y ni siquiera me habría enterado. El otro día, cuando consumiste todo tu poder mágico, caíste como un tronco durante demasiado tiempo.

			—¿No volviste a verlos? —inquirió Teilan. Sin embargo, no llegó a esperar la respuesta cuando se dio cuenta de las últimas palabras que dijo Grogo. Con voz temblorosa susurró—. Soy…

			Fue incapaz de terminar la frase. Mirándose las manos, sintió una extraña sensación. Era una mezcla de miedo y emoción. Ni siquiera era capaz de distinguir cuál de las dos era más fuerte. Miró a su maestro buscando más información, pero este se había quedado con la mirada perdida. Parecía estar rememorando recuerdos que no eran precisamente felices. Teilan entendió que si huyó de la aldea, era posible que hubiese perdido todo contacto con su familia y amigos. Él entendía la soledad. «Tal vez por eso se porte tan bien conmigo», pensó.

			—Lo eres. Siento no habértelo dicho antes. La magia solo se desarrolla a partir de los dieciséis años. Es una de las razones por las que en mi caso pensaron que era una maldición. Rara vez ocurre antes de esa edad.

			—¡Pero yo no recuerdo haber utilizado magia! —exclamó Teilan.

			—Le destrozaste el brazo a un joven que te sacaba más de una cabeza. Siento decirte que no eres tan fuerte —respondió Grogo tratando de aligerar el ambiente.

			No era capaz de recordarlo con claridad, pero tenía la vaga sensación de que aquel recuerdo estaba escondido en algún lugar de su mente. Estaba convencido de que le estaba diciendo la verdad.

			—¿Soy peligroso? —preguntó asustado.

			Se quedaron mirando el uno al otro. Fue un silencio incómodo que respondía a una pregunta incómoda.

			—Esa es una pregunta a la que toda persona con poder se enfrenta en algún momento de su vida. Me habría gustado que tú no te enfrentaras a ella tan joven —exhaló Grogo. Hizo una pausa, cogió aire y continuó—: Normalmente, los magos adquieren poder de forma muy progresiva desde el despertar, por lo que no se hacen esas preguntas hasta unos años más tarde, cuando su poder empieza a adquirir la capacidad de herir seriamente a otros.

			Teilan se quedó blanco. Siempre quiso ser un mago, un gran héroe, alguien importante. Ahora sentía que eran sueños de un niño y le aterraba en lo que se podía convertir.

			—Hice daño a Andros y ni siquiera soy capaz de recordarlo. Soy un monstruo. —La culpa le abrasaba por dentro. Miraba a Grogo buscando un atisbo de comprensión, que al menos él no le viese como el monstruo que era. Necesitaba aferrarse a algo en una vida que se había desmoronado. Él era la única cuerda que le sostenía de caer al abismo.

			—Un hacha es una herramienta. Se puede usar para talar árboles y mantener a la gente caliente en invierno. También se puede utilizar para matar. ¿Te parece peligroso el leñador que va al bosque a conseguir madera para calentar a su familia? —Grogo pronunció esas palabras con total tranquilidad. Parecían ensayadas, como si fuese una lección pasada de generación en generación.

			Teilan se quedó sumido en sus pensamientos. Le asustaba lo que había sucedido y todavía más el hecho de que ni tan siquiera fuera capaz de recordarlo. Al hacerlo, revivía el odio, el dolor y la desesperanza. Sintió un fuego en su interior que recorría sus venas como un manto de hormigas que se dedicaban a devorarle por dentro. En ese momento reconoció que esa sensación empezaba poco a poco a apoderarse de él. Su rostro comenzó a desencajarse y vio cómo sus venas se volvían de color negro. Estaba perdiendo de nuevo el control mientras agarraba con fuerza la mesa, tratando de aferrarse a una realidad que se desvanecía tras la niebla. Sentía que esta le envolvía, y la identificó como la misma sensación que tuvo aquel día en el callejón. Su conciencia se adormecía mientras él luchaba por mantenerla. Su cuerpo se sentía cada vez menos suyo y notaba que perdía poco a poco el control, como si fuese un extraño en su propio cuerpo.

			—¡TEILAN! —gritó Grogo con toda la fuerza de sus pulmones, haciendo que el muchacho volviera en sí mismo. Teilan temblaba. Se miró las manos mientras recuperaba el dominio de su cuerpo y vio cómo sus venas volvían a su color natural. Todo eso había sucedido en un instante, pero le pareció una eternidad, y estaba completamente agotado. Miró al hombre que tenía delante y lo que vio le impactó más que todo lo sucedido. Parecía asustado. Durante un momento, la montaña de hombre que tenía delante estaba asustado de él. Sintió pánico, pero enseguida, Grogo se sobrepuso y trató de tranquilizarle:

			—No te preocupes, aprenderás a controlarlo. Eres demasiado joven y has despertado demasiado poder de golpe. Tal vez por eso se presente de esa forma —afirmó, aunque no parecía muy convencido.

			Teilan percibió que su maestro no sabía qué estaba pasando. Le había temblado la voz. Había improvisado una respuesta. No obstante, entendió que Grogo era su única opción para comprender qué le estaba pasando. Decidido, comenzó a explicar qué sentía en esas situaciones:

			—Siento como si algo tomase el control de mi cuerpo. No es como si perdiese el control, algo me lo arrebata y trata de… —Teilan buscaba desesperadamente las palabras adecuadas—. Dormirme.

			Grogo se levantó de la silla sobresaltado, se quedó unos instantes de pie mirando a su aprendiz, después estiró los músculos y se acercó a inspeccionar uno de los cuadros que había en la pared. Era una escena de batalla, pero Teilan no reconocía de cuál se trataba. Tenía lugar en un volcán en actividad. Se veían bolas de fuego llover del cielo y siete individuos luchando contra criaturas sacadas de otro mundo. Algunos eran humanos y otros no lo parecían. Sin embargo, Teilan creyó reconocer a una versión más joven de Grogo entre ellos. Estaba fascinado por aquel cuadro, ¡parecía tan real! Como si aquellas personas pudieran salir de él. «¿Son Los Guardianes?», pensó Teilan. Aunque recordaba perfectamente que nunca se habló de siete personas —siempre fueron seis—, viendo las sillas de aquella mesa, pensó que tal vez las historias que narraban no contasen toda la verdad.

			—Explícame qué sientes —indicó Grogo mientras apoyaba la mano sobre el marco de la chimenea y accionaba una llave en uno de los lados—. Necesito saberlo todo.

			De pronto, un símbolo llameante apareció sobre el ladrillo del fondo. Sobre este surgió una llama que envolvió la leña que ya estaba previamente colocada de forma meticulosa. Sin embargo, en esta ocasión, Teilan pudo ver que no era que no hiciera humo la leña, sino que dicho humo parecía estar siendo captado por una caja que estaba ubicada en uno de los laterales. El humo era engullido por dicha caja haciéndolo desaparecer.

			—¿Cómo…? —dijo Teilan que se había quedado embelesado observando todo el proceso.

			—Son sellos, otro tipo de magia. Uno de Los Guardianes, Rodrick, es un experto en esos temas —explicó de forma paciente Grogo—. De todos modos, creo que hay temas más importantes que debemos tratar, ya te lo explicaré con más detalle.

			Teilan asintió y no quiso insistir. Aunque le fascinaba aquella chimenea, trató de recordar la sensación de la pérdida de control. Estaba asustado; cada vez que pensaba en ello, existía el riesgo de volver a perderse. Sin embargo, sabía que si no lo intentaba, jamás lograría dominarlo. Notó cómo la ira comenzaba a apoderarse de él en cuanto trató de evocar aquella sensación. No obstante, a diferencia de las otras ocasiones, esta vez rasgaba ese estado de forma consciente. Intentó mantenerse lo más calmado posible mientras cerraba los ojos y se concentraba en su propia respiración.

			—Primero, me siento furioso. Esa furia se vuelve cada vez más intensa y no me deja pensar con claridad. Mis pensamientos se vuelven caóticos. Pierdo la capacidad de diferenciar qué es importante y qué no lo es. —Notó una punzada en la sien que hizo que se encogiese, pero siguió explicando—. Si dejo que esa ira tome el control, una niebla comienza a formarse delante de mis ojos. Se va haciendo cada vez más espesa y cada vez me cuesta más pensar con claridad. El entorno se vuelve lejano y dejo de poder ver u oír.

			Se sentía incómodo y percibía que su mente empezaba a ser influenciada. Miró a Grogo y vio que este le observaba con total seriedad, parecía estar analizando cada palabra que decía. Respiró hondo varias veces para tranquilizarse y continuó:

			—Empiezo a notar cómo se adormece mi cuerpo y me cuesta moverme. Bueno, no es exactamente eso. Es como si algo quisiese mover mi cuerpo. Cada vez, ese algo tiene más fuerza para hacerlo y yo me… canso al tratar de resistirlo. El cansancio da paso al dolor a medida que esa cosa me controla más y yo cada vez siento más dolor. Al no poder ni ver ni oír, ese dolor es lo único que recuerdo después por mucho que me esfuerce. Es lo único que existe.

			El sudor cubría su pálido rostro mientras trataba de mantener su mente serena. Advertía que la niebla empezaba a cubrir la sala. Sabía que faltaba poco para que perdiese completamente el control de nuevo, pero ya había ahondado demasiado y no tenía claro cómo volver solo. Grogo le agarró de la mano y al notarla trató con todas sus fuerzas sentirla, era su único contacto con la realidad en esos momentos. No podía ver a su maestro, ni escucharlo, pero sabía que estaba ahí, agarrando su mano. Sintió el movimiento de su sangre en las venas. Era como si una corriente de fuego circulase por su cuerpo con cada latido.

			—Vuelve, Teilan. —Escuchó de pronto un susurro lejano y, en un instante, la niebla se despejó. Abrió los ojos y vio cómo su mano agarraba con fuerza la de Grogo, haciéndola sangrar. Estaba cubierta de venas negras. Miró el rostro de su maestro, pero este no parecía asustado. Solo veía preocupación y eso le hizo volver del todo a la realidad.

			Teilan se concentraba en la respiración mientras sus venas adquirían un color normal. Sintió el cuerpo frío. Estaba helado y no se había dado cuenta hasta ese momento. Comenzó a temblar y se inclinó hacia atrás, acomodándose en la silla mientras resoplaba con alivio. «He conseguido frenarlo», pensó orgulloso mientras el calor volvía a su cuerpo.

			—¿Por qué me pasa esto? —preguntó una vez pudo recuperarse un poco.

			—¿Confías en mí? —cortó Grogo repentinamente.

			Aquella pregunta cogió por sorpresa al joven.

			—¿Qué tiene que ver eso con…?

			—Respóndeme.

			El tabernero mostró un semblante serio y considerando que rara vez lo hacía, Teilan sintió el peso de su autoridad haciéndolo sentir pequeño.

			—Confío en ti —declaró sorprendiéndose a sí mismo.

			—No sé todavía lo que te está pasando. No conozco a nadie que haya pasado por lo mismo que tú —reconoció Grogo—. Tengo alguna idea de qué puede estar sucediendo, pero todavía no es seguro que sea eso.

			—¿Y qué es? —preguntó asustado—. ¿Se puede arreglar?

			Grogo puso la mano sobre la cabeza del joven. No era la primera vez que lo hacía. Era una muestra de cariño inusual, pero a Teilan le hacía sentir cierta paz aunque estuviese aterrado.

			—Me gustaría poder investigar un poco más antes de precipitarme —dijo el tabernero—. Te prometo que no dejaré que te pase nada malo, pero vas a tener que darme un poco más de tiempo. ¿Podrás hacerlo?

			Odiaba que le escondieran las cosas, pero asintió frustrado aceptando lo que le pedía. Quería confiar en él. Necesitaba hacerlo. Tras eso, Grogo le retiró la mano de la cabeza y se sentó de nuevo en su silla. Reinó un silencio sepulcral hasta que este fue roto por Teilan:

			—¿Qué te pasó después? —preguntó.

			—¿Cómo dices? —respondió Grogo desorientado.

			—¿Qué te pasó después de escapar de la aldea?

			Su maestro parecía sorprendido, pero no tardó en empezar de nuevo a relatar su historia:

			—Tras escapar, estuve días bordeando el río. Me había pasado la vida pescando, por lo que era la única forma que tenía de sobrevivir solo. A veces comía algún fruto que encontraba por el camino, pero jamás fui bueno distinguiendo aquellos que no eran comestibles, por lo que después de una diarrea en la que pensaba que iba a morir, me limité a comer pescado —continuó—. En definitiva, y viendo que esta parte de la historia no es tan relevante, llegué a Biern, una pequeña ciudad donde estuve malviviendo durante meses en las calles. Traté de buscar trabajo sin mucho éxito, por lo que, quitando algún trabajo esporádico, me dedicaba a robar de los bolsillos de los más despistados para poder alimentarme. Un día, me descubrió una anciana robándole un camafeo para venderlo y me hizo levitar en mitad de la calle. Con el camafeo en mano, me entró el pánico y convertí mis puños en metal para protegerme. Bueno, por lo menos lo intenté, aunque parecía que había parcheado mis brazos con trozos de metal. La mujer…

			—¿Podrías convertirte entero en metal? ¿Cómo respiras? —interrumpió Teilan. Le había surgido la duda y estaba enfrascado de tal modo en la historia que escupió las preguntas sin percatarse. Grogo le miró y sonrió. El joven, al ver a su maestro sonreír, pensó que tal vez su pregunta era estúpida y se sonrojó.

			—La magia de transmutación es de las más extrañas. Ni siquiera yo sé muy bien cómo funciona, pero cuando me transformo entero, parece que mi fisionomía cambia —explicó alegre Grogo. Parecía encantado por el repentino interés de su discípulo—. Me convierto en una especie de gólem al hacerlo.

			—¿Qué es un gólem? —preguntó Teilan.

			—Son criaturas nacidas a partir de una concentración de magia de un determinado elemento. Adquieren conciencia y se podría decir que son seres vivos, aunque estén hechos puramente de magia elemental. No son criaturas muy inteligentes, pero algunos pueden llegar a ser muy poderosos. También los hay creados por magos, pero esos carecen de voluntad y son más parecidos a marionetas.

			Teilan soltó una carcajada de repente. Grogo frunció el ceño confuso ante esa reacción.

			—Puedo entender el parecido con un gólem —se burló Teilan al escuchar la mención al intelecto de esas criaturas.

			—¡Eres un desgraciado! —exclamó Grogo con más sorpresa que furia.

			—Perdona, perdona —medió Teilan tratando de controlar la risa—. Me lo has dejado en bandeja.

			—Bueno, como veo que no estás interesado en lo que te estoy contando, tal vez deberíamos dejarlo por hoy —declaró Grogo.

			Teilan se levantó de un salto y se inclinó hacia su maestro con énfasis.

			—Continúa —insistió. No dijo nada más, pero miró con intensidad a su maestro hasta que este suspiró y ambos se volvieron a acomodar en las sillas.

			—La mujer pasó de estar furiosa a estar sorprendida al ver mi magia. Resultó ser profesora en Forthi, la academia de magia militar de Veniden, donde me llevó a instruirme en los caminos de la magia.

			—¿Tampoco podías controlar tus transformaciones?

			—Despertar tus poderes no significa saber hacer magia —explicó Grogo—. Requiere un proceso de aprendizaje. Además, cuanto más fuerte es un mago, más le cuesta empezar en la magia. Normalmente, los magos adquieren sus poderes de forma muy progresiva y van aprendiendo poco a poco a usarlos. Tan solo los magos de gran potencial tienen problemas de control de su magia.

			—¿Ya te estás dando aires de nuevo?

			—¡Maldito enano! Para que lo sepas, dudo mucho que exista un transmutador con tanto poder como yo en la actualidad.

			—Entiendo, entiendo. Eres muy fuerte —respondió agitando la mano para quitarle importancia.

			Grogo sonrió. Teilan se alegró de ver que, aunque sentía que la situación era bastante forzada, su maestro hacía el mismo esfuerzo que él por hacer que todo volviese a la normalidad. Tras eso, se quedó pensativo. «La academia de Veniden…».

			—¿Mi problema es de control? —Teilan sintió un rayo de esperanza en ese momento. Si era eso, podría aprender a controlarlo.

			—¿Qué ha pasado con eso de «dejarme investigar»? —gruñó Grogo—. En parte, creo que sí. La falta de control puede acarrear problemas, pero los síntomas que describes no son los habituales.

			—¿Cuáles…?

			—Mira, chaval —interrumpió el tabernero—. Dame unos días para que investigue. Te prometo que en cuanto sepa algo, te lo diré.

			El joven enmudeció y decidió no seguir con el interrogatorio. Había decidido confiar en él, por lo que le daría esos días.

			—¿Conociste a mi padre en la academia? —preguntó de pronto Teilan.

			—Es posible que me haya ido un poco por las ramas. Creo que esta primera parte la he contado más por mí que por ti. Pero iba a ello ahora. Allí conocí a personas increíbles con las que recorrí miles de aventuras durante el siguiente siglo. Entre…

			—¿Durante el siguiente siglo? —cortó sorprendido.

			Grogo soltó una profunda carcajada.

			—Así es, chaval, cumplí ciento treinta y dos años el mes pasado. Los magos vivimos mucho más que las personas normales. Ya irás sabiendo estas cosas —explicó entre risas—. Para que te hagas una idea, la mujer de la que hablábamos tiene más de quinientos años. O por lo menos, eso dicen, no seré yo el que se lo pregunte. Ahora, volviendo a lo dicho, entre las personas increíbles que conocí estaba Toraz.

			—¿Mi padre era un mago? —exclamó Teilan—. ¿Mi padre tenía más de cien años?

			Teilan se quedó completamente eclipsado por la noticia, pero al instante se percató de que algo no cuadraba.

			—¡Si mi padre hubiera sido un mago, no habría muerto de la manera en que lo hizo! —rabió con lágrimas en los ojos—. ¿A qué estás jugando?

			Fulminó a su maestro con la mirada, confuso y furioso, tratando de averiguar cuánto de lo que le estaban contando era real.

			—¿Sabes lo que le pasa a un mago que realiza el sacrificio? —preguntó Grogo, pero no esperó a que el muchacho le contestara—. En el peor de los casos, mueres en el acto. Si tienes suerte, te conviertes en un humano normal y corriente. Zarkon nos salvó a todos aquel día, pero pagó un alto precio.

			«Zarkon nos salvó a todos». Esas palabras retumbaron varias veces en la mente de Teilan hasta que consiguió darles sentido. Sintió cómo se le helaba la sangre.

			—Toraz y Zarkon son la misma persona —sentenció Grogo sin alzar la cabeza y comenzó a recitar en voz más alta cuando vio que su alumno le iba a interrumpir—. Tras asesinar al Rey Demonio y perder su poder, perdió la capacidad de protegerse. Se convirtió en un héroe para los reinos de los hombres, pero en un asesino para el reino de los demonios. Los Guardianes nunca hemos luchado a cara descubierta, por lo que se refugió en Merecid como un campesino normal y corriente. Zarkon era su nombre para las misiones, su nombre real era Toraz.

			Teilan no se lo podía creer. No le dio importancia al hecho de que Varan fuera un mago también, ya que los había oído hablar la otra noche. «Mi vida es una mentira». Su padre había sido un gran héroe y jamás lo había sabido. Había escuchado narrar sus hazañas de la boca de cientos de cuentahistorias. Volvía a casa pensando que sería fantástico poder vivir esas aventuras y lo poco afortunado que había sido de nacer como una persona normal de unos padres corrientes. En esos momentos sintió dolor y le inundó la rabia. «Mis padres me han mentido toda mi vida».

			—¿Por qué no me dijeron nada? —preguntó con los ojos llorosos.

			—Tu padre siempre quiso contártelo. Nos dijo que su intención era hacerlo cuando tu poder despertase. Antes de eso eras demasiado joven y era un secreto sobre el que se basaba vuestra supervivencia. Si se lo hubieras dicho a la persona equivocada, podría haber supuesto la muerte de todos —se disculpó Grogo.

			Aquellas palabras le hicieron reflexionar. Por una parte, entendía lo que Grogo quería decir, pero por otra, no quería aceptarlo. No conocía a los padres que le habían criado. Todo aquello le estaba abrumando. Sentía vértigo, y con la cabeza agachada y entre sollozos, trataba de darle sentido a todo. Su mundo, sus creencias y todo lo que sabía sobre sí mismo se desmoronaba. Se sentía perdido. Sentía angustia. Había encontrado las respuestas que buscaba, pero no era capaz de asimilarlas. «¿Qué era lo que esperaba?», pensó en ese momento.

			—¿Y mi madre también…?

			No fue capaz de terminar la frase cuando se le rompió la voz.

			—Tu madre no era maga. Provenía de una familia de magos de fuego que entró en decadencia después de varias generaciones sin magos. Tus padres se conocieron antes de la guerra y, al terminar la guerra y tras perder tu padre sus poderes, decidieron criarte en el lugar de nacimiento de Toraz.

			—Pero si no era una maga, iba a morir mucho antes que mi padre, ¿no?

			—A veces he llegado a pensar que esa fue la razón por la que Toraz no dudó en realizar el sacrificio. Yo no os conocí hasta después de la guerra. Tu padre lo mantuvo todo en secreto. Nos dijo que antes de la guerra se había planteado realizar el sacrificio para poder envejecer con tu madre. Supongo que por eso lo hizo sin dudarlo. La mortalidad de los no magos resulta una de las mayores razones por las que los magos no suelen mezclarse con la gente corriente. Tu padre amaba a Teresa por encima de todas las cosas. Creo que nos lo ocultó porque sabía que se lo impediríamos.

			Teilan se quedó pensando en ello y en lo que tuvo que pasar su padre. Le costaba pensar que alguien pudiera hacer semejante sacrificio, pero también era verdad que, aunque viviesen una vida humilde, su padre siempre se había mostrado feliz.

			—Creo que entiendo lo que hizo mi padre —dijo Teilan. Decir esas palabras le proporcionaron una paz extraña. Sintió que mucha de la rabia que había albergado hacia su padre se evaporaba.

			Grogo le miró y se limitó a asentir. Tras esto, se levantó y se dirigió hacia la escalera, no sin antes sacar un arrugado sobre del bolsillo del pantalón.

			—Esto es para ti —dijo mientras ponía la carta sobre la mesa.

			Trató sin éxito de estirarla para quitarle las arrugas antes de entregársela. En el sobre estaba escrito el nombre de Teilan. Sin embargo, reconoció rápidamente los torpes trazos de escritura de su amigo Gero. Por un momento, había mostrado cara de asombro y añoranza al ver la carta. Por alguna extraña razón, se había hecho la ilusión de que sería una carta de sus padres.

			—Voy a por algo de beber, me he quedado seco de tanto hablar —dijo Grogo mientras se alejaba por la escalera. Su voz sonaba rota y triste, pero subió la escalera rascándose la sien, impidiendo que Teilan le viese el rostro.

			



	

9. Teilan

			Querido Teilan,

			Si estás leyendo esta carta significa que Grogo ya te ha contado algunas cosas de tu pasado. Siento no haber sido yo quien lo haya hecho. Conocí la verdad tras el ataque a Merecid. Ese día despertaron mis poderes, pero me obligaron a jurar que no te diría nada hasta que no estuvieras preparado. O incluso nunca si tus poderes jamás despertaban. Querían que tuvieras una vida normal, aunque yo pensaba que eso lo tenías que decidir tú. ¿Te lo puedes creer? ¡Tu padre es Zarkon!

			Resulta que soy descendiente del clan de los zorros. ¡Tengo sangre de bestia! Todavía no entiendo muy bien qué significa, pero soy un demonio. ¿Recuerdas cuando jugábamos a matar demonios en la colina? Pensábamos que eran monstruos gigantescos y sanguinarios. Creo que vas a tener que empezar a temer al poderoso Gero.

			Todavía no tengo ni la más remota idea de cómo utilizar la magia, pero eso significa que puedo comenzar a estudiar en la academia Forthi este año. He partido hacia allí con mi padre. Siento no haber podido despedirme en persona, pero mi padre pensó que así era mejor. No sabía cuándo te iba a dar Grogo la charla, por lo que no nos podíamos quedar esperando. Mi padre quería enseñarme la «magia de la familia» antes de entrar en la academia. No sé lo que es la «magia de la familia», pero estoy ansioso por aprender.

			Grogo me comentó que tu magia despertó en el callejón, pero que te esperarías al año que viene para venir a la academia. Dice que primero tienes que aprender a controlarla. No estoy seguro de si nos veremos antes de eso ya que, según mi padre, está bastante lejos y una vez vaya, solo regresaré cuando me gradúe. Estoy deseando que vengas, así que más te vale que te pongas en serio o cuando llegues tal vez ya sea famoso.

			Cuida de Fara mientras no estoy. Me habría gustado que hubiésemos permanecido todos juntos más tiempo, pero seguro que pronto volveremos a estarlo.

			Gero

			Teilan leyó lentamente la carta varias veces. Su mente estaba distraída saltando entre sus pensamientos y la lectura, haciendo que tuviese que volver a empezar a leerla varias veces. No pudo evitar mostrar una sonrisa al lograr, finalmente, acabarla. Cuando lo hizo, la plegó cuidadosamente, la volvió a meter en el sobre y se guardó este en el bolsillo. Alzó la mirada y se percató de que Grogo estaba de vuelta en la sala. Tenía delante una gran jarra de cerveza y había dejado otra frente a Teilan. Entre ellos, vio que Grogo había sacado un extraño artefacto de madera mientras estaba distraído leyendo y lo había depositado sobre la mesa frente a él.

			Tenía siete orbes de cristal rodeando un disco dorado con una hendidura con la forma de una mano en el centro. Teilan no sabía calcular cuántos años tendría dicho aparato. Parecía muy antiguo. La base de madera estaba considerablemente dañada: tenía arañazos, golpes y algunas manchas de humedad. El disco metálico mostraba trazas de óxido por los costados, pero la zona donde estaba la hendidura se mostraba impoluta. Por otra parte, los orbes eran completamente transparentes. No tenían ni una sola marca y ni siquiera el polvo parecía querer posarse sobre ellos.

			El aprendiz le dio un sorbo a la cerveza para aclarar la garganta y miró expectante a su maestro. Sabía qué era aquel aparato, lo había visto en alguna ocasión en el mercado. Lo usaban algunos nobles para reclutar posibles magos entre los plebeyos, aunque este parecía mucho más antiguo y había algunas diferencias significativas. Todos los que había visto tenían seis orbes en vez de siete.

			—Delante de ti tienes el lector de elementos. Creo que ya sé cuál es tu elemento, pero es un paso imprescindible antes de comenzar a aprender los caminos de la magia —informó Grogo mientras posaba su gigantesca mano sobre el disco.

			Uno de los orbes se iluminó intensamente con un color amarillo mientras que los demás mantuvieron su aspecto transparente. La luz era tan brillante que deslumbraba a Teilan y solo podía entreabrir los ojos. El tabernero levantó la mano y la luz se atenuó progresivamente. Cuando Teilan recuperó la capacidad de ver, vio en la mano de Grogo diminutas marcas de heridas de las cuales brotaba sangre formando una fina capa que cubría toda la palma. En la hendidura donde había posado la mano, un pequeño charco de sangre era absorbido por el artefacto. Cuando toda la sangre fue absorbida, la luz amarilla desapareció por completo. Grogo aplicó un ungüento que tenía preparado sobre la mesa y se frotó las manos cuidadosamente con el mismo. Las heridas desaparecieron rápidamente en cuanto la piel se lo embebió.

			—Como ya te dije antes, mi elemento es tierra, por lo que, al utilizar el lector de elementos, se ilumina el orbe amarillo —explicó—. El lector es bastante antiguo, pero sigue funcionando a la perfección. Los siete orbes representan la magia de fuego, tierra, agua, aire, luz y oscuridad y luego tiene un último orbe que nunca se enciende.

			—¿Por qué? ¿Qué tiene de especial? —preguntó Teilan.

			—Es una magia que se perdió hace mucho tiempo. Está extinta.

			Teilan sintió curiosidad por ello, pero el ansia por probar aquel artilugio hizo que aquella curiosidad se desvaneciese por el momento.

			—Los orbes se encienden respectivamente de color rojo, amarillo, azul, gris, blanco y negro.

			Grogo explicaba el funcionamiento de los orbes mientras iba señalando cada uno de ellos, su tipo y su color hasta detenerse sobre un orbe que era ligeramente más grande que los demás:

			—El último orbe jamás lo he visto encenderse, por lo que no sé qué color tendría. Hoy en día, la mayoría de lectores ni tan siquiera tienen ese orbe. Tu amigo Gero, por ejemplo, ha heredado una magia que combina los elementos aire y agua, que le permite crear magia de hielo. Los magos duales son bastante raros y el caso de la familia Guledor es todavía más particular.

			—¿Y eso? —Teilan quería saber todo lo posible de su amigo y de sus orígenes.

			—A diferencia de la mayoría de demonios, ellos no pueden usar magia oscura.

			—¿Todos los demonios usan magia oscura?

			—La gran mayoría sí. Por eso es una raza tan poderosa. Algunos demonios son la excepción y pueden usar otros tipos de magia, pero son casos muy aislados, como los Guledor. Además, los Guledor tienen algunas habilidades más bastante interesantes que ya te explicaré.

			—¿Y los humanos?

			—Algunos humanos también pueden usar magia oscura, como Toraz, pero es poco habitual. Aunque curiosamente, tu padre fue uno de los mayores expertos en magia oscura que ha habido a pesar de ser humano —señaló Grogo.

			Teilan se quedó mirando aquel instrumento. De pronto, sintió una presión que no esperaba sentir. «¿Y si no estoy a la altura?». Se sintió abrumado ante la perspectiva de ser el hijo de una leyenda. Sin embargo, la duda desapareció al ver a Grogo bebiendo cerveza de forma despreocupada. No le metía prisa y eso le tranquilizó lo suficiente como para reunir el coraje de probar el lector.

			—¿Puedo? —preguntó mientras acercaba la mano al artefacto.

			—Adelante, para eso lo he traído.

			Teilan puso la mano sobre la enorme hendidura. El tabernero, que hasta ese momento parecía más pendiente de la jarra, la dejó sobre la mesa e inclinó el cuerpo hacia adelante con expectación. La mano del aprendiz apenas cubría una pequeña porción de la hendidura y, al apoyarla completamente, notó un punzante dolor, como si miles de agujas penetrasen su mano simultáneamente. Dibujó una mueca de dolor y soltó un grito ahogado. Sin embargo, no se apartó.

			Tras la primera punzada, el dolor desapareció dando paso a una sensación de debilidad que le recorrió todo el cuerpo. Alzó su pálido rostro empapado de sudor para observar los orbes y descubrió dos encendidos. El orbe rojo brillaba con la misma intensidad que lo había hecho anteriormente el orbe amarillo de su maestro, mientras que, al mismo tiempo, el orbe negro parecía absorber toda la luz que se generaba a su alrededor. Lograba incluso absorber parte de la luz roja que emitía el otro orbe y esa oscuridad siguió expandiéndose hasta que el orbe comenzó a mostrar unas pequeñas grietas en su superficie.

			—Fascinante —masculló Grogo hacia sus adentros—. Ya puedes retirar la mano.

			Teilan la apartó rápidamente y observó con preocupación cómo sangraba. Grogo le acercó el ungüento y se lo ofreció. Agarrando una generosa cantidad, el chico comenzó a frotarse la mano e inmediatamente notó alivio. A los pocos segundos, se observó la palma para comprobar que, efectivamente, las heridas se habían curado.

			—¿Qué significa? —inquirió el chico.

			—No cabe duda de que tienes talento. Tu poder sobre el elemento fuego es equiparable al mío con el elemento tierra —explicó Grogo distraído mientras inspeccionaba las grietas en el orbe.

			—¿Por mi madre? —preguntó Teilan. Sintió cierta calidez al pensar que había heredado algo de su madre que podría llevar con él para siempre.

			—Entiendo que sí —replicó Grogo mirando a Teilan. Parecía estar esperando una pregunta más.

			—¿Y el oscuro? —concedió Teilan al ver a su maestro expectante.

			—Casi rompes el cacharro este —respondió Grogo—. ¿Tú qué crees?

			Teilan no sabía contestar a esa pregunta. ¿Era bueno lo que había sucedido? ¿Era malo? Eran preguntas que no tenía ni la más remota idea de cómo contestar.

			—¿Y eso es malo? —preguntó Teilan finalmente.

			—Podría explicar tu falta de control. Sin embargo, todavía es muy pronto para…

			—Dime la verdad —interrumpió asustado—. ¿Hay algún problema con mi magia?

			Grogo hizo una mueca al ver el pánico en el rostro del chico. Lentamente, apartó el artefacto que había sobre la mesa. Teilan seguía con detenimiento sus movimientos. Sentía frustración al ver que su maestro se pensaba la respuesta. «¿Me va a volver a mentir?». Se había propuesto creerle, pero una parte de él seguía sin fiarse del todo.

			—Se dice que el alma de una persona está vinculada a la magia que es capaz de utilizar. No te voy a engañar, creo que después de todo este tiempo no te conviene oír más mentiras. —Grogo parecía estar leyéndole la mente—. Ninguna magia es buena o mala. Sin embargo, cuanto mayor es el poder de un mago, más puede influir en el alma de su portador. Un gran poder puede sumir en el caos al mago, corromper su alma y convertirle en una persona peligrosa. También es cierto que aquel capaz de someter ese poder se puede convertir en una de las mayores armas contra el mal que existe en este mundo.

			—Someter mi poder… —repitió el joven hacia sí mismo sin ninguna convicción.

			—Toraz lo hizo. —Grogo le miró fijamente hasta que le hizo estremecerse.

			—¿Padre? —sintió un profundo alivio en ese instante. Era tranquilizador que su padre hubiese pasado por lo mismo que él.

			—El único portador de magia de luz y oscuridad que he conocido. Ese hombre también casi rompió ese cacharro. El orbe de luz y el de oscuridad por poco no estallaron.

			—¿Ambos? —respondió sorprendido Teilan.

			—Ambos —afirmó Grogo—. Tu padre sufrió mucho con su magia en sus primeros años. Su magia despertó cuando era un poco más joven que tú. Era incapaz de controlarla y se hacía daño a sí mismo y a aquellos a su alrededor cada vez que la usaba. Su magia era abrumadora.

			—¿Le pasó alguna vez lo mismo que a mí?

			Grogo negó con la cabeza:

			—A cada persona le afecta de forma distinta —explicó Grogo—. En su caso, su magia de luz y oscuridad se mezclaban cuando trataba de hacer algún conjuro de alguno de los elementos. Quizá fuese incluso más peligroso que lo que te pasó a ti.

			—¿Y eso?

			—Son elementos incompatibles. No deberían existir juntos y generaban una magia muy inestable —aseguró Grogo—. La mayoría de los conjuros explotaban. Uno no puede dañarse con su propia magia, pero a él le sucedía.

			Aquellas palabras le trajeron una extraña calma. Su padre también había pasado por muchas penurias por su magia y había conseguido prevalecer. Él era Teilan, hijo del gran Zarkon.

			—Si él pudo… —señaló mirando fijamente a su maestro—… yo también podré.

			Grogo soltó una sonora carcajada y posó la mano sobre la cabeza de su aprendiz como señal de afecto. Teilan se ruborizó al darse cuenta de que se estaba riendo de su repentina excitación.

			—¿Cuándo emp…? —trató de decir Teilan.

			—Ahora debes descansar —cortó Grogo antes de que el chico terminara la frase.

			—Pero… —intentó refutar antes de ser de nuevo interrumpido.

			—El lector consume tu poder mágico. Para los novatos, la cantidad que consume es más de lo que estáis preparados para entregar. Apenas vas a poder moverte hoy. Empezaremos a entrenar en cuanto te recuperes.

			Teilan se intentó incorporar para, de nuevo, contradecir a su maestro. Al hacerlo, notó cómo le fallaban las fuerzas y tuvo que sostener su cuerpo sobre la mesa. Le temblaban los brazos y su rostro estaba completamente pálido.

			Decidió dar esa batalla por perdida. Con la ayuda de su maestro, subió las escaleras sin rechistar. Al salir del despacho, se dio cuenta de que la taberna volvía a estar vacía y se giró hacia Grogo, que lo seguía tranquilamente mientras se encendía una pipa ridículamente pequeña para el tamaño de sus manos. Parecía tener un especial afecto por ella. Teilan nunca le había preguntado al respecto, pero siempre le había llamado mucho la atención.

			—¿Por qué no hay nadie? —inquirió el joven.

			—No sabía cómo ibas a reaccionar al despertarte. Imagínate gritando por la taberna como un energúmeno como hiciste el otro día. La sala de Los Guardianes debe permanecer en secreto.

			—¿Por qué? Sois los grandes héroes de la guerra. Deberíais ser famosos —exclamó Teilan.

			—¿Héroes? Aquí no hay ningún héroe. Los héroes solo existen en los cuentos —declaró de forma tajante el hombre.

			Teilan se enfadó al escuchar esas palabras. Esas palabras iban dirigidas también a su padre. Fue a replicar, pero no se vio con fuerzas de continuar la conversación. Se limitó a mirar a su maestro y a soltarse de su brazo. Caminó tambaleándose por la posada. Sin embargo, en vez de dirigirse a su habitación, ante la mirada atónita de Grogo, caminó hacia la cocina, cogió un trozo de pan y un bote de mermelada y subió a su habitación a dormir.

			—¡Miente! —Teilan oyó un grito de una extraña voz y se giró en todas las direcciones para ver de dónde provenía. Era una voz monótona e inhumana. No obstante, solo vio a Grogo en la parte baja de la escalera mirándole mientras subía las escaleras.

			—¿Has oído algo? —preguntó consternado a su maestro.

			—¿Eh?

			Teilan frunció el ceño. Volvió a mirar a su alrededor y negó con la cabeza.

			—Nada. Debe ser el cansancio, me había parecido oír algo —respondió mientras se alejaba hacia su habitación.

			



	

10. Gero

			El fuego crepitaba mientras iluminaba tenuemente los árboles de las montañas. Varan y Gero estaban sentados frente a él, descansando en aquel silencioso lugar. Tan solo se oía algún relincho ocasional de los caballos, que pastaban tranquilos cerca de donde acampaban. No eran caballos de pura raza, pero eran fuertes y grandes. Eran animales capaces de recorrer grandes distancias mientras cargaban más peso del habitual para un corcel.

			Estaban en lo alto de uno de los picos que bordeaban la cordillera de Sgonna. Gero contemplaba tranquilo las colinas que se hallaban frente a él mientras su padre cocinaba en una pequeña olla metálica ennegrecida por el uso. El olor embriagador de la carne de venado que habían cazado por el camino inundaba el ambiente.

			Habían decidido tomar el paso que bordeaba la cordillera para llegar a Veniden sin tener que cruzar por Roidgen. Era un paso mucho más duro, pero les daba la intimidad para que Varan pudiera enseñar a su hijo la magia de la familia sin la curiosa mirada de otros viajeros. Aquel camino era poco conocido y rara vez se cruzaban con gente; llevaban días sin hacerlo.

			—Acércate, Gero. Esto ya está para comer —señaló Varan mientras sacaba dos cucharas metálicas de una vieja bolsa de piel marrón. Habían acercado un par de piedras para sentarse. Gero se acercó mientras su padre aseguraba la olla en un pequeño hueco que había en la roca.

			—¿Estás seguro? Ayer la carne estaba tan poco hecha que cuando intenté morderla se quejó —se burló Gero mientras sacaba un par de platos de una de las mochilas que había en el suelo.

			—Si crees que puedes hacerlo mejor, ya sabes lo que te toca mañana —se ofendió Varan.

			Ambos se sentaron frente al fuego y comenzaron a comer. Gero no tardó en comprobar que esa noche su padre se había esforzado en la cena. El estofado estaba delicioso. Devoró el contenido de su plato y volvió a servirse.

			Cuando se disponía a comenzar con su segundo plato, Varan inició su instrucción como hacía cada noche. «Ya empezamos otra vez». Gero hizo una mueca al ver que otro día más no le iba a dejar comer tranquilo, pero enseguida comenzó a atender concentrado. Su padre aprovechaba cualquier momento para darle alguna lección de magia. Lo que al principio cogió con ilusión, se estaba volviendo aburrido y tedioso. La emoción inicial se había ya esfumado y ahora lo veía como una tarea más que no quería hacer. Su padre, al percatarse de aquella mueca, frunció el ceño, pero le ignoró por completo y siguió hablando como si no lo hubiese visto.

			—Los últimos días hemos estado tratando los temas más básicos de tu magia y de tus orígenes —empezó Varan con tono serio—. Sin embargo, ya que veo la cantidad de atención que me prestas, quiero que me lo resumas o empezaré desde el principio otra vez.

			Gero resopló y engulló una cucharada de estofado con el fin de darse tiempo para pensar una respuesta. Si volvía a escuchar lo mismo, se volvería loco. Aún sin terminar de masticar, comenzó a hablar con la boca llena.

			—Somos demonios, descendientes de los zorros blancos del bosque de las tierras del norte. Controlamos magia de agua y aire. A diferencia de otros demonios, no podemos utilizar magia oscura, pero eso nos permite utilizar al máximo nuestro poder sin que se sepa que somos demonios. Además, nuestro clan tiene acceso a dos tipos de magia innata: la magia curativa y la de las ilusiones —respondió aburrido Gero mientras masticaba—, lo cual es muy poco habitual, ya que la mayoría solo tienen una o ninguna.

			Varan miraba con cierta repulsión cómo su hijo comía y hablaba al mismo tiempo.

			—Eso es asqueroso —sentenció Varan—. No hables mientras masticas.

			—No me hagas hablar mientras como —respondió todavía masticando.

			—¿Cuál es la primera regla acerca del uso de la magia innata?

			—¿Hacer que luzca bien? —se burló Gero. Sin embargo, al ver que su padre no lo encontraba tan divertido como él, se metió otra cucharada en la boca y dijo—: Ocultarla en la medida de lo posible. Cuantos más secretos tenga un mago, más seguro estará.

			Varan hizo un gesto con la mano y la comida que tenía en la boca Gero se congeló, haciendo que el chico comenzase a escupir del frío. Los trozos de comida salieron disparados de su boca haciendo un ruido sordo al golpear contra el suelo.

			—Como sigas tirando comida, dejaré de cocinar para ti y tendrás que buscártela y cocinártela solo.

			Su hijo le miró con odio mientras bebía un trago de vino para tratar de entrar de nuevo en calor. «En cuanto aprenda a hacer eso, se la devolveré», pensó lleno de rencor. Varan le miraba divertido mientras se acercaba a la olla para servirse otra ración.

			—Lo que has dicho antes es correcto, pero ¿no tienes curiosidad por saber cómo acabó nuestro clan en Dierin? —Varan trataba de picar el interés de su hijo sin mucho éxito.

			—Probablemente, porque en el bosque del norte hace un frío infernal y nuestros antepasados se cansaron de que se les helaran las pelotas en la nieve —replicó Gero sin interés y tratando de enfadar a su padre.

			Este ignoró su respuesta y comenzó a explicar. En el suelo comenzó a aparecer un mapa del continente. Crecían las montañas y se formaban los ríos y lagos. Los Guledor eran expertos en las ilusiones a pesar de no ser magos de luz y a Gero era una de las cosas que todavía le sorprendían cada vez que su padre creaba una ilusión tan elaborada. Su habilidad y precisión eran asombrosas.

			—Hace unos quinientos años, el continente Árcilon sufrió una gran guerra que cambió el curso de la historia para siempre. Grangal fue arrasado y convertido en un desierto. Los humanos casi se extinguieron y la mayoría de ellos se concentraron en el reino de Veniden —explicó Varan—. El resto del territorio no estaba dividido en reinos, aunque tuviesen algunas poblaciones humanas. Entre ellas, en las tierras del norte, lo que ahora se llama Calabia, había un pequeño poblado a los pies del bosque de los árboles monumentales. Aquellos hombres y mujeres se dedicaban a vivir de la tierra. Tenían algunos campos y los más valientes incluso se atrevían a adentrarse un poco en el bosque a cazar. Por aquel entonces, las bestias del norte no solían bajar tan al sur y las que lo hacían no solían ser las más peligrosas.

			—¿Qué guerra es esa? —preguntó Gero extrañado—. ¿Fue peor que la del Rey Demonio?

			—Grangal solía ser una zona llena de vida y acabó completamente arrasada tras la guerra contra la diosa Ieralia. Pero ya te contaré acerca de eso en otra ocasión —aclaró Varan mientras modificaba el tamaño de la ilusión. Hizo desaparecer el resto del continente y amplió la zona de Calabia. En particular, se centró en el poblado del cual estaba hablando—. Nuestra historia comienza aquí, en este poblado de humanos que se llamaba Mainjen y en el que habitaban unos pocos cientos de personas. Ahora ya no existe, pero por aquel entonces, esa aldea lindaba con el bosque de los árboles monumentales y pertenecía a los humanos.

			—¿Pero no éramos demonios? —interrumpió Gero—. ¿Qué tiene eso que ver con un poblado humano?

			—¿Sabes por qué los humanos y los demonios tienen casi la misma apariencia? —preguntó Varan.

			—¿Casi? ¿En qué me diferencio yo de un humano? —preguntó intrigado Gero.

			Varan sonrió y se levantó de donde estaba sentado. El mapa desapareció dejando un halo de humo blanco que se desvaneció progresivamente hasta no dejar rastro. Comenzó a rebuscar entre las mochilas y sacó un pequeño espejo que utilizaba para afeitarse por las mañanas. Era un espejo con el marco en oro y elaboradas decoraciones que le otorgaban un aspecto muy refinado. Era el espejo de la madre de Gero, según le había contado su padre. Cada vez que el joven lo veía, se entristecía un poco por no haber podido conocerla. Varan se acercó a su hijo y le entregó el espejo.

			—¿Qué quieres que haga con esto? —cuestionó Gero con curiosidad.

			—Parece que aún conservas la capacidad de mostrar interés por algo —contestó Varan—. Mira tu rostro en el espejo.

			Gero encaró el espejo con desconfianza solo para comprobar que su rostro era completamente normal.

			—¿Qué estoy mirando? —preguntó confuso. Revisó todos los ángulos de su cara en busca de algo que pudiese llamarle la atención—. ¿Me estás vacilando?

			Alzó la vista, confuso, para ver a su padre hacer un gesto con la mano y que un humo blanco comenzase a brotar de su piel. Gero volvió a mirar el espejo y pudo comprobar cómo sus rasgos cambiaban poco a poco. Sus ojos se volvieron rasgados y amarillos. Su melena rubia se convertía en blanca y le desaparecían sus orejas humanas para dar paso a unas orejas de zorro que se alzaban puntiagudas en su cabeza. Soltó de repente el espejo asustado y Varan, con un conjuro, hizo brotar una pequeña fuente del suelo que amortiguó la caída del espejo para evitar que este se rompiese. Gero, asustado al ver que había soltado el espejo, miró hacia abajo y vio cómo sus manos se convertían en un par de garras afiladas.

			—¿Qué me estás haciendo? —gritó asustado a su padre, que había dirigido la fuente para transportar el espejo hasta sus propias manos y comprobar que no se hubiese dañado.

			Una vez convencido de que el espejo estaba en perfectas condiciones, lo secó con un paño y se lo volvió a entregar a su hijo. Respiró hondo y su aspecto comenzó a transformarse como lo había hecho el de Gero. Sin embargo, no se produjo aquel humo blanco. Gero distinguía con claridad cómo los rasgos de su padre se transformaban progresivamente.

			—Siento no haber podido decírtelo antes —respondió Varan, que en ese instante tenía un aspecto muy similar al de su hijo—. Los demonios son humanos con sangre de bestia. Este es nuestro verdadero aspecto. Usé ilusiones todos estos años para que creyeses que eras completamente humano. Era más seguro para todos convivir con ellos después de la guerra.

			—¿Y mi madre? ¿También era así? —preguntó Gero. Había dejado el espejo en su regazo y contemplaba incrédulo las garras que hasta hace un momento habían sido manos.

			—Tu madre también era un demonio. Sin embargo, no tenía sangre de zorro. La realidad es que ella parecía completamente humana. Es extraño cómo funciona. Solo un tipo de sangre de bestia puede existir en un cuerpo. Si tus padres son demonios distintos, puedes heredar la sangre de cualquiera de los dos. Sin embargo, hay algunos demonios cuya sangre permanece latente y tienen aspecto humano. Tú podrías haber heredado su sangre y esta se podría haber manifestado, pero heredaste la mía. Es una pena.

			De repente, Gero se sintió muy triste. Tal vez si hubiese heredado la sangre de su madre, habría tenido algo de ella que pudiera haber llevado consigo toda la vida.

			—¿Qué bestia era?

			—Un fénix.

			—¿Qué es eso? —preguntó Gero con curiosidad.

			—Un tipo de ave muy poco común, nacida del fuego. —Varan miró a su hijo. Fue a continuar con la explicación, pero este le interrumpió antes de hacerlo:

			—¿Y por qué su sangre no despertó?

			—El fénix es una de las bestias legendarias. Más poderosas que las bestias imperiales, pero al mismo tiempo, casi imposible de despertar su sangre para los demonios. —Varan suspiró—. Supongo que es la forma que tiene la naturaleza de mantener el equilibrio entre las razas.

			A Gero se le iluminaron los ojos al escuchar hablar de su madre. Su padre rara vez hablaba de ella desde que murió, lo cual ocurrió cuando él apenas era un niño. Ni tan siquiera conservaba recuerdos de ella. Le contó que murió por una enfermedad que ni siquiera él fue capaz de curar. Varan se sumía en una profunda tristeza cada vez que hablaba de su fallecida esposa, por lo que Gero también solía evitar el tema.

			—¿No existe una forma de forzar el despertar de la sangre? —Gero estaba completamente absorto en la conversación. Su cuenco se descolgaba y goteaba el caldo sobre sus pies. Sin embargo, no le prestaba la más remota atención.

			—¿Puedes dejar de tirar mi estofado? —gruñó Varan. Gero reaccionó rápidamente y colocó el cuenco en el suelo. Después, continuó mirando expectante a su padre.

			—Durante las épocas de guerra, se solía forzar el despertar y muchos morían en el proceso o se convertían permanentemente en bestias y olvidaban su parte humana ―explicó Varan con tono triste—. Es un proceso muy peligroso.

			—Sigo sin entender qué tiene que ver todo eso con lo que me estabas contando —insistió Gero, que una vez más recordó su monstruoso aspecto.

			Varan se acercó y recogió el espejo al ver que su hijo ya no lo estaba utilizando. Lo limpió meticulosamente con un trapo y lo envolvió en una sábana para volver a guardarlo en la mochila. Cada movimiento que hacía con aquel espejo era lento y cuidadoso.

			—Los demonios son humanos con sangre de bestia en su interior —repitió—. La mayoría tienen un aspecto híbrido como el que tú tienes ahora, pero si despiertas tu sangre de bestia y logras mantener tu humanidad, puedes adquirir la capacidad de transformarte en la bestia de la que desciendes. Las bestias, en cambio, adquieren la capacidad de transformarse en humanos si su inteligencia y su poder alcanzan cierto nivel. Según tengo entendido, fue una habilidad adquirida durante la guerra que te comentaba antes.

			—¿Qué estás insinuando? —exclamó su hijo confuso.

			Frunció el ceño y miró a su padre. Podía intuir lo que le iba a explicar después, pero necesitaba oírlo de su boca.

			—Los demonios son los descendientes de la unión de bestias extremadamente poderosas y humanos. No somos ni una cosa ni la otra —siguió explicando Varan—. Además, con cada generación, la sangre se va diluyendo más. Un hijo no puede tener al nacer una sangre más pura que sus padres en el momento en el que lo engendran.

			—¿Eso no significa que los demonios acabarán desapareciendo? —preguntó curioso Gero.

			Varan asintió satisfecho con una sonrisa en la cara antes de responder a su hijo:

			—Un demonio tiene la capacidad de purificar su sangre, es parte del proceso para poder convertirte en tu bestia interior. Ya te lo explicaré. Como te iba diciendo, hace quinientos años, en Mainjen, aparecieron cientos de personas gravemente heridas y la gente del poblado los asistió. Algunos siguieron viajando al sur pese a sus heridas, mientras que otros fueron acogidos por los ciudadanos de aquel poblado. Los pueblerinos no tardaron en darse cuenta de que aquellas personas no eran normales —explicaba despacio Varan.

			—¿Eran bestias? —interrumpió Gero, que escuchaba atentamente la historia. Sin embargo, antes de que su padre le contestara, dijo—: ¿De qué huían?

			—Dos de los emperadores de las bestias se enfrentaron tras la guerra contra la diosa Ieralia. Estábamos en el lado perdedor —confesó Varan. No le dio mayor importancia y continuó con su historia—: Por aquel entonces, se desconocía que las bestias pudiesen adquirir forma humana, por lo que nadie sospechó nada al respecto. Algunas de esas bestias sanaron sus heridas y se marcharon. Otras, en cambio, decidieron permanecer en aquel lugar y, con el tiempo, algunos comenzaron a tener relaciones con humanos.

			—¿Y qué pasó? —insistió Gero con curiosidad. Por una vez, su padre le estaba contando cosas interesantes. Normalmente se limitaba a explicarle aburridos ejercicios de meditación.

			—La cosa se torció un poco cuando una pareja tuvo un hijo de pelo blanco con cola y orejas de zorro —rio Varan.

			—¿Era nuestro antepasado?

			—Nuestra antepasada tuvo un hijo con un humano. Fue el primer demonio nacido en aquella aldea.

			—¿Nuestro antepasado fue el primer demonio?

			—Lo dudo mucho, pero tampoco te lo sabría decir con certeza. El mundo es un lugar muy grande —contestó vagamente Varan, aunque era evidente que sentía cierto orgullo al pensarlo.

			—¿Y qué pasó después? —preguntó Gero.

			Estaba sentado en el extremo de la roca y movía con nerviosismo la pierna mientras esperaba una respuesta. Varan sonrió al ver el interés de su hijo y lo miró fijamente, haciendo una pausa teatral excesivamente larga que puso de los nervios a su hijo.

			—¡Dime qué paso! —rogó de nuevo.

			Varan soltó una carcajada. Había terminado de comer y sacó su bastón de mago. Ocultaba la joya del arma con un paño, pero todas las noches antes de acostarse lo sacaba, se sentaba y se lo colocaba sobre las piernas. Bajo el tejido, la joya se iluminó tenuemente.

			—¿Por qué haces eso todas las noches? —preguntó Gero.

			Había visto a su padre hacerlo en varias ocasiones, pero siempre se esperaba a que él se fuese a dormir, por lo que había asumido que era algo que no quería que supiera. Hoy, sin embargo, lo estaba haciendo frente a él, así que tal vez no era un secreto como había asumido al principio. Además, hoy parecía más hablador, así que era un buen momento para averiguarlo.

			—Este bastón es mi arma espiritual y tiene la habilidad de acumular mi magia para poder utilizarla después como reserva o para amplificar mis conjuros —replicó y sonrió mientras le mostraba orgulloso el bastón a su hijo—. Algún día será tuyo, es un arma muy poderosa.

			Gero observaba fascinado cómo la joya del bastón se iluminaba mientras se cargaba del poder de su padre.

			—¿Qué es un arma espiritual?

			—Son armas con poderes especiales como esta —explicó su padre—. ¿Recuerdas las armas que viste en la vitrina de la sala de los guardianes?

			Gero asintió con la cabeza. Era imposible olvidarse de ellas. Tenían un aura que resultaba cautivador incluso encerradas tras el grueso vidrio de la vitrina.

			—Todas ellas lo son y confieren a su portador distintas habilidades. Son muy valiosas y difíciles de conseguir.

			Gero fue a hacerle más preguntas, pero entonces Varan decidió que el inciso ya había durado demasiado y continuó con la conversación anterior. Era evidente que esas armas requerían una lección propia y por la actitud de su padre, hoy no iba a ser el día.

			—Decidieron ocultarlo —prosiguió.

			—¿Eh? —se sorprendió Gero desubicado y sin saber a qué se estaba refiriendo.

			—Me habías preguntado qué pasó entonces —repitió Varan sin perder la sonrisa—. Decidieron ocultar que era un demonio cuando este nació.

			—¿Cómo ocultas eso? —dudó Gero todavía embelesado por la luz de la joya.

			—Tu abuelo me contó que ese fue el origen de nuestra magia ilusoria. Las bestias zorro tienen una afinidad especial hacia las ilusiones. Por aquel entonces, la magia de las bestias estaba mucho menos refinada. Nuestra antepasada desarrolló un método para que las ilusiones fuesen tan realistas como las que yo hago hoy en día. Todo con el fin de que aquel niño se criase como si fuese un humano normal.

			Gero se estremeció al escuchar aquellas palabras. Había vivido la misma mentira que aquel niño. —Aquel niño se crio como un humano; sin embargo, a los pocos años, una de las bestias confesó sus orígenes a su pareja y esta no fue tan considerada. —La voz de Varan transmitió una rabia contenida que hizo que Gero, por primera vez en su vida, comprendiese el dolor de su raza—. Corrió la voz y el miedo se adueñó de los pueblerinos que más de una vez se habían enfrentado a las bestias de los bosques mientras cazaban. Hubo una batalla en la que algunos humanos trataron de expulsar a aquellos refugiados a los que habían dado cobijo.

			—¿Por qué los expulsaron? —Gero, aunque en el fondo sabía la respuesta, se negaba a aceptarla.

			—Digamos que los bosques del norte son peligrosos para los humanos porque las bestias no distinguen entre humanos y animales. A nadie le gusta ser la comida de otro —respondió Varan serio.

			Se le revolvió el estómago y sintió una arcada que a punto estuvo de hacerle vomitar la cena. Aterrorizado, se miró las manos para contemplar las afiladas garras que ahora lucía.

			—¿Tú…?

			Varan soltó una sonora carcajada al ver la cara de su hijo que hizo que el miedo se apoderara de Gero y retrocediera hasta caer de la roca donde estaba sentado.

			—¡Somos mitad humanos! Probablemente haya algún demonio que sí que se alimente de humanos, pero te puedo asegurar que no está, ni estará nunca, en mis preferencias culinarias. —La seriedad en su rostro había desaparecido y miraba divertido a su hijo.

			Gero se incorporó dolorido y respiró tranquilo al oír las palabras de su padre. Se sacudió la ropa, que estaba cubierta de polvo y se volvió a sentar en la roca.

			—¿Quién ganó? —preguntó una vez se había vuelto a acomodar.

			—Esas bestias eran las más poderosas de cada clan, capaces incluso de cambiar de forma. Un puñado de pueblerinos, aunque fuesen buenos cazadores, jamás tuvieron ninguna posibilidad. Sin embargo, no los mataron, les dieron a elegir entre marcharse del poblado o vivir con ellos —replicó Varan—. Así pues, algunos se marcharon mientras que otros se decantaron por la convivencia.

			—¿Expulsaron a los humanos de sus propios hogares?

			—Si hubiesen podido, aquellos humanos habrían matado a todos. Creo que el precio que tuvieron que pagar por conservar la vida tras apuntar sus armas contra los nuestros fue pequeño —gruñó Varan.

			Gero entendió lo que quería decir su padre, pero aun así, pensó que aquel gesto solo podía engendrar más odio entre especies. No obstante, prefirió no sacar el tema, ya que su padre parecía bastante tajante en cuanto a ese asunto.

			—¿Entonces también hay poblados de demonios en Calabia? —preguntó Gero, que hasta la fecha pensaba que todos los demonios vivían en Dierin.

			—Con el tiempo, aquellos que continuaron viajando al sur acabaron formando un reino que después se llamaría Dierin, al sur del río Tein. De nuestros antepasados, la gran mayoría de ellos se mudó allí. Hay demonios por todo el continente, pero casi todos decidieron viajar a Dierin.

			—¿Y qué pasó con Calabia?

			—Nunca fue un territorio muy poblado al no ser muy fértil. El bosque era la mayor fuente de sustento, pero se volvió mucho más peligroso con los años y muchos se mudaron hacia el sur —narró Varan—. Queda algún pueblo pequeño, pero la gran mayoría no está poblado.

			Gero se quedó pensativo. Jamás se había planteado el origen de los demonios. Siempre había pensado que eran su propia especie y, sin embargo, eran una mezcla de humanos y bestias. No sabía muy bien qué pensar al respecto. Su mente trataba de interiorizar todo lo que le había explicado su padre. Se miró las manos, vio que todavía eran garras y sintió una repentina repulsión. Alzó la cabeza y miró a su padre pensativo.

			—¿Podrías devolverme mi aspecto? —solicitó con rostro de preocupación.

			A Varan le cambió la cara al escuchar aquellas palabras. Frunció el ceño unos instantes y luego dio paso a una expresión de preocupación que Gero no alcanzaba a comprender a qué se debía.

			—Hay dos razones por las que te he mostrado tu verdadero aspecto —explicó su padre—. La primera era para explicarte un poco la historia de los demonios. La segunda, para que empieces a aprender la magia de la familia.

			—¿Cómo dices? —preguntó dubitativo Gero intuyendo que la respuesta no iba a ser de su agrado.

			—Cuando un demonio se enfrenta al desafío que supone despertar su sangre de bestia y vence, puede transformarse en bestia completa o humano completo a voluntad. No voy a entrar en detalles con respecto a eso porque es muy peligroso y estás muy lejos de estar preparado para ello. Por lo que, hasta entonces, necesitas aprender a ocultarte solo. No puedes depender de mi magia para siempre. Si me pasara algo, necesito saber que estarás bien y, por lo tanto, tienes que aprender a fabricar ilusiones permanentes —explicó Varan—. Mantendrás ese aspecto hasta que seas capaz de modificarlo por tu cuenta.

			—¡No! ¡No me hagas esto! —gritó Gero nervioso—. Parezco un monstruo.

			—Hijo… —musitó Varan.

			—Cámbiame de nuevo. Practicaré mucho, pero devuélveme mi aspecto —suplicó desesperado.

			—Hijo, ese es tu aspecto —sentenció su padre—. No saldremos de estas montañas hasta que tú mismo seas capaz de controlar tu ilusión permanente.

			Gero se encogió de hombros sollozando. Nunca quiso otra cosa que una vida tranquila en la montaña. Sintió que todo eso era demasiado. Quería despertar de esa pesadilla. Volver con su rebaño. Con Teilan. A tontear con Fara por las calles de Merecid…

			«¿Qué diría Fara si me viera así?», pensó.

			



	

11. Teilan

			El ruido de la taberna despertó a Teilan. Desde su habitación, los gritos y cánticos se escuchaban con claridad. Aquel antro había recuperado su vitalidad. Se asomó por la ventana y vio que era de día, pero ya no se veía el sol desde su ventana. «Debo de haber dormido casi un día entero», pensó. Se sentía completamente descansado. Era la primera vez en mucho tiempo que no tenía pesadillas, tal vez porque se durmió demasiado cansado como para haberlas tenido. En ese momento recordó aquella voz que escuchó el día anterior: «Miente». Resonó en su cabeza como un latido aunque solo fuese un recuerdo. Miró a su alrededor aun sabiendo que estaba completamente solo. «Me estoy volviendo loco».

			Fue a enjuagarse como hacía cada mañana, aunque esta vez no se hubiera despertado con sudores como era habitual. Se dio cuenta de que el cubo no debía de tener agua; el día anterior se le olvidó llenarlo. Sin embargo, estaba lleno y pensó en Grogo. Sonrió y se lavó un poco la cara antes de salir.

			Bajó al piso inferior para comer algo y vio la taberna llena de los borrachos habituales bebiendo, riendo y cantando a pleno pulmón. La gente golpeaba las mesas marcando el ritmo de la música con las manos y las jarras de cerveza. Era una canción famosa en la zona y considerablemente obscena. Hablaba del retorno de un guerrero a su hogar después de la guerra y de su ferviente interés por engendrar hijos.

			Las mesas crujían y el suelo temblaba. En el espacio que quedaba entre las mesas, algunos hombres y mujeres bailaban alegremente en la medida en que se lo permitía su estado de embriaguez.

			En las zonas más apartada del local se veían algunos hombres echando pulsos y vociferando. Al fijarse, vio que Vera se encontraba en aquel rincón destrozando el brazo de un hombre que doblaba su tamaño. Teilan no se cansaba de verlo y jamás dejaba de sorprenderle, como la primera vez que lo vio un mes antes. En esta ocasión, al presenciarlo, no pudo evitar preguntarse si Vera sería una maga. Tenía una fuerza descomunal. Bebía y gritaba mientras vencía a hombres mucho más grandes que ella uno a uno. En su camino hacia la cocina, Teilan trató de recoger algunas de las jarras vacías para aprovechar el viaje. Caminaba sonriente, le encantaba aquello; esa alegría era contagiosa.

			Apretándose entre el gentío, logró alcanzar la cocina donde Lourne se dedicaba velozmente a emplatar guisos y sopas mientras su hija servía. Lourne era una mujer de mediana edad muy enérgica. Siempre estaba cantando, aunque fuese completamente incapaz de entonar. Era bastante bella para su edad. Lucía arrugas de expresión que se marcaban al sonreír y su melena rubia comenzaba a mostrar algún mechón blanco. Su hija Erika tenía unos veinte años. Era una joven con el mismo carácter que su madre, y aunque no había heredado su belleza, con su energía lograba llamar la atención de aquellos a su alrededor. Teilan pensó que sería buena idea preguntarle a Grogo más tarde si aquellas mujeres sabían algo de la historia del lugar.

			—Deja esas jarras, come algo y sal fuera de aquí. El jefe ha dicho que hoy descansas. No quiero verte pisar esta cocina más que para comer —le regañó la mujer al ver que tenía las manos llenas de jarras—. Sobre esa mesa hay un poco de pan.

			La cocinera le acercó un plato rebosante de un guiso de cerdo picante. Teilan odiaba comer picante a primera hora del día, pero nadie se atrevía a rechazar un plato de Lourne, ni siquiera Grogo. Además, aunque se acabase de levantar, era ya casi de noche. Cogió el plato y se fue a la barra a comer en mitad de aquel alboroto. La mayoría de comensales se sentaban en alguna de las mesas del fondo, por lo que Teilan tenía bastante espacio en la barra. Allí se encontraba Grogo, sirviendo jarras de cerveza y cobrando las raciones.

			Nadie diría que aquel hombre había sido uno de los magos más famosos del reino. Lucía un delantal marrón que le llegaba hasta las rodillas y estaba arremangado mientras vociferaba a sus comensales, desde un fugaz «¡Marchando!» hasta un «¡O me pagas, o te saco a patadas!». Aquel que una vez había luchado en las grandes guerras ahora se dedicaba a servir jarras de cerveza y, de vez en cuando, incluso se unía a los cánticos de su clientela.

			Al terminar de comer, Teilan decidió quedarse a disfrutar del ambiente. En un momento dado, Grogo le instó a subir a un pequeño escenario que había junto a la barra. Sobre aquella resbaladiza madera inundada de cerveza, comenzaron a cantar a pleno pulmón mientras el gentío realizaba coros desacompasados. Grogo hacía que la madera crujiera cada vez que se movía. Los techos eran altos, por lo que, aun de pie, apenas llegaban a la altura de las lámparas de forja que estaban distribuidas por el local.

			Grogo tenía una increíble voz de tenor capaz de hacer retumbar la taberna. Teilan estaba seguro de que era una de las razones del éxito de aquel negocio. Apenas se oía la voz del joven, pero, aun así, este cantaba con todas sus fuerzas.

			Desde que le tomó como aprendiz, Grogo había subido cada noche a aquel escenario a cantar. Siempre subía solo, pero desde el primer día, insistió a Teilan para que subiera con él. Recién llegado a la taberna, Teilan se negaba a cantar y cada vez que su maestro le agarraba para subirle, este se escurría hasta la cocina para que le dejasen tranquilo. Sin embargo, su maestro no dejó de intentarlo. Teilan trató de recordar en ese momento la razón por la que cantó la primera vez. No pudo. Frunció el ceño, pero no le dio mayor importancia. Estaba ahí, en ese momento, junto a Grogo. En aquel escenario sentía la vida un poco menos pesada.

			Esa noche cantaban una canción alegre. La gente golpeaba las mesas marcando el ritmo. Al verlos, Vera se acercó al escenario y agarró a Grogo. Lo cogió de la mano y lo bajó de un tirón para arrastrarlo hasta el centro del local, donde la gente bailaba. El tabernero se sonrojó mientras sentía que esa mujer le iba a arrancar el brazo de estirarle. Teilan reía y cantaba. En ese momento, la voz de su maestro se apagó y se pudo empezar a escuchar la suya. No era tan profunda como la de aquel gigante barbudo, pero tenía una voz áspera que resultaba agradable al oído.

			El ruido en la taberna se apagó ligeramente. La gente se paró a escucharle, haciendo que sintiese vergüenza. Era la primera vez que era el foco de atención. Sintió una extraña sensación de satisfacción. Su voz le daba un tono melancólico a aquella alegre canción, pero no parecía importarle a su público, que había dejado de golpear las mesas para poder escucharle. El silencio envolvió la taberna y solo se oía la voz de Teilan por encima de la respiración de los más de cincuenta clientes que se encontraban en ese momento en el lugar.

			Teilan miró a Grogo, en el centro de la pista de baile abrazado a Vera. Esta apoyaba la cabeza sobre su gigantesco pecho mientras ambos le observaban cantar con una sonrisa en el rostro. «Ojalá esto pudiese durar para siempre». Sin embargo, algo en su interior decía que todo aquello era un espejismo. Que alguien vendría en cualquier momento y le arrebatarían de nuevo todo lo que le era querido.

			



	

12. Grogo

			Una vez terminada la canción, hubo un fuerte aplauso, y un mercader de mediana edad se subió al escenario con Teilan. Nadie tenía muy claro cuál era su origen, pero cada vez que pasaba por la ciudad, hacía noche en la taberna y era un hombre querido por los habituales del lugar. Sobre todo por Grogo, ya que era de los que pagaban religiosamente.

			—¡La senda hacia tus piernas! —aulló hacia los borrachos el mercader, los cuales gritaron de alegría al escuchar el título de la siguiente canción.

			El hombre agarró del cuello a Teilan y comenzó a cantar. Grogo fue a intervenir; sin embargo, al ver que Teilan no se resistió y empezó a cantar con el mercader, agarró a Vera y comenzaron a bailar de nuevo.

			Algunos bailaban a su alrededor, pero la mayoría se limitaba a seguir bebiendo y gritar algún coro. A mitad de canción, Vera le hizo un gesto con la cabeza a Grogo señalando a Teilan, que este entendió de inmediato. Agarraron al chaval y lo arrastraron también a la pista de baile mientras la canción estaba siendo musicalmente destrozada por los desafinados cánticos de los bebedores. Grogo sonrió al ver el rostro de felicidad de su aprendiz y pensó en lo mucho que había cambiado desde la primera vez que lo vio en el orfanato.

			Pasado un rato, el tabernero volvió a la barra, mientras que Vera y Teilan se sentaron en una mesa a beber. El mercader se subió una silla al escenario y comenzó a contar historias de sus viajes. La mayoría de gente sabía que se las inventaba, pero era un gran orador y resultaban amenas. Era una buena forma de entretener a los comensales y totalmente gratuita. «A ver si se está un buen rato y me dejan tranquilo», pensó Grogo mientras le daba un trago a una jarra de cerveza que tenía apartada en la barra para él.

			Teilan y Vera conversaban distraídos y el tabernero continuó sirviendo y cobrando. Sabía que no debía fiarse ni un pelo de dejar a aquellos dos solos, pero el local estaba lleno y Lourne y Érika no podían con todo el trabajo. Alzó la vista para comprobar si se había despejado alguna mesa para recogerla. En ese momento, advirtió la presencia de un hombre extraño que se encontraba sentado en una mesa con la misma cerveza que al principio de la noche.

			Vestía de oscuro y llevaba una capucha que le tapaba parcialmente el rostro, lo suficiente como para no poder distinguir de quién se trataba sin verlo de frente. Sin embargo, aunque Grogo se estuvo fijando un buen rato en él, en ningún momento fue capaz de verle el rostro.

			Parecía cuidarse mucho de que le vieran la cara. Solo podía ver cómo jugaba con una joya que tenía entre las manos. Grogo no entendía por qué alguien mostraría una joya de manera tan evidente en una taberna. «¿Busca problemas en mi local?», pensó. Decidió acercarse con la excusa de servirle otra jarra. Sin embargo, al salir de la barra y tratar de atravesar el gentío para llegar hasta donde se encontraba aquel hombre, solo encontró una moneda y una jarra vacía. Se giró rápidamente, pero no era capaz de verlo entre la gente. «¿Quién es ese hombre? ¿Se habrá dado cuenta de que me estaba fijando en él?».

			Trató de alcanzar la puerta del local mientras apartaba la gente a su paso. Salió a la calle para ver si podía verle, pero no lo consiguió. Era tarde. La calle estaba casi vacía a excepción de algún borracho haciendo un pobre intento de llegar hasta su casa.

			Grogo sintió un escalofrío. Sabía que, en ocasiones, algunas personas decidían hacer negocios turbios en su local. Tal vez había quedado con algún comprador para vender una joya robada, la que tenía en la mano. Puede que, al ver a Grogo acercase en su dirección, se hubiese asustado y hubiese decidido marcharse. No era la primera vez que le pasaba, pero desde que el muchacho estaba en la taberna, no estaba de más ser especialmente precavido. Además, no tenía sentido que estuviese exponiendo la joya de esa forma.

			Decidió no hablar del tema al entrar, no había necesidad de preocupar a nadie porque probablemente no había sido nada. Al entrar, Vera le miró con ojos curiosos, pero él solo le sonrió. Tras ello, Vera continuó su conversación con Teilan y el tabernero se volvió a colocar detrás de la barra, donde Érika se encontraba completamente desbordada de trabajo, sirviendo jarras a un ritmo de vértigo. Estaba siendo una buena noche.

			Continuaron con la fiesta hasta que todo el mundo se fue a dormir a sus habitaciones o a sus casas. Teilan se quedó dormido encima de uno de los bancos y alguien le había colocado una manta por encima. En aquella taberna, todos trataban a su aprendiz como si fuese su propio hijo. Grogo no podía estarles más agradecido, era un desastre para esas cosas. Apoyados sobre la barra en aquella sala vacía, solo quedaban Grogo y Vera con una jarra de cerveza en la mano.

			—¿Qué ha pasado antes con ese hombre que has seguido hasta fuera? —preguntó Vera.

			—Nada. Probablemente fuera algún ladrón que estaba tratando de vender mercancía en mi local. No es la primera vez —respondió restándole importancia.

			—Te haces mayor. Ya no te respetan ni los ladronzuelos.

			—Bueno, este era especialmente escurridizo. No creo que opinase lo mismo si le hubiese cogido —replicó Grogo dándose aires.

			—Sigues siendo el mismo bravucón que cuando éramos jóvenes.

			Cruzaron una mirada de complicidad, incluso un tanto picante. Tras ello, se quedaron mirando al chico, al cual le descolgaba ligeramente la cabeza del banco sobre el que estaba tumbado.

			—Es un buen chico. Creo que serás capaz de llevarlo por el buen camino —sentenció Vera.

			—No sé en qué momento me he convertido en la persona más adecuada para criar a un chaval —confesó Grogo mientras se rascaba la cabeza nervioso.

			—Realmente no conocía esa faceta tuya, pero debo admitir que no me desagrada en absoluto —susurró Vera de forma coqueta.

			—Igual va siendo hora de que tengamos los nuestros —respondió él. Aquellas palabras brotaron de sus labios sin darse ni cuenta y miró a Vera con pánico.

			Vera se sonrojó y le sonrió. Era una sonrisa cargada de tristeza que hizo que a Grogo se le partiese el alma. «Soy un gilipollas», pensó.

			—Lo siento, no preten…

			—No te preocupes. De eso hace mucho tiempo —interrumpió ella mientras buscaba un abrazo.

			Él la rodeó con sus enormes brazos y Vera apoyó su rostro húmedo provocado por lágrimas silenciosas. Decidió no soltarla hasta que ella no le apartara. Había pasado por mucho y era la única forma que tenía de apoyarla. Tras un rato, Vera se apartó y besó en los labios a Grogo y le sonrió. El tabernero le devolvió la sonrisa y se estiró mientras se dirigía a Teilan. El bar estaba recogido y tocaba acostarse. Al acercarse al banco donde estaba durmiendo, golpeó la mesa de una patada y vociferó a pleno pulmón.

			—¡Despierta, enano! ¡A dormir a tu habitación!

			La mesa se volcó tirando al joven al suelo, el cual se levantó de un salto y se abalanzó al instante hacia su agresor.

			—¡Eres un bastardo, viejo y amargado! —aulló el chico mientras trataba de golpear a su maestro. Este se limitaba a apartarle con el brazo mientras reía despreocupadamente.

			Vera se echó las manos a la cabeza ante semejante espectáculo, pero Grogo pudo apreciar cómo trataba de contener la risa.

			—Sois unos salvajes y un par de idiotas —recriminó Vera.

			—¡Déjalo ya y sube a dormir! Mañana tienes que hacer la compra y en cuanto termines empezaremos tu entrenamiento —exclamó Grogo sin poder contener todavía del todo la risa.

			—¿De verdad? —rogó Teilan, deteniendo su carga momentáneamente y dándole tiempo a Grogo para apartárselo de encima.

			—Aún no habrás recuperado del todo tu magia, pero será suficiente. Tenemos mucho que hacer —respondió el maestro; esta vez con un poco más de seriedad.

			El joven no dijo nada más y se marchó corriendo a su habitación con una sonrisa en el rostro. Grogo le vio subir y después le hizo un gesto con la cabeza a Vera. Ella le miró con enfado y sabía que era por asumir que iba a subir con él.

			—Llegará el día en el que te las devuelva —advirtió Vera, sin moverse de donde estaba.

			—Espero que lleguemos a eso más que nada en este mundo —confesó Grogo con un aire paternal.

			Pensó en los acontecimientos de los últimos días y sintió que un gran peso cargaba sobre sus hombros; una responsabilidad y un deber para el que no sabía si iba a estar a la altura.

			—¿Cuándo le contarás a qué nos dedicamos realmente? —preguntó de pronto Vera. El ambiente se volvió lúgubre.

			—Todavía no es el momento de que lo sepa —interrumpió Grogo—. Por ahora, solo necesita un objetivo: aprender a controlar su magia. Lo último que necesitamos es que tenga un motivo más para tener miedo.

			—Supongo que tienes razón —asintió Vera.

			



	

13. Teilan

			Al día siguiente, Teilan se despertó en cuanto empezó a amanecer y realizó sus tareas mientras volaba por toda la ciudad. No se paraba a hablar con los tenderos, realizaba cada una de las tareas con la mayor destreza y después corría hacia el siguiente punto. Era un día fresco de otoño, pero las gotas de sudor perlaban su frente. Tenía el pelo empapado y le quemaban las piernas. Normalmente tardaba unas tres horas en realizar dichos trabajos, pero a la hora y media se encontraba en la puerta de la taberna jadeando con fuerza. Grogo se encontraba fumando sobre un taburete en la entrada. Levantó la ceja sorprendido al ver a su aprendiz llegar tan pronto y con movimientos lentos y tranquilos, retiró su diminuta pipa de los labios.

			—Baja a la sala de entrenamiento, enseguida voy —dijo sin levantar la voz más de lo necesario. Lo justo para que Teilan lo pudiera oír.

			Este corrió a la cocina, dejó los bártulos que cargaba y se dirigió al despacho de Grogo. No se paró ni tan siquiera a colocar los bienes que había comprado. Estaba seguro de que más tarde Lourne le daría un buen estirón de orejas, pero en aquel momento no le podría importar menos.

			Al llegar al despacho de Grogo, cerró la puerta cuidadosamente a su paso. Aunque a esas horas de la mañana todavía no había ningún cliente despierto, entendía el secretismo con el que había que tratar aquel lugar. El armario estaba cerrado. Al abrirlo comprobó que, a diferencia del otro día, el fondo del armario había sido modificado. El color de la madera era distinto y había un extraño símbolo con forma circular en el centro.

			Apoyó la mano para empujar la talla como había visto hacer a Grogo con el antiguo fondo. Sin embargo, al aplicar fuerza, su mano atravesó la madera y como tenía el cuerpo inclinado hacia delante, fue engullido por completo por la pared. Al otro lado comenzaba una escalera y Teilan cayó por ella hasta golpear con fuerza contra el muro que quedaba frente a la misma. Sintió un punzante dolor en la pierna derecha y maldijo a Grogo por no advertirle. 

			Trató de incorporarse de forma torpe, agarrándose a una de las sillas. Consiguió erguirse y comprobó que no tuviera ninguna brecha o sangrase por algún sitio. Se encontraba bien, solo saldría magullado de la caída. Con pasos torpes y aún agarrándose la pierna, se acercó a las puertas de la sala de entrenamiento.

			Al abrir las puertas, descubrió la sala ocupada por tres personas. «Estas desgraciadas me han tenido que oír caer». Sin embargo, no habían hecho ningún indicio por salir a ayudarle. Cerró la puerta a su paso y miró a su alrededor.

			«¿Qué hace Fara aquí?», pensó sorprendido. Esta se encontraba en un lateral esperando indicaciones mientras observaba a Vera y una joven en medio de una enfurecida batalla. Era una chica de intensos ojos marrones y piel negra. No parecía mayor que él, pero nadie se atrevería a asegurarlo viendo su salvaje forma de luchar.

			En ese momento, Teilan recordó que ya había visto ese rostro. «Sus ojos eran violetas», pensó al recordar el rostro que se asomó el día anterior por la puerta que hay entre las salas. No obstante, jamás había oído acerca de humanos con los ojos de ese color. «Tal vez no sea humana». Aquella idea retumbó en su mente durante unos instantes. Gero también era un demonio y no mostraba ningún rasgo como los que había visto en la venta de esclavos del mercado. «Tal vez haya algunos demonios que parezcan casi humanos, puede que ella pueda cambiar el color de sus ojos», pensó.

			Tenía unas facciones suaves incluso mientras peleaba. Pensó que, si solo le viese la cara, no habría creído que en ese momento se encontraba en mitad de una batalla. Irradiaba tranquilidad mientras realizaba los más complicados movimientos. Vera y la joven vestían con unos pantalones de piel negros y una camisa de algodón blanca que se cerraba al pecho mediante finas cuerdas. A la joven le quedaba holgada la camisa mientras que Teilan se percató de que a Vera apenas le abrochaba. Sus ojos se desviaban inconscientemente en esa dirección y no pudo evitar ruborizarse.

			No era un atuendo habitual para una mujer, pero estaba acostumbrado a ver a Vera vestir como un hombre. En ese momento comprendió por qué lo hacía: con un vestido le sería imposible luchar así. 

			 La joven era menuda. Teilan, a pesar de no ser excesivamente alto, le sacaba una cabeza, pero mostraba una fuerza descomunal portando una espada de dos manos. Aunque la espada tenía un tamaño inferior a aquellas de dos manos que habían colgadas en la pared, seguía pareciendo gigantesca en las suyas. No obstante, bailaba por toda la sala fundiéndose en una sola con el arma.

			Teilan se sentó junto a Fara en el suelo. La muchacha ni tan siquiera se giró a mirarle y se limitó a observar eclipsada el espectáculo. Parecía que no se hubieran percatado de que alguien había entrado o sencillamente carecía de importancia. Al rato, Teilan miró a su amiga con una expresión dubitativa. Su piel era más blanca de lo habitual y estaba más delgada. Parecía que hubiese estado enferma. Lucía ojeras y tenía los ojos hinchados de haber llorado. La chica viva y risueña que Teilan conocía de antes del ataque había desaparecido. Tal vez nunca volvería a ser la misma.

			—¿Tú también eres una maga? —preguntó Teilan al no comprender qué hacía ella en aquel lugar.

			Al escuchar esas palabras, Fara bajó la cabeza sonrojada. Sin pronunciar palabra, Teilan enseguida supo la respuesta. Ella no pertenecía a aquel lugar. De pronto, Vera lanzó la espada que tenía en la mano clavándola en la pared detrás de los dos jóvenes. El filo temblaba entre los rostros de ambos mientras estos miraban asustados a la mujer que tenían delante. Teilan sentía los fuertes latidos de su corazón. La sangre le bombeaba fuertemente a la cabeza y notaba el pulso en las sienes.

			—¡Jamás agaches la cabeza! —ordenó Vera. Sonó como un rugido que retumbó por toda la sala—. ¡En esta sala nadie agacha la cabeza!

			Vera clavó los ojos en Teilan y este sintió un escalofrío que recorrió todo su cuerpo.

			—Agachando la cabeza solo le das la razón a aquellos que quieren verte fracasar. Afronta tu debilidad mirándola a los ojos. Nadie más que tú decide lo fuerte que puedes llegar a ser. —Las palabras de Vera retumbaron en la sala dando paso a un silencio incómodo.

			Fara alzó el rostro lentamente, se podían apreciar lágrimas acariciando su rostro. Poco a poco, una sonrisa tímida dibujaba una curva traviesa en su rostro.

			«La ha tomado como alumna», pensó Teilan aliviado. Toda esta situación no era fácil para ninguno de ellos, pero no quería ni imaginarse haber sido él quien se quedase al margen.

			—¡Tú! ¡Levanta tu culo de ahí y acércate! —gruñó Vera dirigiéndose a Teilan.

			Se levantó atolondrado y con cierta inseguridad. No entendía qué se había torcido tanto o por qué estaba en un lío. Vera se acercó lentamente hacia él. Sus pasos eran aparentemente normales, pero tenían un ritmo extraño. Parecía que en cada paso recorriese exactamente la misma distancia que en el anterior y en el mismo tiempo. Ese ritmo le otorgaba un aire misterioso mientras caminaba. Los latidos de su corazón se volvían más fuertes. Ante su asombro, su corazón latía exactamente al mismo tiempo que los pasos de Vera. De pronto comenzó a sentir un calor asfixiante. Gotas de sudor bajaban por su frente empapando la camisa blanca que llevaba puesta. Fueron apenas unos segundos, pero Teilan sentía como si el tiempo no pasase. Notaba cómo la fuerza se le escapaba y no pudo evitar apoyar su cuerpo contra la pared que tenía detrás. Algo lo estaba desgarrando por dentro y no podía respirar.

			Vera, al llegar a la posición donde estaba el chico, se inclinó ligeramente hacia delante y agarró la espada con una mano. La arrancó de la pared de un tirón y mientras se daba la vuelta, se la colocó en el hombro. Teilan solo podía mirarla mientras se alejaba. Ni siquiera podía pedir auxilio. Cuando Vera se había alejado unos pasos, el joven notó que la presión se desvanecía y comenzó a respirar con fuerza para recuperar el aliento. Fara, que se encontraba a su lado en todo momento, miraba con curiosidad a su amigo y fruncía el ceño tratando de comprender lo que estaba sucediendo.

			Una vez recuperado el aliento, ambos miraron atemorizados la muesca que había dejado la espada en la pared. Se le hizo un nudo en el estómago y miró a Fara, que estaba todavía más pálida que antes. De pronto, la zona donde se encontraba la muesca mostró un leve brillo y la pared comenzó a regenerarse hasta quedar como si jamás hubiese sido dañada.

			—Fara, ¿lo has visto? —preguntó Vera—. ¿Has entendido lo que acaba de pasar?

			Esta se sonrojó y negó apresuradamente con la cabeza. La realidad era que ni siquiera él había comprendido lo que había pasado y lo había vivido en sus propias carnes. Lo que sí que tenía claro era que la causante era Vera. «¿Es una maga también?», pensó. Los magos eran individuos escasos y, de pronto, parecía que todas las personas a su alrededor lo eran. «Tal vez sean más comunes de lo que la gente piensa y sencillamente se ocultan de los demás».

			—Lo que acabáis de presenciar no es magia —explicó Vara, confundiendo todavía más a los presentes—. Hay más formas de poder que la magia. Lo que acabáis de presenciar es una de ellas. Se llama autoridad. Me permite influir con mi aura la de otra persona. Si hubiese querido, podría haberte matado sin que yo te hubiera tocado ni un solo pelo.

			«¡Está chiflada!». Creía que se lo había imaginado, pero realmente había sentido cómo su vida se encogía hasta convertirse en un ligero suspiro a punto de apagarse. Jamás había sentido nada semejante y Vera lo había explicado como si careciese de importancia. Miró a Fara con pánico. Sin embargo, el brillo de sus ojos había cambiado. Exudaba una determinación propia de aquel que creía haber encontrado su camino después de haber estado perdido.

			Se oyó un ruido en la puerta de acceso. Al girarse todos, vieron a Grogo en la puerta y el joven suspiró aliviado. Parecía que hubiese contemplado todo el espectáculo y esperado el momento oportuno para entrar. Al convertirse en el centro de atención, el tabernero entró con zancadas lentas, regodeándose en cada paso para crear más expectación.

			Se colocó en mitad de la estancia, delante de la vitrina que había visto la primera vez que estuvo en esa sala. Aquellas armas hacían que Teilan se pusiera nervioso cada vez que las observaba. Tenían un poder que no era capaz de entender. Estaban vivas. No sabía cómo explicarlo, pero esas armas parecían tener voluntad propia. Al colocarse Grogo frente a ellas, parecía que la presencia de aquella montaña de hombre se desvaneciese.

			—Empezaré por las presentaciones —dijo Grogo tranquilamente mientras se aseguraba de seguir teniendo la atención de todos—. Teilan, Fara; a Vera ya la conocéis.

			Ambos hicieron un gesto confirmando lo dicho y saludándola respetuosamente. Esta les correspondió el saludo con una ligera inclinación de cabeza.

			—Y ella es Celia, la hija de Vera —señaló Grogo sorprendiéndolos a todos.

			Al ver las caras de asombro de los dos jóvenes, Celia soltó una carcajada. Teilan miró confuso a Vera. Vera parecía demasiado joven como para tener una hija tan mayor. No obstante, enseguida cayó en la cuenta, «¿qué edad tendría Vera?». Sabiendo que su maestro tenía más de cien años, era posible que Vera fuese igual. «Aunque si tuviesen la misma edad, los años habían tratado mucho mejor a Vera que a Grogo», pensó mientras dirigía su mirada hacia su maestro.

			—Eres un gilipollas —dijo Grogo al sentir la mirada de Teilan. Era evidente que sabía lo que estaba pensando.

			Los presentes rieron y el ambiente, hasta ese momento tenso, se relajó considerablemente. No obstante, todavía había muchas incógnitas en el ambiente. ¿Quién era el padre? ¿Qué hacían solas en Novanta? Era evidente que Grogo no era el padre y fue Celia la que decidió romper el silencio:

			—No es necesario tener la misma sangre para ser familia —puntualizó la joven.

			Vera dibujó una sonrisa orgullosa al escuchar esas palabras. «No es su madre biológica». Teilan tenía curiosidad por conocer su historia, pero tras lo sucedido con la espada, no se atrevía a preguntar. Después de un momento de silencio y al ver que nadie iba a decir nada más, continuaron con la conversación.

			—Ambos realizaréis entrenamiento físico con Celia. Será vuestra maestra en lo referente a ese campo —prosiguió Grogo.

			—¡Pero si tendrá mi edad a lo sumo! —repuso Teilan visiblemente mosqueado.

			Grogo sonrió, parecía haber estado esperando que dijera eso.

			—Venid ambos aquí. Teilan, si consigues vencerla en combate, cambiaremos de plan ―contestó tranquilamente—. Y tienes razón. Celia tiene casi tu edad. Aunque es unos meses más joven que tú.

			Grogo enfatizó las últimas palabras a modo de burla hacia su aprendiz. Este agachó la cabeza mientras se sonrojaba. Se sentía humillado, pero sabía que esa chica era mucho más fuerte que él. Enfrentarse a ella era una idea ridícula.

			—Entrenaréis aquí por las mañanas, con Celia. Deberéis conocer vuestro cuerpo y aprender a controlarlo —explicaba Grogo.

			—¿Y qué pasa con mi maestra? —preguntó Fara.

			—Ya lo hemos hablado con tu maestra. A partir de ahora, Vera será oficialmente tu maestra y vivirás con ella. Tiene una casa cerca de aquí. Esta tarde te irás con ella —respondió Grogo.

			Fara miró a los dos adultos que tenía delante. Le temblaba el labio y no pudo decir nada. Apretaba los puños con fuerza y sonreía mientras una lágrima se deslizaba por su rostro.

			—¿Y las tareas en la taberna? —inquirió Teilan.

			—Estaba pensando en dejarlas al margen por un tiempo, pero viendo lo rápido que las has hecho hoy, puedes seguir con ellas antes de venir a entrenar. Los entrenamientos serán siempre a esta hora —replicó su maestro intentando mantener sin mucho éxito un semblante serio.

			—Mierda —susurró Teilan hacia sus adentros.

			Esperaba poder escabullirse y se lamentó de sus acciones de esa mañana. Aunque su intuición le decía que Grogo en ningún momento tenía pensado liberarle de sus obligaciones, que solo estaba jugando con él.

			—Por la tarde, os enseñaré a leer y escribir dierense —continuó Grogo—. Es importante que conozcáis cuantos más idiomas, mejor. Los idiomas son el mejor compañero de viaje. Aprenderéis la cultura y la historia de los diferentes territorios, así como acerca de los diferentes tipos de magia y poderes que existen.

			—¿Y qué pasa con la magia? ¿Cuándo empezaré a aprender magia? —se molestó Teilan.

			—Primero tenemos otro tema que tratar. Fara, ponte ya con Celia. Teilan, sígueme —ordenó Grogo mientras salía de la sala.

			Ambos volvieron a la sala de Los Guardianes y cerraron la puerta a su espalda. Su maestro volvió al mueble donde se encontraba el lector de elementos y lo puso encima de la mesa. Los orbes que se habían agrietado estaban como nuevos y brillaban transparentes e impolutos.

			—Tienes un año para ser capaz de engañar a este trasto —sentenció.

			—¿Engañarlo? —repitió extrañado Teilan.

			Grogo se sentó en su asiento habitual, junto a la cabecera de la mesa, e invitó a Teilan a sentarse frente a él. Sin embargo, este estaba demasiado nervioso para sentarse, por lo que ignoró la invitación y permaneció de pie mientras se frotaba agitado las manos.

			—La magia oscura no está bien vista desde la guerra. Aquí, en Auten, por ejemplo, si te vieran usar magia oscura, te ahorcarían. Independientemente de que seas un demonio o un humano. En los reinos humanos, los magos oscuros están proscritos.

			—¿Por qué? —interrumpió Teilan.

			—Aunque haya magos humanos que utilizan magia oscura, estos realmente son muy pocos. La mayor parte de los magos oscuros son demonios. Después de la guerra, quedó claro que algunos demonios podían adquirir forma completamente humana, ya fuese por una ilusión o por capacidad natural. La gente desarrolló una fuerte aprensión hacia esa magia y se corrió el rumor de que todo aquel que usase magia oscura tenía sangre de demonio —explicó Grogo. Parecía visiblemente molesto a pesar de ser humano. Teilan pensó en Gero y Varan y comprendió a su maestro. Era evidente que no estaba de acuerdo con lo que se estaba haciendo—. Durante la guerra, aunque hubo demonios capaces de resistir el hechizo del Rey Demonio y se negaron a seguirle, fueron aun así perseguidos como criminales. Todo aquel que fuera portador de magia oscura fue asesinado o huyó a Veniden.

			—¿Allí está permitida?

			—Teóricamente, pero aun así, allí tampoco está bien vista y podrías acabar en la misma situación.

			—¿Y volver a Dierin? —preguntó Teilan.

			—Algunos lo hicieron, pero la situación allí resultó todavía peor. Auten tomó el control de ese reino y esclavizó a toda la población.

			Teilan sintió cierta pena por los demonios. Había crecido odiándolos y temiéndolos, pero ahora que sabía que Gero era uno, no podía evitar pensar de forma distinta. Sin embargo, una parte de él todavía no comprendía por qué empezaron esa guerra.

			—¿Cuál fue el hechizo que has mencionado? —Había oído muchas versiones de la historia, pero Grogo parecía saber la verdadera.

			—Fue uno de los conjuros legendarios. En este caso…

			—¿Conjuros legendarios? —interrumpió Teilan sin darse cuenta.

			—Existen conjuros cuyo poder hace que la magia que se usa habitualmente parezca un mero entretenimiento —continuó Grogo—. El Rey Demonio era capaz de retornar a los demonios a su estado de bestia y, al pertenecer a una de las razas imperiales, era capaz de controlarlos. Muchos lucharon en la Batalla de la noche sin saber que lo estaban haciendo.

			Teilan tragó saliva. Conocía historias acerca del ejercito del Rey Demonio. De cómo la noche cayó en pleno día. De cómo una luna roja iluminó del color de la sangre la tierra y los demonios se transformaron en bestias, arrasando todo a su paso en la batalla. Sin embargo, nunca se imaginó que los demonios lucharon esclavizados. «Fueron también víctimas del Rey Demonio».

			—Puedo entender por qué tengo que engañar al lector —aceptó Teilan preocupado—. ¿Pero no crees que tenemos cosas más importantes de las que preocuparnos?

			Clavó los ojos en su maestro. Se percató de que estaban sentados en las mismas sillas que el otro día con el lector encima de la mesa. No comprendía a qué venía la conversación que estaban teniendo y realmente no era lo que esperaba de su primer día de instrucción.

			—Existen algunas prácticas que corrompen el alma del mago. Ningún tipo de magia es bondadosa o malvada. Los magos son los que trazan esa línea. La magia solo es magia. Sin embargo, cuando el poder mágico es demasiado grande, esto puede afectarte a la mente. Puede corromperte y convertirte en un ser que ya no sería humano.

			—¿Me estoy convirtiendo en un monstruo? —interrumpió Teilan asustado. Sin embargo, Grogo no le contestó y continuó con su explicación:

			—Tu padre y Rodrick descubrieron que cuando se llega a un cierto control sobre la magia, puedes engañar a este cacharro —aseguró—. Tu padre también tenía problemas de control, pero trabajó mucho en ello hasta que logró convertirse en el mago que todos conocen. El concentrarse en este ejercicio le ayudó a controlar su magia.

			Teilan inmediatamente comprendió lo que sucedía. Quería aprender a usar magia, pero ya le advirtió Grogo que usarla podría empeorar su condición. Su aprendizaje iba a tener que ser distinto.

			—Si logro que los orbes no se iluminen, tal vez pueda controlar lo que me pasa —murmuró Teilan.

			Grogo asintió con seriedad y añadió:

			—Además, viajar es peligroso para los magos oscuros. Poder ocultar tu magia oscura será necesario si quieres unirte a Gero en la academia.

			Teilan se sintió un poco más tranquilo tras oír esas palabras, pero una duda se mantenía en su interior. Recordaba demasiado bien aquella sensación en el callejón. El fuego, la ira y la falta de control. El deseo por arrasarlo todo. Todavía no era capaz de recordar lo que sucedió, pero todas esas emociones le eran muy nítidas. Se sentía como si ya fuese ese monstruo.

			«¿Y si dejase de ser mago?», pensó de pronto. Esa podía ser una solución. Todo eso desaparecería. No tendría que preocuparse de que la magia le corrompiese. De que hiciese daño a sus seres queridos. De pronto, la idea de ser un mago ya no le parecía tan atractiva. Pensó en la vida tranquila que tenía con sus padres. Cuidando el ganado en las montañas; yendo a por agua al río; comiendo todos juntos alrededor de la mesa.

			—¿Cómo puedo deshacerme de mi magia? —preguntó de pronto sorprendiendo a su maestro. El rostro del hombre cambió al escuchar esas palabras. Se frotó la cara con la mano y exhaló apenado—. Mi magia me está corrompiendo. ¿Por qué correr el riesgo? Puedo hacer el sacrificio de magia y tener una vida normal. Sería más seguro para todos.

			—Zarkon fue la única persona que conozco que haya sobrevivido al sacrificio de magia. Ha habido más en la historia, pero he visto a cientos morir en el proceso —explicó Grogo con seriedad—. Tú ni siquiera puedes controlar tu magia, morirás seguro si lo intentas.

			—¿Sería eso tan malo? —susurró el joven hacia sí mismo. No tenía fuerzas para afrontar el futuro que se mostraba ante él—. Estaríais todos más seguros sin mí.

			—No podría enfrentarme a tu padre en la otra vida si dejase que murieses. Tu vida no te pertenece solo a ti. Todas y cada una de las personas que te quieren son dueños de un pedazo de tu vida que no les puedes arrebatar.

			Aquellas palabras retumbaron en su interior. Pensó en todas las personas que ahora formaban parte de su vida. Pensó en sus padres y en cómo se sentirían si supiesen que había tirado la toalla. Se sentía débil, pero esa idea le daba la suficiente fuerza como para intentarlo.

			—Hazte fuerte y aprende a controlar tu magia. Eres un buen chico. Te conozco y vamos a ir paso a paso juntos. Empezarás con los ejercicios de meditación que desarrolló tu padre para controlar su magia y te concentrarás en engañar a este trasto —dijo su maestro señalando al lector.

			—¿Eso bastará para controlar los «episodios»? —cuestionó enfatizando la última palabra.

			Grogo le escondía algo y dudaba de si sería capaz de hacerle hablar, pero se había propuesto sonsacarle toda la información que pudiese.

			—No estoy completamente seguro de que esos episodios se deban exclusivamente a que no puedas controlar tu magia. He visto a magos con ese tipo de poder que no han tenido esos inconvenientes. Parece haber algo más que problemas de corrupción —respondió Grogo poco convencido—. Los síntomas no son exclusivamente los causados por corrupción. Le di una carta a Gero para que se la entregase a Rodrick. Tal vez él sepa algo que nosotros no sabemos.

			Teilan le miró y lo supo en ese instante. Estaba en lo cierto. Le estaba ocultando algo y debía de ser importante. En esos momentos comenzó a tener una lucha interna. Si Grogo se lo ocultaba, sería por algo, pero él necesitaba saberlo.

			—¿Qué sucede cuando te corrompe la magia? —tanteó finalmente. La curiosidad y el miedo eran una mala combinación.

			—¿Sabes lo que es un espectro? —Grogo no parecía cómodo teniendo esta conversación, pero para Teilan era muy importante.

			El aprendiz negó con la cabeza. Jamás había oído hablar de ello.

			—Digamos que aquellos a los que corrompe la magia se convierten en esas criaturas —explicó Grogo—. Son monstruos sedientos de sangre que vagan eternamente por la Tierra, poderosos y llenos de odio.

			A Teilan se le erizó la piel al escuchar esas palabras. ¿Se estaría convirtiendo en un monstruo? Recordó de pronto la voz que escuchó en la escalera. Aquella voz tétrica, sin humanidad, susurrándole. Le atenazó el pánico, pero trató de disimularlo. Sintió miedo de la criatura que crecía en su interior, pero también de lo que Grogo podría hacerle si lo descubriese. «Estoy solo en esto», entendió en ese momento.

			—¿Y si no practicase magia? —Teilan buscaba desesperado una solución.

			—No funciona así. Al practicar la magia, tu poder aumenta, pero también lo hace mientras creces. Los magos débiles no tienen ese problema, pueden incluso vivir toda su vida sin saber que son magos —explicaba cuidadosamente Grogo. Medía cada una de sus palabras y eso incomodaba a Teilan. Parecía no querer desvelar demasiado—. Pero si un mago con talento no aprende a controlar ese poder, su poder quebrará su cordura. Desgraciadamente, solía ser un trastorno bastante habitual en la época en la que el acceso a las academias era privado, ya que la mayoría de magos no tenía quien les instruyese en las artes mágicas. Por eso, los reinos comenzaron a costear la enseñanza de todos los magos con cierto nivel.

			Grogo se levantó y estiró su espalda. Miró a los tapices de la sala y luego se apoyó sobre la mesa.

			—El mago enloquece por la magia si no es capaz de controlarla. Con el tiempo, su magia consume su cuerpo físico y eso lo acaba convirtiendo en espectro, aunque normalmente acaba siendo asesinado antes de que eso pase.

			Aquellas palabras confundieron a Teilan. No parecía ser lo que le estaba sucediendo a él. Barajó la posibilidad de contárselo a Grogo. «Nos matará si se lo cuentas». Teilan se sobresaltó al escuchar aquella voz retumbar en su interior. Miró a su maestro con pánico, pero este no se había percatado. «¿Quién eres?». Trató de comunicarse con aquel ser, pero no obtuvo ninguna respuesta.

			—¿Te encuentras bien? —sorprendió Grogo a Teilan, que se encontraba sumido en sus pensamientos—. Estás muy pálido.

			Trató de disimular su nerviosismo. En el centro de la mesa había una jarra con dos vasos. Grogo la debía de haber bajado antes. Agarró la jarra y se sirvió un poco de agua.

			—Estoy bien. Es mucha información. —Bebió el contenido del vaso de un trago y exhaló exageradamente—. Estaba completamente seco.

			Miró al tabernero tratando de averiguar si se lo había creído. «Parece que ha colado».

			—Bueno, ya está bien de hablar de espectros. Ya llegaremos a eso en las lecciones. —Grogo cambió de tema bruscamente. Teilan pensó que debía ser porque interpretó su reacción como que lo estaba asustando—. El tema que nos ocupa es que quiero que aprendas a engañar al lector de elementos. Quiero que vayas a la academia con Gero. Rodrick, uno de los miembros de Los Guardianes, es el director allí. Tal vez pueda ayudarte.

			—¿Por qué no vamos ahora? —preguntó confuso Teilan.

			—Aunque en Veniden los magos oscuros no estén siendo cazados como en Auten, tengo entendido que el Gobierno impuso que no podían entrar en las academias. No tendría sentido ir ya.

			—¿Eso no provocaría el nacimiento de más espectros? —preguntó confuso Teilan.

			Grogo soltó una carcajada y dijo:

			—Sería lógico que los que se dedican a la política llegasen a la misma conclusión, ¿no? ―Grogo continuaba riendo mientras contestaba a su aprendiz—. Bienvenido al mundo de los adultos. Son todos idiotas.

			Teilan sonrió. Esa era la forma que tenía su maestro de darle la razón y sentía cierto orgullo cada vez que sucedía.

			—Te harán una prueba al llegar a la academia. Utilizarán uno de estos trastos, por lo que es indispensable que aprendas a engañarlo —insistió Grogo—. Además, sé que lo primero que te diría Rodrick sería que antes de nada tenemos que descartar que sea un problema de control.

			Tenía sentido, siempre y cuando el daño no estuviese ya hecho. La voz estaba ya en su interior. Tal vez ya era demasiado tarde para él. Sin embargo, no podía contárselo. «Tengo que intentarlo por lo menos».

			—¿Voy a ir a la academia de Veniden? —murmuró Teilan para sí mismo.

			Sintió un anhelo que no pensó que pudiera volver a sentir. Tal vez pudiera ir con Gero a la academia. Nunca había visto nada más allá de Merecid y Novanta. Le ilusionaba la idea, pero al mismo tiempo, le aterraba marcharse de Novanta hacia lo desconocido. Siempre se había imaginado viajando y teniendo grandes aventuras, pero en ese momento se dio cuenta de lo fácil que era soñar y lo aterrador que era perseguir tus sueños.

			—Primero engaña a este trasto. Tenemos un año. Es muy poco tiempo —declaró Grogo.

			—¿Poco? Tenemos todo un año entero. ¿Cómo puede ser eso poco tiempo? —respondió sorprendido.

			—Yo tardé décadas en conseguirlo.

			—¿Décadas? —exclamó Teilan escandalizado.

			—Sí, aunque también es verdad que no tenía la misma motivación que tú. —Grogo, que se encontraba de pie junto a la mesa, se inclinó y enredó el pelo de su aprendiz con la mano—. De todos modos, muy pocos magos llegan a ese nivel de control en toda su vida. Tal vez sea una meta imposible en un año. No lo sé.

			—Y… —Teilan hizo una pausa pensativo—, ¿por dónde debería empezar?

			—Primero deberías entrar ahí y empezar el entrenamiento con Celia.

			—¡Soy un mago!, ¡no necesito ese entrenamiento! Debo centrarme en aumentar el control de mi magia. —No entendía esa obsesión con el entrenamiento físico. Él era un joven fuerte para su edad. No tenía sentido perder el tiempo considerando que solo tenía un año por delante.

			—Dale unos meses y entenderás tú mismo si lo necesitas o no. Por el momento, confía en mí en esto.

			Teilan se quedó callado un instante. Miró a los ojos de su maestro, que era evidente que esperaba que replicase. Sin embargo, asintió con la cabeza con el ceño fruncido y se dio media vuelta para dirigirse a la sala de entrenamiento.

			—Sigo pensando que es una pérdida de tiempo —dijo mientras se alejaba.

			Cuando llegó a la puerta y la abrió, Vera se encontraba al otro lado. Se había puesto la chaqueta y se disponía a salir. Parecía estar esperando a que terminasen la conversación.

			—Llegamos tarde, Grogo. Pongámonos en marcha —ordenó.

			Tenía en un cinturón una espada y agarraba con una mano un martillo de guerra. Teilan reconoció las armas y miró hacia la vitrina. Faltaban tres de las armas que ahí se exponían. El bastón, que asumió que se había llevado Varan con él, y las dos armas que llevaba ella. Grogo se acercó a Vera y agarró el martillo. El gran mango le permitía apoyarlo sobre su hombro y, aun así, agarrarlo sin necesidad de elevar el brazo por encima del pecho.

			—¿Dónde…? —preguntó Teilan antes de ser interrumpido por Grogo.

			—Tenemos asuntos que atender. Volveremos en unas horas. Vosotros seguid entrenando.

			



	

14. Owen

			El bullicio llenaba las calles del centro de Novanta. Era sábado, y los sábados, cuando el sol acariciaba la cima del cielo, tocaba justicia. Pese a ser octubre, era un día caluroso y los tenderos se arremangaban mientras trataban de captar con intensidad algún cliente más antes de que llegara el mediodía. Ricos y pobres iban acercándose tranquilamente a la plaza a ver el espectáculo vistiendo sus mejores galas. Conversaban, se acercaban a los puestos y reían.

			Aprovechando el gentío, los niños correteaban apretándose entre los adultos y robando alguna que otra bolsa de monedas. En los callejones que lindaban con la avenida principal, algunos hombres probaban suerte vendiendo artículos de dudosa procedencia aprovechando que los guardias de la ciudad estaban muy ocupados en la plaza.

			Dos hombres de mediana edad caminaban tranquilamente por el centro de la avenida. Lucían ropa elegante que, aunque vieja, había sido cuidada con esmero. Entrados en carnes, pero aún con brazos gruesos y robustos, mostraban el aspecto típico de aquellos soldados que habían logrado hacer algo de fortuna tras la guerra. Transmitían cierto terror a aquellos que estaban a su alrededor y la gente se apartaba a su paso agachando la cabeza. Nadie se atrevía siquiera a mirarlos a la cara.

			Se trataba de los hermanos Robert y Talos. Si no fuera porque Robert portaba un elaborado bigote, nadie sería capaz de distinguirlos, pues eran gemelos idénticos. Habían logrado cierta fortuna tras la guerra haciendo negocios que no eran precisamente lícitos. Sin embargo, parecían tener algún tipo de acuerdo con los guardias y les permitían reinar sobre el mercado de la avenida principal. Dos de estos los acompañaban como si se tratasen de su guardia personal, vestidos con sus armaduras oficiales y su verde capa con el emblema de la familia Ereon en la espalda. Consistía en un círculo dorado con un águila con las alas desplegadas y una serpiente enrollada en el cuerpo de la misma clavándole los colmillos en el cuello.

			—Por fin van a cargarse a ese bastardo —comentó Robert a su hermano—. ¡Hoy es un gran día!

			—No seas bobo, matarlo no nos hará ganar absolutamente nada. Deberíamos habernos callado y haberlo vendido a algún circo de Grangal —respondió Talos.

			—¡Imbécil! —gritó Robert mientras golpeaba con la mano abierta la espalda de su hermano―. No digas esas cosas en público.

			—¿Qué más da? —escupió Talos—. Míralos. Si alguno se atreviese a hablar acabarían muertos antes de articular palabra.

			Ambos miraron con desprecio a su alrededor y vieron a la gente estremecerse. Rieron al comprobar su reacción. Era una risa nasal y podrida. Carente de alegría y cruel.

			—¿Sabes si se trata del único condenado? —preguntó Talos.

			—Según tengo entendido, iba a haber alguno más, pero han decidido darle un trato especial a este hombre. Llevaban buscándole años y ha sido capaz de asesinar en ese tiempo a más de diez altos cargos del gobierno de Novanta.

			—Dicen que su descripción concuerda con uno de los asesinos del Rey Demonio. ¿Cómo es posible que un héroe de guerra se convirtiese en semejante asesino? —dijo Talos.

			—¿Quién sabe? Tal vez se volviera loco tras la guerra. Francamente, no sé cómo no nos volvimos todos locos.

			—¡Pareces muy convencido de no estarlo! —bromeó Talos. Su voz ronca hacía parecer esas palabras más un insulto que una broma.

			Al tratar de arrancar a reír, comenzó a toser con fuerza. Robert sacó un pañuelo y se tapó la cara.

			—Joder, no me tosas encima. Apunta hacia el otro lado, que esa tos suena a muerte.

			—Malditos inútiles. El otro día fui a cobrar nuestra parte de las tiendas que lindan a la muralla y debo de haber cogido algo raro de aquella gentuza.

			—¿Por qué sigues yendo allí? ¡Manda a alguien en tu lugar! —exclamó Robert—. Yo llevo años sin acercarme a ese estercolero. Acabará matándote.

			—Sabes que no puedo resistirme a sus caras cuando me ven aparecer por allí —sentenció Talos—. Yo me entrego a mi público.

			Ambos rompieron a reír mientras continuaban caminando por la calle. Oían murmullos a su alrededor en los cuales la gente comentaba que ellos habían encontrado al condenado medio muerto e inconsciente tras asesinar a uno de los generales de Agner. Lo ataron y lo entregaron a la justicia. Ignoraron los comentarios y continuaron caminando hacia la plaza tranquilamente.

			Unos metros por detrás, mezclado entre la gente, Owen seguía a aquellos dos hombres. «Ahora me toca ser niñera de esos inútiles», despotricaba hacia sí mismo. Había sido el trato con el duque. Aquellos entregaban al condenado y a cambio recibirían un cargo público suficientemente alto como para que la guardia del duque los protegiese. Aquellos degenerados eran influyentes en los bajos fondos de la ciudad, pero ahora también lo serían oficialmente.

			Owen vestía una capa propia de un comerciante errante. Ni tan siquiera de uno adinerado. Pasaba completamente desapercibido. Al estar dirigiéndose todo el mundo a la plaza, no parecía que estuviese siguiendo a aquellos dos hombres. Solo parecía un comerciante que había cerrado el negocio pronto para contemplar el espectáculo.

			De pronto, escuchó una conversación que distrajo su atención de aquellos barrigudos. Un chico con un brazo tullido parecía estar tratando de cortejar a una joven. La chica, aunque no era muy agraciada, tenía un rostro amable e inocente. El chico tenía un brazo que colgaba balanceándose levemente con cada movimiento que hacía. Sus movimientos eran torpes y bastos. Parecía que el daño no era reciente porque no mostraba hematomas ni inflamación. Sin embargo, el chico no parecía acostumbrado a ser incapaz de mover el brazo. Esto hizo que Owen agudizara el oído en aquella dirección.

			—¿Cómo es posible que te hicieras eso en el granero la semana pasada si te vi ese mismo día en el mercado? —preguntó la chica mientras tocaba el brazo de Andros.

			Andros se sonrojó al ver que le tocaba el brazo. «¿Una semana? Eso es imposible», pensó Owen. Era imposible que en una semana ese brazo estuviese en ese estado tras un golpe que lo hubiese lisiado. Además, el joven no parecía ser de cuna, por lo que dudaba que pudiese pagar un mago de luz para sanarle.

			—¿No te estarás equivocando de día, Piera? —preguntó Andros confuso.

			Owen le observaba y pudo apreciar cómo se debatía internamente. Era evidente que alguien había jugado con la mente de ese chico.

			—Estoy segura. El tarado eres tú. Seguro que ni te has acordado de abrocharte los zapatos esta mañana —respondió de forma coqueta Piera.

			Andros se miró los cordones para comprobarlo. Al alzar la vista, vio a Piera sonriendo de forma traviesa.

			—Mira que eres simple —rio la joven.

			Él sonrió avergonzado mientras agachaba la cabeza.

			—¡Vamos! Habías prometido invitarme a una mazorca de maíz —exclamó Piera con efusividad.

			Ambos comenzaron a caminar en el sentido contrario de la gente. Owen, al verlos marcharse en otra dirección, decidió seguirles abandonando sus deberes como guardaespaldas. Su intuición le decía que algo raro pasaba con ese chico. «Alguien ha modificado sus recuerdos».

			—¿Tienes intención de quedarte en Merecid? —preguntó ella mientras Owen los seguía a una distancia que le permitiera escuchar lo que decían. Por suerte, no se estaban fijando en su entorno. Los jóvenes estaban ensimismados el uno con el otro.

			Al escuchar ese nombre, los ojos de Owen se abrieron como platos. Era una pista. Ahora sí que estaba seguro de ello. No podía ser una coincidencia.

			—Mis padres adquirieron más tierras después del ataque, por lo que lo más propio sería que me hiciese cargo de ellas. Además, mi intención era alistarme con mi hermano este año. —Hizo una pausa y su rostro se volvió triste—. Pero con el brazo como lo tengo no me admitirían en ningún sitio. Mi hermano se marchará en breve, pero yo no tengo a dónde ir ahora.

			—Tampoco suena mal. Así estarás a salvo y conmigo —dijo Piera mientras se sonrojaba.

			Owen los seguía de cerca esperando que dijesen algo más de interés. Sin embargo, parecía que habían cambiado de tema y que no iba a sacar nada en claro de esos dos. Tendría que coger al chico en otro momento para interrogarle como es debido.

			De pronto, se oyó un fuerte grito y la gente empezó a armar revuelo. A Owen se le erizó la piel al escuchar el primer grito y corrió hacia la plaza. Su intuición le decía que eso le iba a traer problemas.

			Al llegar, se encontró con un panorama caótico. La gente corría y gritaba en todas las direcciones y había varios focos de pelea por la plaza. Los hombres del duque se encontraban en una enfurecida lucha con un grupo de rebeldes que habían ido a rescatar al preso. A unos metros de donde se encontraba, los hermanos Robert y Talos estaban tirados en el suelo rodeados de un charco de sangre. Owen maldijo en alto y corrió hacia el escenario entre conjuros, espadas y flechas que volaban en todas las direcciones.

			El olor a sangre embotó rápidamente sus sentidos. Trataba de mantener la mente fría, pero las personas morían una detrás de otra sin importar si estaban involucradas en la batalla o no. Owen esquivaba ataque tras ataque con ágiles movimientos sin descubrir su rostro bajo la capa.

			La plaza estaba formada por una parte frontal cerrada y cuatro salidas. Dos salidas enfrente y dos salidas en los laterales. Era una plaza gigantesca con una estatua de mármol del duque montado a caballo sobre una gran fuente de agua. La plaza estaba rodeada de gruesas columnas que se erguían sobrias delimitando la plaza y formando un corredor tras el cual había lujosos puestos mercantes. Algunos mercaderes se afanaban por recoger sus pertenencias pese al peligro, mientras que otros aprovechaban el caos para robarles algún preciado artículo.

			Owen corrió por la plaza mientras resbalaba sobre aquellos suelos de mármol bañados en sangre. Se quitó un guante mientras corría y se abría paso entre la gente con la mano enguantada. A lo lejos, veía el duque en el patíbulo junto al condenado que acababan de sacar y que probablemente era la causa de aquel revuelo. Dos poderosos magos actuaban como guardias frente al duque. Vestían la capa con el emblema de la familia, pero tapaban su rostro con unas máscaras metálicas, lo cual implicaba que eran esclavos.

			A Owen le extrañó que dos hombres tan poderosos fueran esclavos de la familia Ereon. Eran ambos magos de fuego, por lo que no sería de extrañar que fueran de alguna familia noble que fue vencida por la familia real y a la cual se le colocó el sello del esclavo. Con el sello, el duque podría dirigirlos a su antojo y a estos les resultaría físicamente imposible negarse. Era una práctica que estaba mal vista pero permitida, y muchos nobles seguían sellando a sus esclavos para evitar posibles venganzas o fugas. Sobre todo, era una práctica muy habitual para demonios, aunque también se sellaban magos y poderosos guerreros que habían sido capturados en la guerra.

			Los dos magos lanzaban bolas de fuego a cualquiera que se acercase al patíbulo. El olor a carne quemada se hacía más fuerte y nauseabundo conforme Owen se acercaba. Se desprendió de su capa marrón para mostrar el uniforme de la familia Ereon y así evitar algún ataque de aquellos dos magos. En ese momento agradeció habérselo puesto, ya que al ser una misión en cubierto, no habría hecho realmente falta. A pesar de ello, procuraba hacerlo, ya que otorgaba ciertas ventajas a su portador en la ciudad, y no era quién para desaprovecharlas.

			Cuando estaba a la altura de la fuente, pudo ver de lejos cómo dos individuos habían logrado subirse al tablado. Se trataba de un hombre gigantesco y otro pequeño. Tal vez una mujer. Sin embargo, vestían capas con las que resultaba imposible saberlo con certeza. En esos instantes, le estaban dando la espalda, por lo que no podía verles el rostro.

			El patíbulo pronto se convirtió en un océano de fuego. Un tercer guardia cogió al duque y fue a quitar al condenado del cepo donde se encontraba amarrado. Sin embargo, el duque parecía más interesado en huir que en el preso, y salieron ambos corriendo, dejando al condenado en aquel lugar. Este gritaba mientras le engullían las llamas y no podía defenderse. Estaba lleno de heridas cortantes, probablemente de los interrogatorios de los días previos, ya que su cuerpo estaba cubierto de sangre seca.

			Owen alcanzó la base del patíbulo. Tenía unos tres metros de altura y su superficie era inmensa. A cada lado del tablado, se erguían anchas escaleras de acceso. La construcción estaba hecha de gruesos troncos de madera, pues no era de carácter temporal. Llevaba años montado y no había ninguna intención de desmontarlo. Su mera presencia en mitad de la plaza servía para disuadir a los criminales comunes. Los troncos que formaban la plataforma principal estaban atados unos a otros mediante resistentes cuerdas del reino de Calabia. No se estropearían aunque estuviesen a la intemperie un siglo. Debajo de la plataforma había un entramado de maderas cruzadas formando la estructura que sostenía semejante escenario.

			Saltó sobre una caja que había enfrente y acto seguido volvió a impulsarse alcanzando la plataforma con las manos. Estiró fuertemente con los brazos y levantó su propio cuerpo para incorporarse en la plataforma principal.

			Al llegar a la plataforma, vio como los dos individuos que atacaban a los magos de fuego tenían una clara ventaja. El más grande se había desprendido de la capa y ahora lucía casi desnudo mostrando un cuerpo completo de roca y una extraña máscara de madera que parecía que no le afectaban las llamas. Podía utilizar magia de tierra y manejaba un gran martillo que tenía un mango esbelto y alargado. Lo movía con gran facilidad y, cada vez que el martillo golpeaba la plataforma, la madera saltaba por los aires demostrando el gran peso que debía de tener semejante arma.

			El hombre perseguía a uno de los dos magos del duque, que lanzaba conjuros sin descanso mientras corría alrededor del escenario, tratando de evitar que esa gigantesca mole lo alcanzase. Sin embargo, el fuego alcanzaba su rocoso cuerpo y no lograba hacerle absolutamente nada. No se le podía ver el rostro por la máscara metálica, pero el mago de fuego gesticulaba nervioso y gritaba a su compañero para emprender la huida ahora que el duque no estaba. «Son armas espirituales. Esta gente no son magos corrientes», pensó Owen al ver que cuando el martillo golpeaba algo esto estallaba en mil pedazos. Sería un martillo pesado, pero era demasiado destructivo para ser solo eso.

			No obstante, el otro mago no se encontraba en una situación mucho mejor. El otro atacante era una mujer menuda cuya capa había sido ya devorada casi de forma íntegra por las llamas y ahora lucía una armadura negra. Sin embargo, era una armadura extraña, puesto que no parecía impedir en absoluto el movimiento aun siendo ajustada. Además, no mostraba ni un solo arañazo a pesar de ser negra. La mujer tenía el rostro cubierto con una máscara de madera y solo se le podían ver los ojos. La armadura tenía extraños relieves que Owen reconoció inmediatamente. Era una pieza de Grangal, de antes de la caída de Ieralia. «¿Quién es esta gente?». Las piezas de acero fersca eran de un valor incalculable por no poder replicarse en la actualidad. Nadie sabía hacerlo o qué metales se utilizaban para crearlas.

			La mujer empuñaba una gruesa espada negra cuyo tamaño cambiaba. «Parece que lo controla ella», pensó. Parecía ser una espada pesada al golpear, sin embargo, aquella mujer menuda la manejaba con gracilidad. «O ella es muy fuerte, o aparte de cambiar de tamaño esa espada alberga algún secreto más».

			El mago contra el que se enfrentaba estaba ya malherido, había sido alcanzado un par de veces y parecía estar sometido a una inmensa presión. Aunque continuaba lanzando bolas de fuego, su rival las desviaba con su espada o las esquivaba con facilidad. Al ver que sus ataques no eran efectivos comenzó a huir hacia la escalera. El otro mago al verlo no dudó en imitarle y cuando ambos estaban junto a la escalera, lanzaron simultáneamente un conjuro que creó un grueso muro de llamas entre los atacantes y ellos. Sin mirar atrás, emprendieron la huida por una de las calles laterales de la plaza.

			Los dos atacantes no mostraron ninguna intención de perseguirles. La mujer se lanzó hacia el cepo que retenía al preso y destrozó el candado con su arma. Las llamas consumían el escenario, el cual estaba comenzando a perder estabilidad. El hombre de piedra agarró al condenado, que en ese momento se había quedado inconsciente por la inhalación del humo, y se dirigió a las escaleras del lado contrario.

			El condenado estaba lleno de heridas de cortes y quemaduras. Resultaba difícil creer que fuese a sobrevivir a ese día incluso si no lo ejecutaban. Perdía sangre a un ritmo alarmante. De pronto, Owen se dio cuenta de que se había quedado pasmado en el centro y se encontró con ambos individuos dirigiéndose hacia donde se encontraba él. Se giró y vio que, a su espalda, subían las escaleras una horda de soldados del duque, por lo que sabía que, si huía, aquellos hombres lo considerarían desertor y no podía permitir que el duque se enterase. Se encontraba entre la espada y la pared y no tenía más remedio que luchar. Se quitó el otro guante y se preparó.

			—Os voy a tener que pedir que dejéis a ese hombre donde está antes de marcharos —dispuso Owen tratando de infundir una confianza de la que carecía—. Es una buena oferta. Os estoy dejando libres a cambio de ese hombre que probablemente muera de todos modos.

			—Creo que voy a tener que negarme, joven —respondió Grogo mientras caminaba hacia Owen—. Pero gracias por la oferta.

			—No sabéis dónde os estáis metiendo —replicó Owen tratando de ganar tiempo.

			—Hablas mucho y tenemos prisa. Si no te vas a apartar, me vas a disculpar, pero voy a tener que apartarte. —Grogo se había quedado frente a él mientras hablaba. Aseguró al hombre medio muerto sobre su hombro y comprobó que siguiese respirando.

			Sin embargo, Owen no se movió. De pronto, unas extrañas marcas en sus brazos comenzaron a iluminarse. Comenzaron en sus manos y se fueron extendiendo por su cuerpo hasta llegar al rostro. Vera, reconociendo las marcas, dio un paso adelante para tratar de detenerle:

			—¡No uses la maldición! —gritó—. Ese poder no te pertenece. Detente ahora mismo.

			Grogo se giró confuso hacia Vera.

			—Solo tenéis que dejar a ese hombre en el suelo y marcharos —aseguró Owen mientras se retorcía de dolor.

			Su voz se volvió mucho más grave. Le faltaba la respiración y le quemaba todo el cuerpo. Su piel se agrietaba lentamente mientras sus ojos se inyectaban en sangre. Le sangraban la nariz y los ojos. Vera y Grogo se detuvieron dubitativos delante de aquella monstruosidad.

			—La maldición de Ieralia no se puede controlar. Te destruirá. Te convertirá en un monstruo y llegará el día en el que ya no puedas distinguir a enemigos y amigos.

			—Es demasiado tarde para eso. Ya no me queda nadie. Solo la esperanza de poder deshacerme de esta maldición algún día —Owen escupió esas palabras. Cada una de ellas le suponía una tortura y se agarraba el cuello al hablar.

			—Podemos ayudarte —afirmó Grogo.

			—¡Mentira! —aulló Owen.

			Owen perdió poco a poco el contacto con la realidad hasta que se dejó llevar por sus instintos más primarios.

			



	

15. Grogo

			Grogo contemplaba atónito la transformación de Owen. «Ha perdido el control por completo». Su cuerpo se había hinchado y se había desgarrado la ropa con unas uñas que se volvieron puntiagudas y afiladas. Su torso quedó al descubierto y se veían extraños símbolos que cubrían su piel grisácea llena de cicatrices.

			—¡Ya no vas a poder razonar con él! —advirtió Vera al ver la transformación, pero Owen no le dio tiempo a Grogo para prepararse.

			El monstruo se lanzó hacia el tabernero y le golpeó con el puño con todas sus fuerzas. Este trató de parar el golpe con su rocosa mano, pero quedó completamente pulverizada por el golpe. Grogo gritó de dolor y cayó de espaldas mientras se agarraba el brazo donde la mano y parte del antebrazo habían desaparecido. No sangraba donde había amputado el brazo, sino que únicamente se veía un muñón de piedra.

			Vera aprovechó que Owen había perdido el equilibro y le asestó un golpe con la espada en el costado. Salió despedido chocando contra una de las columnas de la plaza. Incrustado en la columna, gritaba enloquecido mientras trataba de desprenderse. Se comportaba como un animal violento mientras su cuerpo se iba poco a poco transformando más en el de un monstruo. Vera no se quedó a ver el espectáculo. Agarró al condenado y salió corriendo.

			—¡¿Quieres dejar de hacer el inútil en el suelo y correr?! —gritaba a Grogo mientras corría.

			—¡Estoy herido! —contestó este tratando de levantar su pesado cuerpo de piedra con una sola mano—. Un poco de compasión.

			—¡Corre! No tenemos tiempo para esto. Regenérate de una vez —insistió Vera.

			Grogo cerró los ojos un instante. Respiró hondo y se concentró en su brazo ausente. Sintió como la magia fluía en aquella dirección y empezó a crecer desde el muñón. Gruñó tratando de contener un grito de dolor y tras unos instantes, el brazo volvió a estar completo.

			—No tienes ni idea de lo que duele esto. Podrías darme un poco de tregua —dijo mientras jadeaba con fuerza. Recuperar un miembro era un proceso doloroso en el que alternaba a gran velocidad transformaciones de carne y piedra hasta que poco a poco iba recuperando la forma. En el proceso, el cuerpo sentía cómo su brazo era destruido y reconstruido una infinidad de veces.

			Una vez recuperó el brazo, comprobó la movilidad y salió disparado en la dirección de sus compañeros. En un instante, adelantó a Vera y chocó contra los diez guardias que estaban apostados en el borde de la escalera para evitar su huida. La mayoría fueron tumbados con el golpe inicial. Quedaron tres en pie. Uno de ellos, al ver lo sucedido, salió corriendo despavorido mientras que los otros dos se quedaron completamente paralizados en el sitio. El terror hizo que se orinasen encima.

			Al mismo tiempo, Owen ya había completado su transformación y al liberarse de la columna, comenzó a atacar a todo aquel que se le pusiera delante. Su aspecto resultaba terrorífico y nadie que lo viese en ese momento creería que una vez había sido humano. Su piel era escamosa y de color gris, cubierta de extraños símbolos amarillentos. Sus uñas habían crecido hasta convertirse en garras de más de un palmo de largas. Sus brazos eran delgados, marcados de músculos, y su rostro deformado lucía largos y afilados dientes que sobresalían de la boca, impidiendo que pudiese cerrarla por completo.

			Aullaba y desgarraba con sus dientes a cualquiera que se interpusiera en su camino, creando un absoluto caos en la zona donde se encontraba. Guardias y rebeldes trataban de huir de él, pero este saltaba de uno a otro asestando golpes mortales sin descanso.

			Grogo y Vera, al ver que nadie les ofrecía resistencia, continuaron su huida de aquella plaza. Enseguida llegaron a una de las calles de salida. Vera le pasó el condenado a Grogo todavía inconsciente y continuaron corriendo.

			En la plaza, Owen causaba estragos entre ambos bandos. Estaba bañado en la sangre de sus víctimas, pero no parecía estar nunca satisfecho. La plaza estaba cubierta de cadáveres de guardias y rebeldes, y los que aún seguían con vida trataban de huir del lugar. Sin embargo, en las salidas de la plaza se había generado una muchedumbre de guardias, rebeldes y ciudadanos que dificultaba el paso de cualquiera que quisiera salir de la plaza.

			Se comenzaron a escuchar gritos desgarradores. Rebeldes y ciudadanos habían entrado en pánico y solo trataban de abrirse paso a empujones desesperados. Los guardias, sin embargo, no tardaron en formar pequeños grupos que se abrían paso matando a todo aquel que encontraban en su camino. Estaban mejor armados y adiestrados y en este momento de caos absoluto su formación militar les permitió mantener cierta calma. Muchos de ellos eran soldados que tras un tiempo en el frente, se habían licenciado y habían comenzado a trabajar para el duque. Era un trabajo atractivo para muchos hombres con una buena carrera militar y poca decencia para aceptar sobornos.

			Antes de perder de vista la plaza, Vera se giró un segundo para contemplar la situación. Sus compañeros caían en combate. Uno tras otro morían en aquella confusión. Estaba siendo una matanza.

			—No podemos ayudarlos —previno Grogo al ver la intención en los ojos de su compañera.

			—Ya lo sé —rechinó Vera—. Pero esto no está bien.

			Ambos se dieron la vuelta y continuaron corriendo por el callejón. Los rebeldes cortaron la calle a su paso, sin embargo, ninguno de los guardias les seguía a esas alturas. Todos trataban de escapar de aquel monstruo que se dedicaba a destruirlo todo.

			



	

16. Carsen

			En el despacho principal del duque, este se encontraba destruyendo todo lo que alcanzaba con las manos. Había volcado el escritorio y una de las estanterías, llenando de papeles y libros todo el suelo. Aullaba furioso mientras maldecía su suerte.

			—¡Tendría que haberlo matado en cuanto le pude poner las manos encima! —se lamentaba.

			Agarró un jarrón que había en una de las estanterías que todavía se mantenía en pie y lo estrelló contra la pared haciendo que volara en miles de diminutos pedazos. En ese momento, alguien tocó a la puerta y la abrió sin esperar respuesta. Eran los hermanos Sallow, los magos enmascarados esclavos del rey. El más alto y mayor de los dos era Carsen y el otro, Finnin.

			Sus túnicas estaban destrozadas. Tenían cortes y quemaduras por todas partes. Además, en el caso de Finnin, su túnica estaba empapada de sangre que provenía de un feo corte en el hombro.

			—¿¡Por qué habéis vuelto!? —aulló el duque.

			Ambos se miraron y el pequeño de los dos soltó un bufido de frustración. Carsen ignoró a su hermano y respondió con una voz áspera y agotada:

			—No había nada más que pudiéramos hacer, mi señor. —El hombre dio un paso al frente y agachó la cabeza en señal de sumisión—. La situación se ha descontrolado. Owen está enloquecido atacando a todo aquel que tenga delante. No hemos podido evitar que se llevasen al condenado y…

			—¡Inútiles! —interrumpió Agner con un gruñido—. ¿Quién os ha dicho que podíais retiraros?

			—¡Pero nos habrían matado! —alegó Finnin alterado.

			Carsen miró a su hermano con pánico. Su maldita boca les iba a meter en problemas una vez más.

			—¿¡Cómo osas hablarme así!? —rugió el duque furioso.

			El interior de la máscara de Finnin se iluminó y este cayó al suelo. Comenzó a gritar retorciéndose de dolor. El duque había activado el sello de esclavo para darle una lección. Carsen conocía bien el dolor que provocaba, pues lo había sentido en numerosas ocasiones y no dudó en rogar por su hermano.

			—¡Mi señor! Disculpe al idiota de mi hermano —suplicó Carsen mientras se ponía de rodillas—. Solo está agotado y no sabe lo que dice.

			Agner le miró con desprecio y se giró hacia su escritorio. La luz que desprendía la máscara de Finnin se fue apagando poco a poco hasta extinguirse. Este, tras quedar liberado de la tortura que estaba sufriendo, cerró los ojos unos instantes para reponerse. Temblaba y gemía, pero se levantó en cuanto pudo y se puso de rodillas imitando a su hermano.

			—Gracias por su misericordia, mi señor —agradeció Finnin. Se notaba que cada palabra le suponía un terrible esfuerzo. Estaba completamente pálido y sus ojos estaban inyectados en sangre.

			El duque levantó la silla que había volcado junto al escritorio y se sentó en ella. Después, el silencio inundó la sala mientras los dos esclavos esperaban pacientes las siguientes indicaciones de su amo. Agner tenía a la espalda el ventanal que daba al patio delantero. La rojiza luz del atardecer entraba por la ventana y proyectaba su sombra hacia sus dos esclavos. Su rostro desencajado de furia hizo que un escalofrío recorriese la espalda de Carsen.

			—Averiguad dónde se esconden los rebeldes —ordenó Agner. Su voz era tranquila, pero era todavía más terrorífica que cuando gritaba—. Buscad en cada esquina de la ciudad, no dejéis piedra por levantar. Esos malnacidos se esconden en mi ciudad y esto ya ha llegado demasiado lejos. Matad a todo aquel que muestre signos de rebeldía. Capturad a quien haga falta para que nos revele el paradero de los demás. Quiero a toda mi guardia en esto.

			—Pero señor… —susurró Carsen aterrado—. Si nos topamos con esos dos…

			—Hay una forma de vencerles —interrumpió Agner con una sonrisa desagradable—. Vuestra labor como esclavos es cumplir con mis deseos. Y mi deseo es que acabéis con ellos, cueste lo que cueste.

			Carsen, que se temía lo peor, vio como sus sospechas se hacían realidad. El duque quería que realizaran el sacrificio de magia para vencer al hombre y a la mujer que subieron al escenario. Se limitó a asentir con la cabeza y al ver que su hermano iba a volver a protestar, le agarró de la túnica y tiró de él mientras se dirigía a la salida. Tuvo que apoyárselo sobre sí mismo, ya que el hombre apenas podía caminar.

			—Como ordene, mi señor —respondió Carsen a regañadientes. Al fin y al cabo, una vez que le daban una orden, ya no podían desobedecerla.

			—Una cosa más —dijo Agner antes de que los hermanos saliesen por la puerta. Carsen maldijo el no haberse dado más prisa en desaparecer de aquel despacho—. Owen caerá agotado en unas horas. Cuando eso pase, capturadle y metedlo en una celda. Aseguraos de encadenarle con las cadenas más fuertes que tengamos.

			—¿Evacuamos los alrededores de la plaza? —preguntó Carsen.

			—No será necesario —replicó el duque—. Estoy seguro de que ese trabajo ya lo harán los rebeldes. No creo que estén dispuestos a que muera tanta gente inocente. —Su voz sonó desagradable y carente de empatía—. Solo aseguraos de que no maten o capturen a Owen. Es vital que vuelva al palacio.

			Carsen asintió con la cabeza, asqueado por el poco aprecio que tenía el duque por sus súbditos. Para él, todos eran prescindibles. Sin embargo, no dijo nada y, todavía cargando a su hermano, se marchó rápidamente del despacho para evitar que el duque pudiera mandarle otra tarea imposible.

			



	

17. Teilan

			Teilan bajó a la cocina, agarró un trozo de pan y un poco de carne seca y se sentó en un banco de la taberna. Había varias personas sentadas en distintos bancos. Algunos se sentaban juntos y hablaban tranquilamente mientras que la gran mayoría se sentaban solos y se concentraban en su comida. Aquel era un lugar de paso, la gente procuraba perder el menor tiempo posible para continuar con sus quehaceres.

			Miraba al resto de comensales al tiempo que comía. Cuando empezó en la taberna, solía tratar de imaginar la clase de personas que eran. Los imaginaba como forajidos o cazarrecompensas que vivían grandes aventuras. Al recordar eso, soltó un bufido burlón y continuó con su comida sin levantar la mirada. Aquellas personas, que en su momento le parecían grandes aventureros, eran, en su mayoría, desgraciados y repudiados, con algo de dinero en el bolsillo para no estar viviendo en la calle, pero sin un lugar al que llamar hogar.

			Había pasado poco tiempo, apenas unos meses desde que sus padres habían muerto y vivía con Grogo. No obstante, su vida anterior se le antojaba distante e irreal. Tenía la sensación de estar viviendo ajeno al mundo que lo rodeaba, pero se esforzaba a seguir adelante por sus padres. Sabía que ellos así lo hubiesen querido. 

			Al terminar, bajó a la sala de entrenamiento y al abrir la puerta vio a Celia y Fara enzarzadas en una furiosa pelea. Era un combate cuerpo a cuerpo sin armas. Volaban puñetazos y patadas mientras Fara gritaba furiosa.

			Desde que empezaron los entrenamientos, Fara había estado entrenando casi sin descanso. Comenzaba antes que nadie y entrenaba mucho más duro, incluso llegando a tal cansancio que en una ocasión cayó enferma. Su cuerpo iba transformándose del de una chica frágil al de una luchadora. Aun siendo todavía muy delgada, su cuerpo empezaba a mostrar signos de estar ejercitado.

			Todavía era evidente su inexperiencia, pero dirigía sus movimientos con decisión y una gran velocidad. Celia le permitía que algunas de sus patadas le golpearan ya que, según ella, debía acostumbrarse a la sensación de golpear a alguien. Al inicio de las lecciones, Fara era completamente incapaz de asestar un golpe a otra persona con la intención de herirla. Inconscientemente, se contenía. Por lo tanto, esa era una forma de hacer que se acostumbrase a herir a alguien, aunque en realidad resultaba imposible herir a Celia con la fuerza que tenía Fara en esos momentos.

			Mientras las dos mujeres peleaban, Teilan comenzó a calentar en un lateral de la sala. Seguía extenuantes rutinas de ejercicios a diario, que eran continuamente intensificadas por Celia para que jamás pudiera llegar a acostumbrarse a ellas. Eso había hecho que, con el tiempo, estuviera adquiriendo un cuerpo todavía más tonificado. Solía ser un joven bastante musculoso para su edad, pero sus hombros poco a poco se ensanchaban todavía más y su musculatura cada vez era más marcada.

			Su rutina de calentamiento duraba una hora, la cual comenzaba realizando esprints por todo el lateral de la sala. Tras esto, en una esquina de la estancia realizaba flexiones, sentadillas, abdominales, dominadas y otros muchos ejercicios para fortalecer el cuerpo.

			Durante toda esa hora, Fara y Celia no pararon de ejecutar combate tras combate. Teilan se limitaba a observarlas mientras realizaba sus ejercicios. Fara perdía cada uno de los combates, pero no se frustraba al respecto y después de cada derrota, se levantaba, descansaba unos minutos y volvía a la carga.

			Celia aprovechaba esos descansos para darle indicaciones y hacerle demostraciones de los errores que había cometido. En ocasiones, eran combates cuerpo a cuerpo; practicaban distintas llaves y defensas. En otras ocasiones, una de ellas manejaba el arma mientras la otra trataba de arrebatársela. También luchaban ambas con armas. En cada asalto, iban variando la modalidad de combate y las armas. Tras una hora, Fara se desplomó exhausta. Estaba completamente empapada en sudor y respiraba con dificultad. Celia, en cambio, parecía que solo había hecho un ligero calentamiento. Apenas había sudado y recogía las armas que habían quedado por el suelo tranquilamente mientras esperaba que Teilan terminara sus ejercicios.

			Fara se quedó tumbada en el suelo mirando el techo mientras trataba de recuperar el aliento. Después pasaba a la siguiente fase del entrenamiento sin ni siquiera recibir indicaciones. «Me está dejando mal otra vez», pensó Teilan mientras se afanaba a terminar los ejercicios iniciales. Había llegado tarde y sabía que Celia se lo iba a hacer pagar. Además, con la disciplinada Fara a su lado, su dejadez quedaba todavía más en evidencia.

			Fara se acercó a un botijo de barro, bebió un trago de agua y se fue a un extremo de la sala en donde agarró una espada de prácticas y comenzó a realizar estocadas contra un maniquí de madera. Su rostro resultaba grotesco con unos rasgos desproporcionados, tenía una nariz gigantesca y unos ojos diminutos. El humor de Grogo era bastante peculiar y aquel maniquí era una demostración física de ello. Sin embargo, aun con su peculiar aspecto, era un artefacto muy útil: cada vez que recibía un golpe, una luz aparecía en el lugar de impacto y la muesca realizada desaparecía al instante haciendo que el maniquí permaneciese indemne.

			Celia terminó de recoger las armas y colocarlas en una de las estanterías de la pared. Después, se acercó a Teilan, que estaba bebiendo agua sin tener especial cuidado de no mojarse.

			—¿Has terminado? —preguntó con voz autoritaria.

			«No me dejará ni beber tranquilo», pensó Teilan. Siempre utilizaba esa voz cuando estaban entrenando. La miró aburrido y se acercó al centro de la sala sin contestar. Sabía que eso la enfadaría y le encantaba ver cómo fruncía el ceño con seriedad.

			—Coge una espada —ordenó la joven mientras se acercaba a las estanterías y cogía una espada de entrenamiento.

			Era una espada sin filo, pero el peso y el tamaño eran idénticos al de una espada real. A Celia le quedaba grande debido a su estatura, pero la manejaba con tal destreza y facilidad que parecía que estuviese hecha adrede para su mano. Teilan agarró una espada similar y comenzó a pasársela de una mano a otra alternando con algunos movimientos circulares para familiarizarse con el arma. Se había convertido en una especie de ritual cada vez que cogía un arma.

			—Cuando quieras —sugirió.

			Celia se abalanzó sobre él y comenzó a lanzar estocadas y cintas a una velocidad vertiginosa. Teilan retrocedía esquivando algunos golpes y bloqueando con la espada otros, pero sin la oportunidad de contraatacar. Al comprobar que Celia no iba a darle tregua, se limitaba a defenderse. Retrocedía y, aun así, su rostro mostraba una tranquilidad absoluta. Una tranquilidad fingida únicamente para incordiar a su maestra. «No te voy a dar la satisfacción de verme sufrir».

			—¿Solo sabes esquivar? —rugió Celia. Él sonrió al darse cuenta de que había logrado su objetivo—. Nunca me ganarás huyendo.

			De pronto, Teilan trastabilló y cayó al suelo de espaldas, recibiendo un golpe en la cabeza al caer al suelo que le hizo marearse. Al tratar de incorporarse, la espada de su instructora rozaba su cuello mientras esta le miraba con desdén.

			—Muerto —proclamó la joven con una sonrisa triunfal.

			—Tienes una bonita sonrisa —respondió Teilan divertido.

			Celia apartó la espada de su cuello y se dio la vuelta para volver al centro de la sala. Teilan gruñó al incorporarse. Se rascaba la cabeza donde había recibido el golpe y respiró profundamente mientras volvía a colocarse frente a ella, que le miraba con rostro serio. Sin darse cuenta, con el tiempo había cogido la costumbre de incordiarla para esconder la vergüenza que sentía al ser vencido con tanta facilidad. Ni tan siquiera se percató de las implicaciones del comentario que había realizado.

			—Continuemos —declaró Teilan mientras preparaba su guardia.

			Celia se acercó para empezar el siguiente asalto, sin embargo, antes de llegar a su posición, Teilan se lanzó asestando un par de golpes que fueron bloqueados con facilidad.

			—No vas a pillarme nunca desprevenida —rio Celia—. Pero ha sido un buen intento.

			Tras un par de intercambios, Teilan volvió a ponerse a la defensiva y Celia no tardó en romper de nuevo su guardia mediante un espadazo que le hizo perder el equilibrio. Trató de recuperar la estabilidad mientras retrocedía cuando una patada en la pierna le hizo caer.

			—¡Joder! —bramó frustrado—. Dame un poco de tregua.

			—Si solo te defiendes voy a seguir tumbándote —explicó ella—. No te sirve de nada que solo sepas defenderte. Necesito que aprendas a ganar.

			—¿Para qué? —cuestionó Teilan—. Se supone que soy un mago y solo juego con espaditas.

			Volvió a levantarse, pero en esta ocasión no recogió su espada. Se quedó mirando a Celia frustrado. Estaba cansado de los entrenamientos. Quería practicar magia, pero lo único que hacía era perder el tiempo.

			En ese momento, Celia hizo un movimiento brusco y antes de que pudiera reaccionar, Teilan fue golpeado en el estómago con el mango de la espada haciéndole perder el aliento. Miró confuso a su instructora mientras se agarraba dolorido la zona del golpe y tosía con fuerza. Se mantuvo en pie a duras penas y era por orgullo. Había sido un duro golpe y ni tan siquiera lo había visto venir.

			—Por mucha magia que sepas, en un combate ya estarías muerto —sentenció Celia—. Y ni siquiera sabrías cómo ha pasado.

			En ese instante lo entendió. Incluso si hubiese estado preparado para defenderse, no habría podido bloquear o esquivar ese ataque. Era demasiado rápida y habría muerto mucho antes de poder formular algún conjuro.

			Odiaba darle la razón a Celia, pero se agachó, agarró su arma a regañadientes y se colocó de nuevo frente a ella. Le dolía todavía el estómago, pero no pensaba pedir un descanso. Comenzaron a pelear. Esta vez se propuso romper la guardia de Celia mientras esta esquivaba y bloqueaba sus golpes. El sonido de los aceros inundaba la sala mientras ambos combatían furiosamente. Fara se había girado a observar el combate ya que parecía, para variar, que Teilan se lo estaba tomando en serio. Sin embargo, atacaba torpemente mientras Celia esquivaba con facilidad y le marcaba esporádicamente, dándole indicaciones sin parar de luchar.

			—Que ataques no implica que puedas bajar la guardia. Mantén la espada en alto y busca los huecos en mi guardia para atacar —explicaba ella a la vez que intercambiaban golpes.

			—¿Pero qué huecos? —se quejó Teilan frustrado.

			Jadeaba mientras continuaba zarandeando la espada sin éxito. Ambos se movían por toda la tarima, y aunque los movimientos de Teilan no fuesen los más precisos, trataba con todas sus fuerzas hacerlo lo mejor posible. «No me va a volver a dejar en evidencia», se repetía.

			Notaba que le quemaban los brazos de tratar de mantener la guardia alta. Le temblaba todo el cuerpo y las manos comenzaban a entumecerse al recibir los pesados golpes de Celia. Sus movimientos se volvían más torpes y delataban su ansiedad por terminar la ronda.

			—Te estoy dejando los huecos. Solo tienes que tranquilizarte y observar. Cálmate y no tengas prisa por terminar el combate —explicó Celia con voz tranquila. Teilan se sintió frustrado al percatarse de que Celia no necesitaba esforzarse en absoluto.

			—Si no termino pronto voy a caer agotado —respondió—. ¿De qué me va a servir eso?

			—Si esto fuera un combate real te daría la razón. Una pelea larga contra alguien con más resistencia sería un error —asintió Celia—. Pero aquí estamos para que aprendas, no para que me venzas. No le des tanta importancia a la victoria y céntrate en hacer bien los movimientos.

			Teilan soltó un bufido y se apartó de golpe de su adversaria. Apoyó su espada en el suelo y la miró con una sonrisa en la cara. Le gustaba lo seria que se ponía al hacer de maestra.

			—Algún día te ganaré —proclamó mientras apartaba la mirada al darse cuenta de que se había quedado eclipsado mirándola.

			—Lo dudo mucho —aseguró Celia con confianza mientras se preparaba para continuar con el entrenamiento—. Al menos, con la espada. Luego ya veremos si sabes hacer algo con esa magia tuya.

			Teilan descansó unos segundos apoyado sobre la espada y volvieron a empezar. Realizaron rondas hasta que era incapaz de mantener la espada en alto y se limitaba a agitarla para mantener alejada a Celia.

			Solo en el momento en el que cayó agotado, ella decidió permitirle descansar. Aquella era su rutina diaria y, aunque cada día Teilan notaba que conseguía aguantar un poco más de tiempo, los avances eran lentos y el esfuerzo, sobrehumano. Tumbado en el suelo, notaba cómo todos los músculos del cuerpo le palpitaban.

			Giró la cabeza y miró en la dirección donde se encontraba Fara. Esta continuaba torturando al maniquí. Celia, sin decirle nada a Teilan, le dio la espalda y se acercó a darle algunas indicaciones. Este observó hipnotizado el contoneo de sus caderas mientras ella se alejaba. Al percatarse de lo que estaba haciendo, se sonrojó y comprobó que nadie le había visto antes de apartar la mirada. Por suerte, las dos mujeres estaban demasiado concentradas en su entrenamiento como para haberse dado cuenta.

			Teilan se acercó a ellas una vez vio que su cuerpo volvía a responderle. Sus pasos eran pesados y arrastraba las botas incapaz de levantar los pies del suelo. Sus brazos estaban inclinados hacia delante y sentía que el peso tiraba de sus hombros hacia abajo.

			«Y aún no hemos terminado —pensó Teilan—. Me van a matar estas dos chifladas».

			—No se trata únicamente de golpear con fuerza al maniquí; la forma es importante. Cada corte que le haces tiene que ser simulando un combate real. Piensa que es una persona y ataca puntos clave. Entre golpe y golpe, mantén la guardia en todo momento —comentaba Celia mientras corregía la postura de Fara.

			—Pesa demasiado —contestó Fara—. Todavía me cuesta mucho moverla.

			—Ten paciencia —indicó Celia con una sonrisa—. Te irás acostumbrando.

			Teilan sabía que Fara había empezado con espadas de entrenamiento, más ligeras que una espada real. Lo habían decidido para que pudiera ir practicando movimientos, ya que su delgado cuerpo no era capaz de manejar el peso completo de una espada. Vera las había comprado adrede para ella. Sin embargo, después del duro entrenamiento con Celia, practicaba con una espada normal para acostumbrarse y estaba avanzando velozmente.

			«En breve, será más fuerte que yo», pensó asombrado Teilan. Sentía cierto orgullo al ver avanzar a Fara. Sobre todo, considerando el poco tiempo que llevaba entrenando.

			Celia se acercó a la estantería y agarró una espada idéntica a la de Fara. La única diferencia era que tenía dos cruces talladas al inicio de la hoja, junto al mango.

			—Esta será la tuya. Comenzarás con cien estocadas por encima de la cabeza. Sin bajar la guardia en ningún momento. Cuando seas capaz de hacer eso con facilidad, comenzarás a trabajar con el maniquí —ordenó Celia mientras le entregaba a Teilan la espada.

			Teilan la miró atónito; al agarrar la espada que le había entregado, se dio cuenta de que pesaba el doble que una normal.

			—Es imposible que después de dos horas entrenando sea capaz de llegar a cien —dijo y sintió un escalofrío al percatarse de la facilidad con la que Celia la había agarrado de la estantería, con una sola mano.

			—Cuando termines con eso, podrás descansar —aseguró Celia ignorando por completo su comentario—. Fara, deja la espada por hoy.

			Fara asintió e, incansable como siempre, agarró un arco y comenzó con sus prácticas de tiro. Siempre finalizaba sus entrenamientos de esa forma. Disparaba flechas hasta quedar agotada. Su habilidad con el arco era pésima, pero no desistía. Se había propuesto ser una maestra con cualquier arma que pudiera caer en sus manos, por lo que preparaba una pequeña diana en un lateral de la sala y comenzaba a disparar sin descanso.

			Teilan no podía evitar pensar en la fortuna que tenían de que esa sala se reparase sola, ya que buena parte de las flechas acababan incrustadas en la madera situada detrás de la diana. En alguna ocasión, había incluso visto cómo se le escapaba una y la dejaba clavada en el techo. Cuando sucedía eso, Fara se giraba asustada para comprobar que nadie la había visto. Sin embargo, él siempre se aseguraba de hacerle saber que lo había visto todo.

			Celia, en cambio, iniciaba su entrenamiento una vez terminaban Teilan y Fara. Para ella, lo que hacía con sus estudiantes era únicamente un calentamiento. En ese instante, Vera apareció por la puerta. Tenía el pelo recogido en un moño y vestía ropa cómoda para entrenar.

			Normalmente, los tres jóvenes entrenaban solos, pero en alguna ocasión aparecía Vera para supervisar el entrenamiento de Celia. Teilan se estremecía cada vez que veía a ambas luchar, por lo que, al verla entrar, sonrió anticipando lo que iba a suceder.

			—Hola a todos —saludó Vera con tono desenfadado. Miró a sus tres alumnos y asintió satisfecha de verlos entrenar—. Espero que hoy esté siendo un día provechoso.

			Sin decir nada más, se acercó a las armas de entrenamiento y agarró las dos espadas marcadas con cinco cruces. Vera agarró una con cada mano y las manejaba cómodamente.

			—Fara —susurró Teilan, que se encontraba a su lado. Esta se giró y le miró con curiosidad—. ¿Esas espadas son cinco veces más pesadas que una normal?

			Esta asintió con la cabeza y se acercó con una sonrisa a donde estaba Teilan.

			—El otro día, mientras estabas con Grogo, me explicaron que Vera es una guerrera de sangre y que Celia está a un paso de conseguirlo —explicó Fara en tono bajo para no molestar.

			—¿Y eso qué es? —preguntó Teilan con curiosidad mientras bajaba el arma para descansar. Apenas había realizado una veintena de estocadas y estaba completamente cubierto de sudor.

			—Son personas que han superado el límite humano. Su fuerza, velocidad, capacidad de regeneración y longevidad aumentan. —Fara escogía las palabras con mucho cuidado. Era evidente que no terminaba de entenderlo del todo—. Al parecer, es similar al despertar de un mago y pueden llegar a ser tan poderosos o más que uno. Pueden incluso despertar habilidades como la autoridad que viste el otro día.

			—Eso es absurdo —cortó Teilan escéptico—. Si eso fuese verdad, todo el mundo lo haría.

			—¿Crees que todo el mundo aguantaría este entrenamiento? —replicó divertida Fara—. Además, acabamos de empezar. Por lo que me han contado, esto se va a poner mucho peor.

			Teilan palideció al escuchar esas palabras sin apartar la mirada de Vera. «¿Esto se va a poner peor?». Mientras tanto, Vera le ofreció una de las espadas a su hija. Esta miró con aprensión a su maestra y Teilan comprendió que Celia no se encontraba cómoda con una espada de ese peso.

			—También me contaron que no basta solo con entrenar. Entrenar solo te lleva hasta el límite y facilita la transición —comunicó Fara—. Al parecer, tiene que haber un desencadenante.

			—¿Cómo cuál?

			—Una situación extrema. Sobrevivir a una experiencia cercana a la muerte o algo así —contestó Fara—. No debe ser nada fácil.

			«¿Eso es lo que busca Celia?», pensó Teilan y notó cómo se le hacía un nudo en el estómago.

			Celia agarró la espada con ambas manos y todo su cuerpo se tensó. Sus músculos se hincharon, pero adoptó una postura impecable. Vera se limitó a pasear frente a ella pasándose la espada de una mano a la otra tranquilamente.

			—¿Estás preparada? —preguntó Vera mientras levantaba la guardia.

			Celia asintió y ambas comenzaron una danza macabra con semejante agresividad que hacía a Teilan dudar de si realmente él sería capaz de llegar a ese nivel. Celia se movía más despacio de lo habitual y su rostro mostraba un intenso sufrimiento.

			—Está en el límite —le susurró Fara a Teilan.

			—¿Cómo dices? —se sobresaltó Teilan, completamente absorto en la pelea.

			—Celia está en el límite, por eso Vera la fuerza tanto —explicó Fara—. Tratan de romper la barrera a la fuerza.

			Celia saltaba una y otra vez empuñando la espada y permitiendo que el impulso le concediese toda la fuerza posible a cada golpe. Vera, por otra parte, se mostraba absolutamente serena. Sus movimientos eran gráciles y contenían un ritmo que hacía que se asemejara a una danza. La espada que llevaba en la mano parecía ser ligera como una pluma. Sin embargo, si se miraba con detenimiento, se podía apreciar que ningún movimiento era en balde.

			—¿Se puede romper la barrera así? —preguntó Teilan esperanzado. No le gustaba la idea de que Celia se pusiese voluntariamente en peligro para lograrlo. Sin embargo, Fara se limitó a encogerse de hombros.

			Al cabo de unos instantes, Celia cayó estrepitosamente. El combate había durado apenas unos minutos, pero estaba completamente exhausta. Respiraba con dificultad mientras miraba con una sonrisa desafiante a su maestra.

			—Demasiadas florituras —evaluó Vera perezosamente—. Todo eso igual te vale para hacer interesante un combate sencillo, pero contra aquellos más diestros que tú, solo conseguirías cansarte más deprisa. Tienes que observar mis movimientos y visualizar cuál sería el siguiente ataque considerando la posición de mi cuerpo.

			—Siempre dices lo mismo, pero la diferencia de fuerza es demasiado grande —respondió frustrada Celia—. Además, no puedo saber cuál será tu próximo movimiento hasta que no lo empieces.

			«Será desgraciada, ¡si a mí me hace lo mismo!», pensó Teilan sin atreverse a pronunciarse en alto.

			—Levanta —ordenó Vera.

			Celia miró curiosa a su maestra mientras se incorporaba y se colocaba otra vez en una posición de combate. Respiraba con dificultad, pero no tenía intención de descansar todavía. Vera se lanzó inmediatamente al ataque con un movimiento cortante ascendente que hizo que Celia esquivara hacia un lateral guiando la espada de su contrincante con su propia espada. Así lograba alejar la espada de su madre y, a poder ser, hacerla girar sobre sí misma.

			—Si te ataco de esta forma y consigues hacer que te dé la espalda, ¿cuál sería tu siguiente movimiento? —inquirió Vera.

			—Si consigo que me des la espalda, lo suyo sería atacar en ese momento, ya que tienes la espalda al descubierto.

			—Sin embargo, yo eso ya lo había considerado cuando había hecho el primer ataque como una posibilidad. Si hubieses bloqueado con la espada, habría sido un caso distinto que habría desencadenado una serie de respuestas diferentes. Sin embargo, esquivaste. Eso genera una serie de acciones posteriores. Podría haber continuado recto al recibir el impacto de tu espada o podría haberme girado aprovechando el impulso de tu espada para recuperar mi posición de guardia. Podría incluso haberte placado con el hombro para hacerte perder el equilibrio en el momento en el que levantaste la espada para guiar la mía —explicó Vera—. ¿Lo entiendes?

			—¿Esperas que sea capaz de leer todo eso en un instante y decidir? —preguntó incrédula Celia.

			—Cuando se realiza un ataque, para agilizar la transición entre un ataque y el siguiente se tiende inconscientemente a que tu cuerpo se anticipe al siguiente movimiento. No espero que leas todos los movimientos que hago, pero el cuerpo me delatará y ser capaz de ver esos sutiles cambios es lo que decide un combate entre guerreros con habilidades similares.

			—Sigo sin entender cómo esperas que interprete todo eso —interrumpió su hija frustrada.

			—Practicando. Es la única forma de vencer a un contrincante más fuerte que tú.

			Teilan había vuelto con las estocadas al ver finalizar el combate, aunque trataba de escuchar las lecciones de Vera mientras tanto. Pensó que le podrían ser de utilidad en el futuro.

			—Entiendo lo que quieres decir, pero llevo meses estancada con esto —comentó Celia—. Además, no veo que vaya a servirme para romper la barrera. Creo que nos tendríamos que concentrar en eso.

			—Tal vez no puedas romperla nunca. Pero el día que tengas la oportunidad de hacerlo, serán estas cosas las que aumenten tus probabilidades de supervivencia —explicó Vera con preocupación—. No tengas tanta prisa en enfrentarte a la muerte.

			Celia asintió sin estar muy convencida. Era muy testaruda, por lo que Teilan sabía perfectamente que solo estaba asintiendo para que su maestra no comenzara con una de sus lecciones de vida.

			—Bueno, creo que puedes continuar sola hoy. —Vera, al ver la respuesta de su alumna, no quiso continuar con el combate. Dejó su espada en una de las estanterías y salió de la estancia, dejando a sus alumnos realizando sus respectivos entrenamientos individuales.

			



	

18. Teilan

			Teilan miró a su alrededor. Estaba en un lugar oscuro, tan oscuro que ni tan siquiera podía apreciar la diferencia entre abrir y cerrar los ojos.

			«Otra vez no», pensó aterrado.

			Trató de parpadear por instinto y en ese momento se dio cuenta de que no era como en las otras ocasiones. Esta vez era incapaz de controlar su cuerpo. El mero hecho de intentar cerrar los ojos le resultaba una tarea imposible. Su cuerpo no le pertenecía y el pánico le atenazó.

			«¿Qué está pasando? —pensó—. ¿Por qué no puedo moverme?».

			Trató de sentir su propio cuerpo, notó cómo este caminaba en contra de su voluntad. Sus pasos eran firmes y en línea recta. Lo que fuese que le estaba controlando sabía a dónde se dirigía.

			«¿A dónde me llevas?», trató de gritar, pero su voz se quedó en el rincón de sus pensamientos.

			Tenía una idea bastante clara de quién o qué lo estaba controlando y la desesperación por recuperar el control se apoderó de él. «Aún es muy pronto —suplicó dentro de su mente—. No quiero desaparecer». Luchaba, gritaba e intentaba con todas sus fuerzas mover algún músculo. Todo era en vano. Se sintió como una marioneta en manos de un titiritero.

			Trató de calmarse un poco y pensar con frialdad. «No puedo mover la cabeza, pero eso no significa que no pueda ver nada». Comenzó a buscar en el limitado campo de visión algo o al menos escuchar algún sonido familiar. Pero no había ni rastro de ninguna luz y no era capaz de escuchar ni sus propios pasos, solo su propia respiración.

			Sentía cómo su corazón bombeaba sangre. Independientemente del miedo que sentía en esos momentos, era un pulso tranquilo y fuerte. Al centrarse en él, pasó a ser lo único que podía escuchar y en ese instante se percató de que su respiración había desaparecido. Trató de inhalar con fuerza, pero su cuerpo no le respondió. No sentía el aire atravesar sus fosas nasales y el pánico se adueñó de él.

			Su cuerpo, en cambio, continuó caminando como si no pasase nada hasta que, de pronto, el aliento frío de una exhalación acarició su mejilla. Su cuerpo se quedó completamente inmóvil. «¿Quién anda ahí?». Pasaron los segundos, pero nada siguió a esa brisa helada que le dejó clavado en el suelo. Se esforzó por gritar, pero ni tan siquiera sus labios se movían. Solo permanecía quieto en aquella oscuridad con la certeza de no estar solo.

			Pasó tiempo allí atrapado e inmóvil, incapaz de escapar y sin saber si era un sueño o la realidad. Sintió que pasaban días, aunque tal vez solo fuesen horas. Su cuerpo tampoco parecía cansarse o tener hambre, lo cual dificultaba todavía más medir el paso del tiempo en aquella absoluta oscuridad. Solo se limitaba a estar de pie en aquella soledad convencido de que estaba acompañado por la criatura que trataba de poseer su cuerpo. «Tal vez ya lo haya hecho», se inquietó.

			Tras lo que pareció una eternidad, un punto de luz apareció en la lejanía. Pensó que finalmente se había vuelto loco, pero al ver que aquel punto de luz se hacía cada vez más grande trató de fijarse en él esperanzado. Poco a poco se iba acercando y su repentina esperanza comenzó a producirle un dolor insufrible a unos ojos demasiado acostumbrados a la oscuridad. No obstante, su cuerpo no le permitía parpadear ni taparse con las manos. 

			Cuando al fin su vista empezó a acostumbrase, trató de averiguar qué originaba aquella luz y su cuerpo entonces decidió que aquel evento carecía de importancia. Sus ojos se cerraron antes de poder ver nada.

			«¡No!», trató de gritar Teilan, aunque solo se quedó en un pensamiento.

			Volvió a notar la respiración en su rostro después de tanto tiempo. Un aliento sin olor se deslizaba por la superficie de su cuerpo. Sintió que se erizaba su piel y el frío le entraba como una avalancha en los pulmones, asfixiándole hasta que, de pronto, percibió como si fuese expulsado de su propio cuerpo.

			En ese momento pudo abrir los ojos y, horrorizado, observó su propia espalda. Trató de agarrarla con la mano y vio avanzar un translucido brazo que se levantaba ante él. Aterrado, miró su cuerpo para comprobar que se estaba consumiendo desde las piernas. Desaparecía lentamente, pedazo a pedazo, y su cuerpo flotaba. Él estiraba los brazos tratando de alcanzar su cuerpo, pero por mucho que se esforzara era imposible lograrlo.

			Comenzó a aullar para captar la atención de su cuerpo mientras seguía consumiéndose. Sin embargo, este no reaccionaba y sus gritos se convirtieron en súplicas. En ese instante, la cabeza se giró por completo sin que el resto se moviese. Aquel rostro, aquella cosa no era él y Teilan lo sabía. Tenía su cara, pero estaba completamente pálido y las venas quedaban fuertemente marcadas de negro. Lucía una extraña sonrisa mientras le miraba fijamente, indiferente a sus gritos. Su cuerpo giró hasta que todo él se quedó de cara con el translucido Teilan y extendió el brazo hasta agarrarle el cuello.

			—¡Escúchame..! —retumbó una gélida voz en todo aquel espacio mientras que aquella criatura permanecía con la boca cerrada y su sonrisa desaparecía de pronto.

			Teilan despertó de golpe cubierto de sudor y temblando de puro terror. Observó sus manos para comprobar que sus venas eran de color normal y se acercó el cubo que tenía con agua para acabar vomitando en él.

			



	

19. Teilan

			Era una noche oscura sin luna. Las calles apenas estaban iluminadas por algún farol que todavía quedaba encendido. Subido en el tejado de la taberna, Teilan contemplaba la ciudad con la mirada perdida. El frío invernal helaba la piel del joven que, una vez más, no llevaba abrigo. Subió desde uno de los balcones, como tantas otras noches cuando no podía dormir. Había vuelto a soñar con aquel ser que le visitaba una y otra vez desde hacía un mes.

			«¿Qué quiere contarme? —se preguntaba—. ¿Por qué no me lo dice?».

			Había tratado de preguntárselo una y otra vez. Pero el sueño siempre se acababa antes de que aquella criatura pudiese hablar. Era como si su propia mente tratase de bloquear ese contacto.

			De repente, oyó un ruido desde el balcón por el que acababa de subir. Vio aparecer una mano que dejó un pequeño farol de aceite sobre el tejado. Acto seguido, Celia apareció de un salto y el aterrizaje fue tan silencioso que apenas se oyeron sus pies al apoyarse sobre las tejas. Una vez asegurada la pisada, Celia agarró el farol y se acercó cuidadosamente hasta donde estaba sentado Teilan y se sentó junto a él.

			—¿Puedo acompañarte? —preguntó Celia mientras se cerraba una gruesa chaqueta de pelo.

			—Ya te has sentado —respondió Teilan sin prestar mucha atención.

			«Mierda, ya lo he vuelto a hacer». Su carácter se estaba volviendo cada vez más arisco. Había sido una transición tan progresiva que no se había percatado. Lo que fuese que tenía en su interior le estaba cambiando y, en especial, trataba de alejarla y no entendía por qué. Celia frunció el ceño al escuchar la contestación.

			—No hace falta ser tan borde —espetó molesta.

			Al escuchar esas palabras, Teilan se giró y la miró, haciendo que la joven se sobresaltara. Los ojos de él reflejaban un vacío tan profundo que hicieron que, por un momento, Celia le mirase fijamente con preocupación.

			«No me mires como a un perro enfermo —pensó mientras dibujaba una sonrisa amarga—. No necesito que tú también me mires así».

			Sintió el deseo de terminar con la conversación, pero cuando iba a pedirle que se marchase, Celia se arrancó a hablar de nuevo:

			—He escuchado un ruido en el pasillo y cuando me he asomado, te he visto salir por el balcón del rellano de la escalera, así que te he seguido —explicó Celia con tono forzado.

			—Subo aquí cuando no puedo dormir —replicó él con sequedad—. Me gustan las vistas.

			Volvió a apartar la mirada de la joven y continuó mirando el horizonte. Celia exhaló con alivio y aquello le sentó como una puñalada a Teilan. Aquel ser lo estaba cambiando, no podía hacer nada al respecto y tenía miedo de contárselo a Grogo y que acabasen matándolo si supiesen hasta qué punto lo había cambiado. «Tal vez incluso ya lo sepan y ya se lo estén planteando», pensó apenado.

			Desde que aquel ser podía controlarle en sueños había esperado que tomase por completo el control, pero no había sido así. Mantenía el dominio de su propio cuerpo y sentía que este únicamente influía en sus emociones. Le hacía sentir triste y aislado. Lo que no entendía era por qué, y no había sido todavía capaz de preguntárselo.

			—¿Estás bien? —preguntó de pronto Celia, devolviéndole a la realidad.

			—Perfectamente. No tienes de qué preocuparte —respondió tajante, le había pillado por sorpresa la pregunta.

			—¡Claro que tengo que preocuparme! Eres mi alumno después de todo —trató de bromear Celia.

			Teilan soltó un bufido socarrón que no llegó a risa. Sonó mucho más triste que alegre.

			—Bueno, si lo ves como una obligación, te relevo de dicha condena.

			—¡Eres un idiota! —gruñó Celia—. ¿Tan difícil te resulta la idea de que me preocupe por ti?

			—No me conoces —respondió él—. No entiendo por qué lo harías.

			Celia se sonrojó al escuchar aquella respuesta. «Me he pasado», pensó Teilan. Aunque encontraba su rostro adorable cuando se cabreaba, lo cierto era que sus venganzas no lo eran tanto. «Hoy el entrenamiento va a ser duro».

			—No me conoces —repitió Celia de forma burlona—. No espero que entiendas cómo pienso.

			Aquella contestación le pilló por sorpresa. Parecía que Celia trataba torpemente de imitar su voz. Parecía no haberse tomado mal su contestación y, por el contrario, trataba de aligerar el ambiente.

			No había hablado mucho con Celia fuera de los entrenamientos. Al principio pensaba que era porque no le interesaba pasar tiempo con Fara y él, pero ahora se daba cuenta de que tal vez tenía dificultades para relacionarse. La dictadora que les hacía pasar por un infierno entrenando parecía carecer de cualquier tipo de habilidad social. Aquella burla había sido el primer intento de bromear de Celia desde que la conocía.

			—Se te da de pena esto —aclaró Teilan con una sonrisa—. Tal vez Grogo pueda enseñarte alguna cosa. Como maestro de magia es un desastre, pero a decir chorradas no le gana nadie.

			De pronto, Celia soltó una sonora carcajada que trató de ocultar tapándose la boca con la mano para evitar despertar a alguien. Su risa era dulce y cálida y logró contagiar parte de esa calidez a Teilan, devolviendo en aquel instante la vida a los ojos muertos del joven. Aunque solo fuese fugazmente.

			Sin darse cuenta, aquella risa le hizo volver al momento en el que la vio por primera vez, y de pronto se encontró perdido en los ojos de Celia, recordando el momento en el que la conoció. Aquella reacción hizo que ella se sonrojase y apartase la vista. Cuando Teilan se dio cuenta de la situación, rio de nuevo, pero esta vez incómodo y tratando de cambiar de tema.

			—¿Sabes quién es el hombre que lleva más de un mes encerrado en la habitación junto al dormitorio de Grogo? —preguntó todavía algo nervioso.

			—Es un conocido de Grogo y de Vera.

			—Eso ya lo sé. Pero, ¿quién es?

			Celia le miró con recelo. «Sabe algo», pensó al ver como evitaba su mirada.

			—Solo sé que es un viejo amigo que fue herido y se está quedando aquí mientras sana ―continuó Celia.

			—¿No sabes nada más? —preguntó con desconfianza Teilan.

			—Vera me dijo que no debía hablar del tema —contestó Celia con sinceridad.

			—¿Siempre haces lo que te dice? —trató de encender el lado rebelde de Celia, aunque dudaba que lo tuviese. Siempre se comportaba como una hija modélica.

			—Procuro hacerlo. No la has visto cabreada —bromeó ella.

			—No diré nada. Puedes contármelo —insistió él maliciosamente.

			Celia dudó unos instantes. Lo justo para que Teilan viese su oportunidad.

			—Sabes que no le diré nada a nadie. Además, me acabaré enterando —dijo con seguridad—. ¿No confías en mí?

			Se quedó unos instantes pensativa y se mordió el labio inferior, que estaba ligeramente amoratado debido al frío. Teilan aguardó paciente, sabía que solo era cuestión de tiempo.

			—No sé gran cosa. Solo que fue uno de Los Guardianes y se llama Siro. Vera me contó que hace años que trabaja solo. Es el hombre que iban a justiciar en la plaza.

			Teilan abrió los ojos de par en par y se acercó bruscamente hacia Celia, haciendo que esta se sorprendiese y se moviese hacia atrás.

			—¡Lo sabía! Estos tuvieron algo que ver con el ataque en la plaza. Seguro que Grogo y Vera fueron los que liberaron al preso y ese hombre debe de ser el que está encerrado en esa habitación —exclamó Teilan—. He oído que era un asesino de gente de la nobleza. Lo que no sé es por qué narices Grogo protegería a semejante individuo. ¿Cómo acaba un guardián siendo un asesino a sangre fría?

			Gesticulaba con intensidad mientras hablaba y, tras unos instantes, se quedó callado esperando que Celia le continuase hablando. Esta lucía una sonrisa que le pilló por sorpresa.

			—¿Por qué sonríes así? —preguntó sonrojándose.

			—Me gusta cuando estás así —respondió con sinceridad Celia.

			—¿Así cómo?

			No entendía a qué se refería. Se quedó esperando una respuesta, pero esta no vino. Ella simplemente se limitó a decir:

			—No sé nada más. —Negó con la cabeza y giró su rostro hacia la ciudad para ocultarlo parcialmente en el cuello de su chaqueta.

			Teilan se mostró frustrado ante aquella respuesta mientras parecía sopesar sus opciones. Tenía una propuesta que hacerle a Celia. Había conseguido convencer a Fara, pero pensó que tal vez estaría bien involucrarla también a ella. Sin embargo, esa chica que siempre se comportaba correctamente tal vez lo delatara antes siquiera de hacer nada.

			—¿Puedo confiar en ti? —preguntó repentinamente.

			Celia frunció el ceño. Sin embargo, contestó sin dudar.

			—Por supuesto.

			Teilan la miró de forma intensa, la estaba evaluando. Su respuesta parecía sincera. Además, les vendría bien su ayuda. Celia se movía incómoda, el rostro del joven se había quedado muy cerca del suyo.

			—Fara y yo vamos a ir este sábado a su habitación a espiarle. Queremos averiguar quién es en realidad.

			Aquellas palabras rompieron el momento. El rostro de Celia cambió de pronto de interés a enfado. «Nos va a delatar», pensó Teilan, creyendo que se había enfadado con ellos por lo que iban a hacer.

			—¿Estáis locos? —exclamó ella de pronto—. ¿Y si os pillan?

			—Querrás decir si nos pillan —rectificó Teilan.

			—¡Y una mierda! —respondió Celia mientras negaba enérgicamente con la cabeza—. A mí no me metas en esto.

			Rio al ver la reacción de ella. El enfado había desaparecido y daba paso al pánico. Teilan nunca la había visto hablar así. De pronto, su rostro se tornó maligno y le brillaron los ojos mientras dibujaba una sonrisa malvada.

			—Ya estás metida; conoces nuestro plan.

			—¿Y qué? Eso no significa nada.

			—Significa que, si nos pillan y te preguntan, tendrás que mentirles diciendo que no sabías nada. ¿Crees que serás capaz de mentir a Vera?

			Celia soltó un gruñido. Teilan sintió una extraña satisfacción al ver a su despiadada maestra tan nerviosa. Sin embargo, su nerviosismo despareció de pronto, dando paso a una confianza que le hizo ponerse a la defensiva.

			—Esto me lo vas a tener que compensar —dijo Celia con una tranquilidad alarmante.

			Teilan la miró, incrédulo de que su estrategia hubiese sido un éxito. Aunque era una victoria amarga. «Tengo la sensación de que voy a pagar un alto precio por esto».

			—¿Y cómo quieres que lo compense? —preguntó Teilan tratando de hacerse el interesante.

			Se sorprendió al darse cuenta de que estaba imitando el tono que solía usar Gero cuando hablaba con Fara. Sin embargo, no tuvo el efecto que esperaba, ya que sonó torpe y agudo, lo cual hizo reír a Celia, y esta vez no trató de disimularlo. «¿Qué demonios hago?».

			Aquel ruido hizo a Fara asomarse por el extremo del edificio, donde llevaba un rato escondida. Había salido al balcón a decirles que bajasen el volumen para poder dormir. Sin embargo, en vez de eso, se había quedado escuchando la conversación. Aprovechando el escándalo que estaban montando, salió a escena subiéndose al tejado.

			—¿Os parecen horas para estar haciendo tanto ruido? —preguntó tratando de parecer escandalizada.

			Sin embargo, Teilan en ese momento no estaba mirando hacia Fara y esta aprovechó para hacerle un gesto de complicidad a Celia, lo cual hizo que se sonrojase.

			—Ya me iba. Está amaneciendo y tengo que ir a comprar al mercado esta mañana. Siento haberte despertado —respondió Teilan mientras desaparecía sin mucho disimulo, avergonzado por si hubiese oído algo de la conversación que habían tenido. Al desaparecer, Fara se quedó mirando a Celia y solo sonrió.

			—El sábado es su cumpleaños. Por si quieres tenerlo en cuenta —dijo Fara mientras se volvía a meter en el edificio.

			



	

20. Gero

			—Cierra los ojos. Visualiza el cambio que quieres generar. Tanto la imagen que tienes que crear como la transformación que debe sufrir tu cuerpo para llegar hasta ese punto. Con calma. Piensa que esa es tu forma permanente. La que quieres proyectar hacia el exterior —explicaba con suavidad Varan.

			Padre e hijo seguían en las montañas. Habían encontrado una pequeña cueva en lo alto de un pico donde montaron un pequeño campamento. El frío empezaba a ser intenso por las noches debido a la altura, por lo que habían recogido hojas y ramas secas que les sirviese como cama y les aislase de la humedad del suelo. Aunque sus cuerpos de zorros blancos les permitiesen resistir mejor en esas condiciones, preferían tener ciertas comodidades teniendo en cuenta que no sabían cuánto tiempo iban a estar en aquellas montañas.

			Gero llevaba semanas esforzándose en conseguir crear esa ilusión permanente. Se había acostumbrado a su nuevo aspecto y ya no le provocaba tanto rechazo, pero entendía la necesidad de ocultarlo en los reinos de los humanos. Su padre le explicó que después de la guerra, muchos humanos capturaban demonios y los vendían como esclavos. Por eso no se veían demonios libres en Auten. Los que podían ocultar su aspecto para parecer humanos lo hacían. Los demás permanecían ocultos o habían emigrado a Veniden tras la guerra. La mayoría evitaba volver a Dierin, ya que allí la situación era mucho peor. Al menos, eso le había asegurado su padre.

			En esos momentos se encontraban practicando, como cada tarde desde hacía más de un mes. Por las mañanas se dedicaban a conseguir comida, leña y agua. Los últimos días incluso se habían dedicado a preparar pieles para abrigarse en invierno por si su estancia se alargaba más de lo previsto. Gero no entendía por qué habían salido con tanta prisa de Novanta si no era para llegar al principio de curso a la academia, pero su padre le había dicho que aislarse en las montañas era la mejor forma de aprender la magia de la familia.

			Una niebla cubría el cuerpo de Gero, que estaba sentado con las piernas cruzadas en postura de meditación. Tenía los ojos cerrados mientras se concentraba en la ilusión que estaba generando. Varan le daba indicaciones y vigilaba el fuego. Los rasgos del rostro del muchacho se suavizaban lentamente. Sus garras se transformaban poco a poco en manos y su cabellera cambiaba de color. Sin embargo, sus orejas de zorro se mantenían en la misma forma.

			—Recuerda todos los rasgos que te hacen parecer humano y en qué se diferencian con tu aspecto real. Visualízalos uno por uno si no eres capaz de visualizarlos todos al mismo tiempo ―indicaba Varan.

			El ritmo de la transformación se ralentizaba, pero continuaba acercándose a la forma que debía tener hasta que, finalmente, logró parecer completamente humano. Gero mostraba unas profundas ojeras y abrió los ojos para ver su transformación en el espejo. Sin embargo, solo vio cómo la ilusión se deshacía en cuestión de segundos.

			—¿Lo había conseguido? —preguntó nervioso a su padre.

			—Has podido crear la ilusión —le sonrió su padre—. Solo falta fijarla.

			Gero se dejó caer hacia atrás para tumbarse. Estaba completamente agotado. Soltó una carcajada alegre y respiró hondo. Jamás pensó que iba a costarle tanto, pero adoraba la sensación de poder crear ilusiones. Disfrutaba al ver su cuerpo cambiar de forma. Se quedó mirando a las nubes mientras descansaba.

			—¿Cómo fijo la ilusión? —preguntó sin incorporarse.

			Varan se levantó, se acercó a su hijo y se tumbó a su lado mirando el cielo.

			—Piensa en la sensación que has tenido cuando la transformación estaba completa. Tienes que hacer que esa sensación se quede grabada en tu mente. ¿Recuerdas el sello que te enseñé el otro día? —explicó Varan.

			—¿El que sirve para fijar ilusiones en objetos? —preguntó Gero extrañado.

			Había estado practicando dibujándolo una y otra vez por orden de su padre. Eso le ayudaba a memorizarlo y a poder visualizarlo en su mente, ya que era realmente complejo. Además, una particularidad de dicho sello era que, una vez activado, se volvía invisible, por lo que resultaba muy útil. Si modificaba el aspecto de un objeto y le aplicaba el sello, nadie podría decir a simple vista que no era su aspecto real a no ser que viera a través de la propia ilusión.

			—Exacto. Esta es la parte complicada. Hay formas más fáciles de hacerlo, pero esta es la mejor. Visualiza ese sello en una parte de tu cuerpo mientras estés realizando la transformación. Una vez esté hecha, plasma el sello en tu piel con una ilusión —contestó Varan—. Ese sello tiene la particularidad de que es una ilusión permanente por sí mismo. Por eso es tan complejo.

			Gero le miró incrédulo. Le parecía una tarea imposible generar una ilusión y mantenerla. No quería ni pensar el tiempo que le llevaría ser capaz de hacer dos al mismo tiempo y que una de ellas fuese trazar un sello de semejante complejidad con su mente. No obstante, en ese momento entendió por qué su padre había hecho tanto hincapié en que aprendiese dicho sello.

			—Has dicho que había una forma más fácil de hacerlo, ¿cuál es? —preguntó Gero frustrado.

			—Grabarte el sello en la piel a cuchillo o con un tatuaje. Eso también haría que fuese permanente —contestó Varan—. Pero esa forma es para idiotas y acarrea muchos problemas.

			—¿Problemas aparte de cortarse la piel con un cuchillo? —se inquietó Gero.

			—Eso es lo de menos. Si durante una pelea te cortan sobre la cicatriz, la ilusión se rompe. Si te capturan y ven la cicatriz, enseguida sabrán que es una ilusión permanente y la cortarán para ver quién eres en realidad. Además, si después quisieses cambiar de aspecto, te toca romper ese sello y volver a generar otro. Acabarías con el cuerpo lleno de cicatrices —expuso Varan.

			—Bueno, creo que prefiero ceñirme a la primera opción —afirmó asustado Gero.

			—Sí, creo que será lo mejor —respondió divertido su padre con la vista en el horizonte.

			El sol descendía y la fresca brisa silbaba por los árboles haciendo crujir las secas hojas amarillentas. La hoguera ya estaba completamente encendida y el olor a leña quemada y humo envolvía el ambiente. El cielo adquiría un color rojizo al ponerse el sol y tan solo se oía el sonido de los pájaros y de algún animal aprovechando que caía la noche para cazar.

			Varan decidió dar por finalizada la sesión y sacó unas tiras de cecina que mascaban mientras contemplaban la puesta del sol. En esos momentos, oyeron en la lejanía unos chasquidos de hojas secas. Ambos se giraron en la dirección del ruido y, al no ver nada, comprendieron que había alguien escondido en el bosque. Llevaban días sin ver a nadie, era una zona bastante aislada, pero no era completamente imposible cruzarse con alguien.

			Varan efectuó un gesto con la mano que hizo que una niebla cubriese el cuerpo de Gero. Esta, al dispersarse, le mostró con un aspecto completamente humano. Su padre tendía a hacer esa clase de gestos por manía, ya que no eran realmente necesarios para crear ilusiones. Aseguraba que le ayudaban a concentrarse.

			Los chasquidos se convirtieron en las suaves pisadas de alguien que trataba de no ser descubierto. Después de tantos días cazando, Gero y Varan tenían el oído lo suficientemente agudo como para distinguir los ruidos provocados por un animal de los de una persona.

			—Se acerca el frío. Igual va siendo hora de buscar tierras más cálidas donde pasar el invierno —dijo Varan disimulando y haciéndole un gesto a su hijo para que le siguiera la corriente.

			—Ya era hora. Estoy harto de este lugar. Podrías ser un padre en condiciones y poner un techo sobre la cabeza de tu familia —respondió Gero divertido.

			Varan hizo una mueca al escuchar a su hijo, pero dibujó inmediatamente una sonrisa pícara.

			—Yo no tengo la culpa de que nos robasen todo hace un par de meses. Por lo menos aquí, en las montañas, podemos alimentarnos. Es más de lo que se puede decir de cuando vivíamos en la ciudad.

			Gero entendió que su padre pretendía aparentar que eran pobres. Eso les evitaría problemas si las pisadas provenían de algún bandido. De pronto, el silencio reinó de nuevo en aquel lugar. El visitante parecía haberse quedado inmóvil al escuchar esas palabras. Poco después, las pisadas se reanudaron, pero esta vez el sonido era cada vez más tenue, hasta que desapareció.

			Varan y Gero se miraron con una sonrisa burlona. Aquel hombre seguramente habría pensado que serían presa fácil, pero si no tenían dinero, sería un riesgo innecesario. De todos modos, Varan decidió que harían turnos para dormir esa noche. No era conveniente arriesgarse.

			Su padre se ofreció a hacer el primer turno, por lo que después de cenar, Gero se metió en la cueva y él se quedó en la entrada con un cuchillo tallando una figura de madera. Cuando estaba ya dentro durmiendo, Varan hizo un gesto con la mano y se formó una ilusión en la entrada haciendo que pareciese parte del muro de roca. Tras eso, se acercó, y con una tiza que tenía en el bolsillo, trazó un sello sobre la ilusión, que se iluminó y luego desapareció.

			



	

21. Teilan

			Fara, Celia y Teilan se encontraban cotilleando al sospechoso inquilino que vivía junto a la habitación de Grogo. Tras haber confirmado que participaría, Celia trató de echarse atrás en varias ocasiones sin mucho éxito.

			Había comenzado a pasar más tiempo con los otros dos. Teilan y Fara descubrieron que, a pesar de que Celia siempre se mostraba orgullosa frente a sus dos alumnos, estaba haciendo un gran esfuerzo para ser capaz de diferenciar el tiempo en el que era maestra del que no lo era. 

			Fuera de los entrenamientos, parecía una persona completamente distinta. Era una chica tímida y no estaba acostumbrada a tratar con gente de su edad, por lo que rara vez abría la boca, a diferencia de cuando ejercía de maestra, que se lo pasaba gritando. Teilan estaba convencido de que hacía eso porque así era como la había entrenado Vera. Cada vez que pensaba en ello, sentía curiosidad por su pasado. No obstante, sacar el tema se había vuelto algo incómodo y tanto él como Fara habían desistido.

			—No creo que esto sea una buena idea —susurró Celia.

			—Tranquila, todo irá bien —dijo Teilan divertido. Esta situación le recordaba a sus tiempos de travesuras con Gero.

			—Eso no lo puedes saber —respondió Celia.

			—¿No te parece que esa es la mejor parte? —alegó Teilan—. Vigila la escalera, así podrás negar haber estado aquí.

			Teilan le guiñó un ojo mientras se acercaba con Fara a la puerta del misterioso invitado de la taberna. Sin embargo, el sigilo no era el fuerte de ninguno y de tanto en tanto se escuchaba un fuerte crujido provocado por el suelo de madera, que hacía tiempo que requería mantenimiento. Cada vez que sonaba aquel ruido, ambos se miraban, y al ver la cara de apuro del otro, no podían contener la risa. Celia los miraba incrédula, pero ellos se limitaban a ignorarla.

			Al llegar a la puerta, esta se encontraba entornada. Fara y Teilan se miraron. Realmente no habían meditado mucho el plan y en ese momento se dieron cuenta de lo que estaban haciendo.

			—¿Entramos? —susurró ella nerviosa.

			Teilan la miró y puso la mano sobre la puerta.

			—No hemos llegado hasta aquí para irnos —respondió.

			De repente, se oyó un fuerte sonido que hizo que apartase la mano del susto. Al darse cuenta de que era un ronquido, Fara no pudo evitar soltar una carcajada que trató de ahogar sin éxito colocándose la mano en la boca. Teilan retuvo la suya emitiendo un sonido extraño. Celia, en cambio, negaba con la cabeza al ver las técnicas de espionaje de sus dos compañeros de fechorías.

			Tras asegurarse de que los ronquidos se seguían escuchando, Teilan volvió a colocar la mano en la puerta y la empujó cuidadosamente. Ambos metieron la cabeza por la rendija. No obstante, al mirar se encontraron con un rostro demacrado que los miraba fijamente a escasos centímetros de la cara. Al verlo, soltaron un grito y se apartaron de la puerta. Celia corrió hacia ellos al escuchar el escándalo.

			El individuo abrió la puerta por completo y se los quedó mirando. Parecía que toda esa situación le divertía, aunque era complicado estar seguro debido a su desfigurado rostro. Era un hombre de estatura baja. Incluso unos centímetros por debajo de Celia. Vestía un pijama que le estaba inmenso, probablemente de Grogo. Su rostro y cuello estaban llenos de cicatrices de cortes y quemaduras, y tenía un ojo gris y el otro negro. Su ojo gris no se movía, mientras el otro inspeccionaba a los jóvenes.

			«Debe de ser ciego de ese ojo», pensó Teilan.

			Además, tenía una pierna y un brazo entablillados, por lo que avanzaba torpemente hacia a ellos.

			—¿Queríais algo? —preguntó divertido el hombre al ver a los jóvenes ojipláticos tirados en el suelo.

			Tenía una voz suave y agradable. Era tranquila y casi hipnótica; producía cierta calma a quien la escuchaba. Si embargo, resultaba siniestro escuchar semejante voz salir de aquel hombre. Incapaces de articular palabra, Fara y Teilan se quedaron allí mirandole. Celia les alcanzó y al ver a sus compañeros de travesura tirados en el suelo sin decir nada, los agarró de la ropa y tiró de ellos.

			—Nos hemos equivocado de puerta. Sentimos haberle molestado —se disculpó Celia mientras les ayudaba a incorporarse.

			Al volver en sí, los tres jóvenes corrieron por el pasillo hasta llegar a las escaleras y bajaron apresuradamente cruzándose con Grogo a su paso.

			



	

22. Grogo

			Grogo los ignoró y continuó subiendo tranquilamente las escaleras para encontrarse en mitad del pasillo al hombre que todavía seguía allí, viendo cómo los tres jóvenes salían corriendo. Al verlo, entendió enseguida lo que había pasado y maldijo en voz baja mientras se acercaba.

			—¿Qué te han hecho esos salvajes, Siro? —preguntó preocupado.

			—Nada, nada. Creo que les he parecido tan feo que les debo de haber asustado —rio Siro.

			—La verdad es que deberías plantearte empezar a taparte la cara. Es muy desagradable mirarte directamente —contestó de forma burlona el tabernero.

			—Vera no opinaba lo mismo anoche cuando vino a visitarme.

			—No tienes lo que hay que tener para decir eso delante de ella —bromeó Grogo.

			Ambos comenzaron a reír mientras entraban en la habitación. Era una habitación bastante grande. No tanto como la de Grogo, pero era la siguiente más espaciosa de la taberna. Aparte de la cama, había una pequeña mesa con tres sillas de madera en una esquina. Las paredes tenían cuadros de paisajes y había un ventanal inmenso. Este estaba cubierto por unas cortinas blancas de un tejido tan fino que permitía la entrada de luz natural sin problema aun estando cerradas. La cama era pequeña para una habitación tan grande, pero como solo la utilizaba Siro, tenía suficiente con eso.

			Ambos entraron en la habitación y se sentaron en las sillas. Grogo llevaba una jarra de cerveza gigante en cada mano, las cuales dejó caer en la mesa mientras se sentaba.

			—Manda narices que hayas despertado justo el día que han venido a verte los chicos —dijo—. Parece que supieses que iban a venir hoy y hayas decidido despertar después de mes y medio solo para acojonarlos.

			—Sabes que me encanta causar buena impresión —ironizó Siro mientras saludaba con un sombrero imaginario. Era un saludo propio de la nobleza del lugar, aunque con medio cuerpo entablillado y apenas pudiendo moverse, quedó mucho más burlón de lo que pretendía en un principio.

			Ambos soltaron una sonora carcajada mientras agarraban las cervezas y las alzaban a modo de brindis. Las risas de hace un segundo dieron paso a la solemnidad y el silencio. Cerraron los ojos y pronunciaron las siguientes palabras:

			—Brindamos por los que seguimos vivos y por los que se adelantaron. Que nos muestren el camino al infierno y así podamos volver a brindar con ellos.

			Tras eso, abrieron los ojos, se acercaron las cervezas y bebieron un largo trago.

			—Así que esos son ahora tus aprendices —sonrió Siro—. Te haces viejo, amigo.

			—Querrás decir nuestros aprendices —contestó Grogo.

			La sonrisa se borró rápidamente de la cara de Siro y su rostro se volvió todavía más desagradable de lo que ya era al hacer una mueca de desaprobación.

			—No he accedido a eso en ningún momento —puntualizó Siro visiblemente mosqueado ante semejante encerrona.

			—Creo que el chico podría aprender más de ti que de mí. Aunque me cueste admitirlo, tienes ciertos dones que le podrían ser de mucha utilidad y creo que podría valer.

			—¿De qué estás hablando? ¿Los has visto? Sabía lo que tramaban desde antes de que subieran las escaleras y eso que apenas puedo moverme —dijo Siro mientras se arrellanaba en la silla.

			—Con más razón tienes que enseñarle —insistió Grogo.

			—Me niego. Es inútil. No tiene talento alguno.

			—Creo que no me has entendido bien. Vas a hacerlo —puntualizó Grogo con tono serio.

			—A mí nadie me dice lo que tengo que hacer.

			—¡Me lo debes! Ahora mismo estarías alimentando a los gusanos si no llega a ser por Vera y por mí —gritó Grogo mientras se levantaba de la silla del enfado—. Nos has puesto a todos en peligro y no puedo poner en peligro al chico.

			Siro no respondió al grito ni a los aspavientos de su colega. Simplemente se quedó tranquilo, bebiendo cerveza mientras le escuchaba maldecir caminando de un lado a otro de la habitación.

			—Siempre igual. No paras de meterte en problemas y tenemos que sacarte de ellos. Te dije que te acabarían pillando por cazar dirigentes del duque. Además, ¿qué has conseguido con eso? Solo que aumenten la seguridad en la ciudad y nos pongan a todos en peligro. Eres un idiota. Un insensato y un egoísta. Ni siquiera lo haces por la causa, solo lo haces por diversión. Vas a hacer que nos maten a todos por nada. No solo trataste de matar a uno de los dirigentes, sino que te cargaste a todos sus guardias y te dejaste atrapar. No se puede ser más chapucero —reprochaba Grogo—. Igual tienes razón y no eres lo suficientemente bueno como para enseñarle. Ya no eres lo que eras.

			—¿Has terminado? —preguntó Siro despreocupadamente mientras se terminaba la cerveza.

			—¡Me sacas de quicio! —bramó Grogo.

			—No fue por nada.

			—¿Cómo que no fue por nada?

			Siro no respondió inmediatamente. Al ver que se le había acabado la cerveza, se irguió en la silla, agarró la cerveza de Grogo y volcó la mitad de esta en su jarra. Tras hacerlo, volvió a repantigarse.

			—Teníamos razón. Siempre la hemos tenido —anunció Siro.

			Al escuchar eso, a Grogo se le erizó la piel. Se quedó paralizado unos instantes y, cuando reaccionó, se dirigió a la mesa, agarró la cerveza y la vació de un trago. Después se sentó en la silla y se quedó mirando fijamente a Siro esperando una explicación. Este se acabó también la cerveza y también le sostuvo la mirada.

			—Trae un par de cervezas más, esto va para rato —susurró Siro mientras hacía un gesto hacia la puerta.

			Grogo asintió enseguida entendiendo a qué se refería y se dirigió a la puerta sigilosamente. Al abrirla, se encontró a Teilan, Celia y Fara escuchando al otro lado. Aterrados, comenzaron a inventar excusas de forma caótica. Teilan alegaba que antes se le había caído algo y estaba tratando de recuperarlo, Fara solo se disculpaba una y otra vez abochornada y Celia miraba a aquellos dos idiotas con incredulidad.

			—Largaos de aquí, no os quiero ver en la taberna en toda la tarde. Si no, asumiré que el problema es que no entrenáis lo suficiente y os sobra demasiada energía —sentenció Grogo.

			Los jóvenes se callaron en ese mismo instante y comenzaron a correr por el pasillo, bajaron las escaleras y salieron disparados de la taberna. Grogo se giró y volvió a entrar en la habitación.

			—Ya que estás ahí podrías realmente traer un par de jarras más. Aprovecha el viaje —dijo Siro mientras reía.

			Grogo le puso mala cara, pero no respondió, sabía que iba a necesitar esa jarra también, por lo que bajó, sirvió dos jarras más y le comunicó a Lourne que no dejara que nadie subiera, sobre todo a los tres holgazanes que tenía como aprendices. Cuando llegó a la habitación, se encontró a Siro con su mano izquierda colocada sobre el brazo roto y un manto de luz se desprendía de la mano envolviéndolo.

			—Es una pena que no esté Varan aquí. Si no, eso ya estaría curado —dijo Grogo—. Aunque has tenido suerte. Si no llegas a ser un mago de luz, probablemente habrías muerto de esas heridas.

			—No me hace falta la ayuda de nadie, puedo curar mis heridas yo solo. Y si tardan un poco más en curarse, pues por lo menos que sirva de lección sobre lo que no debo hacer a la próxima ―rio Siro.

			—Esta vez ha ido muy cerca —reprochó Grogo mientras cerraba la puerta—. A este paso no habrá una próxima vez.

			Se acercó a la mesa, le dio una de las jarras a Siro y se sentó en una de las sillas.

			—Cuéntame —inquirió el tabernero.

			—Teníamos razón. El Gobierno ha sido infiltrado. He estado atacando a aquellos altos cargos del Gobierno que regían asuntos turbios. Los primeros resultaron ser humanos de la peor calaña. Trata de esclavos, venta de armas a guerrilleros y bandidos y contrabando de artefactos mágicos principalmente —explicó Siro con intensidad mientras se iba inclinando hacia Grogo—. Pero el último barón al que ataqué, el barón Cerden, fue uno del círculo más cercano del duque. Descubrí por casualidad que había ciertos rumores entre sus sirvientes que hablaban de que su mujer le tenía miedo y había huido con sus hijos, alegando que no era la misma persona con la que se había casado. Su mujer aseguraba que era un hombre malvado.

			—Eso no es indicativo de nada y lo sabes —interrumpió Grogo—. Suena perfectamente a que le ha pillado disfrutando de otra mujer. Puede que incluso se diera cuenta de lo corrupto que era su marido y, si esa mujer tenía un ápice de conciencia, considerase abandonarle.

			—Eso mismo pensé yo. Al principio no le di mucha importancia. Sin embargo, a los pocos días descubrí que los hijos volvían a estar en palacio sin la madre —continuó Siro—. Me encontraba en uno de los salones durante un cóctel cuando escuché una conversación entre un par de nobles que comentaban que a la mujer se la habían encontrado sin vida al norte de Novanta. Comentaban que unos bandidos habían atacado su carruaje y que, en el ataque, ella había acabado muerta. Encontraron a sus hijos amordazados en el suelo.

			Grogo frunció el ceño anticipando lo que vendría después.

			—¿Los bandidos que atacaron Merecid? —preguntó Grogo.

			—Eso parece.

			—Decían que la guardia del duque había barrido toda esa zona y que estaba libre de bandidos.

			—A no ser que no lo hicieran. Empecé a pensar que, tal vez, alguien del Gobierno estaba controlando a esos bandidos o que, por lo menos, recibía sobornos a cambio de información de posibles rutas comerciales o víctimas rentables —expuso Siro—. Entonces recordé los rumores de los sirvientes. ¿Y si realmente vio algo en el barón? ¿Y si el barón tenía que hacerla callar? Entonces decidí investigar el asunto en palacio. Los siguientes días me dediqué a investigarle.

			—¿Cómo es posible que entres y salgas del palacio con esa facilidad? —preguntó Grogo perplejo.

			Siro soltó una sonora carcajada al escuchar la pregunta de su amigo. Se estuvo riendo durante un largo rato haciendo que incluso Grogo se sintiera incómodo.

			—La seguridad del palacio da pena. Prácticamente vivo ahí dentro —respondió Siro mientras tosía y trataba de recuperar el aliento.

			—Sigues con algunas costillas rotas, no deberías reírte tanto. Y ahora, continúa con lo importante. ¿Descubriste algo?

			—Absolutamente nada. Ese hombre parecía ser totalmente honrado. Por lo menos, si no contabas con esos rumores.

			—¿Cómo? —preguntó Grogo extrañado—. ¿Cómo es eso posible?

			—Exacto —contestó Siro—. Nadie llega a un cargo en el Gobierno estando limpio. La política no funciona así. Descubrí que subió de rango a gran velocidad a pesar de que nunca había estado especialmente interesado en esos asuntos hasta la fecha. Era como si fuese otra persona. Sin embargo, aparte de los rumores, no parecía estar metido en ningún negocio que le hiciese ascender de esa forma.

			—¿Algún contacto interesante? —indagó Grogo—. Tal vez comenzó a relacionarse con alguien que le hizo ascender.

			—No que yo sepa. Por lo menos, no uno que pueda darle esos ascensos. Algo no cuadraba ―replicó Siro—. Hasta que un día, cuando estaba a punto de dejar de seguirle, hizo algo que me llamó la atención.

			Siro agarró la jarra y bebió un trago. Luego se limitó a estirarse. Grogo sabía que se estaba haciendo el interesante, pero le permitió regodearse. Aunque solo fuese por esa vez.

			—El día que me atraparon, estaba siguiéndole como de costumbre cuando se metió en un salón que siempre permanecía cerrado. Jamás había logrado entrar allí. La puerta tenía un sello mágico demasiado complejo. Si lo hubiese roto, ya no podría volver a formarlo y entonces me habrían descubierto. Sin embargo, esa era mi ocasión.

			—Colocaste un sello capa sobre el sello para que la puerta no se cerrase la próxima vez que la abriese —se aventuró a decir Grogo.

			—¡Exacto! —afirmó sorprendido Siro sabiendo que Grogo no era ningún experto en sellos mágicos—. Después de un par de horas salió de la sala, esperé a que se alejase por el pasillo y entré en el salón. Sin embargo, lo que encontré allí me sorprendió. No había absolutamente nada en aquella sala. No había ni siquiera ventanas. Era una sala de piedra completamente vacía.

			—Era una trampa. Sabían que le seguías —interrumpió Grogo.

			Siro asintió y continuó con la historia:

			—Me dispuse a salir, pero la puerta se cerró nada más entré, estaba encerrado dentro. En ese momento, empecé a oír guardias llegando a la puerta por el pasillo. Se escuchaban decenas de ellos. Busqué alguna posible puerta oculta en aquella sala, pero no disponía de mucho tiempo. La puerta se abrió y empezaron a entrar. Saqué mis dagas, me iba a tocar salir de ahí por las malas.

			Sus dagas eran su arma espiritual. Consistían en una decena de dagas idénticas capaces de ser controladas con la mente. Siro podía hacerlas levitar para atacar a sus enemigos.

			—De ahí los guardias muertos —dijo Grogo.

			—Te equivocas. Eran unos inútiles —corrigió Siro—. En vez de bloquear la entrada, decidieron rodearme, lo cual me permitió cargar contra dos de ellos y abrirme paso hasta la puerta. Sin embargo, en ese momento entró el barón y cerró la puerta a su paso mientras se reía. Su cara comenzó a desfigurarse, sus ojos se tornaron azul claro y su carne se derretía. El olor a podredumbre inundó la sala. Los guardias apuntaron sus armas hacia el barón mientras que algunos, asustados, retrocedían llorando para alejarse de aquella criatura. El barón no paraba de reírse y su voz se volvía menos humana por momentos. —No era el mejor narrador, pero disfrutaba contando sus propias aventuras y se regodeaba más de la cuenta al hacerlo—. Todavía se me eriza la piel al recordarlo. Uno nunca se llega a acostumbrar a los espectros por muchas veces que se enfrente a ellos.

			—¿El barón era un espectro? —dudó Grogo—. ¿Cómo es posible? Cerden era un mago consagrado de avanzada edad. Es imposible que su magia le corrompiese a estas alturas. Además, era un mago poderoso, como espectro sería muy peligroso.

			Grogo miró a su amigo con respeto. Salir de esa situación con vida sería impensable para la mayoría.

			—Rodrick ya lo dijo en más de una ocasión —dijo Siro—. Que tal vez lo que sepamos de los espectros sea incorrecto. Empiezo a pensar que lo de que nacen a partir de la corrupción de la magia no es más que un bulo. Creo que lo aprovechan para ocultarse entre nosotros.

			—De todos modos, ¿cómo es posible que alguien de la nobleza acabase así? —sopesó Grogo.

			—Al final me tocó luchar contra el espectro. Conseguí derrotarlo, pero me hirió y mató a todos los guardias que había en aquella sala. —Siro se mostraba orgulloso de su proeza—. Al finalizar la batalla y matar al espectro, el sello de la puerta se rompió. Cuando traté de huir, el alboroto había llamado la atención de todos los guardias del palacio. Me tocó abrirme paso a la fuerza. Fue difícil, pero lo conseguí, aunque no sin recibir algunas heridas bastante serias que me hicieron perder demasiada sangre. No recuerdo más después de eso.

			Grogo escuchaba la historia concentrado, tratando de absorber todos los detalles.

			—Debiste de desmayarte y te capturaron un par de mercaderes idiotas que te entregaron al duque —informó al escuchar la historia.

			—Joder, qué humillación —dijo Siro con frustración—. El gran Siro, capturado por un par de mercaderes. Seguro que se han hecho famosos a mi costa.

			—Están muertos. Alguien aprovechó el revuelo en la plaza para matarlos.

			—Que se jodan —respondió con sequedad Siro.

			No prestaron más atención a aquellos individuos y lo que les sucedió, y decidieron continuar con lo que era realmente importante.

			—¿Les dijiste que el barón era un espectro cuando te capturaron? —preguntó Grogo.

			—Claro que lo hice —contestó a desgana Siro mientras alcanzaba la jarra de cerveza de nuevo—. No me hicieron ni caso. Estaban muy ocupados torturándome para averiguar quién me ayudó a colarme en el palacio. Los muy idiotas pensaban que me hacía falta ayuda.

			—¿Les dijiste algo de este lugar? —cuestionó Grogo muy serio.

			—¿Por quién me tomas? —rugió Siro—. De los que seguimos vivos soy el que más sangre ha derramado por la causa. No vuelvas a insinuar nada semejante.

			—Nuestra causa no es luchar una guerra contra la aristocracia. Nunca lo fue. Solo es un medio hacia un fin y lo sabes.

			—Esa gente en la plaza murió para salvarme. Os han seguido porque pensaban que estáis ayudándoles a liberar al pueblo —se ofendió Siro—. No está bien lo que estáis haciendo.

			—¡En las guerras muere gente! —gritó Grogo impotente—. Llevamos más de un siglo luchando una guerra contra esas criaturas. Quien gobierne en esta maldita ciudad carece por completo de importancia. Si ellos ganan, toda esa gente acabará muriendo de todos modos.

			Ambos se quedaron en silencio. Siro le miraba furioso, pero no le replicó. Grogo sabía las implicaciones de las palabras que acababa de decir, pero había perdido mucho en esta guerra. Estaba dispuesto a todo por verla terminar.

			—No dije absolutamente nada. De ahí el teatrillo de la plaza —contestó Siro—. Querían ver si salíais de vuestra madriguera.

			—Iban bien preparados. Tenían incluso a un maldito de Ieralia.

			—Ni siquiera es capaz de controlar la maldición. Ya lo viste, perdió completamente el control y atacó a ambos bandos—explicó Siro—. No sé por qué no lo han matado aún.

			—¿Sabes quién es? —preguntó Grogo preocupado.

			—No tengo ni idea. Sé que ha tenido alguna reunión con el duque. No sé nada más ―respondió Siro—. ¿Por qué lo preguntas?

			—Creo que ese bastardo vino a la taberna hace unas noches. Antes de rescatarte —reconoció Grogo.

			—Quizás estuviera por otras causas. Sabes que tu taberna es propensa a tener personajes pintorescos —se aventuró a decir Siro—. Tal vez buscaba a alguien.

			—Tal vez. Pero te aseguro que a la mínima que vea peligro me llevo al chico de aquí.

			Siro sonrió al escuchar a Grogo decir eso y ambos se quedaron unos instantes pensativos mientras bebían cerveza.

			—¿Crees que el duque…? —preguntó Grogo.

			—No tengo ni idea, pero cuando me recupere, tendremos que averiguarlo —interrumpió Siro.

			Grogo le miró y asintió con la cabeza. Después de eso, no hablaron más. Solo bebieron hasta terminarse las jarras.

			



	

23. Teilan

			Teilan, Fara y Celia corrían por los callejones de Novanta. Fara reía nerviosa mientras Celia les reprochaba el lío en el que se habían metido. Una vez se cansaron de correr, se sentaron en un puesto de comida exótica situado en uno de los extremos del mercado. Fara y Teilan lo visitaban de vez en cuando por su económico precio y el picante de sus comidas. Mezclaba comida de Auten con especias de Dierin.

			Solían probar platos nuevos cada vez que iban y ya eran bien conocidos por el dueño del puesto. Tenía unas cuantas mesas distribuidas en un local que estaba abierto a la calle. Algunas estaban ubicadas en el interior y otras en el exterior, aunque con el frío que hacía, la mayor parte de la gente ya no se sentaba fuera a no ser que fuese para tomar el aire si se habían pasado con el picante. La cocina delimitaba el espacio interior y exterior, permitiendo al cocinero servir a ambos lados sin necesidad de moverse de la barra.

			—¡Buenas tardes! Veo que cada vez vas mejor acompañado, Teilan —dijo risueño Rod, el dueño. Siempre procuraba llamar a los clientes por su nombre.

			Era un hombre mayor de piel oscura y ojos castaños, de baja estatura y muy delgado. Tenía una tupida barba de apenas unos milímetros y se movía enérgicamente por todo el puesto. Se encargaba de cocinar, servir y cobrar él solo. Carecía de ayudantes y, por lo tanto, había que ir a la barra para pedir la comida y recogerla cuando estuviese lista. Eso permitía mantener los precios más bajos, pero sin duda, ahuyentaba a aquellos comensales de poder adquisitivo alto. No obstante, al hombre no parecía importarle y era feliz pudiendo alimentar a los menos favorecidos.

			Teilan miró a sus dos acompañantes, que se habían sentado en la mesa directamente al llegar. Ambas le miraban con expectación sin abrir la boca, pero sin intención de levantarse a pedir. Captó la indirecta y fue a pedir algunas raciones y tres jarras de cerveza. «Si voy a tener que pagar yo, van a sudar», pensó mientras caminaba hacia la barra con una sonrisa maliciosa.

			—Ponme cuatro raciones de lo que tengas hoy para servir y una de ellas quiero que sea muy picante —le susurró al cocinero mientras vigilaba de reojo a sus dos compañeras que hablaban tranquilamente entre ellas—. Y tres jarras de cerveza.

			El hombre captó enseguida lo que el joven quería hacer y le lanzó una mirada de reproche. No obstante, se calló y asintió con la cabeza. Teilan agarró las jarras y se sentó en la mesa a esperar. El local estaba casi vacío, con tan solo un par de comensales más que jugaban a las cartas, aunque aquellos hombres le prestaban más atención a la bebida que al propio juego. Hablaban con un tono elevado, pero, debido a la borrachera que arrastraban, apenas se podían entender entre ellos.

			—Se nos va a caer el pelo cuando volvamos —dijo Teilan riendo.

			—No es gracioso —respondió Celia—. No sabéis cómo se las gasta Vera.

			Sus dos compañeros se miraron y comenzaron a reír ante su atónita mirada.

			—¿Pero de qué os reís? —exclamó Celia—. ¡Nos han pillado! Ha sido patético.

			—Bueno, ahora no podemos hacer nada al respecto, ¿no? —dijo Fara—. No vale la pena preocuparse. Eso ya vendrá cuando volvamos.

			«Es curioso cuánto ha cambiado», pensó Teilan. No creía que Fara volviese a ser la chica que era, pero al menos parecía que poco a poco iba recuperando su vitalidad.

			Celia pareció aceptar en cierta medida sus palabras y no continuó insistiendo. Fara tenía la capacidad de influir en el estado de ánimo de su joven maestra con relativa facilidad. Teilan lo asoció a que Celia se había criado entre adultos y se esforzaba por encajar. Viendo como el ambiente se amenizaba, decidió que tal vez era un buen momento para sonsacarle información. Era algo que no se había atrevido a mencionar a Grogo o Vera, por lo que esperaba que ella pudiese aclararle las dudas.

			—¿Sabéis quién puede ser el séptimo miembro? —preguntó mientras estudiaba cuidadosamente el rostro de Celia.

			«Es muy hermosa», pensó al fijarse desde tan cerca. La tenía a menos de un metro y su rostro carecía de imperfecciones. Su piel era suave y sus labios brillaban tras haber sido humedecidos al beber.

			—¿Séptimo miembro? —preguntó Celia sorprendida, haciendo que Teilan se sintiese confuso.

			Parecía una reacción real. «¿Cómo es posible que no sepa nada?». Veía imposible que ella pudiese fingir tan bien, pero no saber nada después de haber sido criada por Vera era ridículo.

			—¿Acaso no te has percatado de que hay siete sillas en la mesa? —preguntó Teilan con sarcasmo.

			—¡Claro que me he dado cuenta! —exclamó Celia mientras se sonrojaba—. Siempre he pensado que era simbólica. Para motivarnos a conseguir un puesto en la mesa.

			—¡Simbólicos mis cojones! —respondió Teilan enérgico—. Estoy seguro de que hay un séptimo miembro del cual no nos han hablado.

			Acto seguido, el joven miró a sus dos compañeras con pánico escrito en el rostro. Estas se quedaron mirándole ojipláticas. Había contestado como hacía habitualmente con su maestro y sintió como sus mejillas se encendían de vergüenza.

			«Mierda, paso demasiado tiempo con Grogo», pensó.

			—Perdonad, no prentend… —trató de disculparse. Sin embargo, Celia comenzó a reír con fuerza y Fara la siguió poco después. Teilan respiró aliviado y se unió a las risas.

			Una vez se apagaron, fue Fara la que continuó con la conversación:

			—Tal vez perteneció a algún miembro que murió. —Teilan se mostró interesado en esa opción. Resultaba más verosímil que la de Celia—. Tal vez por eso no quieran hablar de ello.

			—Vera y Grogo no me parecen la clase de personas que tendrían problemas de hablar de algo así —dudó Teilan.

			—No me lo imagino yo tampoco —confesó Celia frunciendo el ceño—. ¿Qué clase de persona creéis que sería el último miembro?

			Los tres jóvenes se miraron tratando de recopilar mentalmente toda la información que tenían a su disposición.

			—Yo creo que se trata de un demonio —anunció Fara convencida.

			—¿Por qué? —preguntó Celia extrañada.

			—Porque Varan no es la clase de persona que se apega a lo material y, sin embargo, a pesar de ser el único miembro demonio, la sala de Los Guardianes está llena de objetos de Dierin ―respondió Fara.

			—Ganaron una guerra contra el Rey Demonio —rebatió Teilan, aunque más que negar la explicación de Fara, estaba interesado en que elaborase su teoría—. Es posible que fueran adquiridos tras la guerra. Ya sabes, como botín.

			—No lo sé… —A Celia no parecía convencerle—. Adquirir un botín tras una guerra suele tener uno de los siguientes dos objetivos: dinero u orgullo. En el primer caso, ¿no os parece extraño que después de más de diez años sigan conservando tantas cosas? Ya habrían vendido muchas si fuese por una cuestión de dinero.

			—¿Y el orgullo? —dijo Fara.

			—Se podrían considerar una especie de trofeo… No sé si me explico —continuó Celia.

			—No me parece que Grogo necesite esas cosas para alimentar su ego —se burló Teilan, haciendo que ambas rieran.

			—Bueno… De todos modos, eso no explica por qué no quieren que sepamos quién era o qué le pasó―—declaró Fara, cuyos ojos se volvieron hacia la comida que Rod estaba preparando.

			—Lo único que se me ocurre es que no quieran contarlo por cómo podría afectarnos… —contestó Celia. Teilan en ese instante le lanzó una mirada fulminante que evitó que continuara hablando. Esta lo miró confusa, pero decidió no añadir nada más.

			Teilan no quería que la conversación continuara en esa dirección. Miró a Fara anhelando que no le hubiese dado importancia a esas palabras, pero no fue así:

			—¿Cómo que afectarnos? —preguntó inocentemente Fara.

			—Fara… —Teilan trató de buscar las palabras adecuadas. Le gustaba cómo Fara había mejorado las últimas semanas, pero no sabía hasta qué punto duraría si seguía ignorando la verdad—. ¿Por qué crees que nos están entrenando?

			Celia le miró con preocupación, se había dado finalmente cuenta de la situación.

			—No te entiendo… ¿A qué te refieres? —insistió Fara perpleja.

			—Somos soldados en su guerra —respondió Teilan—. Nos entrenan para luchar por ellos, o para luchar cuando ellos no estén. Y lo hacen porque saben que nadie nos va a echar de menos si morimos. Probablemente sea eso lo que le pasó al último miembro.

			



	

24. Celia

			Celia los miró a ambos. Fara tenía la mirada clavada en el suelo. Teilan, en cambio, observaba ausente la espuma de su cerveza. El ambiente había dado un giro inesperado y se había vuelto incómodo. Sin darse cuenta, Celia se quedó mirándole. No sabía cómo había sucedido, pero en el transcurso de los últimos meses, no podía evitar hacerlo. Se mordió los labios nerviosa, considerando qué decir. En cómo hacer que se sintiesen mejor.

			Pensó en el momento en el que lo vio por primera vez con Grogo. Vera le había dicho que tendría que entrenar a un joven que se había mudado a la taberna. En un principio, se había negado por completo. Al fin y al cabo, era una pérdida de su tiempo. Ella había aceptado hacía mucho tiempo su papel en la guerra contra los espectros y su principal prioridad era convertirse en una guerrera de sangre. Sabía que no sería útil hasta conseguirlo.

			A pesar de ello, Vera le había seguido insistiendo, alegando que sería positivo relacionarse con gente de su edad. Finalmente, su madre le propuso que estuviera presente el día que Grogo le enseñase a Teilan la sala de Los Guardianes antes de tomar una decisión. Aquel día, al verle bajar las escaleras, pensó en lo torpe y confuso que parecía. Sin embargo, cuando escuchó la conversación que tuvo con Grogo, todo cambió. Por una parte, sintió que había sido una conversación que ella no tenía ningún derecho de haber escuchado. Por otra, entendió por qué Vera quería que ella conociese la historia de Teilan antes de tomar una decisión. Una vez lo hizo, no pudo negarse a ayudarle.

			Así pues, comenzaron las clases. Evitó mencionar cualquier cosa relacionada con la conversación que se mantuvo en aquella sala. Sentía que, cuando Teilan estuviese preparado, debía ser él quien se lo dijese. Intentó entrenarle de la misma forma en que Vera la había entrenado a ella. Y sin saber cómo había sucedido, comenzó a disfrutar de su compañía y la de Fara. Incluso, para su sorpresa, había comenzado a tontear con él. Aunque todavía no sabía cómo o cuándo había empezado, no podía negar que Teilan le hacía gracia.

			Su mano se movía de forma inquieta en el interior de un pequeño bolso de tela marrón que tenía entre las manos. Hoy era el cumpleaños de Teilan. Le había supuesto muchos quebraderos de cabeza conseguir ese regalo. «Tal vez hoy ya no sea el momento para esto», pensó. Fara la había ayudado a conseguirlo y, aunque ella pensaba que era excesivamente íntimo, su amiga le insistió mucho en que era el correcto. Se sonrojó al pensarlo, pero le sirvió para animarse de nuevo.

			«No puedo permitir que esto se convierta en una noche deprimente —pensó—. Me he esforzado mucho hoy».

			—Bueno… —comenzó Celia antes de ser interrumpida.

			—Creo que puedo aceptarlo —interrumpió Fara, haciendo que los otros dos se sobresaltaran.

			Se hizo un silencio. Celia esperó a que se explicase, pero no lo hizo. Miró a Teilan, pero este se limitó a encogerse de hombros. Ninguno de los dos sabía muy bien qué responder a la afirmación de Fara.

			—Bueno, tenemos la oportunidad de que nuestras vidas sean relevantes —exclamó Celia tratando de animar el ambiente. Señaló disimuladamente a los viandantes que tenía a la espalda y añadió—: No me imagino teniendo una vida tranquila como la de toda esta gente, sería muy aburrido.

			—Me gustaba mi vida tranquila —confesó Fara dolida. Su rostro estaba más pálido de lo habitual y su mirada, perdida—. Tenía a mis padres. Pasaba las mañanas ayudando a mi madre en casa y luego nos íbamos a pasear los tres juntos. Era una vida sencilla, pero era una vida en la que no tenía miedo…

			Arrastraba cada una de las palabras como si estuviese en un trance. Completamente ajena a aquellos que estaban a su alrededor. Dejando la última palabra en el aire, sus ojos se enrojecieron conteniendo lágrimas que no permitió que brotasen.

			«¿Qué acaba de pasar?», pensó aterrada mientras se le encogía el corazón. Al escuchar las palabras que había dicho antes, había asumido que Fara aceptaba su situación actual. Solo había sido una broma. Solo intentaba animarla.

			—No quería decir eso —contestó Celia nerviosa—. De verdad que lo siento. Solo intentaba…

			—Tranquila —dijo de pronto Teilan tratando de calmar el ambiente, con los ojos tan rojos como los de su amiga—. Necesita sacarlo.

			A pesar de que trataba de ocultar sus emociones, su dolor también afloró, haciendo que Fara rompiese a llorar. Era un llanto suave y silencioso, oculto entre los gritos de los dos tertulianos borrachos que no se aclaraban con las reglas del juego de cartas al que estaban jugando.

			—¡¿Cómo va a ser eso más que un rey?! —gruñó uno de ellos—. ¿No ves que va a caballo? ¡Las figuras del rey valen más que las del jinete!

			—¿Cómo va a ganar el rey al jinete? —respondió el otro—. Mira qué gordo está el desgraciado. ¿Cómo va a ganar ese gordo a un jinete?

			—Pues ahora que lo dices… —dijo el primero—. Este juego no tiene ningún sentido. Saca los dados.

			—Invitas tú a la siguiente, que mi jinete ha matado a tu gordo.

			—Sí, sí. Tranquilo, que esta la pago yo.

			Y con eso, los borrachos zanjaron su disputa y continuaron a lo suyo. Los tres jóvenes se miraron y rieron. Fara reía abochornada mientras se secaba rápidamente las lágrimas con la manga. Celia le pasó un pañuelo que tenía en el bolso. Fara le había insistido en que lo llevase por si acaso. Decía que las damas siempre debían llevar pañuelo, aunque a Celia eso le parecía absurdo.

			Una vez dejaron de reír, fue Teilan quien continuó la conversación:

			—Hemos tenido suerte comparados con otros en la aldea —añadió, esta vez con voz más sosegada—. Pero nos llevará un tiempo acostumbrarnos a esta nueva vida.

			Fara agarró de la mano a Celia y sonrió con tristeza. Sus verdes ojos brillaban por las lágrimas que había derramado.

			—Perdona por mi contestación; tú no tienes la culpa de nada —susurró Fara—. Además, con ellos tengo la oportunidad de hacerme fuerte. No quiero volver a sentir la impotencia que sentí aquel día.

			Celia miró a Teilan. Ninguno de los dos sabía cómo Fara sobrevivió al ataque. No hablaba de ello y, con el tiempo, habían desistido en tratar de averiguarlo. La encontraron de repente en el campamento de las víctimas. Aunque intuían que se había escondido en algún rincón de su casa y salió solo cuando todo había terminado, jamás habló de ello. La preocupación de ambos venía de saber que a su madre la habían encontrado muerta en la escalera de su casa, por lo que no querían ni imaginarse por lo que Fara tuvo que haber pasado en esos momentos si se encontraba también allí.

			—Creo que el problema son los secretos. No me gusta que nos escondan cosas —añadió Teilan—. Aunque en ese sentido, creo que estás más o menos en la misma situación que nosotros.

			Fara levantó la cabeza con curiosidad y ambos clavaron la mirada expectantes en Celia, esperando que dijera algo. Sin necesidad de ser un genio para leerles la mente, entendió perfectamente lo que esperaban.

			—Vera no habla mucho de ciertos temas —dijo Celia incómoda, haciendo que su voz sonase extraña—. Ni siquiera sabía de la existencia de Los Guardianes hasta venir a Novanta.

			—¿Y no te molesta? —preguntó Fara—. No me entiendas mal. Les debo muchísimo a Vera y Grogo…

			—Me molestan muchas cosas de la vida que nos ha tocado vivir —respondió con sinceridad Celia—. Pero Vera me salvó. Se lo debo todo y sé que hace lo que considera mejor para nosotros. Quiero pensar que hay cosas que nos contarán cuando ellos estén preparados. No todo gira en torno a nosotros. Tal vez sean ellos los que no pueden hablar de ciertos temas.

			Llevaba años viendo cómo Vera pasaba las noches en vela mirando las estrellas sin poder dormir; o las pesadillas y los gritos cuando al fin lograba hacerlo. Había crecido viéndolo y sabía lo que sufría, aunque nunca lo hubiese compartido con ella. Era la clase de persona que cargaría el peso del mundo sola por hacer la vida más fácil a los demás.

			—Supongo que en eso no había pensado. —Teilan respiró hondo—. Ellos también han pasado por mucho, aunque a veces cuesta creerlo al ver cómo se comporta Grogo.

			—¿Y si no quieren hablar de ello por la culpa? —dijo Fara de pronto sorprendiendo a ambos.

			—¿Culpa? —exclamaron ambos.

			—Habéis visto la que liaron en la plaza. Sigue destrozada después de un mes —explicó Fara—. ¿Cómo os sentiríais si tuvieseis un poder así pero no hubieseis sido capaces de salvar a alguien que os importe?

			—Debe de ser difícil… —admitió Teilan. Tenía el ceño fruncido y parecía estar haciendo un gran esfuerzo al pensar.

			En ese momento, el viejo Rod hizo un gesto a Teilan señalando que su pedido ya estaba listo, por lo que, como dando la conversación por terminada, se levantó y fue directo a la barra a coger los platos. Teilan ya había adquirido cierta destreza sirviendo platos en la taberna, por lo que agarró los cuatro platos sin mucho problema. Cargó tres en un brazo y uno más en la mano contraria. Sirvió los platos en la mesa y, tras beber un largo trago de cerveza, comió un trozo de carne en salsa de uno de ellos.

			—¡Maldita sea! —gritó de pronto—. ¡Me había olvidado del jodido picante!

			Celia miró los platos que había sobre la mesa y se percató de que, en el lateral del plato que había comido Teilan, había una hoja de laurel. Este golpeaba la mesa con fuerza mientras agarraba con la otra mano la jarra, la cual sentenció de una sentada el resto de la cerveza que le quedaba. El líquido se desbordaba por las comisuras de los labios mientras se afanaba por tragar.

			—¿No decías que querías uno picante? —exclamó Rod divertido al ver el alboroto que estaba generando el joven.

			El cocinero reía a carcajadas mientras Teilan se ponía rojo. Era difícil saber si era debido a la vergüenza o al picante. De pronto, Fara salió del rincón de sus pensamientos y al observar la situación, no tardó en caer en la cuenta de lo que estaba pasando.

			—¡Eres un cabrón! Ibas a hacerle a Celia la broma del picante, ¿no? —rugió Fara mientras apartaba su jarra del alcance de las insaciables manos de Teilan.

			—Dame un trago, me estoy muriendo aquí —suplicaba Teilan a Celia al ver que Fara no iba a darle de su bebida.

			Celia, que en un momento se había quedado perpleja al ver la actuación, no tardó en atar cabos. Al ver el laurel en el plato, la reacción de Rod y el ataque que le estaba dando a Teilan, rompió a reír mientras alejaba su bebida de su alcance.

			—¡Jódete! —vociferaba Fara mientras aplaudía el gesto de Celia—. No le dejes beber. Eso me lo hizo hace un par de semanas, que sepa lo que se siente.

			Teilan se tornaba de todos los colores mientras se acercaba a la barra al ver que ambas muchachas se habían puesto en su contra. Estaba completamente empapado de sudor y se abría la camisa mientras caminaba.

			—Cerveza… —imploró a Rod—. Rápido…

			Rod ya la tenía preparada y se la entregó mientras seguía riendo. Los dos borrachos de la mesa contigua reían también, aunque era difícil saber si realmente se estaban enterando de la situación. Todo el nerviosismo que había sentido Celia se esfumó en un instante entre gritos y risas. Cuando al fin Teilan logró calmar el picor, pudieron continuar con la cena. No obstante, evitaron temas complicados y se dedicaron a hablar de trivialidades.

			Tras la cena, los tres paseaban por el mercado, que estaba iluminado por cientos de faroles de aceite que le daban a la plaza un tono amarillento. Los sábados por la noche se colocaba frente al altillo de las ejecuciones un pequeño escenario que albergaba desde cómicas obras de teatro hasta orquestas. A Celia le resultaba extraño pensar que, en ese mismo lugar, unas horas antes, se hubiera condenado a muerte a algún criminal. Era algo a lo que todavía no se había acostumbrado de Novanta. Le parecía una costumbre de bárbaros.

			Aquella noche, un dueto de cómicos trataba de arrancar alguna sonrisa al público, con escaso éxito. Incluso se podía escuchar algún abucheo de tanto en tanto que hacía a aquellos dos pobres hombres perder el hilo de lo que estaban haciendo.

			La mayoría de la gente estaba de pie en la plaza mirando los puestos situados en la periferia del lugar. Algunas personas habían llevado sus propias sillas para ver el espectáculo de forma cómoda; estas eran las que gritaban la mayor parte de los insultos a aquellos cómicos, ya que habían perdido la tarde para poder coger un buen sitio.

			—¿Qué queréis hacer? —preguntó Teilan al ver el bochornoso espectáculo.

			Fara miró hacia Celia y sonrió:

			—Yo creo que me voy a dormir. Estoy agotada.

			Celia la miró y de pronto se sintió avergonzada al darse cuenta de lo que trataba de hacer. Con todo lo que había pasado antes, casi se había olvidado del regalo que escondía en su bolso.

			—Supongo que es una buena idea acostarse, no es muy tarde, pero creo que esos dos no lo van a hacer mejor que eso —respondió Teilan con cierta frustración.

			—Bueno, podéis quedaros los dos un rato más —insistió Fara—. Yo es que me tengo que ir, pero disfrutad, que aún es pronto.

			Celia notaba que sus mejillas ardían cada vez más al ver lo evidente que estaba resultando.

			—Nada, tranquila —contestó él—. Nos volvemos y ya está. Total, para lo que hay que ver…

			De pronto, Fara golpeó a Teilan con semejante fuerza que hizo que su cuerpo venciera hacia adelante.

			—¿Se puede saber qué narices haces? —gritó el joven sin entender lo que pasaba.

			Celia se avergonzó todavía más, la gente de la plaza comenzaba a mirarlos con curiosidad. Resultaban bastante más interesantes que los dos penosos cómicos del escenario. Fara chasqueó la lengua en señal de desaprobación mientras agarraba a Celia y comenzaba a tirar de ella.

			—Eres demasiado idiota para entenderlo —respondió Fara sin miramientos mientras se marchaba arrastrando a su amiga, dejando a Teilan en la plaza visiblemente confuso.

			—Pero ¿y el regalo? —preguntó Celia en voz baja para que solo Fara lo escuchase.

			—¡Ese chorlito no se lo merece! —exclamó esta en voz alta para que él lo oyese.

			—¿Pero qué he hecho? —balbuceó Teilan avergonzado.

			Algunas de las personas de la plaza se rieron al darse cuenta de lo que sucedía y sobre todo al ver que el chico no se estaba enterando. Su cara de confusión resultaba bastante más cómica que la de los hombres del escenario, convirtiéndose en el centro de atención en esa plaza mientras miraba con cara de bobo cómo sus dos compañeras se alejaban hacia la taberna.

			



	

25. Gero

			Habían pasado unos días desde que escucharon las pisadas en el bosque. Sin embargo, continuaban haciendo turnos para asegurarse de que no los atacaran en mitad de la noche. Le tocaba el turno a Varan, por lo que, como cada noche, se había sentado en la puerta de la cueva a tallar figuras de madera tras recargar su arma espiritual con una fracción de su poder y Gero se había metido en la cueva a dormir. Nunca consumía toda su magia con ese propósito por si sucedía algún imprevisto y la necesitaba.

			Se acababa de acostar y daba vueltas sobre sí mismo tratando de acomodar su cuerpo en el frío suelo con solo una manta para calentarse. El puñado de hojas que usaba para aislarse del suelo empezaba a ser insuficiente. «Creo que nunca me acostumbraré a esto», pensó malhumorado.

			Solo se oía la llamada de alguna lechuza y el crujido de hojas de algún animal que aprovechaba la oscuridad de la noche para cazar, por lo que al escuchar de pronto la voz de su padre susurrándole al oído hizo que se sobresaltase.

			Gero se giró y, para su asombro, un pequeño hombre idéntico a Varan sobrevolaba su cabeza. No pudo evitar soltar una pequeña risa que ahogó rápidamente con la mano tratando de hacer el menor ruido posible. No hacía mucho que se había dormido, así que no tardó en despejarse, y miró con rostro serio a la diminuta versión de su padre.

			—¿Qué…? —dijo Gero.

			—Tú solo observa y mantente oculto —interrumpió el pequeño Varan mientras desaparecía lentamente—. Es hora de que veas cómo lucha la familia Guledor. Tranquilo, he puesto una ilusión en la entrada. Mientras no salgas, no te podrán ver.

			Gero vio terminar de desaparecer aquella imagen y se acercó a la entrada de la cueva. En el exterior había cinco hombres portando espadas cortas frente a Varan. Este continuaba sentado en la roca con la máxima tranquilidad. Aquellos hombres le miraban con desprecio mientras que él se limitaba a tapar la figura de madera con un paño que se había sacado del bolsillo. Cubrió la figura y la guardó en la bolsa que había junto a la roca.

			Eran hombres toscos y llenos de suciedad. Lucían el rostro de aquellos que habían vendido su conciencia por un puñado de monedas y se las habían gastado en prostitutas y alcohol. Se podía ver que habían estado en más de una pelea de taberna por cicatrices mal cosidas de cortes provocados por cuchillos que no habían sido afilados en condiciones. Por cómo cogían las espadas, era evidente que no habían recibido ninguna instrucción de uso y que cualquier habilidad que pudieran tener se debería a las veces que habían acuchillado a algún mercader o viajante indefenso.

			—Buenas noches, caballeros. ¿Puedo ayudaros en algo? —preguntó Varan mientras se levantaba y se sacudía los trozos de madera que habían quedado en su ropa.

			—Entréganos al chico demonio y no te haremos daño —respondió el que al parecer era el líder de aquel grupo.

			Era un hombre feo y había perdido la mayor parte de los dientes. Tenía el pelo largo y tan sucio que era difícil distinguir el color natural.

			—Creo que se equivocan. Aquí no hay ningún chico demonio. Vivo solo en estas montañas ―explicó Varan.

			El líder se giró hacia uno de los hombres que tenía al lado.

			—¿Es este? —preguntó.

			Un hombre alto y torpe asintió con la cabeza. No parecía ser muy inteligente y tenía una barriga inmensa. Sus brazos eran gruesos como troncos y tenía las manos llenas de heridas.

			—Yo iba a atracar y no tenían monedas. Yo escuché que lo habían perdido todo. Yo también vi que el chico era medio perro y luego persona —respondió el hombre alto. Arrastraba las palabras y se detenía después de cada frase para que le diese tiempo a construir la siguiente.

			—¿Qué tienes que decir a eso? —cuestionó el líder mientras alzaba la espada y señalaba a Varan.

			—Que aquí los únicos perros sois vosotros y que me estáis estropeando esta agradable noche —respondió Varan visiblemente cabreado.

			«Creo que lo de perro no le ha hecho gracias», pensó Gero divertido. Era raro que algo alterase el tranquilo carácter de su padre.

			—Matadlo —espetó el líder.

			En ese momento, los cinco hombres alzaron sus armas. Varan sonrió maliciosamente mientras su aspecto cambiaba y aparecían sus rasgos de zorro blanco. Sus garras crecían, su melena se volvía blanca y el rostro adquiría aspecto salvaje. Sus ojos cambiaron hasta tornarse a amarillos y aparecieron orejas de zorro puntiagudas sobre su cabeza.

			Los atacantes, al ver el aspecto salvaje de aquel hombre, dudaron un momento. No estaban acostumbrados a que les plantasen cara. Varan continuaba teniendo un aspecto medio humano, pero su rostro mostraba una fiereza que asustó incluso a Gero.

			—No os asustéis, joder. Somos cinco contra uno. ¡Vamos a reventar a este desgraciado y venderlo en el mercado de Biern! —gritó el líder mientras cargaba contra Varan—. Sacaremos una buena suma por él.

			Aquellas palabras infundieron algo de valor a sus hombres y se acercaron para rodear a Varan. Este, en cambio, hizo un gesto con la mano y aparecieron una decena de personas con su mismo aspecto. Eran ilusiones, pero parecían tan reales y nítidas que era imposible saber cuál era el real. Asustados, los atacantes recularon, incluyendo el líder. Pero era tarde, estaban rodeados.

			—¡Esto no es real! —rugió el líder—. Cargad contra ellos. Solo uno de ellos es de verdad.

			El hombre alto atacó al más cercano, sin embargo, este bloqueó el ataque y le golpeó en la cara, rompiéndole la nariz.

			—¡Ese es el verdadero! ¡A por él! —gritaron los atacantes mientras se abalanzaban contra el que había golpeado a su compañero.

			Creyendo estar seguros, dieron la espalda a los individuos que tenían detrás. «Esos hombres se han enfrentado a pocos ilusionistas», pensó Gero al ver sus acciones. Uno de esos dobles le puso la zancadilla a uno de los bandidos y este cayó al suelo. En ese instante, incrédulos, comenzaron a mirar al resto de ilusiones asustados.

			—¿Cómo es posible? —dijo uno de los atacantes.

			Las ilusiones de Varan comenzaron a propinar puñetazos y patadas a los atacantes que, con cada una de ellas, aullaban de dolor. Mientras tanto, el verdadero Varan recorría aquel campo de batalla asestando cuchillazos con el pequeño cuchillo que utilizaba para tallar. O al menos, el que Gero pensaba que era el verdadero.

			Varan ni siquiera consideró necesario utilizar su arma espiritual para este enfrentamiento y aun así la batalla apenas duró unos minutos. En ese tiempo, todos los atacantes habían muerto. Gero miraba horrorizado aquel espectáculo. Imágenes del ataque a Merecid le vinieron a la mente y le hizo estremecerse. Salió de la cueva y se acercó a su padre. Aquellos diez hombres con aspecto de bestias le miraron en ese momento. Gero sintió miedo y, al mismo tiempo, anheló aquel poder. Era la primera vez que deseó aquello con tantas ganas. El poder de no tener que depender de nadie. De poder enfrentarse al mundo y salir victorioso. Lo que le había mostrado su padre, más que una batalla había sido una masacre. Cinco contra uno y esos cinco no habían tenido ninguna posibilidad.

			—Quiero ese poder —susurró hacia sí mismo ensimismado. No podía dejar de mirar el grotesco espectáculo que tenía delante.

			El olor metálico a sangre le abrumó al acercarse, pero no lo rechazó. Miró los cadáveres y no sintió pena. Aquellos hombres habían pasado sus vidas agarrando lo que querían sin importarles a quién se lo arrebataban. Se sintió incómodo al ver lo poco que le importaba sus muertes.

			—¿Cómo es posible que tus ilusiones pudiesen golpearles? —preguntó Gero.

			Las ilusiones se mantuvieron inmóviles mientras Varan volvía a su aspecto completamente humano. Se acercó tranquilamente a uno de los atacantes, limpiando el cuchillo con un trozo de tela que había sacado y desplegado cuidadosamente de uno de los bolsillos de su chaqueta.

			Ese atacante había recibido varias patadas de una de las ilusiones; Gero lo había visto. Debía de tener las costillas completamente destrozadas. Varan cogió el cuchillo y le cortó la camiseta para mostrar el torso de aquel hombre. Gero, en ese instante, pudo comprobar que las costillas estaban perfectamente. Miró a su padre desconcertado.

			—Sus costillas están perfectamente porque nunca llegó a recibir un golpe —explicó Varan.

			—Pero le dolía al recibir los golpes —dijo Gero—. Vi cómo se retorcía de dolor.

			—La mente es muy peculiar. Si te dijese ahora mismo que te pica la nariz y que no te la puedes rascar, después de un rato sentirás el impulso incontrolable de tener que rascártela ―explicó Varan—. El principio es el mismo. Si creas ilusiones lo suficientemente realistas y juegas con la mente y los sentidos de tu adversario, puedes hacerle sentir lo que quieres que sienta. Puedes incluso hacerle tener un infarto si es suficientemente buena y si tu ilusión es más poderosa que la voluntad de aquel al que atacas.

			—¿Eso no hace a los ilusionistas invencibles? —preguntó incrédulo Gero.

			—Si la voluntad de aquel al que intentas influir es más fuerte que tu ilusión, podrá ver a través de ella —respondió su padre—. Las ilusiones débiles solo servirán para entretener a los niños en las ferias. Pero si eres lo suficientemente poderoso, puedes convertirlo en un arma de combate e infiltración muy útil. Ese hombre realmente pensaba que le estaba golpeando las costillas hasta tal punto que lo sentía como si fuese real y hacía que le fuese imposible pelear.

			—Pero entonces, si su voluntad es más fuerte que tu ilusión, ¿no podrás hacer nada contra él?

			Varan sonrió al escuchar aquellas palabras, aunque Gero no entendió muy bien por qué. Parecía como si estuviese esperando esa pregunta. Se acercó a otro de los atacantes, el cual había recibido una patada en la rodilla por parte de una de las ilusiones que le había hecho caer al suelo. Varan agarró el pantalón y cortó el camal por encima de la rodilla. Estiró el camal hasta la bota y mostró la rodilla a su hijo. Esta estaba completamente destrozada.

			—¿Cómo es posible? —preguntó Gero asombrado.

			Gero se acercó y tocó la piel del hombre. Estaba helada, como si un bloque de hielo hubiese aplastado la pierna. En ese momento, una de las ilusiones se acercó a Gero.

			—Tócala —dijo Varan a su hijo.

			Gero tocó con la mano la ilusión que se mantenía inmóvil ante él. «Está helada», pensó. Su superficie era dura y fría como el hielo.

			—Manejar alguno de los elementos es la forma más común de magia. Sin embargo, hay otros tipos, y un claro ejemplo son las ilusiones que he utilizado en el ataque al primer hombre, que es una magia innata de nuestra bestia interior. En el segundo ataque… —Varan se regodeó unos instantes antes de continuar—, combiné mi magia de agua y de aire con una ilusión, dándole un cuerpo físico que pudiese atacar realmente.

			—¿Las ilusiones no son magia normal? —interrumpió Gero.

			«Eso explicaría por qué no han sabido enfrentarse a ella».

			—Los magos de luz son los únicos que pueden hacer ilusiones. Aparte de ellos, solo aquellos que poseen esa habilidad de forma innata pueden —respondió Varan—. Sin embargo, los magos de luz no pueden darle un cuerpo físico a sus ilusiones a no ser que dominen algún otro elemento también.

			—Magia innata… —susurró Gero hacia sí mismo, pensativo.

			Gero entonces recordó cuando Grogo le enseñó sus poderes, convirtiendo su brazo en piedra. A su padre nunca le había visto hacer nada parecido.

			—Entonces ¿Grogo sería otro ejemplo?

			—No exactamente. La transmutación se origina por un mal funcionamiento de la magia. Los magos no pueden transformar con conjuros sus propios cuerpos —explicó Varan—. Al menos, hasta donde yo sé.

			Gero asintió, aunque no terminaba de comprender la diferencia. Mostró intención de seguir preguntando, pero Varan continuó con su discurso.

			—De todos modos, hay cientos de tipos de magia más y están extendidas por todo el mundo. Describirlas todas sería casi imposible y del todo inútil en este momento. Ya aprenderás esas cosas en la academia.

			El joven trataba de interiorizar toda esa información, aunque era demasiada para asimilar toda de golpe.

			—Así pues, volvamos a lo que nos atañe —dijo Varan—. Tu pregunta ha sido buena: si su voluntad es más fuerte que tu magia, verán a través de la ilusión.

			—¿Y qué debería hacer en ese caso? —preguntó Gero.

			—¡Defiéndete! —ordenó Varan de un grito sobresaltándole.

			En esos instantes, las diez ilusiones se lanzaron contra Gero. No obstante, no eran como antes, podía distinguir vagamente cuáles eran meras ilusiones, cuáles eran de hielo, cuáles tenían un cuerpo de humo y cuáles uno de agua. Sin embargo, al verlas atacar todas al mismo tiempo, le resultaba complicado decidir cuál era la mejor defensa para cada una.

			La primera fue una ilusión que le atravesó el rostro con el puño. Esto hizo que se agachase sobresaltado a pesar de verla venir. La siguiente fue una patada que le golpeó la pierna, esta estaba hecha de hielo y le hizo caer sobre su espalda. Acto seguido, se abalanzó otra sobre él. Gero sintió pánico y se cubrió el rostro con los brazos. Sin embargo, no pasó nada y al mirar descubrió que su puño se había detenido a solo unos centímetros de él.

			—Nuestro fuerte son las peleas caóticas que no dejen pensar al contrincante —sentenció Varan—. Nuestro poder mágico es débil comparado con otros, pero podemos saturar a nuestro contrincante de estímulos y aprovechar su confusión.

			Gero escuchaba cada palabra sin parpadear. Jamás había pensado que su padre fuese tan poderoso. Sintió un tremendo orgullo de ser su hijo. Sin embargo, la realidad aplastó ese orgullo en un instante al recordar de nuevo Merecid.

			—¿Por qué no protegiste Merecid? —susurró Gero con la mirada perdida.

			A Varan le cambió la cara en ese instante. Se acercó a una roca cercana y se sentó sobre ella.

			—Siéntate. Tenemos que hablar —dijo Varan.

			—¡Los dejaste morir a todos! —gruñó Gero de pronto mientras se apartaba de su padre.

			Varan trató de alcanzarle, pero Gero continuó manteniendo la distancia hasta que su padre decidió quedarse quieto y empezar a explicar.

			—Hay algo que quiero que comprendas. Es importante que lo hagas —dijo tomándose su tiempo en elegir cada una de las palabras que pronunciaba—. Aquellos bandidos no eran como estos, sabían luchar y había guerreros de sangre entre ellos. No venían a saquear, venían buscando algo.

			—Eres un cobarde —le interrumpió Gero decepcionado.

			Varan se quedó en silencio mirándole y tras unos incómodos instantes, ignoró lo que su hijo había dicho y continuó lo que estaba narrando.

			—¿Podría haberlos vencido? Tal vez, nunca es segura la victoria cuando hay magos o guerreros de sangre involucrados. —Gero no estaba muy convencido de que le estuviese diciendo la verdad después de lo que acababa de ver, pero sabía poco de ese mundo como para poder objetar—. Pero si hubiese resultado que nos buscaban a nosotros, ten por seguro que todos en Merecid habrían acabado muertos por ocultarnos.

			—¿Por qué nos estarían buscando? —preguntó Gero confuso. Seguía pareciéndole un acto de cobardía no haber protegido a sus vecinos, pero su padre parecía realmente convencido de que aquel día hizo lo correcto.

			—Existe una guerra desde hace cientos de años. Todo comenzó en el norte del continente. En aquel lugar, te comenté que hubo una batalla y que nuestros antepasados tuvieron que huir ―narró Varan—. Pero nunca te he contado contra qué lucharon.

			—¿No fue una lucha entre dos poderosas bestias por el control del bosque? —preguntó Gero.

			—En cierta forma lo fue; pero resulta que una de esas dos bestias, Kholared, obsesionado por obtener poder, corrompió su magia y su alma tratando de acceder a un poder superior. Se convirtió en una criatura conocida como espectro. Su poder…

			—¿Un espectro? —interrumpió Gero—. ¿Qué es eso?

			—Hasta donde sabemos, son criaturas creadas cuando un mago corrompe su magia. Sanguinarios monstruos de gran poder. 

			Gero miraba incrédulo a su padre. «¿Cómo es posible que no supiese que unas criaturas así existían?», pensó.

			—Cuanto más antiguo es el espectro, más fuerte se hace y se desconoce cuánto tiempo pueden vivir —explicó Varan—. La verdad es que la lucha contra esos seres lleva existiendo desde el comienzo de la Cuarta Era más o menos.

			—¿Y antes?

			—No tengo ni idea —respondió con sinceridad Varan—. La magia existe desde mucho antes, pero por alguna razón, no hay registros de espectros anteriores al inicio de la Cuarta Era…

			—¿Y qué tiene que ver eso con nosotros? —volvió a interrumpir Gero—. ¿Qué tiene que ver con el ataque a Merecid?

			—Los Guardianes es una de las asociaciones que existen para eliminar a estos espectros. Bueno, una de tantas —señaló Varan—. Hemos matado a muchos a lo largo de nuestras vidas y nuestra mera existencia es un problema para ellos. Cuando estábamos solos, no había ningún problema; la lucha era lo único que importaba. Pero nadie puede luchar durante toda su vida, y tras una de las peores batallas de la mía, decidí asentarme en Merecid.

			Gero se quedó pensativo al escuchar aquellas palabras. Trataba de ordenar sus ideas.

			—¿El Rey Demonio era un espectro? —preguntó—. Esa es la batalla de la que hablas, ¿no?

			Se reflejó sorpresa en el rostro de Varan.

			—No me mires con esa cara —exclamó Gero—. Soy más listo de lo que crees.

			—Su historia es un poco más complicada de lo que te he explicado, ya te la contaré en otro momento —comentó Varan—. Pero es cierto que después de aquella batalla perdimos la voluntad de luchar. Fue horrible.

			—Hay algo que no entiendo. Esos bandidos eran humanos, ¿no? —razonó Gero—. ¿Por qué iban a estar buscándoos por cazar espectros?

			—Los espectros tienen especial interés en ocupar cargos públicos o de poder para hacer que los humanos hagan su trabajo sucio. Tal vez fuera una coincidencia y buscasen otra cosa, pero ese no fue un ataque de bandidos normal. Eran fuertes y muchos. Estaban organizados y bien armados. No creo que hubiese podido con todos al mismo tiempo que protegía a todo el mundo y, si hubiésemos plantado cara, probablemente habría muerto mucha más gente. Además, aunque hubiésemos vencido, ten por seguro que quien los envió no se habría conformado con eso y habría enviado a más para terminar el trabajo —replicó Varan—. ¿Lo entiendes? En esta vida, todo tiene un precio. Ese día, aquellos que murieron fueron el precio a pagar para que el resto pudiesen seguir con sus vidas.

			—Creo que lo entiendo —respondió Gero, aunque un escalofrío le recorrió la espalda al ver la frialdad con la que su padre tomaba decisiones—. Aunque me habría gustado poder salvarlos.

			La tristeza se apoderó del chico mientras miraba a su padre. Recordó el ataque a Merecid, a la gente gritando y los cuerpos tirados por el suelo desangrándose. Los cuerpos de sus vecinos y amigos. Sintió una rabia y un deseo de venganza que le hizo apretar el puño hasta que los dedos comenzaron a quedarse blancos.

			—¿Cuántos crees que habrán? —preguntó de pronto Gero. Su voz sonó fría y calculadora.

			—Nadie sabe cuántos hay realmente. De todos modos, son criaturas poderosas, por lo que, si fueran muchos no tendrían que ocultarse. ¿No crees? —comentó Varan.

			Gero miró hacia el suelo consternado, no sabía qué decir, pero estaba claro que esas palabras no le tranquilizaban en absoluto. Estaba agotado y había sido una noche extraña. Necesitaba pensar sobre todo aquello. Absorto en sus pensamientos, se dio cuenta de que su padre daba la conversación por finalizada cuando se levantó de su lado y comenzó a arrastrar cadáveres por el suelo.

			—Hijo, te cuento estas cosas porque creo que debes saberlas, pero no para que te preocupes por ellas por el momento. Esta no es tu guerra y no tiene por qué serlo. No dejes que nadie decida tu destino por ti. Yo solo te daré las herramientas para lucharla porque no quiero que estés indefenso en caso de que en un futuro no tengas más opción —explicó Varan—. La labor de un padre no es señalarle el camino a su hijo, sino enseñarle a recorrerlo.

			—¿Crees que soy la clase de hombre que ignoraría algo así teniendo la capacidad de hacer algo al respecto? —preguntó Gero enfadado.

			—Nadie sabe qué clase de hombre es hasta que no se ve de cara con la muerte —respondió tajante Varan.

			Nadie añadió nada más después de eso. Gero se levantó de la roca y fue a ayudar a su padre a mover los cuerpos. Sin embargo, este se negó y continuó haciendo el trabajo solo.

			—Mañana nos vamos de aquí —dijo Varan aún enfrascado en su labor—. Buscaremos otro lugar, este tal vez ya no sea seguro.

			



	

26. Owen

			En una celda oscura, privada de toda luz a excepción de una antorcha a la que le quedaba poco de vida, estaba Owen encadenado de pies y manos a una pared de roca. Su cuerpo estaba cubierto de heridas a medio cicatrizar, sudor, sangre y mugre. Su ropa, completamente rasgada, dejaba ver su esquelético cuerpo. La barba y el cabello cubrían su rostro mientras colgaba de las cadenas en una postura imposible. Tenía los hombros dislocados de tal forma que su cuerpo vencía hacia adelante.

			Se oyó un gemido y, de pronto, aquel cuerpo que parecía sin vida comenzó a moverse. Levantó la cabeza y observó a su alrededor confuso. Owen reconoció de inmediato dónde se encontraba. En alguna ocasión había encerrado a algún sujeto con la intención de interrogarle en aquel lugar. Se trataba de una especie de cárcel, construida en el corazón de la montaña, bajo el palacio del duque. Este lo había mandado excavar al inicio de su reinado y lo utilizaba para sus presos «especiales».

			Realmente, no se sorprendió de haber acabado allí, pero no era capaz de recordar cómo. Lo último que recordaba era haber estado en la plaza. Ni siquiera era capaz de decir cuánto hacía de eso. Sabía que todos aquellos que suponían un problema para el duque acababan en aquel lugar, fuesen aliados o enemigos. Owen sonrió irónicamente cuando esa idea cruzó por su mente. «No creo que el duque tenga aliados, es demasiado paranoico para eso», pensó.

			Owen tiritaba de frío. El contacto con la humedad de la fría roca limitaba la cantidad de calor que era capaz de retener en el cuerpo. No sabía cuánto podría llevar allí, pero le sorprendía que en esas condiciones siguiera vivo.

			«Debe ser por la maldición, ni siquiera me deja morir tranquilo».

			—¿Hola? —gritó de pronto. Su voz sonó más como un gruñido salvaje que la voz de un humano—. ¿Me escucha alguien?

			—Yo te escucho, maldito monstruo. —Se oyó una voz profunda y oscura que parecía provenir de alguna de las otras celdas—. Todos los malditos días desde hace dos meses. Te podrías morir de una vez, rompes la armonía del lugar.

			Se oyó de pronto una risa macabra que provenía, al parecer, de alguna otra celda.

			—Eso, eso. Muérete —vociferó una voz aguda llena de locura—. Si no, te sacaré las cuerdas vocales por la boca. 

			La voz pertenecía a una mujer. Su voz transmitía una demencia propia de aquellos que habían vivido los mayores horrores que uno pudiese imaginar. Owen no pudo evitar recordar los días en los que él era quien torturaba a los presos allí. Imaginó que, por la forma de hablar de aquellos dos, no sabían quién era y tal vez fuese mejor así.

			—Caballero, ¿llevo dos meses encerrado aquí dentro? —preguntó Owen al primero de sus dos nuevos compañeros.

			No creía que fuese a sacar nada útil de aquella mujer.

			—¿A mí no me preguntas, cabrón insensible? —respondió la mujer dolida—. Te perdono porque nuestro amor es más fuerte que esto, pero si me ignoras, no tendré más remedio que castigarte. Sí… Tengo que pensar cual será el mejor castigo.

			Owen quedó mudo al escuchar a aquella chiflada, que continuó riendo y vociferando frases incoherentes. El hombre, en cambio, no parecía dispuesto a involucrarse. Los ojos de Owen empezaron a acostumbrarse a la oscuridad y estudió su celda por si algo le pudiese ser de utilidad. Sin embargo, solo había roca. Ni tan siquiera había una cama donde dormir, por lo que asumió que llevaba dos meses colgando de esa pared. Eso explicaría el tremendo dolor de brazos y las heridas de las manos.

			Los hombros le provocaban una agonía increíble debido a la postura antinatural en la que se encontraban. «Tengo que erguirme», pensó mientras reunía el valor para hacerlo. Cuando se sintió preparado, impulsó con fuerza su cuerpo hacia detrás para poder ponerse de pie. Sin embargo, no calculó bien y los hombros golpearon contra la pared provocando un intenso dolor que le hizo gritar hasta que su conciencia una vez más se disipó.

			Horas más tarde, volvió a despertar. Lo primero que vio fue que la luz era mucho más intensa que antes. La antorcha quemaba como recién encendida. Tosió con fuerza al tratar de respirar y se tapó la boca con la mano como acto reflejo. En ese momento se dio cuenta de que se encontraba sentado sobre una cama. Seguía teniendo las manos encadenadas, pero le permitían bastante más libertad de movimiento. Miró a su alrededor de nuevo y vio que estaba en una sala distinta a la de antes. Seguía siendo una celda de roca, por lo que entendió que no le habían movido de aquella cárcel. Frente a él se encontraba el duque sentado en una silla, esperando pacientemente a que despertase.

			—Ya era hora de que despertaras, llevas horas fuera de juego —dijo Agner.

			—¿Qué narices me ha pasado? —preguntó Owen claramente confuso.

			Su voz apenas parecía humana. Escupía las palabras con gran esfuerzo y sonaban entrecortadas y desentonadas, asemejándose más a un gruñido que a una voz humana. Al percatarse, se llevó la mano al cuello de inmediato.

			—Llevas meses transformado, has perdido la capacidad de controlar la transformación.

			Owen se miró las manos y comprobó que estaban cubiertas por costras grises. Sus uñas se extendían como garras, no tanto como con la transformación completa, pero lo suficiente como para poder degollar a una persona con facilidad. Se tocó el rostro aterrado, pero sus manos eran tan ásperas que no lograba saber si seguía siendo el de aquella criatura o volvía a ser normal. Miró confuso a Agner.

			—Tu rostro sigue siendo el mismo. Está un poco grisáceo, pero conservas casi todos los rasgos humanos —aclaró el duque tranquilo. Parecía haberle leído la mente.

			—¿Casi todos? —dijo Owen asustado.

			—Tus ojos son violetas y tus colmillos resultan bastante afilados.

			Owen se tocó los colmillos con la lengua para comprobar que, efectivamente, eran más afilados y grandes que los de un humano. Apoyó la cabeza contra la fría roca y respiró profundamente para tranquilizarse. Cuando logró calmarse un poco, volvió el cuerpo hacia el duque, esperanzado.

			—Es hora de que me cures esto. Ha dejado de ser de utilidad —dijo concentrándose en cada palabra para que sonara lo más natural posible.

			—No has cumplido tu parte —respondió el duque—. Debías capturar algún mago que revelara dónde se esconden los demás. Ese era el trato. Quiero nombres y lugares.

			—¡Es imposible! —gritó de pronto Owen incapaz de controlar su cuerpo—. ¿Cómo narices voy a conseguir eso estando aquí encerrado?

			Se lanzó contra el duque de un salto mientras su rostro se volvía cada vez más fiero. En mitad del aire, las cadenas tiraron de sus brazos y le hicieron voltearse y caer de golpe contra el suelo. Aulló de dolor al caer, pero no tardó en volver a incorporarse y volver a hacer frente al duque.

			—¡Estás paranoico! Solo nos hemos dedicado a matar a gente inocente. —Sus rugidos hacían temblar la sala—. ¡Estás completamente loco!

			El duque se levantó con tranquilidad de su asiento y se aproximó al preso hasta estar justo fuera de su alcance. Owen enloquecía al encontrar al duque tan cerca. Lanzaba manotazos para tratar de alcanzar a su captor con las garras. Este se situó a escasos centímetros de su alcance y lo miraba divertido mientras su agresividad crecía. Agner se dedicaba a esperar pacientemente sin inmutarse lo más mínimo, hasta que Owen comenzó a calmarse. Cuando volvió en sí, dejó de atacar y se sentó de nuevo sobre la cama.

			«No dejes que tome el control», se repetía una y otra vez.

			Sudaba y tenía la mirada desenfocada. Jadeaba con dificultad y miraba al duque con desesperación.

			—No puedo seguir así. Tampoco te puedo ser de utilidad de esta forma. Tengo una pista, déjame seguirla.

			El duque arqueó la ceja al escuchar esas palabras. Se reflejó la curiosidad en su rostro, que pronto fue cubierta por el escepticismo de aquel que piensa que le están mintiendo para salvar el pellejo.

			—¿Qué pista? —preguntó mientras se sentaba de nuevo en la silla.

			En ese momento, Owen vio que en el suelo, junto a la silla, había una pequeña caja cubierta con una tela que impedía que se viese el interior. Tenía un asa de madera que sobresalía por un corte en la tela para permitir su transporte. Tras esa pequeña distracción, trató de concentrarse, sabía que sus siguientes palabras podrían definir el resto de su patética existencia.

			—Necesito ser humano para seguirla. No podría hacerlo como estoy ahora. Dame la cura.

			—Dime qué pista estabas siguiendo —ordenó el duque cabreado.

			—Siempre me vas a estar pidiendo algo más. Se me acaba el tiempo y lo sabes.

			El duque permaneció quieto mientras sopesaba sus opciones. Miró la caja que tenía en su costado y al hombre que tenía delante. Agarró la caja y se la colocó sobre las piernas sin descubrir su contenido. Comenzó a golpear nervioso con los dedos la parte superior de la misma mientras miraba fijamente a Owen, el cual le devolvía la mirada con resolución. Se estaba jugando su última carta en ese instante.

			—No se trata del todo de una cura —concedió finalmente el duque—. Esto te hará lo suficientemente fuerte como para controlar la maldición y evitar que te domine.

			Aquellas palabras tuvieron un impacto enorme sobre Owen. Llevaba meses preguntándose por qué alguien como el duque tendría una cura cuando no la había encontrado en ningún otro lugar.

			«No existe una cura, me ha engañado», pensó. Sabía que era una posibilidad desde el principio, pero se había convertido en su última esperanza y ahora veía que esta se esfumaba.

			—Eso no es lo que habíamos acordado —gruñó Owen vencido.

			—Supongo que ninguno de los dos vamos a cumplir con lo que habíamos acordado. Pero, como has dicho, se te acaba el tiempo —matizó Agner fríamente—. Tú decides lo que quieres hacer.

			Owen se levantó de la cama y se quedó de pie frente al noble. Se miraba sus monstruosas manos. Sabía que solo tenía dos opciones: aceptar o convertirse en un maldito para siempre.

			—¿Qué hay en la caja? —preguntó finalmente llevado por la curiosidad.

			El duque sonrió y destapó la caja. Resultó ser una robusta caja metálica que tenía una ventana con algún tipo de grueso vidrio en uno de los laterales. El primer pensamiento de Owen fue que esa caja debía de pesar una barbaridad y, sin embargo, el duque la manipulaba con total facilidad. De pronto, Owen vio una sombra moverse en su interior. Parecía un manto negro que se retorcía sobre sí mismo dentro de aquel pequeño espacio. Se acercó a la caja para observarlo mejor y sintió un súbito terror y repulsión hacia la entidad que había en el interior. Retrocedió deprisa para alejarse del duque, el cual no cambió en ningún momento el gesto de su rostro.

			—¡¿Qué es esa cosa?! —gritó Owen completamente horrorizado.

			El duque se levantó de su asiento y dejó la caja sobre la silla. Miró a su prisionero y se acercó a él. Este estaba completamente asustado y temblando.

			—No te quedan más opciones —aseguró Agner—. Esto es lo único que te va a permitir controlar la maldición.

			Owen, reticente a lo que estaba escuchando, se acercó para observar mejor. Aquella entidad flotaba en el interior de la caja, buscando alguna rendija por la que escaparse. Revolviéndose sobre sí misma, golpeaba los laterales del recipiente. A Owen le resultó hipnótico en cierta forma. Sus ojos perdían el enfoque y su miedo desaparecía al observar a aquel ser. Cuando se quiso dar cuenta, se había acercado tanto que la cadena tiró de él impidiéndole avanzar. Una parte de su mente le hizo sentir una profunda decepción al no ser capaz de alcanzarlo. En ese momento volvió en sí mismo y retrocedió perplejo. Advirtió que, por unos instantes, había querido fundirse con aquel ente y no entendía el porqué.

			—¿Qué me has hecho? —preguntó confuso mientras se giraba al duque.

			—No he sido yo, ha sido el espectro —explicó Agner mientras volvía a agarrar la caja—. Cree que eres digno y te lo está haciendo saber.

			—¿Un espectro? —Owen no entendía nada—. ¿Cómo puede ser esta cosa un espectro?

			Había viajado mucho y el concepto de espectro no le era ajeno. Nunca se había enfrentado a uno, pero no dudaba de su existencia, aunque tampoco creía que fueran como el ser que tenía delante. Siempre se los había imaginado como criaturas poderosas y aterradoras. Aquella cosa enjaulada parecía débil e indefensa.

			Con la caja en mano, Agner se acercó al prisionero. Manteniéndose fuera del alcance de Owen, la dejó lo suficientemente lejos como para que este no pudiese estirarse para agarrarla. Owen estaba sumido en sus pensamientos mientras contemplaba aquella caja. «Se me acaban las opciones». Estaba perdiendo el control de su cuerpo y sabía que pronto la maldición terminaría por destruir su mente. Pero también sabía que no podía confiar en el duque.

			—Es nuestro mayor secreto —respondió el duque—. El mundo cree que la magia corrompida es la que da vida a un espectro.

			El duque reía. Desprendía soberbia y desprecio hacia el resto de seres vivos.

			—¿Y no es así? —preguntó Owen, que no se terminaba de creer lo que estaba sucediendo.

			—Ni por asomo —respondió el duque—. Habitamos en el cuerpo de otros seres vivos y pasamos al siguiente huésped cuando un cuerpo ya no nos sirve. Pero para eso necesitamos la aceptación de aquel que vamos a habitar. Bueno, a no ser que la magia le haya corrompido y llevado a la locura. En tal caso, podemos forzar nuestro acceso.

			—¿Cómo que habitamos? ¿Eres…?

			Owen miró ojiplático al duque dejando la pregunta en el aire. No entendía cómo no había sido capaz de verlo antes, pero entonces entendió la paranoia del duque y su temor por aquellos magos que se ocultaban entre la población. ¿Sabrían que era un espectro y querían darle caza?

			—Eres un poco lento, ¿no? —continuó el duque—. No es tan complicado de entender.

			«¿Hasta dónde ha llegado la influencia de los espectros?», se preguntó.

			—¿Entonces quieres que esa cosa me controle? —gruñó Owen—. ¿Me crees tan estúpido como para aceptar?

			Su voz tembló con duda. «¿Sería tan malo que esto acabase? Si esa cosa toma el control tal vez ya no tenga que seguir sufriendo». El duque, que en ese momento estaba dándole la espalda, se giró a mirar a su prisionero. Owen creyó percibir una sonrisa que desapareció tan pronto como los ojos de Agner se clavaron sobre él.

			—Ese espectro ha estado al borde de la muerte hace poco. Mataron al huésped y escapó de milagro. Es una suerte que una vez matan al huésped, dan por muerto al espectro porque nadie sabe que son dos entidades distintas.

			—¿Qué tiene eso que ver conmigo? —Owen comenzaba a estar irritado y deseaba que el duque fuera al grano de una vez por todas.

			—Jamás podría dominar completamente a un maldito de Ieralia; mira el tamaño que tiene ―aseguró Agner, aunque por alguna razón, a Owen no le resultaba sincero.

			Volvió a observar al ente, pero la realidad era que sin haber visto nunca uno, resultaba difícil saber el tamaño que debía de tener.

			—No existe cura conocida para la maldición de Ieralia. Esta es tu única opción y me ha costado mucho mantenerlo con vida hasta est…

			—¿Cómo sabes que esto va a funcionar? —interrumpió Owen—. ¡Podría negarme!

			El duque hizo una mueca disgustado al ser interrumpido. No estaba acostumbrado a que eso sucediera y Owen sabía que si hubiese sido en otras circunstancias, probablemente le habría castigado duramente.

			—Te voy a ser sincero, teníamos un trato y no lo has cumplido. La maldición ya te está consumiendo. Si la vuelves a activar, desaparecerás. Si no la activas, probablemente te queden unos meses más hasta que la transformación se complete. En cualquier caso, no vas a salir de aquí. Eres demasiado peligroso.

			—¿Y si hiciéramos un juramento de sangre? —preguntó Owen dubitativo—. Tú confirmas que lo que estás diciendo es verdad y yo…

			—¿Tú qué? —rugió Agner irritado—. Esto no es una negociación.

			El juramento de sangre consistía en un acuerdo vinculante entre magos en el cual, si uno incumplía el juramento, pagaría el coste estipulado en el mismo. Normalmente, el coste era la vida o la libertad en favor de la otra parte.

			—Además, no eres un mago ni un guerrero de sangre. Ambos sabemos que no puedes hacer un juramento de sangre. Tu única opción es la marca de esclavo o aceptar al espectro. Te estoy ofreciendo un buen trato considerando tu situación.

			Owen soltó un bufido de resignación. «Este malnacido me está ocultando algo». Estaba condenado y lo sabía. Conocía al duque y empezaba a entender que los que caían en su red jamás escapaban. Además, ni siquiera sabía si esa pista serviría de algo o sería otro callejón sin salida, como todos los que había seguido hasta la fecha.

			—¿Qué te impide ponerme la marca de esclavo y luego obligarme a aceptarlo? —gruñó Owen.

			—Un espectro no puede tomar un cuerpo con la marca del esclavo, sería expulsado inmediatamente. Todo sería mucho más fácil si se pudiese hacer eso —respondió Agner—. Estás empezando a irritarme, un maldito de Ieralia con el sello de esclavo adecuado puede ser muy útil. Te estoy dando una oportunidad.

			—¿Y si lo acepto y me niego a seguir obedeciéndote? —Owen se percató de pronto de que algo no cuadraba. Si pudiese controlar el espectro, nada le impedía marcharse. No tardó en arrepentirse de las palabras que había dicho. Tal vez acababa de perder su única oportunidad de escapar.

			No obstante, el duque no pareció alterarse por su reacción. Sacó de su chaqueta una jeringa vacía y señaló el brazo de Owen. «¿Qué…?». Miró su brazo, pero este no mostraba ninguna marca de perforación.

			—Te curas de los cortes con asombrosa velocidad —señaló el duque—. Esto es un veneno que te matará en dos meses si no te administro la cura, la cual está escondida en un lugar que te puedo asegurar que jamás encontrarías. —Mostró una sonrisa de superioridad mientras le miraba fijamente—. Lo que me sorprende es que no hayas intentado engañarme.

			Owen suspiró vencido. En ese momento se dio cuenta de que aquel hombre lo tenía todo muy estudiado. Era mucho más astuto que el chiflado paranoico por el que lo había tomado. Se preguntó incluso si todo lo que estaba sucediendo no estaría inicialmente en sus planes cuando hicieron el primer trato, y un escalofrío recorrió su cuerpo. Había jugado la partida con la peor mano posible y, por alguna razón, había llegado a pensar que tenía opciones de ganar. Lejos de la verdad, había perdido antes de empezar.

			Se sintió estúpido y soltó una carcajada demente que retumbó en la celda. Su voz, distorsionada por los cambios que estaba sufriendo su cuerpo, la hacían tétrica y siniestra. De pronto, le respondió una risa a lo lejos. Era la extraña mujer que, al parecer, le había oído y había decidido acompañarlo en su locura.

			«Locura… —su rostro se iluminó al darse cuenta de lo que sucedía en la cárcel del duque—. Este lugar es un criadero de huéspedes».

			Sabía que la locura y la corrupción de la magia estaban cogidas de la mano. Lo vio muy claro en ese momento. Su risa se apagó. Algo en su interior desapareció. Su fuego. Sus ganas de vivir. Había sido completamente derrotado.

			—Un chico con el brazo tullido de Merecid. Esa es la pista —exhaló con frustración Owen—. Alguien ha jugado con su memoria y debe de haber sido un mago bastante hábil. Borró el suceso en el que su brazo quedaba herido y luego lo llevó a un granero para hacer que pareciese que se le había caído una viga encima. Fui a ver la viga y esta había sido cortada a mano, pero era una puesta en escena bastante convincente. Alguien se ha tomado muchas molestias para esconder algo.

			Agner escuchó cada palabra de su preso y esbozó una sonrisa.

			—Interesante. Muy interesante. —Aplaudió de forma excesivamente alegre—. Por fin parece que tenemos algo. ¡Al fin tenemos algo!

			A Owen le extrañó semejante exaltación, pero tampoco le dio mayor importancia. El duque era un hombre extraño. De eso no cabía duda. Sin embargo, tuvo la sensación de que sabía quién podría haber realizado ese conjuro. Por su reacción, posiblemente tenía algo que ver con lo que estaba buscando. Agner agarró la caja y la dejó al alcance de Owen. Después de eso, se marchó alegremente, cerciorándose de haber dejado la puerta bien cerrada.

			—Tú eliges lo que quieres hacer. De todos modos, antes de que la maldición te domine acabaré poniéndote la marca de esclavo —dijo Agner antes de marcharse—. ¡Ah! Se me olvidaba. El espectro que hay en la caja está herido y le queda poco tiempo. Si no te decides pronto, lo introduciré en alguno de los huéspedes que tenemos aquí.

			



	

27. Teilan

			Teilan se arrastraba dolorido escaleras abajo. Sus piernas parecían gemir cada vez que bajaba un escalón. El entrenamiento de la mañana había sido algo salvaje. Los músculos que no le dolían solo por el entrenamiento le dolían por los golpes que había recibido de Celia. Pensaba que era increíble la rapidez con la que había llegado a acostumbrarse al dolor físico. Se había convertido en su compañero en el día a día y ya no recordaba la sensación de tener un cuerpo libre de la agonía que le provocaba aquella joven diabólica.

			Acababa de comer y se disponía a entrar en la sala de Los Guardianes para comenzar una nueva lección con Grogo. Las primeras semanas había estado estudiando algunos conceptos básicos de la magia y del control de la misma. Le había hablado de espectros, de cómo se creaban y de algunas de las luchas que habían sucedido a lo largo de la historia. Le había explicado las consecuencias del uso indebido de la magia y de cómo esto corrompía al mago hasta convertirlo en un espectro. En general, se podría decir que le introdujo todo lo que se aprende en las academias en el primer curso sin entrar en mucho detalle. Además, se habían centrado concienzudamente en el estudio del idioma de los demonios, aunque no entendía muy bien por qué. A parte de todo esto, en cada una de las sesiones, repasaban métodos de meditación que debía practicar siempre que pudiese. Grogo realizaba esos ejercicios junto con Teilan para asegurarse de que los hacía correctamente.

			En cuanto a la práctica de la magia, la realidad era que no habían empezado todavía. Grogo se había limitado a hacer especial hincapié en que llegarían a ello cuando viese que era capaz de controlar debidamente sus episodios. Como resultado, a Teilan le aburrían las lecciones, y la emoción inicial de convertirse en un mago se desvanecía. Últimamente solo deseaba que se terminasen lo antes posible. Lo único que le hacía seguir era el miedo a lo que pudiese suceder si no lo hacía.

			Sin embargo, el día anterior, Grogo le había comentado que iban a comenzar una serie de ejercicios de control que involucraban el uso de la magia. Le explicó que no estaban avanzando al ritmo que necesitaban, así que iban a probar cosas nuevas.

			Teilan entró en la sala de entrenamiento, donde le esperaba su maestro sentado en el suelo en posición de meditación. El joven chasqueó la lengua al verlo. «Ya estamos otra vez», pensó asumiendo que había olvidado lo hablado el día anterior y que sería otra aburrida clase de meditación. Cerró la puerta con fuerza a su paso para hacerle ver a Grogo su descontento. Fuera de las expectativas de Teilan, ignoró el portazo.

			—Ven y siéntate —ordenó Grogo con semblante tranquilo—. No tomes conclusiones precipitadas.

			Teilan le miró con recelo, pero hizo lo que le ordenó. Se sentó frente a su maestro y vio que tenía dos libros frente a él. Uno de ellos estaba escrito en su idioma y el otro estaba escrito en dierense. Teilan había aprendido nociones básicas de los símbolos que representaban el idioma de los demonios, aunque todavía le resultaba difícil leerlo con fluidez. Era un idioma complejo con infinidad de símbolos distintos que representaban distintas palabras.

			El primer libro tenía una cubierta de cuero rojo impoluta con el símbolo del elemento fuego en el centro. Carecía de cualquier palabra. Parecía ser completamente nuevo, ya que la piel no tenía ni un solo rasguño y las hojas estaban prietamente apiladas.

			Por el contrario, el otro libro estaba destrozado por completo. La cubierta presentaba arañazos y manchas y se mostraba desgastada por el uso. Era de color negro y su base estaba formada por tablillas de madera. La cubierta de cuero dejaba ver en muchas zonas la madera que tenía debajo. Las esquinas quedaban guarnecidas con punteras de bronce, aunque había perdido una de ellas y no había sido repuesta. Las tablas disponían de una correa que parecía haber sido recientemente sustituida para sujetar las tapas y evitar que las hojas se cayesen. Las punteras tenían un emblema que a Teilan le resultó muy familiar, haciendo que frunciera el ceño. Era el emblema de un dragón que se enroscaba sobre sí mismo. Estaba bastante desgastado y no se veían bien los detalles, pero se distinguía con claridad el relieve del animal con las alas extendidas. El resto de la cubierta era completamente lisa.

			—¿Y este emblema? —preguntó Teilan mientras lo señalaba. Conocía la respuesta, ya que aunque fuese un símbolo prohibido en Novanta, era difícil no conocerlo. Sin embargo, era muy raro conseguir objetos que tuviesen ese emblema ya que la ley obligaba a destruirlos desde el final de la guerra.

			—Es el emblema de la casa real de los demonios —explicó Grogo. Teilan le miró exigiendo más información, por lo que el hombre añadió—: Hay ciertas cosas que desconoces de la historia, ya que esta se ha ido distorsionando con el tiempo. Sobre todo, en los reinos de los humanos.

			Teilan miró con curiosidad el libro. Conocía el valor de los libros de magia, que eran extremadamente caros y difíciles de conseguir. Aquel libro debía de tener un valor incalculable.

			«Tiene que ser un botín de guerra», pensó.

			Esperó a ver si explicaba algo más, pero no fue así. «Seguimos con los secretos», pensó frunciendo el ceño. Grogo le acercó el libro para que lo cogiera y él aprovechó para abrirlo y ojearlo mientras su maestro esperaba pacientemente. Las hojas estaban rígidas debido a la antigüedad del manuscrito y desprendían un fuerte olor a polvo al pasar las páginas. Tenía ilustraciones detalladas de distintos conjuros y el efecto que estos tenían. A Teilan le costaba todavía leerlo, pero se podía hacer una idea general de en qué consistía cada uno.

			—Es un libro de conjuros que escribió algún antepasado del Rey Demonio y una de las razones por las que quería que aprendieses dierense —explicó Grogo sorprendiéndole—. Recopila conjuros desde los más sencillos hasta los más poderosos que ha podido ver el mundo. Ese libro no puede salir jamás de este sótano, es demasiado peligroso.

			—¿Y por qué me lo das? —se inquietó Teilan.

			—Es el mejor libro de magia oscura que existe y actualmente no hay nadie aquí que te pueda enseñar. Yo te puedo dar alguna explicación, pero no puedo sustituir a un mentor que sea un mago de tu propio campo, por lo que es preferible que estudies del mejor libro que puedas.

			—¿De dónde lo habéis sacado? —preguntó Teilan nervioso.

			Grogo le miró en silencio y respondió:

			—Tras la caída del Rey Demonio, nos aseguramos de que ninguna de sus posesiones pudiese caer en malas manos. Destruimos todo lo que no nos fuese útil y nos quedamos para nosotros algunas de sus posesiones.

			—¿Qué más os quedasteis?

			—Libros, sobre todo —replicó Grogo—. Bueno… y algún arma. De todos modos, eso no viene al caso ahora.

			Teilan hizo ademán de insistir, pero Grogo arqueó las cejas y supo que estaba pasándose con las preguntas, por lo que, considerando que ya le estaba dando bastante información, decidió parar y continuar con los libros.

			—¿Y el otro? —Teilan alargó la mano y recogió el segundo libro.

			Era mucho más fino que el primero y al tacto se notaba completamente nuevo. Lo abrió y hojeó sus páginas para darse cuenta de que, tanto las ilustraciones como los textos, eran mucho más simplistas que el libro anterior. Sin embargo, estaba escrito en su idioma y eso facilitaba mucho las cosas.

			—Se trata de un libro de iniciación para magos de fuego. A diferencia del otro libro, los que tengo aquí de magia de fuego son demasiado avanzados. Te compré este el otro día porque pensé que nos podría ser de utilidad.

			Teilan se sorprendió al escuchar a Grogo decir esas palabras con tanta ligereza. En el mercado había muy pocos puestos que los tuviesen y estaban fuertemente protegidos por los hombres del duque. No solo necesitabas tener suficiente dinero para comprarlo, sino que, además, debías tener el permiso expreso del duque. Teilan sabía que Grogo no tenía semejante permiso. A ojos del mundo, era un tabernero normal y corriente. No quería ni imaginar qué precio habría tenido que pagar para conseguir uno de esos ejemplares de contrabando.

			No pudo evitar mirar con admiración a su maestro y agradecerle profundamente todo lo que había hecho y hacía por él. Era cierto que guardaba secretos que tal vez tardase años en revelarle. Puede que incluso jamás lo hiciese, pero estos momentos le daban a entender que el hombre hacía lo mejor para él.

			—Deja de poner esa cara —dijo de pronto Grogo—. Me da escalofríos.

			Teilan se sonrojó y agachó la cabeza, pero no dijo nada. Solo se quedó mirando los libros pensativo. Era lo que había estado esperando. Aquellos libros escondían la capacidad de dirigir su propio destino. De no tener miedo. De que no le volviesen a arrebatar lo que le era querido. De hacer pagar a aquellos que se lo arrebataron todo.

			«Mataré a todos los responsables de la muerte de mis padres». Ese pensamiento resonó en su mente. Sin embargo, no como su propia voz, sino como la voz de aquel ser que habitaba en su interior.

			Una siniestra sombra se reflejó en su rostro y su cuerpo se tensó. Notó el fuego que recorría sus venas y cómo los latidos de su corazón presionaban su pecho con fuerza. Respiró hondo y se centró en uno de los ejercicios de meditación que más resultado le había estado dando. El episodio apenas duró unos instantes hasta que consiguió relajarse. En las últimas semanas había logrado mejorar su control sobre ellos y, aunque le seguían sucediendo y cada vez con más frecuencia, conseguía evitar perder el control. Miró a Grogo, pero este ojeaba el libro negro distraído.

			«No se ha dado cuenta», pensó aliviado. Había escondido estos avances a Grogo para evitar que supiera que los episodios ocurrían cada vez con más frecuencia. Temía la reacción de su maestro si lo averiguase.

			—Bueno, ¡comencemos! —exclamó Grogo mientras daba un fuerte aplauso para captar la atención de su alumno.

			Teilan se irguió sentado en el suelo para mostrar su conformidad. Serio y concentrado, esperaba con ansiedad la lección que llevaba meses esperando.

			—Hay dos formas de realizar conjuros. Aquellos con más control pueden hacerlo mentalmente. Visualizar el conjuro y lanzarlo. Se forman más deprisa y te da una ventaja significativa contra un adversario. Además, al visualizar el conjuro, maximizas su potencial y le puedes dar ligeras variaciones que sorprendan a tu enemigo.

			Teilan asentía y trataba de memorizar cada frase. A pesar de que había mucho conocimiento popular acerca de cómo funcionaba la magia, buena parte eran leyendas y exageraciones, por lo que era difícil saber qué era verdad y qué no. Grogo sonrió al ver la concentración del joven y continuó con su explicación.

			—El otro método es recitando de forma verbal. Esos libros te mostrarán principalmente este tipo. Todo el mundo comienza de esta forma y la mayor parte de los magos utilizan este método toda su vida. A lo sumo, aprenden algún conjuro que no tengan que recitar, pero eso es todo.

			—¿Eso no hace más fuertes a aquellos que no tienen que recitar? —interrumpió Teilan.

			—Tienen más control. No tiene nada que ver con la fuerza, pero si se enfrentan dos magos con el mismo poder y con la diferencia de que uno tiene que recitar y el otro no, ten por seguro que el que tiene que recitar lo pasará mal —afirmó convencido Grogo.

			—Entonces ¿podríamos aprender ese método directamente?

			Grogo soltó una gran carcajada al escuchar esas palabras. Dicha risa duró tanto que Teilan no pudo evitar sentirse incómodo, haciendo que se sonrojase y se enfadase con su maestro.

			—¿Qué te parece tan gracioso? —gritó cabreado.

			—Eres un completo inútil. Llevas meses con ejercicios de control y no has conseguido que la luz del lector de elementos cambie lo más mínimo. No tengas tanta prisa.

			Teilan chasqueó la lengua, pero no rebatió a su maestro. Sabía que en el fondo tenía razón. A pesar de que su control sobre los episodios había mejorado, Grogo eso no lo sabía. Por otro lado, no había hecho ningún avance con el lector. Sin embargo, aunque tuviese razón, su enfado fue en aumento al ver que Grogo seguía riendo sin importarle que se ofendiera.

			—Bueno, ¡ya está bien! —gritó Teilan—. Contrólate un poco.

			—Disculpa —replicó Grogo mientras trataba de mantener un rostro serio—. Se me ha ido un poco de las manos.

			El hombre agarró el libro rojo, lo abrió por la primera página y lo volteó para que Teilan pudiese verlo.

			—Empezaremos con este hechizo —señaló Grogo—. Quiero dejar una cosa clara. Nunca hagas un hechizo de fuego con uno de estos libros al lado o te convierto en un eunuco.

			Teilan sonrió y asintió, entendía a qué se refería. Si los quemaba por accidente, estaría metido en un buen lío. Sobre todo, si quemaba el libro negro. Grogo ya estaba adelantándose, agarrando el libro y llevándolo a la otra sala. Cuando regresó, se quedó de pie y comenzó a pasearse.

			—Empezarás por ese porque eres demasiado lento aprendiendo idiomas como para empezar con el otro —aclaró Grogo—. Con esto también quiero decirte que te apliques en eso. No tenemos toda la vida.

			—Tranquilo, lo tengo controlado —aseguró Teilan sin estar del todo seguro.

			Grogo soltó un bufido e ignoró el comentario de su aprendiz.

			—El primer conjuro es común para todos los magos. Tratarás de crear una bola de tu elemento. En el caso de un mago de fuego, se genera una bola de fuego que te permite iluminar y encender una fogata. Resulta bastante útil —explicaba minuciosamente—. Antes de nada, quiero que memorices el conjuro. No creo que te lleve mucho tiempo, esfuérzate.

			Teilan miró el libro y vio que se trataba de una única palabra en la parte de debajo de la página. Sobre esa palabra había dos ilustraciones. Una de ellas era un sello sencillo que consistía en un orbe perfectamente redondo con el símbolo de fuego en el centro. La otra ilustración era de un hombre sentado en el suelo en la posición de loto con los brazos levantados, ligeramente flexionados delante de él. Las palmas estaban enfrentadas entre ellas y en el espacio que quedaba entre estas había una pequeña llama.

			—Tienes que visualizar el sello en tu mente mientras mantienes esa postura. Cuando lo visualices correctamente, debes decir la palabra que aparece en la hoja —explicó Grogo—. ¿Te ves capaz de hacerlo?

			Miró el gesto socarrón de su maestro y puso los ojos en blanco mientras soltaba un bufido de frustración. Era un conjuro extremadamente sencillo.

			—¿Lo tienes ya? ¿O necesitas más tiempo? —preguntó Grogo mientras acercaba la mano para agarrar el libro.

			—¿En qué se diferenciaría hacer este conjuro sin recitarlo con respecto a recitarlo? ―preguntó Teilan.

			—Los conjuros en ese libro de iniciación combinan el sello, la postura y las palabras. Eso ayuda a hacer fluir la energía por tu cuerpo de una determinada forma. Se puede hacer sin visualizar el sello, replicar la postura o recitar las palabras, pero con cada uno de esos pasos que omitas, se vuelve más complicado y obliga al mago a forzar la energía a realizar exactamente el mismo recorrido mediante su fuerza de voluntad. Si durante el proceso te despistases, el conjuro se colapsaría en tu interior y podría herirte —respondió Grogo—. Eliminar los dos primeros es relativamente sencillo y seguro, pero omitir el cántico se vuelve extremadamente complicado considerando lo útil que es a la hora de definir qué quieres que haga el conjuro. Eso convierte en recitar la forma más segura de realizar conjuros.

			—No parece tan complicado hacer conjuros sin recitarlos —cuestionó Teilan, que no comprendía por qué podría suponer una diferencia tan grande recitarlo o no—. ¿Por qué hay tanta gente que no es capaz de hacerlos sin recitar?

			—La mente funciona de forma muy peculiar. Si repites una palabra, en tu mente se acaba formando la imagen que representa esa palabra —insistió Grogo con paciencia—. Recitar los conjuros funciona del mismo modo, lo entenderás cuando intentes hacer uno.

			—Sigo sin entender por qué sería tan complicado —repitió Teilan frustrado.

			—Cuando inicias un conjuro, tienes que saber que notarás como si una parte de tu conciencia fuese arrancada. Estás utilizando una parte de tu mente para canalizar el hechizo, por lo que sentirás que tu percepción se enturbia e incluso te mareas —contestó Grogo irritado—. Por eso suele ser de utilidad recitar los conjuros. Si te pierdes en mitad de uno, concentrarte en esas palabras puede ayudarte a enfocar y no perder el control y hacerte daño.

			Parecía que su maestro habría querido que lo experimentara por sí solo, pero sus preguntas habían hecho que al final se lo explicase.

			—Creía que un mago no podía ser dañado por su propia magia —dudó Teilan.

			—Así debería ser para la mayoría —afirmó Grogo. Su manera de decirlo le recordó lo que le dijo acerca de cómo a Zarkon, su padre, sí que le hacía daño al principio—. No obstante, hacer fluir de forma incorrecta energía por tu cuerpo puede provocar que esta se descontrole y explote hiriéndote o incluso matándote si se tratase de un conjuro poderoso. Tranquilo, algo así no te pasará con conjuros tan sencillos como este.

			Teilan tragó saliva y suspiró aliviado.

			—Si empezases a notar dolor, quiero que te relajes para que el conjuro desaparezca. No trates de aguantarlo y no pasará nada —advirtió Grogo.

			Teilan asintió, se sentó en la postura que indicaba el libro y se concentró en el espacio que tenía entre las manos. Le temblaban, por lo que respiró hondo y esperó unos segundos hasta calmarse.

			—Fir —susurró una y otra vez mientras miraba fijamente sus palmas.

			De pronto, sufrió un espasmo que recorrió todo su cuerpo y notó cómo el cansancio se iba apoderando poco a poco de él. El fuego parecía nacer de su estómago y se extendió por sus brazos hasta que una pequeña bola de fuego se formó entre sus manos. Se trataba de una esfera casi perfecta y no desprendía humo. Colores amarillos y rojos inundaron la sala. Sintió un intenso calor en las manos, pero no le hacía daño y le resultaba hasta agradable.

			—No te puedes quemar con tu propio fuego, por lo que no tengas miedo a que se te acerque a la mano —indicó Grogo mientras miraba satisfecho el resultado del primer intento—. No suele salir a la primera; puedes estar orgulloso.

			Teilan, al escuchar las palabras de su maestro, sintió una satisfacción indescriptible y, en ese momento, el conjuro se canceló. Se había relajado y había provocado la extinción del hechizo.

			—No pierdas nunca la concentración pase lo que pase a tu alrededor —dijo Grogo—. ¿Cómo notas la cabeza? ¿Bien?

			—Sí. Aunque estoy un poco mareado —respondió Teilan.

			—Es normal. Todavía tienes que ejercitar esa parte de tu mente. Prueba otra vez antes de que esa sensación de malestar desaparezca.

			Teilan se estiró y trató de hacerlo de nuevo, sin embargo, no tuvo éxito en el resto de intentos.

			—Una vez haces un conjuro, el cuerpo se siente débil, nota la carencia que te provoca el uso de la magia y se muestra reticente a seguir utilizándola —explicó Grogo—. Si la utilizases indefinidamente, tu cuerpo colapsaría del agotamiento.

			—Siento como si me fuese a estallar la cabeza —señaló Teilan, bañado en sudor.

			—La primera barrera de un mago es que el cuerpo se acostumbre al vacío que provoca el uso de la magia hasta que lo asuma como normal —respondió Grogo—. La segunda es el agotamiento mental que provoca. El dolor de cabeza se debe a que una parte de tu conciencia se desprende y se adhiere al conjuro para controlarlo.

			—¿Cómo que se desprende? —preguntó alarmado Teilan.

			—Tranquilo, con descanso se vuelve a recomponer —respondió Grogo divertido—. Mientras no te pases, no te dejará secuelas. Por eso, cuando sientas ese dolor de cabeza, para.

			—¿Qué pasa si no paras? —preguntó Teilan.

			—Puedes llegar a volverte loco. Perderás la capacidad de pensar con claridad y existe la posibilidad de que tu mente quede tan dañada que no pueda recomponerse. Eso puede llevar a que tu propia magia te corrompa.

			Teilan tragó saliva. Apenas había hecho un conjuro y el dolor de cabeza era indescriptible. Como leyéndole la mente, Grogo dijo:

			—Esto se entrena. Cuanto más entrenes, más aguantará tu mente. Tranquilo, solo es el primer día. Descansa por hoy y mañana seguiremos.

			Así, terminaron la sesión. Había sido corta, pero estaba completamente agotado. Grogo agarró el libro y lo llevó a la sala de Los Guardianes, donde lo colocó junto al otro en una estantería.

			—Jamás saques estos libros de aquí. Aunque tengo copias de todos, nadie debe saber que los tienes. Es más seguro si bajas aquí a estudiarlos cuando quieras verlos. Además, hacer una copia es muy caro, por lo que procura cuidarlos bien.

			Teilan asintió sin problemas, ya que tampoco le suponía un gran esfuerzo bajar al sótano cuando quisiese estudiar. Se estiró y se dispuso a subir las escaleras.

			—¿A dónde te crees que vas? —cuestionó Grogo mientras agarraba al joven que trataba de huir—. Esto no te exime de tus otras lecciones.

			Teilan lo miró sorprendido y completamente agotado. Exhaló y bajó del escalón que ya había subido para sentarse en la mesa.

			



	

28. Celia

			El sol salía en el horizonte y el rocío hacía brillar los tejados de Novanta. Teilan, con la mirada perdida, observaba el cielo desde la azotea de la taberna. Estaba sentado sobre las tejas sin inmutarse por el frío helador que caía sobre él. Una noche más, no había podido dormir y había decido subir a la azotea a que le diera el aire. Desde allí se podía ver el mercado a lo lejos. Los tenderos caminaban hacia sus puestos llevando mercancías. Se preparaban para el día que iba a comenzar. La taberna, en cambio, seguía en completo silencio. Aquella noche había sido larga y aún tardaría en haber actividad.

			Celia escaló por la fachada para alcanzar el tejado. No había escalera, por lo que había que subir desde el lateral del edificio, accediendo por una terraza del piso superior. No le costó mucho esfuerzo subir y acercarse a Teilan. Se sentó al lado del chico y permaneció en silencio a su lado unos instantes. Él la miró, pero su mirada parecía perdida. No dijo nada y Celia decidió romper el silencio.

			—¿Otra noche sin dormir? —preguntó Celia.

			Ya estaba acostumbrada al comportamiento de Teilan. Sabía que no dormía mucho y que, en las peores noches, subía a aquel lugar para calmarse. Celia había cogido la costumbre de comprobar por las mañanas al despertarse si Teilan se encontraba allí para hacerle compañía. Normalmente, hablaban de cosas sin importancia mientras veían el amanecer. Otras, se quedaban uno junto al otro en silencio.

			Atesoraba esos momentos, ya que era un rato en el que ambos podían estar solos, pero se le partía el corazón al ver que se volvían más frecuentes. Teilan cada vez se mostraba más distante y alicaído y no sabía qué hacer para poder ayudarle. Había probado a preguntarle en más de una ocasión sin conseguir sacarle nada. Solo conseguía hacer que se distanciase más, por lo que finalmente había decidido permanecer a su lado hasta que se abriese a ella.

			Le dolía que, a pesar de los meses que habían pasado, tuviese que seguir escondiendo que había escuchado la conversación que tuvo Teilan con Grogo el primer día que lo vio. Grogo le había insistido en fingir que solo tenía algunos problemas de control y que por eso hacía esos ejercicios. En ningún momento debía desvelar que sabía que el problema era tan grave. Estaba harta de tener que estar siempre en guardia para evitar decir algo que no debía saber. De fingir que no veía lo que estaba sufriendo cada vez que tenía lo que llamaban episodios.

			—Estoy bien. Solo necesitaba tomar un poco el aire —respondió Teilan tratando de mostrar una sonrisa que se convirtió en una mueca incómoda.

			—No hace falta que me mientas. Si necesitas hablarlo, lo hablamos. Si no, pues veremos el amanecer y después te haré polvo en el entrenamiento —respondió Celia sin mirarle.

			Teilan se quedó callado, clavándole sus profundos ojos grises. Celia pudo ver cómo mil pensamientos explotaban en la cabeza del joven. Se le veía confuso, perdido.

			«¿Por qué no me contará lo que le pasa?», pensó Celia con tristeza.

			Le miró con dulzura y le apartó el pelo de la cara. El chico había crecido un poco los últimos meses y, debido al entrenamiento, sus hombros se habían ensanchado todavía más. Había descuidado su aspecto y el cabello largo le tapaba parte de la cara. Le daba un aspecto salvaje que encontraba bastante atractivo. Al apartar el pelo, notó su rostro muy cerca y Celia se ruborizó.

			—No sabría por dónde empezar —señaló Teilan dispuesto a hablar.

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Celia. Era una oportunidad que no había tenido hasta el momento. «¿Va a hablar? —pensó nerviosa—. ¿Qué digo?». 

			No quería espantarle. Teilan se mordía el lateral del dedo índice nervioso, evitando su mirada.

			—No tenemos prisa —respondió Celia mientras se acercaba a Teilan para refugiarse del frío. Trató de actuar con la mayor naturalidad posible.

			Celia notó la piel de Teilan completamente helada, parecía un témpano de hielo. Él se quedó un instante inmóvil y luego la rodeó con el brazo para darle calor. Debido a su temperatura corporal tuvo el efecto contrario, pero Celia no rechazó el abrazo, sino que se acercó incluso más apoyándose sobre su pecho. Notaba que su pulso se aceleraba y eso le arrancó una sonrisa pícara que disimuló rápidamente para que él no se diese cuenta. Sabía que no era el momento, pero no podía evitar sentirse así.

			—Es extraño —empezó a decir Teilan. Hizo una pausa para ordenar sus ideas y continuó—: Cada noche desde lo del callejón, cuando cierro los ojos, siento que no soy yo el que está soñando.

			—Es normal, has pasado por unas experiencias horribles en pocos meses —respondió Celia―. Entre el ataque a Merecid y lo del callejón…

			—No lo entiendes —gruñó Teilan—. Es como si algo hubiese despertado en mi interior. Algo que no soy yo… o soy otro yo. —Su rostro reflejaba frustración y le temblaba la voz al hablar—. Creo que me estoy volviendo loco y me aterra que Grogo se entere.

			Celia notó humedad en el costado del rostro. Aunque no lo viese desde su posición, sabía que estaba llorando y que sus lágrimas le estaban empapando la mejilla.

			—¿Qué sueñas?

			Teilan se quedó en silencio. Fue un silencio largo e incómodo. «Creo que he preguntado demasiado pronto», pensó Celia. Le seguía costando saber cuándo se estaba pasando de la raya, pero finalmente Teilan comenzó a hablar:

			—Una oscuridad absoluta me envuelve. Estoy completamente aislado. No puedo escuchar ni ver nada. Trato de gritar, pero no sé si estoy gritando realmente. No oigo que mi voz salga. Siento rabia y como si me hundiese en el vacío. —Su voz se iba alterando y Celia podía sentir su ansiedad—. Llega un momento en que, en cierta forma, deseo ser consumido por ese vacío. Deseo que todo se acabe —se lamentó Teilan—. Sin embargo, esa no es la peor parte.

			«¿Qué puede ser peor que eso?», pensó.

			—Cuando logro abrir los ojos, el mundo a mi alrededor me resulta un poco menos vivo que el día anterior. La comida no tiene el sabor correcto. Los olores no huelen igual que antes. El mundo no tiene el color que debería tener. —Teilan respiraba con dificultad al hablar. Estaba nervioso y sudaba—. Cada día me siento un extraño viviendo una vida a la que no pertenezco, sonriendo cuando sé que hay que sonreír, riendo cuando sé que hay que reír y poniéndome metas que, francamente, me importa bien poco cumplir. No veo ningún interés en enfrentarme al resto del día y, sin embargo, cuando se acaba, me aterra acostarme y volver otra vez a ese vacío.

			Celia miró pensativa a Teilan. Tenía la sensación de que, aunque había cierta verdad en lo que le contaba, no le estaba diciendo toda la verdad, al igual que no lo hacía con Grogo.

			«Hay algo más, pero no sé si es el momento». Sabía que tal vez esta oportunidad no se presentase de nuevo, pero le aterraba que se alejara una vez más. Sus dudas se reflejaban en su rostro y Teilan lo interpretó de forma equivocada:

			—Siento haberte aburrido con esto. Seguro que no es para tanto. Como has dicho, fue una mala experiencia. Solo necesito tiempo —añadió él nervioso.

			«Cree que pienso que está loco», se percató Celia al ver la reacción de Teilan.

			—Seguro que solo es una fase. Además, no estás solo —contestó Celia tratando de tranquilizar a Teilan. No tardó en darse cuenta de que había sido un grave error.

			«¡Eres idiota! —se dijo a sí misma—. Va a pensar que no le doy importancia».

			—Supongo que tienes razón. —Su voz sonó apagada y decepcionada. En ese instante, Celia confirmó el error que había cometido y que no sabía si sería capaz de enmendar.

			—Sea lo que sea, nunca olvides que puedes contar conmigo para lo que necesites —susurró Celia.

			Teilan no respondió a esas palabras, pero la abrazó con más fuerza, haciéndola entender que la había oído. Ambos se quedaron en silencio viendo el amanecer. Celia sabía que cualquier palabra más que pudiera decir no mejoraría ese momento, por lo que decidió simplemente disfrutarlo.

			Pasaron las horas y el sol comenzó a iluminar los tejados de Novanta. El rocío reflejaba la luz y hacía que los tejados se iluminasen de distintos colores. Para Celia, ese momento era en el que la ciudad de Novanta perdía su aire decadente en favor de una belleza única.

			—Tenemos que bajar a entrenar —anunció Celia de pronto mientras se levantaba.

			Desgraciadamente, el amanecer siempre rompía aquel momento con Teilan. Un momento que solo les pertenecía a ellos. Él asintió con la cabeza, pero no se movió del sitio. Celia comprendió que necesitaba un minuto a solas y se alejó con cuidado por el tejado hasta llegar el extremo para bajar al balcón.

			Cuando Celia desapareció, Teilan, con lágrimas en los ojos, miró en la dirección por donde había desaparecido. Cogió aire y trató de secarse la cara con la manga. Cuando recuperó la compostura, bajó de aquel tejado.

			



	

29. Teilan

			Habían pasado unas semanas desde el comienzo de las clases de magia. Teilan había dominado el primer conjuro con bastante facilidad y al segundo día ya era capaz de lanzarlo incluso estando agotado. Aquel avance sorprendió gratamente a Grogo, que como consecuencia le sugirió tratar de lanzarlo mentalmente, sin recitarlo, antes de pasar al siguiente.

			Aquello supuso una fuente de motivación increíble para Teilan. El estudio de la magia le ayudaba a no pensar en otros asuntos, por lo que llegó a obsesionarse con ello. Sin embargo, tras el gran avance que hizo en los primeros días, se había quedado estancado. Lanzar conjuros sin recitarlos se había convertido en un obstáculo que le resultaba imposible franquear. Pero no desistía y agobiaba a Grogo para que le diese indicaciones de cómo superar esa barrera.

			Se había convertido en un entretenimiento para todos los de la taberna que, sin entender el porqué, veían cómo el tabernero se iba escondiendo continuamente de su aprendiz. Grogo le había explicado varias veces que en ese campo él no era el más indicado para instruirle, ya que los transmutadores no percibían la magia del mismo modo.

			Frustrado, Teilan había decidido dar un paseo por el mercado. Estaba anocheciendo y algunos de los puestos habían comenzado a recoger. Había salido a tomar el aire tras otra infructuosa sesión de entrenamiento y se dirigía hacia su puesto de comida favorito. Caminaba solo; Celia y Fara no se encontraban en la taberna cuando había salido. No le disgustaba la sensación de caminar solo por la ciudad, sumido en sus pensamientos. Se había acostumbrado a la compañía, pero Fara era tremendamente ruidosa y a veces prefería la tranquilidad.

			Mientras caminaba ensimismado, vio cómo retiraban una enorme tela que estaba colgada en uno de los puestos para enseñárselo a una joven noble. Aquello descubrió una extraña tienda que estaba oculta detrás. Teilan llevaba meses pasando por allí y no la había visto antes a causa del puesto de telas que tenía justo enfrente.

			Era una tienda distinta a la mayoría de puestos ambulantes que mostraban su género sobre mesas y estanterías que daban al público. El local estaba en el interior de uno de los edificios y los objetos que mostraba lo hacía a través de un grueso vidrio. El cristal estaba ennegrecido y resultaba complicado ver el interior, lo cual llamó más la atención de Teilan.

			«¿Qué clase de vendedor idiota no muestra sus productos?», pensó Teilan mientras se sentía atraído por la curiosidad.

			Pegando su nariz al cristal, pudo entrever que vendían desde armas hasta pequeños artilugios mágicos.

			«¡Una tienda de magos!», se sorprendió. Sabía que en el mercado había algunas tiendas, pero todas pertenecían a personas de confianza del duque. Sin embargo, esta no tenía el emblema del duque en la puerta, era una tienda independiente.

			Se acercó a la puerta para entrar y, al hacerlo, le golpeó una oleada de humo de incienso cuando un hombre la abrió de golpe. Vestía una armadura con los colores del duque y, en la capa, tenía bordado su emblema. En ese momento, Teilan sintió pánico por si aquel hombre se fijaba en él. Sabía que no debía llamar la atención y se había metido en la boca del lobo.

			Era un hombre gordo que apestaba a alcohol, sudor seco y tabaco rancio. Cuando pasó por el lado de Teilan, este tuvo que aguantar una arcada debido al pestazo y aparentar total serenidad. No convenía incordiar a esa gente. Era evidente que aquel hombre hacía mucho que había dejado sus labores de soldado y se dedicaba a abusar de su autoridad para satisfacer sus deseos personales. Era algo muy típico en Novanta y ya no le sorprendía.

			«No se ha fijado en mí», pensó aliviado.

			—¡Me vais a llevar a la ruina, desgraciados! —gritó una voz rota y desesperanzada desde el interior de la tienda—. ¡Nos vais a llevar a todos a la ruina!

			El soldado ni tan siquiera se giró a responderle mientras guardaba algunos objetos en una bolsa que llevaba a modo de bandolera.

			—La venta de objetos mágicos está supeditada al consentimiento expreso del duque. Estos objetos no cumplen con la ley y deben ser requisados —explicaba pomposamente el soldado mientras desaparecía entre el gentío.

			Teilan aprovechó que la puerta estaba abierta y se coló en su interior antes de que esta se cerrase de un portazo. Algún mecanismo impedía que se quedara abierta. El olor del lugar resultaba nauseabundo; la humedad y el olor a madera podrida se juntaba con el olor agrio de especias que hacía tiempo que ya habían enranciado. Se distinguía también el tufo que desprende un hueso que todavía tiene restos de carne putrefacta adherida. El incienso trataba, de forma infructuosa, enmascarar el hedor combinado de aquel extraño lugar.

			Era una tienda considerablemente grande. Tenía el mismo ancho que la fachada, lo cual no era mucho, pero disponía de muchos metros a lo largo. Estaba distribuida en tres pasillos altos y estrechos. Teilan caminaba por el pasillo central observando con detenimiento las estanterías.

			No parecía que la tienda llevara un orden en particular. Las estanterías estaban repletas de libros, tarros de cristal con extraños líquidos dentro, cajas llenas de huesos, joyas y otros elementos de orfebrería. También tenían extraños objetos que parecían sacados de una pesadilla. Teilan se quedó mirando unas dagas cuyos mangos parecían estar hechos de huesos y no pudo evitar pensar que se trataban de huesos humanos. Por alguna extraña razón, estaba convencido de que así era, aunque realmente no era capaz de distinguirlo. Tenían el final de la empuñadura redondeada y disponían de unas marcas que Teilan asoció al instante con el lenguaje de los demonios, aunque parecía una versión más cruda y rudimentaria del mismo. Era difícil saber cuántos años tendrían esas dagas. Teilan agarró una con la mano y se dio cuenta de que apenas pesaban.

			—Te lo vendo a buen precio —se escuchó una voz al fondo de la tienda—. Ya que te has colado en mi tienda, lo mínimo es que compres algo.

			A Teilan se le heló la sangre al escuchar la voz, pensando que se había metido en algún lío. Resultaba difícil saber si esa voz era de enfado o no. Miró en la dirección de donde procedía y apareció un hombre sonriente al fondo de la tienda. Era un hombre muy mayor, aunque no se atrevería a adivinar la edad que tendría. Caminaba con dificultad y estaba considerablemente encorvado.

			—Lo siento, señor, no tenía intención de colarme —aseguró Teilan mientras dejaba la daga en su sitio.

			—No me mientas, joven —gruñó el hombre mientras se le acercaba—. Seré viejo, pero mi cabeza aún funciona perfectamente. No intentes pasarte de listo.

			Teilan agachó la cabeza avergonzado.

			«Joder, ¿qué estoy haciendo aquí? —pensó para sí mismo—. Como se entere Grogo, me mata».

			—Lo lamento —se disculpó sinceramente.

			El hombre ya había alcanzado al joven al escuchar esas palabras. Su rostro estaba arrugado y tenía la barba concienzudamente afeitada, tanto que Teilan no pudo evitar pensar si aquel hombre sería realmente imberbe. Su piel era completamente pálida y tenía las mejillas sonrojadas. Caminaba con un extraño bastón de madera cuyo apoyo era tan fino que a Teilan le sorprendió que pudiese sostener su peso. Aunque fuera menudo, la puntera apenas tenía el tamaño de un dedal. Además, sobre su cabeza vestía un extraño sombrero de tela que le cubría la posible cabellera que pudiese tener, la frente y las orejas. Teilan nunca había visto un sombrero así.

			Al escuchar la disculpa de Teilan, el hombre sonrió y trató de erguirse sin mucho éxito.

			—Tranquilo, muchacho. Todos hemos sido jóvenes —aclaró el hombre con voz temblorosa—. ¿Qué te trae por aquí?

			A Teilan le calmaron esas palabras, parecía que aquel hombre no le expulsaría de su tienda ni montaría un espectáculo. Además, parecía incluso predispuesto a entablar una conversación, por lo que Teilan quiso aprovechar.

			—¿Qué ha pasado con ese guarda? —preguntó Teilan.

			El hombre soltó un bufido y comenzó a caminar hacia el fondo de la tienda. Teilan lo siguió. Llegó al final de la tienda y se colocó detrás de la mesa. El fondo de la sala estaba compuesto por una mesa de madera clara llena de cajones y un gran espejo que cubría toda la parte trasera de la tienda. El espejo estaba tan impolutamente limpio que, si no fuera porque era evidente que lo que se veía era un reflejo, Teilan habría jurado que podría pasar al otro lado. El hombre comenzó a guardar unas joyas que había sobre la mesa en unas cajas de madera con movimientos lentos y cuidadosos.

			—Ese mal nacido me va a llevar a la ruina —despotricó el anciano—. Desde que se decretó que todo material mágico debe ser revisado por el gobierno del duque antes de su venta, aprovecha para venirse a mi tienda a ver qué se puede llevar sin pagar por ello.

			—¡Será rastrero! —exclamó Teilan.

			El hombre soltó una risa que se convirtió en una insalubre tos rápidamente. Sin embargo, parecía contento con la reacción del joven, ya que le sonrió una vez paró de toser.

			—Tranquilo, solo se lleva bisutería. Es una suerte que los que se dedican a hacer esas rondas sean guardias medio retirados que son completamente incapaces de ver a través de una sencilla ilusión.

			El hombre pronunció unas palabras y se oyó que deslizaba el pasador del cerrojo de la puerta de entrada. Teilan se giró al escuchar el ruido y pudo comprobar cómo, efectivamente, un grueso pasador había sido atravesado atrancando la puerta de la tienda. Cuando miró al anciano, asustado, se sorprendió al ver que el vidrio que tenía detrás desaparecía.

			Detrás del anciano había una serie de estanterías iguales que las del resto de la tienda, pero Teilan enseguida entendió que se trataban de objetos poco corrientes. La primera estantería estaba formada por seis filas de libros de cuero. Cada fila de libros tenía un símbolo distinto trazado en el lomo. Hacían referencia a uno de los elementos y Teilan pudo detectar que, en la fila de libros del elemento fuego, faltaba un libro. Los libros eran iguales que el que le había regalado Grogo, por lo que dedujo que de aquel lugar sería de donde consiguió el suyo.

			El anciano miró en la dirección hacia la que estaba mirando Teilan y después le miró a él con sorpresa.

			—Así que tú eres el aprendiz de Grogo —declaró el hombre con una sonrisa en la cara.

			A Teilan se le paró el corazón al escuchar aquellas palabras.

			«¿Quién demonios es este hombre?», pensó mientras valoraba si debía salir corriendo de aquel lugar cuanto antes.

			El hombre se quedó callado esperando la contestación de Teilan. Este tomó una decisión que, aunque quizás no fuera la más inteligente, era la única que se le ocurrió.

			—No sé de qué me está hablando —tartamudeó—. ¿Qué ha hecho con la tienda? ¿Qué está pasando aquí? Si me deja marcharme, no le diré a nadie lo que he visto…

			Continuó hablando sin parar durante lo que le pareció una eternidad. Daba pasos hacia atrás buscando la puerta, con la esperanza de que aquel hombre no le detuviese. Sin embargo, este se limitó a mirarlo pacientemente esperando a que se calmara. Teilan, al ver que aquel anciano solo le miraba con curiosidad, se calló y le miró con seriedad.

			—¿Has terminado de decir tonterías? —preguntó el anciano.

			Teilan se limitó a asentir con la cabeza.

			—Mi nombre es Corento, soy un viejo amigo de Los Guardianes —explicó el anciano tranquilamente—. Bueno, más que un amigo, soy su principal proveedor.

			Teilan suspiró aliviado. Sintió que un inmenso peso se le quitaba de encima. Respiró hondo y se acercó al anciano. En su poco disimulado intento de acercarse a la puerta, se había alejado varios metros del dueño de la tienda.

			—Entonces ¿conociste a mi padre? —preguntó Teilan con curiosidad.

			El hombre frunció el ceño ligeramente, pero recuperó su rostro tranquilo al instante.

			—¿Y quién sería tu padre?

			Aquella pregunta descuadró a Teilan. Había esperado que aquel hombre supiera más de Los Guardianes, ya que parecía interactuar bastante con ellos. Sin embargo, el secretismo era una parte clave de aquel extraño grupo.

			«Acabo de cometer un error gravísimo», entendió en ese instante.

			—No deberías hablar esas cosas con nadie —dijo el hombre—. Y yo, cuanto menos sepa, mejor.

			Teilan asintió agradecido y se acercó a una extraña bola de cristal que contenía una espesa niebla en su interior. Había captado su atención al pasar junto a ella antes, por lo que sopesó que era una buena forma de cambiar de tema. De reojo, vigilaba que el anciano no hiciese algún gesto raro, pero este no parecía en absoluto interesado en continuar con la conversación que Teilan había iniciado. Se limitaba a mirarle con curiosidad.

			—Se trata de un visualizador de combates, es un prototipo que me han traído de la academia de Veniden —señaló Corento al ver el interés del chico—. Permite ver las competiciones de las academias.

			—¿Qué competiciones? —preguntó Teilan. Le fascinaba todo aquello que tuviese que ver con las academias.

			El anciano, sin levantarse de detrás del mostrador, comenzó a recitar un conjuro que hizo que un aro de luz se formase en el espacio que quedaba entre ambos. La luz se movía vigorosamente hasta crear formas y, después de unos instantes, logró generar un escenario en el que Teilan pudo observar un combate entre magos. Era un escenario considerablemente grande, del tamaño de una pequeña aldea. Disponía de elementos como edificios, árboles y murallas que hacían que la zona de combate fuese más interesante que una simple explanada. Había dos bandos formados por jóvenes de, aparentemente, entre veinte y treinta años. Era difícil asegurar la edad cuando se trataba de magos. Cada bando tenía cuatro luchadores en una batalla en la que el último que quedase sería el vencedor.

			—Las academias tienen competiciones entre magos y guerreros de sangre que luchan entre ellos para pulir sus técnicas de combate. Es un entretenimiento muy común entre nobles. Dichas competiciones se llevan a cabo dentro de cada academia y una vez cada tres años hay una competición entre los mejores equipos de cada una —expuso el anciano mientras una gota de sudor recorría su frente del esfuerzo.

			A Teilan se le iluminó la cara al ver el combate y se acercó a observarlo mejor, pero la ilusión desapareció casi tan rápido como había sido creada. Apenas duró treinta segundos.

			—Lo siento, chico —exhaló Corento agotado—. Mi fuerte no son las ilusiones, pero creo que te habrás hecho una idea. Esos orbes te permiten ver el combate como si estuvieses dentro del propio anfiteatro. Es una tecnología verdaderamente fascinante.

			Teilan asintió entusiasmado y, de pronto, se percató de que estaba sintiendo una emoción que hacía mucho tiempo que no sentía: ilusión. Quería estar en ese escenario junto a Gero. Sin darse cuenta, reconoció que aún podía sentir emoción por algo y sonrió.

			—¿Por qué me lo has enseñado a través de una ilusión? —preguntó mientras acercaba la mano para agarrar uno de los orbes—. ¿No habría sido más fácil usarlo?

			Corento golpeó con un rápido movimiento de su bastón la mano de Teilan, haciendo que este la separase del orbe.

			—Solo se pueden utilizar una vez, por lo que si te diese uno a probar, tendrías que pagármelo —reveló el anciano—. Además, son prototipos difíciles de conseguir en Novanta. Me ha costado mucho colarlos en la ciudad.

			—¿Cuánto…?

			—Más de lo que te puedes gastar en algo así —interrumpió Corento—. A no ser que tengas cincuenta monedas de plata que te sobren.

			Teilan sintió un escalofrío al escuchar la cifra. Después de meses trabajando en la taberna, sus ahorros apenas sumaban media docena de monedas de plata y alguna de cobre. Sintió curiosidad por los clientes que ese hombre pudiese tener en la ciudad como para vender a esos precios, pero no le pareció prudente preguntarlo.

			En ese momento, otro objeto llamó su atención. Aunque más que llamar su atención, sintió como si tirase de él. Se trataba de un colgante situado en el interior de una vitrina al fondo de la tienda. Tenía una joya transparente sobre un engarce plateado que estaba ennegrecido debido a un deficiente cuidado.

			Al mirarla, Teilan sintió como si sus sentidos se embotasen y su entorno se volvió distante. Corento parecía estar comentando alguna cosa, pero Teilan se volvió completamente incapaz de escucharle. Caminaba hacia aquella joya y, a cada paso que daba, un fuerte pálpito hacía temblar su cuerpo.

			El anciano comenzó a gritarle con todas sus fuerzas, pero no había reacción. Teilan lo oía como un eco y, aunque trataba de reaccionar y darse la vuelta, había perdido completamente el control de su cuerpo. El pánico le inundó al darse cuenta de que la sensación era la misma que en sus sueños.

			Cuando se encontraba a solo un paso de la vitrina, extendió la mano hasta tocar el cristal. Al hacerlo, sus ojos quedaron clavados en la joya y sintió que una niebla comenzaba a formarse en la tienda, tapando todo a su alrededor a excepción de aquella joya.

			«¡Me pertenece!». Oyó un grito en su mente y sintió una fuerte debilidad que le hizo caer de rodillas.

			En esa postura, su mano se mantenía pegada a la vitrina. Trataba con todo su empeño separar la mirada de aquel objeto, pero este le atraía con semejante fuerza que le era imposible negarse.

			«¡Ven!», rugió aquella voz.

			Teilan, cuyos ojos no podían alejarse de la joya, vio su reflejo en esta. Sin embargo, lo que había reflejado no era él. Tenía su rostro, pero lucía una sonrisa desencajada y los ojos no exhibían la más mínima humanidad. Sus venas eran negras y su piel tan pálida que parecía casi translúcida. Mientras, el sonido de los pálpitos se incrementaba. Se hacían tan fuertes que, cada vez que ocurrían, Teilan sentía un dolor inmenso que le hacía retorcerse.

			«¡Me pertenece! ¡Me pertenece! ¡Me pertenece!».

			De rodillas, en aquel lugar, Teilan se iba quedando más pálido y por momentos, su rostro se asemejaba más al de aquella criatura de la joya. Sus venas se iban volviendo negras y la joya frente a él se oscurecía. Con cada latido se tornaba cada vez más negra y Teilan comenzó a aullar del dolor.

			—¡Aléjate! —gritó Corento mientras, en la medida que le era posible, corría hacia Teilan para separarle del colgante.

			Al alcanzarle, le agarró de la hombrera para tirar de él. El joven, al notar el contacto, giró el cuello y clavó sus ojos en Corento. Unos ojos carentes de vida acompañados por una sonrisa deshumanizada que hicieron que el anciano retrocediese asustado. Teilan comenzó a gritar. Su rostro se distorsionaba más allá de lo posible abriendo la boca de manera desproporcionada. Su voz era tan aguda que los oídos de Corento comenzaron a sangrar.

			—¡Oh, dios mío! —exclamó asustado, pero no se alejó.

			Sus músculos y venas se hincharon hasta tal punto que su aspecto pasó a parecerse al de un fornido veinteañero. Tiró de Teilan con una fuerza sobrehumana para alejarlo de la vitrina y este salió despedido varios metros hasta golpearse contra una de las estanterías que tenían detrás, volcándola sobre sí mismo.

			El aspecto de Corento no tardó en volver a ser el de antes, pero ahora cojeaba y respiraba con dificultad. Aprovechando los instantes en los que Teilan se encontraba cubierto de libros, Corento arrancó un tapiz que había colgado al final de una de las estanterías y lo utilizó para cubrir la joya. Tras esto, agarró una soga que había en otra estantería y se acercó a Teilan.

			Alcanzó la estantería, que todavía se encontraba sobre el joven. Este no se movía en absoluto y solo se distinguían los pies debajo del mueble. El anciano aprovechó la situación y colocó la soga en los pies de Teilan formando un lazo que los unía. Acto seguido, la soga comenzó a moverse sola introduciéndose bajo el mueble. Pasaron algunos segundos hasta que la soga dejó de moverse y se rigidizó, adquiriendo un color marrón metálico. Se había convertido en bronce.

			Corento, cuando se aseguró de que la cuerda estaba completamente rígida, hizo un último esfuerzo y agarró el mueble con una mano.

			—Esto lo voy a pagar mañana —gruñó cansado.

			Su brazo se volvió a hinchar y apartó la estantería que estaba encima de Teilan para descubrirlo inconsciente, cubierto de libros, pero respirando.

			Tras esto, se acercó a una silla cercana y se desplomó agotado.

			



	

30. Celia

			—¿No sería mejor que nos esperásemos a que Teilan termine? —preguntó Celia con interés—. No le debe de quedar mucho para terminar la lección de hoy.

			Fara, que hasta ese momento se encontraba distraída mirando los diferentes puestos de una de las calles cercanas a la plaza, se giró con mirada pícara hacia Celia.

			—Ya sé que mi compañía no te resulta tan agradable como la suya, pero de vez en cuando está bien que te eche de menos.

			Celia se sonrojó, se giró para evitar que Fara lo viera y trató de alejarse.

			—¡Serás imbécil! —exclamó—. No lo digo por eso.

			Fara la agarró y envolvió su propio brazo alrededor del de su compañera para evitar que esta pudiese huir.

			«Ya empezamos», pensó Celia cuando notó su brazo atrapado.

			Trató de liberarlo deslizándolo hacia arriba, pero Fara se había agarrado como una garrapata. Desistió al ver que no podría hacerlo sin hacerle daño y continuaron caminando por aquella calle mientras Fara divagaba.

			—Solo digo que está bien que de vez en cuando pasemos algo de tiempo juntas —explicaba Fara con una sonrisa diabólica en la cara—. Seguro que Teilan agradece tener tiempo a solas de vez en cuando.

			—Lo dudo mucho —susurró Celia pensativa—. Últimamente está más distante de lo habitual y actúa de forma extraña.

			—Y te gustaría tenerlo más cerca, ¿no? —continuó entre risas Fara.

			Celia chasqueó con fuerza la lengua de pura frustración y miró a Fara exasperada. No podía contarle nada ya que se lo prometió a Teilan, pero no sabía cómo ayudarle y sentía que lo estaba perdiendo.

			—¿Solo sabes hablar de eso?

			—Perdona, perdona —respondió Fara mientras agitaba el brazo que tenía libre tratando de restar importancia a la situación—. Ya me callo.

			Celia no pareció muy convencida con aquella respuesta, pero la dio por válida y prosiguió con su discurso.

			—Tan solo creo que le pasa algo que no nos quiere contar. Tengo un mal presentimiento. —Trató de nuevo de hacerle entender a Fara que algo pasaba sin decirlo abiertamente.

			A Fara se le oscureció de pronto la cara, denotando que la conversación había dejado de ser jovial y divertida para convertirse en una conversación mucho más seria.

			—Algo le pasa porque algo le pasó —sentenció—. Cada uno vivimos el luto de una forma. Todavía tiene que encontrarse a sí mismo.

			Celia, incómoda por la dirección que había tomado la conversación, decidió zanjarla lo antes posible. «Es imposible hacerle entender que pasa algo más sin explicárselo», pensó. Se mordió el labio nerviosa y trató de buscar la forma de terminar la conversación sin ofenderla.

			—Puede que sea eso, pero me gustaría poder ayudarle —confesó.

			Fara asintió sonriente a esas palabras. Celia no sabía exactamente qué significaba esa sonrisa, pero se alegró de que no se hubiese vuelto a enfadar.

			Continuaron caminando de forma distraída. Se paraban en algún puesto a mirar qué vendían. Al parecer, Fara era una compradora compulsiva y no tener dinero hacía que esa actividad fuese casi una tortura para ella. Sin embargo, no por ello dejaba de hacerlo y la arrastraba de un lado a otro sin descanso.

			Habían tenido la intención de salir de la muralla para dar un paseo por el bosque nevado. Sin embargo, Fara se había quedado dormida después de comer, agotada del ejercicio de la mañana. Era ya demasiado tarde para salir de la muralla y no querían arriesgarse a que el toque de queda las dejase fuera considerando el frío que hacía. Aquellas montañas eran peligrosas en invierno, con caídas bruscas de temperatura que podían acabar con los incautos que se quedasen fuera.

			Mientras paseaban, a lo lejos vieron a Verno meterse en un callejón. Actuaba de forma extraña, tratando torpemente de cubrir su rostro con una bufanda que continuamente se deslizaba hacia abajo mostrando su asustada expresión. Era evidente que se disponía a hacer algo que no debía, o por lo menos, que no quería que nadie se enterase.

			—Quiero saber qué trama —contestó Fara seriamente—. Tal vez pueda sernos de más utilidad contra él.

			A Celia se le erizó el vello al escuchar esas palabras. «Esto no va a acabar bien», pensó. No le parecía mal que Fara se enfrentase a sus miedos, pero tenía la sensación de que lo que la impulsaba no era solo eso. Había visto muchas veces esa oscuridad en los viajes con Vera. Además, después de los meses que llevaba Fara entrenando, aquel joven no tenía ninguna oportunidad. Podría destrozarle en cuestión de segundos.

			—Igual deberíamos dejarlo estar —dijo Celia—. Ese chico no es nadie.

			—Puedes volverte —respondió Fara—. No necesito tu ayuda.

			Celia dudó en si seguir insistiéndole, pero su mirada delataba que no iba a hacerle caso.

			—Voy contigo —gruñó, y ambas se adentraron en el mismo callejón.

			Le siguieron manteniendo una distancia prudencial, siempre quedándose cerca de las paredes y detrás de cualquier elemento donde se pudiesen ocultar en caso de que el chico se diera la vuelta. El muchacho cojeaba y parecía estar más pendiente de alguna herida que de que le siguieran, por lo que les resultó bastante fácil no ser descubiertas. Se alejaron del centro, y tras casi veinte minutos caminando, alcanzaron el muro que rodeaba la ciudad. Allí vieron cómo Verno entraba en un local.

			Decidieron esperar un tiempo y después entraron tras él. Delante de la puerta, ambas se miraron y, como si hubiesen leído el pensamiento de la otra, decidieron taparse el rostro con las bufandas que llevaban. Fara, además, cubrió su cabeza con la capucha de la capa que llevaba. Su roja melena resultaba demasiado llamativa.

			Fara empujó la puerta, pero esta parecía atrancada. Era una puerta vieja y desgastada. Hacía años que no había sido barnizada y las inclemencias del tiempo habían hecho que empezase a mostrar signos de podredumbre. Sin embargo, tanto las bisagras como la aldaba y el picaporte estaban fabricados en forja de calidad. Trató de abrirla a la fuerza, pero tras el primer crujido de la madera, se deslizó un panel a modo de mirilla y vieron dos ojos asomar por el hueco.

			Reinó un silencio incómodo. Aquellos ojos estaban analizándolas meticulosamente. Después de lo que pareció ser una eternidad para las chicas, se oyó un pesado golpe y el chirrido propio de deslizar un pesado pasador.

			La puerta se abrió lentamente hasta dejar un hueco de apenas un palmo y por él se asomó la cabeza de un joven. Tendría doce años y parecía ser el chico de los recados del lugar. Tenía el pelo rapado, pero se entreveía que debía de ser muy claro, prácticamente blanco. Se apreciaba una gigantesca cicatriz que le llegaba desde la ceja derecha hasta mitad del cráneo y le faltaba un trozo de pala en su blanca dentadura. Era evidente que había sufrido algún accidente. Tenía la piel muy clara y marcadas ojeras, dándole un aspecto enfermizo.

			—¡Identificaos! —aulló con una voz aguda casi irritante.

			Aquello les pilló completamente por sorpresa. Celia fue a abrir la boca, pero antes de hacerlo, una arrugada mano agarró la puerta y la abrió de par en par. Era un hombre mayor, de melena gris y piel estropeada. Tenía las manos curtidas de trabajar, debía de haber sido huertano o carpintero antes de tener la taberna.

			—¡Buenas noches, jóvenes! —exclamó energéticamente el anciano—. Pasad, pasad. Hace frío ahí fuera. No hagáis caso del muchacho, está un poco ido.

			Las chicas vieron que el joven les sonreía, les saludaba con la mano y se daba la vuelta para alejarse hacia la parte de atrás del local. Mientras lo hacía, caminaba dando pequeños saltos cuando debía levantar la pierna derecha.

			—¿Qué le pasó? —preguntó Fara al hombre con visible preocupación.

			El hombre se giró para mirar al muchacho antes de contestar.

			—No lo sabemos —explicó visiblemente afectado—. Lo encontraron abandonado en una de las aldeas que atacaron los bandidos. Estaba cubierto de sangre y gritaba frases inconexas, imagino que debido al golpe que recibió. Lo tomé como aprendiz para que me ayudase aquí.

			—Es usted un buen hombre —manifestó Fara.

			—Este gobierno no nos va a ayudar —declaró el hombre con tristeza—. Algo tendremos que hacer nosotros.

			Fara asintió a aquellas palabras con la cabeza y Celia se limitó a mirarlo con curiosidad.

			«Son palabras duras y peligrosas de pronunciar —pensó Celia—. La gente así no dura mucho».

			Sin embargo, había algo extraño en ese hombre. Tenía la sensación de que sería incapaz de ocultarle nada, como si supiese que no le iban a delatar.

			—Pasad a tomar algo, empezarán en breves —dijo el hombre—. Mi nombre es Jeff. Si necesitáis algo, avisadme.

			Jeff dio paso a las chicas y estas se sentaron en una mesa que quedaba bastante alejada de un improvisado escenario que había en el centro de la taberna. Aquel lugar no se parecía en nada a la taberna de Grogo. Todo estaba muy envejecido y poco cuidado. Las botas se pegaban al suelo al andar y las mesas tenían una aceitosa capa de grasa ennegrecida por no haber sido limpiadas en mucho tiempo. Las paredes estaban forradas en madera y colgaban algunos cuadros cubiertos con tanto polvo que resultaba difícil ver sus ilustraciones. Sabían que el nivel de limpieza de la taberna de Grogo era excesivo considerando el estándar de ese tipo de negocios, pero aquel lugar era totalmente opuesto. Se les quitaron las ganas de pedir algo para tomar.

			Las chicas miraron a su alrededor buscando a Verno, que había desaparecido por completo, aunque no era fácil localizar a nadie allí; la mayoría de la gente tenía la cara tapada. Parecía que, lo que fuese a tener lugar allí, no era del todo legal. Se habían reunido más de cien personas en una taberna que apenas podía acomodarlos. Eran personas de origen humilde principalmente, se veía por sus ropajes raídos y cubiertos de suciedad, pero también había algún comerciante. Lo más curioso era que estos invitaban a tragos a aquellos que no se lo podían pagar. El lugar irradiaba un ambiente de hermandad bastante atípico en esa corrupta ciudad.

			Jeff apareció de pronto con dos jarras de cerveza y las colocó en la mesa ante ellas. Tenían un tamaño colosal y golpearon fuertemente en la mesa al dejarlas caer.

			—¡A la primera invita la casa! —vociferó el anciano mientras deslizaba las jarras hasta colocarlas delante de ellas.

			Ambas se sorprendieron por la energía que tenía el hombre para su edad y le dedicaron una sonrisa. Su vitalidad era contagiosa. Aún con reparo por la higiene del lugar, ambas bebieron un trago ante la mirada expectante de Jeff, que se había quedado esperando frente a la mesa. Para sorpresa de ambas, se trataba de una cerveza con toque afrutado y era menos amarga que la que estaban acostumbradas. Tenía un tono claro con un aspecto bastante turbio. Jamás habían probado nada igual, estaba deliciosa.

			—Me la traen de las tierras del norte, de Jamena —explicó con una radiante sonrisa en la cara—. Es raro encontrarla por Auten, así que disfrutadla.

			Fara sonrió agradecida, sin embargo, Celia frunció el ceño al escuchar aquello. «¿Cómo puede decir tan tranquilo que es cerveza de contrabando? —Miró a su alrededor, pero nadie pareció darle ninguna importancia—. ¿Quién es esta gente?». En ese momento se arrepintió de haber salido de casa sin al menos una daga. Comprobó la puerta de entrada, pero esta había sido cerrada de nuevo y el local estaba lleno de gente. Tendrían que salir a empujones si querían alcanzarla. Miró a Fara, pero esta estaba entretenida viendo que el espectáculo iba a comenzar.

			Jeff se había subido al improvisado escenario. Estaba formado por seis robustos barriles de madera con una serie de gruesos tablones colocados en dos alturas y perpendicularmente entre ellos. Al subirse, aquella precaria estructura se balanceó, pero se mantuvo erguida, no sin antes haber asustado ligeramente al hombre al hacerle perder el equilibrio durante un instante.

			—Cada semana somos más personas las que venimos aquí por la frustración provocada por la situación política actual —expuso Jeff con confianza—. Veo caras nuevas, o por lo menos la parte de la cara que el miedo os permite mostrar. Estáis seguros aquí, somos todos hermanos.

			«¡Son rebeldes! —Celia barajó la opción de agarrar a Fara y salir corriendo—. No deberíamos estar aquí. Esto es peligroso».

			Pero Fara quedó eclipsada por el ambiente. Sus ojos solo se centraban en Jeff. El ruido típico de una taberna dio paso a un silencio solemne cuando comenzó a hablar. En aquel lugar, solo se oía la áspera voz de aquel hombre y la respiración de más de cien personas, que realzaba la fuerza del discurso. Algunas personas asentían con la cabeza al escuchar al tabernero hablar, mientras que otros se limitaban a mirarle fijamente con admiración.

			—Para los que no lo sepan, pertenezco a uno de esos pueblos que los bandidos decidieron asaltar. Tenía tierras al oeste de Novanta, junto al río, en un pueblo llamado Carcas. Mi familia llevaba siglos cultivando en aquel territorio y hace diez años los bandidos lo arrasaron. —La emoción le inundaba mientras pronunciaba aquellas palabras.

			Celia no pudo evitar pensar que se trataba de un gran orador, no era su primera vez en un escenario. Cada palabra estaba elegida meticulosamente, así como cada movimiento y cada emoción que desvelaba su rostro.

			—Mataron a muchísima gente. Yo me salve porque me encontraba en el campo en ese momento. Cuando vi el humo, corrí hacia la aldea lo más rápido que pude, pero no soy ningún jovenzuelo. Lo más rápido que pude fue insuficiente para llegar a tiempo —soltó una risa amarga al pronunciar esas palabras—. Ser viejo me salvó la vida.

			Se quedó en silencio un instante, se podía palpar la tensión en el ambiente.

			—Perdí a mi mujer y a mi único hijo en ese ataque y yo me salvé porque era tan débil que no llegué a tiempo —exhaló.

			Un escalofrío atravesó a Celia en ese momento y miró a Fara como por acto reflejo. Fara se encontraba mirándole fijamente. Una lágrima caía por su rostro, pero esta la dejaba caer, manteniendo la mirada fija sin parpadear. «Tenemos que salir de aquí». El hombre, que se había quedado perdido en sus pensamientos, recobró la compostura y volvió a la narración.

			—Cuando los bandidos huían, pasaron por mi lado. Me encontraba tirado en el suelo porque había tropezado por el camino y me había torcido el tobillo. Me hice el muerto. Ni siquiera se fijaron en mí, pero yo sí que me fijé en ellos. Principalmente en uno que llevaba la cara descubierta y lucía una macabra sonrisa —rabió mientras rechinaba los dientes—. Aquel bastardo lo estaba disfrutando.

			A cada palabra que decía aquel hombre, Celia se arrepentía de haber ido con Fara a ese lugar. Esta apretaba tanto los puños de rabia que sus nudillos se habían quedado completamente pálidos. No era la única. Aquel lugar, por lo que parecía, estaba repleto de víctimas.

			—No me robaron absolutamente nada. Entraron a mi casa y mataron a mi mujer —gimió—. A mi hijo lo mataron en la calle. Lo habían atravesado con una lanza por la espalda. Me lo arrebataron todo en el tiempo que tardé en llegar desde el campo hasta la aldea.

			Unas lágrimas comenzaron a correr por su mejilla, pero se mantuvo firme y continuó con el discurso.

			—Después de eso, no pude seguir allí. Creo que muchos aquí sabéis a lo que me refiero. ―Miró fijamente al público y algunos asintieron con la cabeza—. Vendí todo lo que tenía y viajé al este. Me asenté en Novanta y monté esta taberna. Vivir fuera del refugio de unas murallas me resultaba imposible.

			Se acercó al borde del escenario y le hizo un gesto a uno de los camareros para que le acercara una silla. Este cogió una y se la subió al escenario. El anciano la agarró y se sentó.

			—Para mi sorpresa, hace unos meses vi de nuevo al bandido paseándose por la ciudad con los colores del duque —acusó Jeff mientras una sombra cubría su rostro. Su voz, que hasta hacía un momento estaba cargada de emoción, ahora desprendía odio—. Jamás olvidaré esa cara; ese cabrón es uno de los guardias del duque y se pasea por nuestras calles como si fuese el amo del lugar.

			Terminó aquella frase con un rugido de ira. El público, que hasta ese momento respetaba un silencio sepulcral, comenzó a murmullar al oír esas palabras. Se escuchaban algunas expresiones de incredulidad y otras que parecían de apoyo. Celia se dio cuenta de que en aquella taberna existía un gran odio hacia los dirigentes actuales. La gente estaba incluso dispuesta a creer esa historia si el enemigo en ella era el duque, aunque tampoco le sorprendería que fuese verdad.

			—En ese momento, no me atreví a enfrentarme a él. Decidí investigar más y descubrí que en esta ciudad pasan cosas raras: gente que desaparece tras ser arrestada, nobles que aparecen asesinados en sus casas, la repentina prohibición de objetos mágicos… —expuso Jeff—. Hoy ha venido un chico que, aunque no es su primera vez en una de estas reuniones, sí es la primera vez que se atreve a hablar.

			La imagen de Siro cruzó fugazmente la mente de Celia al oír los asesinatos de los nobles. No obstante, aquello duró poco, ya que vio a Verno subirse al escenario con pasos torpes. Ya no se tapaba el rostro, pero se notaba que aquella situación le superaba. Al verle el rostro, comprobó que estaba magullado y lleno de heridas.

			—Mi nombre es Verno y soy superviviente del ataque a Merecid —tartamudeó—. A mi hermano lo arrestaron hace más de una semana alegando que era contrabandista de objetos mágicos. ¡Pero es mentira! ¡Ese cacharro no era suyo!

			Celia miró a Fara en ese momento y vio que la chica tenía la mirada completamente ausente. Tal vez ni estuviese escuchando, pero cuando Verno pronunció esas palabras, pudo ver el atisbo de una sonrisa.

			«¿Habrá sido ella?».

			Se estremeció al pensarlo, pero luego se dio cuenta de que era imposible. Fara apenas salía de la taberna y siempre lo hacía acompañada. Aquella sonrisa era de una persona que hallaba placer en el mal ajeno, pero no significaba que ella lo hubiese provocado.

			—Me he llevado ya dos palizas por preguntar a los guardas por él y me han amenazado diciendo que si lo vuelvo a hacer me arrestarán por cómplice —se lamentó—. Tengo la sensación de que no volveré a ver a mi hermano con vida.

			La sonrisa de Fara se apagó en ese instante y dio paso al remordimiento. Verno comenzó a sollozar y no fue capaz de continuar hablando. En ese momento, Jeff subió al escenario para ayudarle a bajar y dijo unas últimas palabras.

			—Nuestras vidas carecen de valor en esta ciudad y si no hacemos algo, no va a ir a mejor ―sentenció Jeff al final—. De nosotros depende cambiar las cosas.

			El anciano se bajó del escenario y acompañó a Verno a la barra, donde le entregó una jarra y le cedió un asiento para que se sentase a calmarse.

			Jeff se dio una vuelta por el local y comenzó a hablar con algunas personas del público. El silencio dio paso al murmullo y pronto el local volvía a tener la misma vida que antes de empezar el discurso.

			—¿Qué opinas? —preguntó Fara de pronto.

			—Creo que ese hombre ve fantasmas donde no los hay —respondió Celia, aunque no estaba del todo convencida—. Creo que quiere ponerle cara al que mató a su hijo y utilizar a toda esta gente para lograr su venganza.

			—Pero ¿y si tiene razón? —insistió Fara—. ¿Y si el duque tiene algo que ver con el ataque a Merecid?

			Celia barajó sus opciones cuidadosamente antes de contestar:

			—Tal vez deberíamos informar a Grogo y Vera.

			—No creo que sea una buena idea —replicó Fara—. Si les decimos que hemos estado aquí nos meteremos en problemas. Deberíamos…

			La presencia de Jeff al borde de la mesa interrumpió la conversación y ambas chicas se quedaron mirando al anciano.

			—He creado una organización al margen del Gobierno para proteger a la gente y descubrir qué está pasando en esta ciudad —explicó—. ¿Os gustaría uniros?

			—Acabaréis todos muertos —interrumpió Celia con sequedad—. No sabéis a qué os enfrentáis. No sabéis en quién podéis confiar.

			Jeff la miró extrañado.

			—Sabes algo que crees que yo no sé —afirmó repentinamente.

			El hombre agarró una silla y se sentó a la mesa con las dos chicas. Ni tan siquiera se preocupó de ser invitado a sentarse. Cerró los ojos y levantó ligeramente las manos hacia ellas. Estas, de pronto, comenzaron a sentir una profunda tristeza y las lágrimas comenzaron a correr por sus mejillas. Esto duró apenas unos segundos y fue sustituido de forma instantánea por una sensación de felicidad abrumadora que les hizo reír a carcajadas. De nuevo, tan solo fue durante unos segundos hasta que Jeff volvió a abrir los ojos y relajar las manos.

			—Eres un empático —se sorprendió Celia.

			Fara la miró extrañada sin saber muy bien lo que acababa de pasar. El anciano abrió los ojos como platos al escuchar a la chica.

			—Así es —confirmó Jeff—. Por eso sé en quién puedo confiar. Las emociones revelan mucho de una persona. Sé que sois buenas personas, aunque una de vosotras esté tan llena de odio por la pérdida.

			Fara agachó la cabeza avergonzada. No replicó ni trató de negarlo.

			—Eso no os garantiza la seguridad —aseveró Celia.

			—La mayoría de los que estamos aquí ya no tenemos nada que perder —suspiró el anciano—. Si para vosotras no es así, deberíais marcharos. Este no es vuestro lugar, aunque agradecería que no le contaseis a nadie lo que habéis visto aquí.

			Fara fue a responder, pero Celia no se lo permitió. Agarró su mano y se levantó el asiento.

			—Tienes razón. Creo que deberíamos irnos —indicó Celia mientras se disponía a irse.

			—Pero podéis acabaros la cerveza. Os queda más de la mitad —sugirió Jeff al verlas levantarse.

			—Es demasiada cantidad para nosotras. Agradecemos mucho tu hospitalidad, pero tenemos que irnos —insistió Celia.

			Jeff fue a detenerlas, pero fue interrumpido por el estallido de la puerta de entrada. Las bisagras salieron disparadas y la puerta cayó provocando una nube de polvo que cubrió el local. Se escuchó el tintineo de armaduras en movimiento seguido de gritos desgarradores. Gritos de lucha y de muerte.

			Al disiparse la nube, Celia vio a soldados atacando a los civiles. Docenas de hombres del duque que entraban a tropel degollando a todo el que se cruzase en su camino. La sangre se derramaba por todas partes en una taberna que estaba mucho más llena de lo que su capacidad lo permitía. La gente se amontonaba tratando de huir de los soldados al fondo de la sala, pero no hacían otra cosa que retrasar lo inevitable. Solo había una salida y nadie estaba dispuesto a ser el primero en ir a una muerte segura.

			Celia tiró de Fara, a la que todavía tenía agarrada, y se perdió entre la gente. Recibían empujones y golpes mientras se deslizaban entre las personas. Los gritos eran ensordecedores. Reprimió una arcada al percatarse de que corrían sobre sangre y miró a Fara, que estaba completamente blanca de terror.

			Una espada atravesó al hombre que tenían al lado y cortó el brazo de Celia. Era una herida superficial, pero fue un toque de atención. «No podemos seguir así». El soldado que había lanzado la estocada fue placado por un par de hombres, le arrancaron el casco y comenzaron a golpearle con los puños. Los puñetazos sonaban hasta que el militar dejó de resistirse. Con la nariz hundida en la cara y todo el rostro cubierto de su propia sangre, tosió un par de veces sangre hasta que murió. Sin embargo, aquellos hombres no dejaron de golpearlo. Golpearon hasta que el sonido de los golpes pasó a ser sordo. Estaban completamente desquiciados.

			—¡Espabila, Fara! —aulló Celia.

			Aprovechando la oportunidad, arrancó la espada del cadáver, la agarró con ambas manos y observó su objetivo. Debía llevar a Fara hasta la puerta.

			«Podemos hacerlo —pensó mientras trazaba la mejor ruta mentalmente—. Tenemos que aprovechar el caos o luego será imposible».

			—¡Sígueme! —gritó a Fara.

			Esta asintió con la mirada perdida y se colocó detrás de ella. Celia se lanzó contra el primer soldado, el cual pilló distraído y le clavó la espada entre las costillas. La sangre salpicó cubriéndole el rostro. No se inmutó y miró hacia su siguiente víctima. Agarró un cuchillo que tenía el soldado en el cinturón y lo lanzó contra la garganta de otro hombre, que solo le dio tiempo a mirar con incredulidad a su asesina.

			Los hombres de la taberna comenzaron su contraataque al ver que no se estaban haciendo prisioneros. No les quedaba más opción que luchar o morir. Agarraron sillas, cubiertos y botellas y comenzaron a lanzarlas y a golpear a los soldados. Soldados que, incluso estando entrenados, se vieron desbordados por una multitud de personas que les hostigaban arrojando todo lo que alcanzaban a agarrar.

			Celia aprovechó la oportunidad para abrirse paso a espadazos. Algunos de los hombres de la taberna se hicieron con las espadas de los soldados y comenzaron la carga junto a ella. Fara, que por fin había vuelto en sí, agarró una daga y remataba a aquellos soldados que quedaban en el suelo tras la carga de Celia. Sus manos temblaban y seguía completamente pálida. Desgarraba a aquellos que alcanzaba como poseída por la locura. Celia observó que lo hacía incluso con aquellos que ya estaban muertos, pero el tiempo no le permitía detenerla. Se conformaba con ver que su compañera la seguía.

			Llegaron a la puerta y dos de los clientes de la taberna se abalanzaron sobre el guardia que se encontraba apostado en la puerta, dejando el paso libre. Celia agarró a Fara y salieron disparadas. En ese instante, cuando cruzaban la puerta, advirtieron el cuerpo de Verno carente de vida con una lanza atravesándole el estómago.

			Al salir, la luz de antorchas la deslumbró y algo la golpeó con fuerza desde un costado, haciéndola estrellarse contra el muro de la taberna. No vio qué la golpeó, pero del impacto soltó la mano de Fara. Estaba aturdida y desorientada. Le corría sangre por la cabeza y empapaba su pelo. Levantó la mano y se tocó el lateral del cráneo; después se colocó la mano delante de los ojos. Tenía la vista borrosa, pero vio su mano cubierta de sangre temblando sin control.

			—¿Fara? —llamó con apenas un hilo de voz.

			Miró a su alrededor, y su vista comenzó a enfocarse de nuevo para descubrir a Fara siendo arrastrada contra su voluntad por uno de los soldados. Esta se resistía sin mucho éxito contra un hombre que doblaba su tamaño.

			«Mierda. —Celia se levantó apoyando la espada sobre el suelo. Miró a su alrededor para comprobar que dos soldados la habían rodeado—. Tengo que salir de aquí y avisar a Vera».

			Celia comprobó su equilibrio y miró de reojo hacia la puerta; algunos clientes de la taberna comenzaron a forzar su salida y los guardias se concentraban en esa zona.

			En la dirección por donde se estaban llevando a Fara y a algún cliente más que habían capturado, vio aparecer más militares. Celia no terminaba de entender por qué capturaban algunas personas mientras a la gran mayoría los mataban en el acto, pero lo consideró un golpe de suerte teniendo en cuenta que no tenía la confianza de poder sacarla con vida de esa situación.

			«Querrán interrogarla —pensó aliviada al ver que su vida no corría un peligro inmediato—. Tengo que llegar hasta Vera».

			Miró hacia la otra dirección y vio que, aparte de los dos soldados que le estaban cortando el paso en ese instante, no quedaban demasiados. La mayoría se dedicaban a perseguir a aquellos que habían logrado romper el cordón de la entrada.

			«Es ahora o nunca», pensó mientras se preparaba para un último esfuerzo.

			Celia lanzó una finta hacia el hombre que tenía a su izquierda y eso hizo que este levantara la guardia y el otro adelantara un pie para atacarla. Al ver la reacción de sus adversarios, giró la cintura y golpeó con su espada contra el hombre de la derecha que todavía no había bajado el pie que estaba adelantado. Este perdió el equilibrio hacia atrás, cayendo de espaldas y permitiendo a Celia una salida.

			Ella no la desaprovechó y comenzó a correr, sin embargo, el otro guardia era sin duda un guerrero de sangre y más diestro que la mayoría de los presentes, ya que no perdió el tiempo y se lanzó contra ella a una velocidad sobrehumana. Celia vio la espada acercarse y supo que no sería capaz de evitar el enfrentamiento. Giró su cuerpo para tratar de esquivar el arma y notó un intenso pulso en ese instante. Una sensación que llevaba meses al borde de su alcance la inundó. Sintió que su cuerpo era más ligero. Que todo a su alrededor estaba al alcance de su mano. Que podía sentirlo todo como una prolongación de su cuerpo.

			Terminó el giro y, afortunadamente, logró desviar con su propia espada la espada de su adversario, pero esto le hizo caer contra el suelo debido a la descomunal fuerza de aquel hombre. El golpe contra las baldosas hizo que el aire se escapara de sus pulmones. Esa sensación se apagó de pronto, pero sintió que podía recuperarla en cualquier momento. Sabía lo que era y llevaba meses acariciando su superficie. Había roto la barrera. Al fin era una guerrera de sangre.

			Se levantó de un salto y miró a su alrededor.

			—¡Agarradla! —Un guardia se dirigía hacia ellos tras ver que estaban teniendo dificultades para retener a una niña—. ¡No dejéis que escape!

			Ya no pasaba desapercibida y querían capturarla a toda costa. Sin embargo, Celia no tenía ninguna intención de enfrentarse a aquellos hombres. Se dio media vuelta y salió corriendo con todas sus fuerzas. Ahora que había roto la barrera serían completamente incapaces de alcanzarla.

			Giró la esquina y, a unos diez metros, se encontró de frente con un soldado. En ese instante se dio cuenta de que la espada había saltado por los aires al frenar el anterior ataque. Miró atrás, al parecer el guerrero de sangre no tenía intención de enfrentarse a otro como él. Por suerte, parecía preferir a las víctimas fáciles de reducir y no la había seguido.

			Celia alzó la mano por intuición mientras continuaba corriendo y notó de nuevo el pulso. Su propio pulso, el del guardia frente a ella y cómo ambos se sincronizaban en ese instante. Veía el aura de aquel hombre y aunque ella no fuese capaz de ver su propia aura, sabía que la de aquel hombre era mucho más débil.

			Como si se tratase de una extensión de su cuerpo, apretó la mano y sintió que el corazón de aquel hombre quedaba aplastado. Este cayó de rodillas y Celia no se quedó a comprobar si había muerto, se limitó a correr por su lado hasta perderse en la oscuridad.

			



	

31. Owen

			Owen despertó con la boca reseca y el cuerpo dolorido. La sensación le empezaba a ser extrañamente familiar. El hormigueo bajo la piel, la deshidratación y el dolor de cabeza. «¿Cuánto tiempo habrá sido esta vez?», pensó.

			Abrió los ojos, se encontraba en la misma celda y frente a él todavía estaba la caja. La maldita caja con aquel ser que cada vez le resultaba más atractivo. Parecía susurrarle e incluso, de una forma enfermiza, seducirle. La rabia crecía en su interior al pensarlo, pero trató de calmarse lo antes posible. Evitar que el monstruo tomase el control era la única opción que tenía. No se fiaba del duque y le aterraba esa cosa que se retorcía en la caja, pero ya no le quedaba tiempo.

			Estaba tirado sobre el suelo, apoyado contra una pared, atado a unas cadenas que apenas le permitían alcanzar la caja. Trató de incorporarse cuando oyó un ruido a su derecha. Se giró y vio a un joven encadenado, colgando por las muñecas del techo y cubierto de sangre. Gemía en cada oscilación mientras trataba de mantener un apoyo firme con unas piernas que le temblaban de forma incontrolable. Tenía el cuerpo completamente destrozado, cubierto de heridas y cardenales.

			Owen se incorporó y trató de acercarse a ayudarle. El joven se percató de que Owen se acercaba y comenzó a chillar aterrado.

			—No me tengas miedo. —Trató de que su voz sonase lo más tranquilizadora posible. Sin embargo, lo que salió de su boca apenas sonó humano. Su voz era ronca, profunda y apenas se entendían las palabras.

			Se llevó por instinto la mano a la garganta al escucharse y notó una garra que le rodeaba el cuello. La separó para inspeccionarla y pudo comprobar que sus uñas tenían varios centímetros de longitud y eran completamente negras y afiladas. Su piel era de un gris oscuro y tenía la textura de la corteza de árbol. Comprobó el resto del cuerpo y vio que la maldición había tomado por completo el control. Ya no quedaba nada del humano que una vez había sido y aquello le aterró, haciéndole pensar en el chico cubierto de sangre que había frente a él. Una idea le vino a la cabeza y se aproximó a él para comprobarlo.

			Dio varios pasos, pero cuando se encontraba a dos metros del chico, la cadena le impidió acercarse más y suspiró aliviado. «Yo no he sido», pensó. El joven tiraba con fuerza de las cadenas para tratar de alejarse lo máximo posible de Owen. Estas se clavaban en sus muñecas provocándole heridas.

			—Tranquilízate, no te voy a hacer nada —afirmó Owen sin lograr en absoluto su objetivo.

			Al joven se le erizaba la piel con solo escuchar su voz, pero viendo que Owen no podía alcanzarle, dejó de tirar de las cadenas. Se le veía, si no más tranquilo, por lo menos, aliviado.

			—¿Qué eres? —preguntó visiblemente asustado—. ¿Me van a hacer lo mismo que a ti?

			Owen se dio la vuelta y se volvió a sentar apoyado contra el muro y dijo:

			—Antes era humano. Ahora imagino que esa palabra ha dejado de ser válida. —Trató de reír, pero su garganta se cerraba al intentarlo y solo salió un gruñido—. ¿Cómo te llamas?

			—Mi nombre es Andros —respondió. Le temblaba la voz y las palabras se amontonaban al salir por su boca—. ¿Quién eres tú?

			—Owen —contestó Owen mientras le miraba fijamente—. ¿Cuánto tiempo llevas en esta celda?

			«El duque ha debido de seguir la pista que le di —pensó Owen—. Este chico está así por mi culpa».

			Sus ojos violetas y de pupilas rasgadas le daban un aspecto de reptil y hacían que su rostro se volviese más feroz. Aunque no lo hiciese a propósito, era como si estuviese observando a su presa.

			—Llevamos días aquí. Llegué a pensar que estabas muerto. —Le temblaba la voz—. Llevas días sin moverte.

			—Supongo que mi aspecto no ayuda —añadió Owen forzando una risa que pareció más un llanto.

			Andros no contestó, pero no era necesario. Owen sabía que era un monstruo y no culpaba al chico por temerle. En ese momento, se abrió la puerta y entró el duque. Andros, al oír la puerta, comenzó a gemir.

			—Veo que vuelves a estar entre nosotros —dijo con su habitual tono impasible—. Se te acaba el tiempo. Me sorprende que hayas vuelto, pensaba que ya te habías ido.

			Owen golpeó con la mano el muro de piedra que tenía detrás para impulsarse hacia adelante, dejando una marca con la forma de su mano en él. Salió despedido hacia Agner con una furia desmedida, pero las cadenas se tensaron e impidieron que lo alcanzase.

			—¡Mátame! ¡Acaba con esto! —aulló haciendo retumbar la celda. Las venas de su cuerpo se hinchaban del esfuerzo de tirar de las cadenas, que no cedían ni un solo milímetro.

			Andros lloraba en su esquina aterrado tratando de hacerse más pequeño, de desaparecer en la sombra de aquel rincón de la celda. El duque ni tan siquiera se inmutó. Se limitó a esperar a que Owen se calmara. Inmóvil como una estatua. Al ver la cara de impasividad del duque, Owen pasó directamente a los insultos:

			—¡Eres un desgraciado! ¡Si consigo salir de esta te mataré con mis propias manos, maldito cabrón! —Tiraba con más fuerza de las cadenas y se le clavaban en las muñecas, pero no sentía dolor. No sentía nada más que su sangre hirviendo y, aunque sabía que eso solo haría que la criatura tomase el control, ya no le importaba—. ¡He dicho que me mates de una vez!

			—No he venido a matarte —explicó tranquilamente—. Tampoco he venido a soltarte. Esta es tu última oportunidad. Se te acaba el tiempo y solo me sirves de dos formas: o te pongo el sello del esclavo para controlar al maldito en el que te convertirás, o tomas lo que hay en la caja y recuperas el control de tu cuerpo.

			Owen cayó de rodillas rendido. En el fondo sabía que tenía razón. Había estado intentando resistirse creyendo que tal vez fuese la excepción y que sería capaz de controlar la maldición, pero sabía que eso jamás había sucedido.

			—La realidad nunca es tan sencilla, ¿no? —gruñó un poco más tranquilo. El duque solo le respondió con su siniestra sonrisa carente de vida.

			Owen levantó la cabeza con la mirada perdida y observó el techo de su celda. No recordaba cuánto tiempo hacía desde la última vez que había visto la luz del sol. Estaba cansado de la celda, estaba cansado de la vida y estaba cansado de luchar una batalla que estaba perdida.

			«La caja», pensó mientras sus ojos se clavaban en ella.

			Como siempre, el ser al que contenía se retorcía en su interior, deslizándose por toda la superficie. Al observar aquellos hipnóticos movimientos, sintió miedo pero, al mismo tiempo, le producían una extraña sensación de paz.

			«¿Para qué lucho? —pensó—. No tengo nada que perder».

			El ser de la caja parecía haber escuchado sus pensamientos, pues se quedó inmóvil y, desde el punto de vista de Owen, parecía incluso inofensivo.

			«Noto que me estoy desvaneciendo ya. Es mi única opción».

			Las lagunas eran cada vez más largas y su cuerpo había dejado de ser humano hacía tiempo. Miró sus monstruosas manos cansado y abatido.

			—Acepto —proclamó entonces mientras se alzaba agotado.

			El duque agarró la caja y se la acercó con una sonrisa. Al tocar Owen la superficie, aquel ser atravesó el cristal y se deslizó como una serpiente por su brazo. Sintió un calor inesperado en la zona que tocaba la sombra. La corteza de su brazo desaparecía al paso del espectro dejando entrever lo que una vez fue su humanidad, que desaparecía a los pocos instantes de alejarse la sombra. Pero aquello le hizo sentir que la decisión era la correcta. O tal vez que no era la incorrecta.

			El ser llegó hasta su cuello poco a poco, deslizándose por su cuerpo. Cuando este se posó en el cuello de Owen, comenzó a convertirse en un fino manto que le cubrió por completo. Al quedar todo el cuerpo tapado, sintió que el dolor desaparecía. Sintió una paz indescriptible que hizo que por fin pudiese relajarse. Al hacerlo, el espectro finalmente se introdujo a través de todos los poros de su piel.

			La fina capa se volvió cada vez más translucida hasta desaparecer, dejando al descubierto el cuerpo desnudo de Owen. Su ropa hacía tiempo que había sido completamente destruida. Su piel volvía a ser la que era y sintió por primera vez en mucho tiempo el frío y la humedad de aquella prisión. Ya había olvidado aquella sensación.

			—Tengo algo más que contarte —dijo de pronto el duque. Su rostro, a diferencia de la expresión que mostraba hasta el momento, era serio y se podía vislumbrar un ápice de preocupación.

			—¿Cuánto tardará en tomar el control? —interrumpió Owen con frialdad.

			El duque le sonrió, le soltó las cadenas a Owen y se dirigió a la puerta invitándolo a seguirle.

			



	

32. Gero

			Varan y Gero paseaban por las calles de Biern. Hacía unos días que habían dejado las montañas. Aparte de Novanta, Gero jamás había visto una ciudad y se dio cuenta de que Novanta apenas se podía llamar tal cosa. En comparación, era una aldea grande con una muralla.

			Un par de semanas atrás, Gero había logrado al fin fijar la ilusión y convertirla en permanente. Pocos días después fue capaz de perfeccionarla hasta el punto de que solo requería unos segundos para transformarse de humano a demonio. Tras esto, Varan consideró oportuno volver a emprender el viaje hasta la academia.

			Tras el suceso con los bandidos, viajaron por las montañas hasta situarse al norte de Biern. El frío invernal hizo que no se cruzasen a nadie por las sendas de la cordillera, lo cual era la intención de Varan desde un principio. Quería que Gero aprendiese a fusionar su magia de aire y agua con la intención de crear hielo. La fusión de elementos resultaba una de las técnicas más complicadas de aprender, y la mayoría de magos con capacidades en más de un elemento no podrían fusionarlos en toda su vida, en parte debido a que no existían conjuros que pudiesen recitarse. Debían lanzarse mentalmente. Sin embargo, al ser una habilidad que había ido pasando de generación en generación en la familia Guledor, Varan disponía de muchos conocimientos acerca de cómo lograrlo.

			La intención de Varan era seguir por las montañas hasta que llegase la primavera. Una de las premisas para aprender este tipo de magia era someterse al frío extremo mientras se practicaba, por lo que pretendía aprovechar el duro invierno para ello. Sin embargo, Gero fue capaz de realizar un orbe en apenas unas semanas. El talento del muchacho en cuanto al control de la magia era algo fuera de lo común.

			Decidieron entonces cambiar sus planes y bajar a Biern para continuar el viaje por sendas más cómodas. Al llegar, encontraron una taberna con establo y decidieron pasar el final de año en la ciudad antes de continuar su camino. La ciudad había sido decorada con motivo del solsticio. Llegada la noche, la imagen de la ciudad resultaba deslumbrante con todos los tejados cubiertos de nieve. Las calles estaban llenas de antorchas que alumbraban las fachadas y los distintos estandartes que cubrían los edificios, los cuales estaban decorados con guirnaldas hechas con hojas secas. Padre e hijo paseaban por un gigantesco mercado improvisado que recorría varias calles.

			A pesar del frío, la gente deambulaba alegre por el lugar. A Gero le sorprendió la cantidad de tiendas de objetos mágicos que había. Parecía que la magia estaba mucho más normalizada en Biern que en Novanta. Se veía cómo los niños jugaban con pequeños juguetes mágicos que se movían solos y lanzaban destellos de luz y colores.

			—¿Cómo es que no hay estas cosas en Novanta? —preguntó Gero a su padre, fascinado por aquellos extraños juguetes.

			—El duque no se fía de los magos —explicó en voz baja Varan—. Ese hombre se volvió loco en la guerra. Resulta difícil de creer que le dejen regir una ciudad tan importante como Novanta.

			—No sabía que el duque había participado en la guerra —dijo Gero extrañado.

			Su padre no pudo reprimir una sonora carcajada que hizo que algunos viandantes se girasen sorprendidos. Varan miró a su alrededor y le susurró a su hijo con voz burlona:

			—Lo que hizo fue ganar la guerra sin participar. —Posó su mano en la cabeza de su hijo. Era un gesto de condescendencia que hacía rabiar a Gero—. Antes de la guerra era el hermano inútil del rey y después, el regente de la ciudad comercial más importante de Auten.

			Gero apartó la mano de su padre y fue a replicarle. Sin embargo, se distrajo al ver magos que hacían espectáculos de magia en pequeños escenarios improvisados entre los puestos del mercado. Algunos hacían ilusiones y narraban historias épicas de batallas o grandes amores. Otros realizaban conjuros mágicos, que lejos de ser poderosos, eran más llamativos que otra cosa. Gero comprendió aquel día que había distintos tipos de magos y que probablemente la mayoría de aquellos hombres y mujeres estaban en el escalafón más bajo.

			No obstante, había algunos que hacían demostraciones de poder increíbles. En ese momento, se encontraban frente a una maga de tierra que, sobre su cabeza, había generado una bola gigantesca hecha de roca. Ella se encontraba en un pequeño escenario en el centro de un cruce de calles, por lo que aquello se podía ver desde cuatro calles al mismo tiempo. La esfera tendría varios metros de diámetro y permanecía flotando formando una esfera pulida perfecta. Apenas cabía entre los edificios.

			La mujer tenía los brazos levantados y cuando comenzó a moverlos, la esfera comenzó a flotar por el aire como si se tratase del objeto más liviano del mundo. Gritos de asombro comenzaron a reinar en el lugar, mientras que los espectadores más próximos trataban de alejarse asustados. Algunos magos de segunda categoría comenzaron a soltar improperios mientras guardaban sus bártulos para buscar un lugar donde pudiesen destacar más.

			Tras unas cuantas vueltas, la esfera volvió a quedarse flotando inmóvil sobre su cabeza y la maga comenzó a pronunciar algún conjuro. La velocidad a la que hablaba hacía que entenderla resultase casi imposible.

			—Algunos magos se centran en aprender a pronunciar conjuros lo más rápido posible ―susurró Varan al oído de su hijo—. Utilizan técnicas para asegurar una pronunciación adecuada. Me parece un método absurdo, pero hay algunas personas a las que les es de utilidad para agilizar el tiempo de lanzamiento.

			—¿No sería más sencillo aprender a lanzarlos mentalmente? —preguntó Gero.

			Varan sonrió y respondió con un guiño.

			—A ver si crees que eso lo hace cualquiera.

			Gero sintió cierto orgullo al escuchar a su padre decir esas palabras. Mientras Varan le iba explicando, los conjuros provocaban que la esfera se transformase en diferentes objetos. El cielo se cubría tan pronto de afiladas dagas de roca como estas se transformaban en espadas. Además, iban cambiando de elemento, desde piedra hasta acero, pasando por una gama de coloridos metales.

			—Es muy poderosa —susurró Gero con envidia.

			Conocía su propio límite tras los últimos meses y sabía que jamás lograría ser tan poderoso como esa joven. Varan le miró y arqueó la ceja. Sin embargo, no dijo nada.

			El espectáculo duró apenas unos minutos, pero un gran número de personas se congregó alrededor de la maga. Era una mujer joven, por lo menos, en apariencia. Gero sabía perfectamente que, para los magos, la apariencia no era indicativo de la edad. Tenía unos brillantes rizos rubios en los que parecía que cada pelo había sido concienzudamente colocado en su lugar.

			Una vez terminado el espectáculo, la mujer comenzó a hacer reverencias en todas las direcciones como respuesta a los aplausos recibidos. En ese momento, Gero se percató de que vestía una capa con un enorme emblema en la espalda. Estaba formado por una montaña y un sol que sobresalía por uno de sus laterales. Una vez los aplausos cedieron, la mujer comenzó a gritar a pleno pulmón.

			—Si algún mago está interesado en unirse o servir a la familia de los Dorias, que se acerque. Además, tengo un lector de elementos para que prueben aquellos que no sepan si son magos. El coste es de cinco monedas de plata, pero si el lector se enciende, se os devolverá el dinero y se os ofrecerá un puesto en la familia —clamaba la mujer.

			Muchas grandes casas utilizaban magos y magas jóvenes y atractivos para realizar esta clase de reclutamientos. Tras la guerra, el número de magos se redujo drásticamente y era una forma económica que tenían las familias poderosas para fortalecerse. Esta tenía una voz agradable y potente. Era evidente que estaba preparada para esa labor. Además, en una ciudad como Biern, cinco monedas de plata no era mucho para la mayoría de sus habitantes, pero así evitaba que gente que ya sabía que no era mago le hicieran perder el tiempo. Nadie estaba dispuesto a desprenderse de lo que podría ser una larga velada bebiendo en la taberna.

			La mayoría de gente se dispersó, pero más de una docena de jóvenes se acercaron. Era evidente que era la primera vez que lo intentaban, tenían los nervios a flor de piel. Era la excitación de que sus vidas podían cambiar en cuestión de segundos.

			—¿Podemos quedarnos a verlo? —preguntó Gero.

			—Claro —respondió Varan—. Aunque suele ser bastante aburrido, normalmente no ocurre nada. Encontrar un mago mediante este método es bastante difícil.

			Acertó por completo y tras unos cuantos intentos fallidos, se marcharon de aquel lugar y continuaron paseando por la ciudad. El frío resultaba cortante y la mayoría de gente se tapaba hasta las cejas. Gero miraba con curiosidad a los viandantes, era una costumbre que había adquirido desde que salió de Novanta.

			—¡Padre! —llamó de pronto.

			Este, que en ese instante se encontraba observando el pronunciado escote de una vendedora, trató de disimular pensando que le habían descubierto. Sin embargo, Gero se encontraba mirando a la multitud con el ceño fruncido.

			—Dime, hijo —respondió tras un carraspeo con la mayor dignidad posible.

			—¿Por qué todos los demonios que he visto son esclavos? —preguntó extrañado.

			Gero sabía que en Veniden los demonios convivían con los humanos. Era solo una fracción pequeña de la población y no eran tratados como iguales, ya que todavía se les guardaba rencor por la guerra, pero por lo menos se les permitía vivir en libertad y no necesitaban vivir en la clandestinidad como en Auten. Almenos, según las historias que le había estado contando su padre. A pesar de ello, llevaban horas paseando por la ciudad y todos los demonios que había visto eran esclavos. La esclavitud podía deberse a deudas o por haber sido criminales y se aplicaba a cualquier raza, pero le extrañó no encontrar a ni un solo demonio libre.

			De pronto, Gero escuchó una voz en su cabeza.

			«Ya me he dado cuenta. Aquí pasa algo raro, pero no destaques. Nos están mirando», resonó la voz de Varan.

			Gero se sobresaltó inicialmente al escuchar la voz de su padre en su mente, pero recuperó su temple y trató de disimular lo máximo posible. Comenzaron a alejarse como si no hubiesen visto nada y notaron que varias personas los estaban siguiendo.

			Tras recorrer varias calles, se vieron rodeados por cinco hombres de mediana edad, de constitución fuerte y cubiertos de cicatrices. Daban la sensación de ser guerreros curtidos en la batalla y, sobre todo, daban la sensación de ser peligrosos. Se parecían entre ellos, por lo que Gero pensó que se podrían tratar de hermanos o familiares cercanos.

			—¡Hola, amigos! —saludó efusivamente uno de ellos—. No he podido evitar escuchar que el chico preguntaba por los demonios. Mis compañeros opinan que son ustedes simpatizantes de esas criaturas. Yo, en cambio, opino que nadie en su sano juicio lo sería y ustedes parecen gente normal. ¿Podrían explicarles que se equivocan?

			La gente, al ver la situación, comenzó a alejarse y pronto la calle se quedó vacía. No era una de las calles principales, sin embargo, a Gero le sorprendió que se vaciase tan deprisa. «Tienen que ser famosos en la zona». Miró a su padre, pero este parecía tranquilo, por lo que decidió imitarle. El hombre que había hablado era el que menos cicatrices lucía. Le faltaban varios dedos de la mano izquierda, pero parecía que habían sido cortados limpiamente en vez de perdidos en batalla.

			«Debe de ser un criminal —intuyó Gero—. Se los habrán cortado por cometer algún delito».

			—Estamos viajando desde Auten y hemos tenido un percance con uno de nuestros esclavos demonios. —Varan miró a los hombres sin parpadear, completamente erguido y transmitiendo una confianza escalofriante—. El muy estúpido se despeñó por un barranco con nuestras cosas.

			Eren rio y dijo:

			—Bueno, no dejan de ser poco más que bestias. No le puedes pedir peras al olmo.

			—Lo sé, pero era un buen ejemplar; podía cargar su propio peso durante horas. Va a ser difícil de sustituir —respondió con un suspiro Varan—. Por eso buscamos dónde podríamos agenciarnos a un demonio que nos lleve las cosas.

			A Gero se le revolvió el estómago al escuchar a su padre, pero mantuvo la mirada fija en el hombre que acababa de hablar. Este, al escuchar a Varan, comenzó a reír y se acercó al padre y al hijo. Rodeó los hombros de ambos con sus brazos y dejó caer su cuerpo sobre ellos.

			—¡Pues es su día de suerte! —exclamó el hombre con menos cicatrices—. Mi nombre es Eren y soy el hombre que están buscando… Y disculpen a mis colegas, no saben distinguir a un hombre de bien cuando lo ven.

			—Somos nuevos en la ciudad —respondió Varan mientras asentía satisfecho y le dedicaba una sonrisa a su interlocutor—. Han actuado como hay que hacerlo. Así se hacen las cosas en Auten y me alegra ver que al fin este reino está empezando a ir por el buen camino.

			Gero miraba a su padre. Trataba de disimular los nervios aunque al intentarlo, sentía que estaba haciendo lo contrario.

			—Tiene toda la razón. En este reino de mierda aún les queda mucho por aprender —sentenció Eren mientras analizaba con la vista a Gero—. Acompáñenme, tengo el mejor género de la ciudad.

			



	

33. Teilan

			«¿Dónde estoy? ¿Qué lugar es este?», pensó Teilan.

			Miró hacia todas las direcciones. Era noche cerrada y el cielo estaba completamente cubierto de estrellas. La luna lucía redonda sobre su cabeza iluminando todo a su alrededor. Reconocía el lugar, pero no había estado allí desde el día del ataque. Se encontraba frente a la fuente secreta. A su espalda se encontraban las balsas de agua y la niebla que lo envolvía todo.

			«¿Cómo narices he llegado aquí?», se preguntó confuso mientras miraba a su alrededor.

			De pronto, se dio cuenta de que el silencio era absoluto. Nunca había estado en aquel lugar de noche, pero era extraño no escuchar ni tan siquiera una lechuza. «¿Y el agua?». Tampoco se oía el chisporroteo de la cascada al chocar contra las rocas. Bajo ella, comprobó que había alguien sentado. Sus ojos azules se iluminaban en la oscuridad y se clavaban en él como agujas.

			Teilan comenzó a sudar, los reconoció inmediatamente. «Estoy soñando. Esto es imposible. Tengo que despertar». Aquellos ojos le miraban fijamente, sin parpadear. Su piel se erizó y trató de huir, pero como muchas otras veces en esa situación, su cuerpo no le respondía. Comenzó a caminar hacia la cascada mientras él trataba desesperadamente de resistirse. «Para. No quiero ir».

			—¡Déjame tranquilo! —aulló Teilan mientras lloraba.

			Para su sorpresa, fue capaz de hablar, aunque tenía la sensación de que era esa criatura la que se lo permitía. Una vez al pie de la cascada, se vio a sí mismo. Pero no lucía esa extraña sonrisa que tantas otras veces había visto. Su cara estaba cubierta de venas negras y sus ojos azules destacaban en la oscuridad. Estaba tranquilamente sentado sobre una roca redonda junto a la fuente. El agua de la cascada caía y le salpicaba al chocar contra las piedras. Sin embargo, Teilan no conseguía escuchar ni un solo ruido.

			—Tenemos que hablar —dijo la criatura.

			Su voz carecía de humanidad. No era ni aguda ni grave. No era alta ni baja. Sonaba como si la estuviera escuchando directamente en su mente en vez de a través de sus oídos. En ese momento, Teilan se dio cuenta de que volvía a mover su cuerpo. Trató de girarse para huir, pero no llegó a hacerlo y cayó de rodillas. Teilan comenzó a reír desesperado. Su risa resonó triste, desgarradora y frenética. Notó que su mente rozaba una vez más la locura.

			—¿Por qué a mí? —aullaba una y otra vez.

			Reía entre sollozos, lloraba su humanidad perdida y anhelaba el descanso del silencio que le había sido arrebatado. Vio en los ojos de aquel ser el pozo al que estaba condenado. Sus propios ojos, convertidos en la desesperación y el odio.

			«Nunca tuve ninguna oportunidad. —La claridad llegó a su mente de pronto—. Nunca existió forma de huir o esconderme».

			Perdido en sus pensamientos, dejó de gritar, de llorar y de reír. Por primera vez decidió enfrentarse a aquel ser por mucho miedo que le infundiese. Este estuvo en todo momento mirándole sin abrir la boca, pero cuando se calmó, dibujó finalmente su habitual sonrisa macabra un instante antes de romper el silencio:

			—Eres un tanto escurridizo, ¿lo sabías? —preguntó aquel ser—. Llevo meses tratando de hablarte.

			—¿A qué…?

			Teilan, confuso, fue a abrir la boca, pero aquella criatura le interrumpió de nuevo.

			—Digamos que vamos a tener que llevarnos bien. —La criatura parecía irritada por la situación—. No me dejas otra opción.

			—No sé a qué te refieres —murmuró Teilan completamente aterrado. Sus palabras temblaban al pronunciarlas.

			—Ni falta que hace —sentenció.

			Aquel comentario molestó a Teilan, pero no se atrevía a demostrarlo. Sin embargo, vio un gesto en el rostro de aquel ser que le hizo preguntarse si lo sabría ya. Parecía saberlo todo de él.

			—¿Qué eres? —preguntó Teilan—. ¿Qué quieres de mí?

			—¿Qué crees que soy? —La criatura parecía divertida con la situación.

			Teilan permaneció callado sin saber qué contestar, o tal vez no queriendo hacerlo por miedo a que se hiciese realidad. Ambos compartieron ese silencio que se rompió tras una carcajada. Era aguda, rozando lo estridente. La boca de aquel ser se abría más allá de lo necesario para reír, mostrando unos dientes blancos y perfectamente alineados.

			—Tómate tu tiempo, creo que vamos a estar aquí un buen rato —dijo el ser, divertido.

			—¿Qué quieres decir? —respondió Teilan aterrado.

			—La joya que tocaste —explicó sin entrar en más detalles.

			—No te entiendo.

			—Y sin embargo lo sabes —replicó con total tranquilidad.

			La criatura se levantó sobre la roca y acercó la mano a la cascada. Al hacerlo, Teilan pudo escuchar el ruido que hacía el agua al chocar contra la mano. Sin embargo, seguía sin ser capaz de escuchar nada más.

			—¿Cómo es eso posible? —preguntó asombrado Teilan.

			Su pregunta fue ignorada mientras el ser se secaba tranquilamente la mano en la ropa.

			—¿Cómo llevas los episodios? —cuestionó la criatura distraída.

			Teilan frunció el ceño. Los ejercicios de meditación habían ayudado, pero no los había eliminado. Además, el dolor que estos provocaban iba en aumento, por lo que no estaba seguro de si estaba haciendo avances o no.

			Dudó unos instantes acerca de qué decir, de si debía preguntarle lo que sabía, de si podría confiar en que lo que le dijese sería verdad.

			—¿Desaparecerán alguna vez? —Sonó más como una súplica que como una pregunta.

			—¿Crees que tengo el poder para decidir eso? —respondió el ser—. Esos episodios no nos convienen a ninguno de los dos.

			Aquello confundió a Teilan. Lo primero que pensó fue que estaba jugando con él, pero había algo distinto en su voz. Algo que le indicaba que aquellas palabras habían sido sinceras. Entonces se percató de que había notado un ápice de frustración en su voz. Había sido muy leve y, aunque tal vez otro en su lugar no lo habría percibido, llevaba meses escuchando su voz cada noche, hablándole en la oscuridad, por lo que estaba seguro de que esa había sido la primera vez que transmitía una emoción humana, aunque solo fuese la sombra de una.

			—¿Qué eres? —dijo Teilan y seguidamente se miró sus propias manos—. ¿Qué soy yo?

			Aquella criatura sabía cosas de él que necesitaba saber. Necesitaba conocer la verdad aunque esta le aterrase. Cualquier cosa era mejor que no saber absolutamente nada. Su imaginación era mucho peor que cualquier cosa que le pudiera desvelar. O al menos eso se decía a sí mismo. Fuese verdad o mentira, necesitaba enfrentarse a él.

			La criatura sonrió, pero esta vez no era su risa macabra. Era una sonrisa sincera, casi parecía humana.

			—Nos separaron, pero gracias a la joya ahora podemos empezar a hablar.

			



	

34. Gero

			El bullicio del mercado atenuaba los gritos y sollozos de aquellos que estaban enjaulados. Varan y Gero caminaban junto a Eren por el patio interior de una gigantesca finca. Al llegar allí, los guardias habían hecho una reverencia a Eren y les habían dejado pasar, a diferencia del resto de visitantes, que debían mostrar un medallón con un extraño dibujo grabado en ambos lados. Se trataba de una mano abierta a la que le faltaba el dedo meñique y el dedo anular.

			La finca estaba compuesta por varios edificios que rodeaban una gran plaza cuyo suelo estaba íntegramente formado por adoquines rojos. La plaza contenía pequeños grupos de personas rodeando inmensas jaulas de acero con numerosos grabados en el metal. En su interior, demonios de distintas clases se encontraban apresados. Algunos, asustados, se acurrucaban en el centro de las jaulas los unos junto a los otros para tratar de alejarse lo máximo posible de los humanos que les rodeaban. Otros, en un acto de estúpida valentía según apreciaba Gero, trataban de atacar la jaula. Los sellos grabados se iluminaban cada vez que la jaula sufría un ataque y este era devuelto a su emisor ampliado varias veces. La sangre de estos caía sobre los adoquines, fundiéndose con el color natural del suelo.

			«¿Habrán elegido el color de los adoquines para disimular la sangre?», se preguntó Gero al ver lo que sucedía.

			—¡Bienvenidos a mi mundo! —exclamó Eren mientras gesticulaba exageradamente como un presentador de circo—. Puedo conseguir cualquier espécimen si el precio es el adecuado.

			Gero se sintió asqueado al escuchar aquellas palabras. Tragó saliva e hizo todo lo posible para que no se le notara.

			—¡Excelente! —exclamó Varan de forma convincente—. Seguro que aquí podremos encontrar algún ejemplar interesante.

			—No lo dude —respondió Eren—. Tenemos desde cazadores, sirvientes y porteadores hasta incluso guardias y soldados.

			—¡Vaya! —dijo Varan—. Últimamente cuesta encontrar buenos guardias. La mayoría no los ponen a la venta.

			Varan sonreía a Eren de forma natural y conversaban alegremente acerca de los tipos de especímenes que se vendían y los precios que alcanzaban actualmente. Mientras tanto, Gero se acercó a una de las jaulas y observó su interior. Comprobó que era una jaula reforzada con robustez y que contenía a un único demonio. Era un varón. Su tamaño era gigantesco, más incluso que Grogo. Sus brazos y hombros eran tan gruesos que resultaba difícil creer que esa jaula pudiese contenerle. Su rostro denotaba una agresividad propia de una bestia. Tenía rasgos felinos y su piel estaba cubierta con un sutil pelaje naranja con rayas negras.

			Jamás había visto un animal con esos rasgos, pero imaginaba que habría muchos tipos de demonios que él no conocía. Vestía tan solo unos raídos pantalones cortos mostrando su musculoso torso. Era obvio que querían que el público lo viese para aumentar su precio.

			El preso se encontraba de pie con gesto desafiante. A diferencia de los otros esclavos, no atacaba ni tampoco mostraba miedo. Solo permanecía perfectamente erguido en el centro de la jaula. Al acercarse Gero, aquel demonio se limitó a mirarle con indiferencia. Tenía las manos cruzadas frente a su enorme y musculado pecho. Su mano izquierda carecía de dos dedos y Gero inmediatamente pensó en aquel grotesco medallón. «Los marcan cortándoles los dedos».

			—¡Fantástico! ¡Fantástico! —celebró Eren al ver el interés de Gero por aquel ejemplar—. Se trata de un demonio tigre. Es un monstruo formidable y muy difícil de adquirir en estas tierras. La mayoría viven en los desiertos de Grangal en libertad y suelen morir durante la captura por su alta agresividad.

			Varan miró al resto de jaulas con indiferencia y después clavó la mirada en el demonio tigre.

			—¿Está ya marcado? —preguntó de forma natural.

			—¿Me toma por un chapucero? —recriminó Eren molesto.

			—No pretendía ofenderle, es solo que me gusta marcarlos a mí —contestó Varan con una sonrisa diabólica en el rostro—. Mi padre me enseñó a marcar a mi primer esclavo en cuanto despertó mi poder mágico y he marcado personalmente a todos mis esclavos desde entonces.

			Gero miraba a uno y a otro sin entender muy bien de qué estaban hablando. Sin embargo, se mantuvo en silencio, ya que era evidente que su padre tenía interés por el joven de la jaula.

			—¡Su padre era un gran hombre! —alabó Eren—. Ninguno de mis productos está marcado con el sello de esclavo. En el momento de la compra, los entregamos limpios a falta de los dos dedos. Es mi firma de calidad.

			Varan soltó una carcajada y se acercó a la jaula hasta casi estar pegado a la misma. Parecía estar estudiando minuciosamente un posible ejemplar de compra.

			—¿Precio? —dijo Varan sin apartar la mirada del demonio enjaulado.

			—Estos normalmente los compran los nobles como guardias. Son criaturas poderosas, por lo que es difícil mantenerlos a raya y requieren de un sello bastante costoso. Si le ponen ustedes el sello, serán veinte monedas de oro y si se lo ponemos nosotros, estaríamos hablando de treinta monedas de oro.

			Gero por poco se desmaya al escuchar semejantes cifras. Sabía que las monedas de oro existían, pero jamás había visto pagar nada con una. Su valor era tal que por veinte monedas se podía comprar una buena casa en una aldea como Merecid.

			—¿No se está pasando un poco pidiendo por esta escoria? —gruñó Varan—. Por ese precio en Auten consigo un caythir de pura raza.

			Su padre había hecho referencia a una raza de bestias caballo que se criaban en Redtia, en el norte de Auten. Novanta era una ciudad comercial, por lo que la mayoría de esclavos que Gero había visto eran porteadores pertenecientes a los comerciantes. El duque sentía repulsión por los demonios y no poseía ninguno. En consecuencia, la mayoría de familias que podrían haberse permitido esclavos evitaban hacerlo también y eso hacía que Gero supiese poco acerca de los precios que se pagaban por sus congéneres. No obstante, en el resto de Auten el uso de esclavos demonios era muy común y al parecer su padre tenía conocimientos acerca de los precios de mercado.

			Eren soltó una gran carcajada al escuchar las palabras de Varan y se le acercó para agarrarlo por los hombros. La gente de alrededor los miraba con preocupación. Parecía que temiesen al pintoresco hombre que era dueño del lugar.

			—No se cabree, tenía que comprobar si sabía lo que estaba comprando. A veces tengo suerte y le saco a algún coleccionista una buena suma si están especialmente interesados en un animal en particular.

			El demonio gruñó al escuchar ser llamado animal, pero no se movió del sitio.

			—Le doy tres monedas de oro por él —dispuso Varan sin levantar la voz.

			La sonrisa que Eren lucía desapareció en ese instante. Se le oscureció el rostro y adoptó una postura seria y autoritaria.

			—Por menos de seis monedas no lo voy a vender y su oferta resulta insultante —sentenció Eren.

			Gero miraba al demonio con curiosidad mientras los dos hombres negociaban el precio final. De pronto, mientras ambos estaban distraídos, el demonio pareció estar sorprendido por un momento y miró a Varan. Tras esto, su semblante volvió a estar carente de emoción. «Le ha susurrado algo», pensó mientras miraba a su padre.

			Eren y Varan se encontraban pegados a la jaula y en ese instante, el demonio se abalanzó sobre ellos agarrando la camisa de Varan y tiró de él. Varan sacó un pequeño cuchillo y con una velocidad casi inhumana, rasgó la parte de la camisa que estaba agarrando el demonio. Logró liberarse y dio un paso para alejarse.

			Eren, al verlo, comenzó a gritar como si estuviera poseído.

			—¡Maldito ser inmundo! ¡Debería cortarte el cuello y dárselo de comer a los otros demonios! —aulló. Miró a Varan con preocupación—. ¿Está bien?

			Varan se mostró contrariado. Desde el punto de vista de Gero, se trataba de una actuación merecedora de ser aclamada por el público, y si no fuese porque se había percatado del gesto del demonio, incluso habría jurado que no estaba fingiendo. Realmente era el rey del engaño.

			—Tranquilo, sé manejarme con este tipo de basura. Tiene energía, lo tendré tirando del carro como si fuera un caballo la primera semana. Así aprenderá —respondió Varan con frialdad.

			Los hombres de Eren no tardaron en alcanzar la jaula y golpear con lanzas al demonio. Dichas lanzas poseían una serie de sellos por el mango y al entrar en contacto con la piel, transmitían fuertes descargas que hicieron que el demonio acabase de rodillas con algunas quemaduras leves en la piel. La confusión se reflejaba en el rostro del demonio. Era evidente que Varan no le había explicado el plan, pero, sin duda, Gero pensaba que su padre no tendría tanto dinero y que necesitaba desesperadamente un descuento.

			«Tranquilo —transmitió mentalmente Gero—. Te sacaremos de aquí».

			Era una de las habilidades que había aprendido durante el camino con su padre aprovechando que se podía practicar mientras viajaban. Aquellas palabras parecieron tranquilizarlo, pero era difícil saberlo, puesto que en cuanto pudo levantarse, volvió a lucir su rostro de indiferencia.

			—Se lo dejo en cinco monedas de oro si se lo lleva ahora mismo de mi vista —bramó Eren—. Por menos de ese precio, lo vendo al hoyo y así por lo menos veré cómo acaban con él.

			Gero miró a su padre al oír la palabra hoyo. No sabía lo que era, pero por la forma de hablar, parecía un sitio al que no querrías que te enviasen. Varan hizo un gesto con la mano e hizo aparecer una bolsa de piel agarrada a su cinturón, sacó cinco monedas de oro y lo volvió a hacer desaparecer.

			—¡Es usted un ilusionista! —exclamó Eren—. No se ven muchos desde la guerra, es todo un honor.

			La adulación del vendedor resultaba incómoda y daba a entender que los habían confundido con nobles.

			«Cree que somos nobles —le dijo Varan a Gero mentalmente—. Síguele el juego y saldremos de aquí sin problemas».

			Gero entendió al instante que si el hombre creía que eran nobles, no trataría de robarles una vez saliesen del recinto. Era una práctica habitual en los mercados de Novanta. El vendedor agarró las monedas e hizo un gesto para que los guardias se acercaran. Gero y Varan se pusieron en alerta sin llamar la atención.

			Los guardias pasaron por su costado y formaron dos filas de tres personas a ambos lados de la puerta de acceso a la jaula. Eran hombres robustos y con aspecto de delincuentes. Tras esto, el mayor de los guardias, situado a la derecha de la puerta, sacó una llave y la abrió. Los demás se quedaron apuntando al preso con sus armas. Uno de ellos temblaba de miedo. Era evidente que no llevaba mucho tiempo en aquel puesto o que había tenido alguna mala experiencia no hacía mucho tiempo.

			Varan se acercó a la puerta e hizo un gesto al demonio para hacerlo salir. De nuevo, Gero pudo apreciar que le mandaba algún pensamiento, pues este pasó de estar completamente confuso a mostrar cierta determinación. Salió de la jaula y se arrodilló frente al mago que tenía delante en señal de sumisión. Eren parecía sorprendido por el cambio de actitud, pero no parecía preocuparle demasiado mientras mordía una a una las monedas que había recibido. Era la clase de persona que comprobaba si las monedas eran falsas en el momento en el que tocaban sus manos. De ahí que tuviera los dientes tan estropeados.

			Varan posó la mano sobre la espalda del demonio y fingió decir unas palabras mientras un sello se iba formando en la espalda del demonio. Eren parecía estar distraído, pero se fijaba en todos los movimientos que hacía Varan. Estaba claro que estaba estudiando el sello y el lenguaje corporal del demonio. Sin embargo, Gero sabía que aquel hombre sería completamente incapaz de ver el engaño. De pronto, el demonio comenzó a resistirse y a retorcerse de dolor. Miraba confuso a Varan mientras gruñía con desesperación.

			—Sujetadlo —ordenó Varan a los guardias.

			Gero estaba confuso. «¿Qué está pasando?». Los guardias agarraron al esclavo, el cual trataba de zafarse. Su fuerza era descomunal y entre seis guardias apenas podían contenerlo.

			—¡Te mataré! —su voz desgarrada y ronca resonaba por toda la plaza—. ¡Os mataré a todos!

			Se volvió más violento y logró liberar uno de los brazos, lanzando a uno de los guardias por los aires. Varan dio un paso atrás, pero enseguida más guardias se abalanzaron sobre el esclavo reteniéndolo por completo.

			—¡Mantenedlo inmóvil! —ordenó Eren a los guardias, demasiado ocupado como para acercarse.

			Una vez el demonio no se pudo mover, Varan continuó su labor. El demonio aullaba insultos y amenazas, pero Varan ni se inmutaba. Se concentraba únicamente en la aplicación del sello hasta que el esclavo comenzó a gritar como un loco. Gero entonces comprendió que realmente le estaba colocando el sello correcto. Trató de disimular su confusión y se limitó a mirar con curiosidad cómo el sello se iba formando poco a poco quemándole la carne al demonio. Ver algo así fue una experiencia horrible, pero se obligó a no apartar la mirada. Era importante conocer los sellos, sobre todo siendo un mago con tan poco poder como él. Los sellos podían igualarle a magos más poderosos si eran usados adecuadamente.

			El proceso duró apenas un angustioso minuto. Les habían rodeado curiosos nobles que observaban con desagradables sonrisas todo el proceso. Una vez finalizado, las pupilas del esclavo se volvieron de un color gris claro y este cayó agotado al suelo inconsciente. Aquel color en los ojos era signo de que había perdido su voluntad y que ahora pertenecía a Varan. Eren se limitaba a asentir con una sonrisa en la cara.

			—¿Cuánto costaría que me lo llevasen a la taberna de los cuervos? —preguntó Varan a Eren visiblemente cansado—. Este no se despertará hasta mañana, se ha resistido mucho y no tengo intención de cargar con semejante animal.

			—Una moneda de plata —respondió sin interés Eren.

			Varan sacó una moneda de su bolsa y se la entregó.

			«¿Por qué le has dicho dónde dormimos?», preguntó mentalmente Gero a su padre. No entendía por qué les había dado semejante información.

			«Nos iban a seguir de todos modos —respondió Varan mientras inspeccionaba distraído su nueva adquisición—. De esta forma damos a entender que nos da igual que sepan dónde nos hospedamos. Se lo pensarán dos veces antes de hacer algo allí».

			—Ya lo habéis oído —dijo Eren guardando la moneda—. No perdáis el tiempo. Llevadlo inmediatamente y custodiadlo hasta que acudan nuestros queridos clientes.

			Un par de guardias se acercaron y agarraron al esclavo. Sin tener ningún cuidado, lo arrastraron hasta un carruaje que había al fondo de la plaza y lo lanzaron a la parte de atrás. Se montaron y desaparecieron por la puerta principal.

			—No vamos a estar mucho tiempo por la ciudad, pero yo volveré en un par de meses. Si tiene algún otro ejemplar interesante, será un placer echarle un vistazo —comentó Varan a Eren.

			Este, al escuchar esas palabras, volvió a recuperar su actitud de vendedor y susurró algo a uno de los guardias, que se marchó corriendo hasta una caseta de control que había a la entrada de la finca y volvió a la misma velocidad con un medallón en la mano. Era el medallón que habían mostrado los distintos clientes al entrar al lugar.

			—Tome el medallón, le servirá para entrar la próxima vez que venga —comunicó Eren de forma cordial.

			Varan se limitó a coger el medallón, asentir con la cabeza y padre e hijo se marcharon.

			«No abras la boca hasta que lleguemos a la taberna», comunicó mentalmente Varan a Gero.

			



	

35. Gero

			La taberna disponía de un salón inmenso en la planta baja y el ruido inundaba todo el edificio. A Gero le vinieron recuerdos de El pez volador. Cargaba con una bandeja repleta de comida por las escaleras mientras se dirigía a su nueva estancia. Drasco, el esclavo que habían comprado, se había despertado y se encontraba muy débil. Les había dicho su nombre y, tras soltar alguna frase incoherente, volvió a quedarse dormido.

			El día anterior, al regresar a la taberna, Varan había solicitado un cambio de habitación por una que pudiera acomodar a tres adultos. Tras esto, colocó sellos por todo el lugar para evitar que nadie pudiera saber lo que sucedía desde el exterior.

			Una vez terminó de aislar la sala, explicó a Gero lo que sucedía. Le contó que había tenido que colocar el sello de esclavo en el joven que acababa de comprar. Eren parecía un hombre experimentado y podría reconocer un sello falso. Le explicó también que la colocación de un sello podía destrozar el alma de la mayoría, sobre todo un sello tan poderoso como el que le había colocado. No obstante, era necesario para disipar sospechas hacia ellos.

			Gero se cabreó al oír eso. Podía entender por qué lo había hecho, pero la cara de odio y miedo de Drasco durante el sellado le seguía dando escalofríos. Varan le había dicho que le sacaría de allí y le liberaría. Eso había hecho que el joven confiase en él, probablemente en un intento desesperado por escapar del comerciante de esclavos. Sin embargo, el plan de Varan era hacerle bajar la guardia y que colocar el sello fuese más sencillo. De esta forma, en caso de que la cosa se torciese, podría seguir teniendo suficiente poder para salir de allí a la fuerza. «Sin duda es el rey del engaño», pensó Gero mientras recordaba aquella conversación.

			Llegó al piso superior y abrió la puerta de la habitación con el codo, ya que requería de las dos manos para mantener equilibrada la inmensa bandeja. Tras pasar la puerta, la cerró con la pierna. En la banca que había en un lateral del salón, se encontraba Drasco tumbado en la misma postura en la que le habían dejado. Dormía de forma tan silenciosa que, en ocasiones, se acercaba para asegurarse de que siguiese respirando.

			La estancia disponía de una habitación en la que dormían Gero y Varan. No era muy grande y carecía de cualquier tipo de decoración, pero había dos camas individuales considerablemente cómodas. Comparado con dormir en mitad del monte en el frío, aquello se había convertido en un lujo para Gero. A parte de esto, solo había un pequeño armario en un rincón.

			El salón, por el contrario, resultaba bastante ostentoso. Disponía de una gran chimenea de madera con un leñero a cada lado que guardaba más de una docena de gruesos troncos y una gran cantidad de troncos más pequeños. El fuego chisporroteaba e iluminaba el salón con su luz anaranjada. En el otro lado, estaba la banca que permitía que tres hombres se sentasen cómodamente «o se tumbe un demonio tigre», pensó Gero con una sonrisa en el rostro al ver al gigantesco joven allí tirado.

			El resto del salón estaba compuesto por una mesa de escritorio con una silla, un par de sillones y una mesa grande justo delante de la banca. Varan se encontraba en ese instante en uno de los sillones leyendo un libro de sellos mágicos. Gero ya había visto antes ese libro, incluso había intentado leerlo, pero resultaba demasiado complicado para alguien que acababa de empezar en la magia.

			Su padre le había explicado que Drasco pertenecía a una de las razas imperiales de los demonios. Le comentó que el traficante creía saber mucho, pero que era un completo idiota. Confundió a un demonio emperador con un demonio tigre normal y corriente. Si hubiese sabido el origen de aquel joven, lo podría haber vendido por miles de monedas de oro. Aquella cifra dejó a Gero sin habla. No concebía tanto dinero junto e imaginaba que, con esa cantidad, alguien podría comprar una pequeña ciudad.

			Gero se acercó a la mesa y dejó la bandeja justo delante de Drasco. Este pareció detectar el olor nada más tocó la bandeja la mesa y se levantó de un salto. Comenzó a devorar todo lo que tenía delante. Tenía los ojos desorbitados y engullía sin apenas parar a masticar.

			Varan, al ver que el chico volvía en sí, colocó tranquilamente el marcapáginas antes de cerrar el libro. Lo depositó en el reposabrazos del sillón y se levantó para acercarse al joven demonio. Se limitó a esperar de pie mientras este saciaba su apetito.

			Una vez terminó de comer, se recostó hacia atrás y miró de forma desafiante a Varan. Sus ojos, que en un principio fueron de color amarillo, eran ahora de un grisáceo claro.

			—¡Así que ahora eres mi nuevo dueño! —gruñó Drasco—. Tendría que arrancarte las tripas con mis propias manos y dárselas de comer al medio hombre de tu hijo.

			Drasco se encogió de dolor tras pronunciar esas palabras. El dolor era tan intenso que soltó un débil quejido y comenzó a sudar. Se agarraba la parte de detrás de la nuca con la mano y un olor a carne quemada llenó la sala. Al parecer, el sello le estaba quemando la piel.

			—Por los balbuceos que he oído antes, tu nombre debe de ser Drasco —estableció Varan sin levantar la voz—. Cualquier gesto de ira hacia mi persona o que me desobedezcas voluntariamente provocará que el sello se active.

			Drasco soltó un grito de ira y se levantó del asiento lanzándose contra Varan. Gero retrocedió asustando al ver que Drasco levantaba a Varan por la pechera como si no pesara absolutamente nada. El joven demonio convulsionaba mientras sostenía en alto a su dueño. Sus ojos se inyectaban en sangre, pero no lo soltó.

			—Puedo matarte aun con este sello en la espalda —rugió poderosamente.

			Varan no se resistió para sorpresa de Gero. Se limitó a sonreír al escuchar aquellas palabras.

			—Eres la viva imagen de tu padre —señaló Varan—. ¿Cómo se encuentra el viejo Gibbs?

			Drasco soltó de golpe a Varan y retrocedió unos pasos. Tomó aire y se relajó, haciendo que su cuerpo dejase de temblar.

			—¿Conoces a mi padre? —El chico estaba visiblemente confuso.

			—Tu padre y yo somos viejos amigos. Es la razón por la que te compré. Siento lo de la marca, no podían sospechar o habríamos quedado todos en peligro. Mi nombre es Varan y este es mi hijo, Gero.

			Drasco miró a uno y a otro y se volvió a sentar sobre la banca exhausto. Se quedó inmóvil, contemplando el suelo, confuso, y después respiró hondo y alzó la mirada.

			—¿Eres Varan, el rey del engaño? —preguntó extrañado Drasco—. Mi padre me contó que en una ocasión un ilusionista llamado Varan le salvó la vida. Me dijo que guardara el secreto y que si en alguna ocasión me cruzaba contigo o tus descendientes, debía devolverte el favor.

			Aquella frase vino acompañada por una carcajada de Gero y una mirada de desaprobación por parte de Varan. Se reía del mote que le habían puesto, ya que era uno que él mismo utilizaba con frecuencia para molestar a su padre. Era evidente que al hombre no le gustaba ese apodo.

			—Así que no soy el único que te llama así, padre —exclamó divertido Gero.

			—Cierra el pico —reprochó Varan—. No tengo la culpa de que la gente no entienda mi arte.

			Aquello solo provocó que Gero contuviese parcialmente la risa. Drasco se limitaba a mirarlos con curiosidad.

			—Algunos me llaman así. Y sí, soy ese hombre —confirmó Varan—. Pero evitaremos ese apodo a partir de ahora.

			—No es como si pudiese negarme —refunfuñó Drasco. Su voz estaba cargada de ira y tristeza mientras se retorcía del dolor causado por el sello que acababa de volver a activarse.

			—No seas así. El sello puedo quitártelo ahora mismo. No podía hacerlo hasta que recuperases tus fuerzas o habría puesto tu vida en peligro —explicó Varan.

			A Drasco se le iluminó el rostro al escuchar eso.

			—¿Me dejarás en libertad? —exclamó Drasco visiblemente feliz. Aunque dicha felicidad le duró poco—. ¿Por qué iba a fiarme de un par de humanos?

			«No sabe que somos demonios —pensó Gero extrañado—. ¿El padre de Drasco no lo sabía?».

			Varan se limitó a mirar a Gero y este captó de inmediato la indirecta. Hizo un gesto con la mano y una niebla envolvió su cuerpo con una fina pero espesa capa. Había desarrollado la misma manía que su padre de hacer gestos con las manos para hacer ilusiones. Cuando esta se disipó, Gero lucía su aspecto de demonio, sorprendiendo al demonio tigre.

			—¿Sois demonios que pueden cambiar de forma? —inquirió consternado, mirando fijamente al demonio zorro que tenía enfrente.

			—Mi padre lo es. Yo lo hago mediante una ilusión. Todavía no soy tan poderoso —respondió Gero con orgullo. Sabía que había muy poca gente en el mundo con esa capacidad y ninguno de ellos era tan joven como Gero.

			—El príncipe del engaño —atribuyó Drasco sin pensar.

			Aquello hizo que, en esta ocasión, Varan fuese el que se riese. Sin embargo, la risa duró poco. Varan miró con preocupación a Drasco mientras se preparaba para retirar el sello.

			—Necesito saber que conoces los riesgos de lo que vamos a hacer ahora mismo —advirtió Varan—. No te lo hubiese puesto ayer si no tuviese bastante claro que soy capaz de retirarlo, pero eso no significa que no pueda salir mal. He retirado muchos de estos sellos y en alguna ocasión…

			—Conozco el riesgo de quitar el sello, pero prefiero morir libre que vivir como un esclavo ―interrumpió con determinación—. Puede que tuviese una buena vida con vosotros, pero es una vergüenza para los de mi raza convertirnos en esclavos. No nacimos para servir.

			Gero sintió que su cuerpo se llenaba de admiración. Su padre le había dicho que ese joven tenía su edad. Al principio, no lo había creído debido a su inmenso tamaño, pero no veía por qué su padre iba a mentirle al respecto. Le parecía increíble que una persona de su edad demostrase semejante valentía. «Yo no tendría el valor de tomar ese camino», pensó, sintiéndose un cobarde.

			—Necesito que me contestes a unas preguntas antes de empezar —comentó Varan—. Ya sabes… Por si acaso.

			Drasco, que se encontraba sentado en la banca, se irguió sin levantarse y se limitó a asentir con la cabeza.

			—¿Por qué no hay demonios libres en las calles y cómo has acabado así? —interrogó Varan—. ¿Está todo el reino en la misma situación?

			El demonio tigre se tomó unos momentos para ordenar sus ideas.

			—Mi padre me envió desde Grangal para asistir a la academia Forthi. No tengo mucho talento en la magia, pero mis dotes físicas son bastante buenas y llevo entrenándome desde que nací. Soy un guerrero de sangre desde los doce años. —Aquellas palabras sorprendieron a Varan y confundieron a Gero, que no sabía de qué estaba hablando—. Viajaba solo. Mi padre opina que eso forja el carácter. —Varan sonrió al escuchar eso, pero no dijo nada. Gero se dio cuenta de lo protector que era su padre—. Crucé el reino de Roidgen sin problemas, pero al llegar a los bosques del oeste de Veniden, unos bandidos me capturaron y me vendieron como esclavo a Eren. Supongo que, al viajar solo, sin escolta, dieron por sentado que no pertenecía al clan imperial. Creo que tuve suerte.

			Gero tuvo la sensación de que les estaba mintiendo en algo, pero no era capaz de detectar qué parte era falsa. No obstante, su padre pareció creerle, por lo que tal vez solo se lo hubiese imaginado.

			Varan chasqueó la lengua y se levantó enfurecido. Su padre se acercó a la ventana y miró hacia la calle. Debido a los sellos, el sonido no salía de aquel lugar, pero tampoco entraba, por lo que el silencio resultaba hasta incómodo.

			—¿Sabes algo de la situación en la academia? —preguntó Varan a Drasco.

			Drasco negó con la cabeza.

			—Únicamente sé lo que comentan los otros esclavos. Parece ser que el rey de Veniden murió hace unos meses y que su hijo y sucesor, Rinko, odia a los demonios. Luchó en la guerra y dicen que se quedó un poco tocado —explicó—. Desconozco la situación en la academia, pero no debe de ser buena viendo cómo está el reino entero.

			Gero miró a su padre buscando respuestas. «¿Qué vamos a hacer ahora?». Antes de que le diera tiempo a abrir la boca, su padre ya había tomado una decisión:

			—Tenemos que ir. —Gero sabía que ya no había vuelta atrás. Su padre no decidía este tipo de cosas a la ligera—. Hijo, será mejor que te empieces a tomar tu formación en serio porque vas a tener que estar a la altura.

			Drasco miró a Gero y sonrió. Era una sonrisa de complicidad, o tal vez de burla. Gero realmente no sabía diferenciar esos matices entre los afilados dientes de su nuevo compañero, pero sabía que los días tranquilos de viajar con su padre estaban llegando a su fin.

			—Drasco, prepárate. —Varan se acercó al demonio tigre y le indicó que se tumbara sobre la banca—. Esto te va a doler más que cualquier cosa a la que te vayas a enfrentar en tu vida.

			El joven se retiró la camisa y se tumbó bocabajo, dejando al descubierto la marca que tenía en la espalda.

			—Estoy listo —aseguró con determinación mientras Varan posaba su mano sobre el sello.

			Un grito desgarrador sorprendió a Gero y Drasco comenzó a convulsionar. Gero miraba ansioso a su padre sin saber qué hacer o cómo ayudar. Esperaba alguna indicación que, finalmente, llegó en forma de grito:

			—¡Agárrale!

			Una luz cegadora impedía a Gero ver lo que estaba sucediendo bajo la mano de su padre. Se acercó a tientas hasta donde estaban y se subió sobre la espalda del joven agarrando sus brazos con fuerza. Sin embargo, apenas tenía efecto sobre semejante bestia.

			Los gritos resultaban ensordecedores y Gero pensaba que se quedaría sordo. Apretaba los dientes con fuerza, haciendo el mayor esfuerzo posible por retener a Drasco, el cual trataba involuntariamente de zafarse de los dos hombres que estaban sobre él. Parecía el último esfuerzo de un jabalí que ha sido herido para acabar con su cazador.

			De los brazos de Gero comenzó a brotar hielo que anclaba las manos y los pies de Drasco al suelo. Este lo rompía una y otra vez al convulsionar, hasta que comenzó a cansarse. El hielo comenzó a ganar terreno y pronto comenzó a cubrir no solo manos y pies, sino también los brazos y las piernas. Esto hizo que cada vez pudiese resistirse menos.

			Tras unos segundos, brotaba sangre de la nariz, ojos y oídos de Drasco. Los espasmos cada vez tenían menos fuerza y sus gritos se fueron apagando. La luz que emanaba del sello se atenuó y al poco tiempo el joven dejó de temblar. Balbuceó algunas incoherencias y cayó inconsciente, haciendo que el silencio reinase en aquel lugar. Su piel, que hasta hacía un momento emanaba un calor insoportable, se enfrió de golpe a causa del hielo. Gero, asustado, lo soltó y deshizo el conjuro.

			—¿Está muerto? —preguntó Gero a su padre observando el cuerpo inerte—. ¿Lo hemos matado?



	

36. Grogo

			—¿Cómo está el chico? —preguntó Corento.

			Había pasado más de una semana y Teilan todavía seguía inconsciente. Su cuerpo estaba totalmente frío y pálido. A simple vista, nadie diría que estaba vivo. De tanto en tanto, Grogo acercaba un paño húmedo a los labios y comprobaba el pulso. Era todo lo que podía hacer.

			Corento había acudido a la taberna varias veces en la última semana a preguntar por Teilan. Había pagado un alto precio por separar al chico de aquella joya. Se le veía enfermo y cubría cuidadosamente el brazo que utilizó para separarlos con un guante que llegaba hasta el interior del abrigo.

			—Sigue igual. Creo que está más frío —respondió Grogo sin apartar la vista de su aprendiz—. Aunque tal vez sean imaginaciones mías.

			Se encontraba sentado en una silla junto a la cama. Estaban en su habitación y Teilan ocupaba su cama. La chimenea estaba encendida y la sala caliente. Tanto que Grogo vestía una camiseta de tirantes y aun así sudaba.

			—¿Cómo tienes el brazo? —preguntó mientras invitaba al anciano a sentarse.

			Corento se quitó el abrigo y los guantes, los colocó cuidadosamente en el respaldo de la silla y se sentó junto a Grogo para que este le inspeccionase el brazo. Estaba negro y cubierto de quemaduras.

			—Parece que está algo mejor —informó Grogo—. En cuatro días estará ya curado.

			—Me parece que cuatro días es ser muy optimista —respondió irónicamente Corento.

			—Sabes a lo que me refiero.

			El silencio inundó la sala y ambos hombres se quedaron mirando pensativos al chico, que sudaba a pesar de estar frío y de vez en cuando gemía. Parecía estar teniendo una horrible pesadilla. Su piel estaba completamente blanca y a veces las venas de su rostro mostraban siniestras trazas negras. Además, su barba descuidada y la forma en la que se le notaban los huesos de la cara le daban un aspecto todavía más salvaje del que ya tenía de forma habitual. Empezaba a mostrar claros signos de inanición, ya que vomitaba todo lo que le intentaban forzar a comer.

			—Llevo desde aquel día buscando qué puede ser lo que le está pasando —comentó Corento―. No he encontrado absolutamente nada. Ni un solo registro de alguien a quien le haya pasado esto.

			Grogo no respondió, pero mostró su frustración clavándole la mirada.

			—Vas a tener que darme más información si quieres que te siga ayudando —dijo el anciano.

			—No tengo más información —afirmó Grogo.

			Corento no hizo más preguntas y se limitó a quedarse callado.

			«Espero que no siga indagando». El hombre se había portado bien con Los Guardianes durante décadas, pero sabía que si se enteraba de lo que habitaba en el interior de Teilan, no lo entendería. Incluso él se había planteado si era correcto mantenerlo con vida o si debía aprovechar la ocasión para acabar con él. Su mente le gritaba que era lo más sensato, pues tal vez llegara el día en el que ya no tuviese el poder para hacerlo.

			De pronto, y sacando a Grogo del mundo de sus pensamientos, el anciano sacó un paño de cuero de su bolsillo y se lo entregó cuidadosamente.

			—¿Sabes qué es esto? —preguntó Corento.

			Grogo abrió el paño y en su interior había una joya negra. Desprendía una magia corrupta que erizó su piel y le hizo cubrirla de nuevo con el paño. Se sorprendió al darse cuenta de que temía aquella joya. Un miedo ancestral se instaló en su cuerpo e hizo que quisiese alejarse lo máximo posible.

			—No he visto esta joya nunca —respondió Grogo—, aunque se parece a la que tienes en una vitrina en la tienda.

			—Hay muchas leyendas acerca de la joya del alma, pero la realidad es que nadie sabe para qué sirve realmente.

			—¿Por qué me enseñas esto? —cuestionó Grogo, que presentía que no le iba a gustar la respuesta.

			—El otro día, cuando te traje al chico, omití que su estado actual lo había causado la joya ―confesó Corento—. Es la que estaba en la vitrina.

			Grogo se levantó de un salto y le agarró del cuello, levantándolo del suelo. Corento gemía tratando de articular alguna palabra. La ira inundaba la mirada de Grogo mientras lo apretaba con fuerza. Si hubiese sido un hombre corriente, Grogo le habría partido el cuello en ese preciso instante.

			—Elige muy bien tus siguientes palabras —amenazó Grogo mientras lo dejaba caer.

			Cayó con fuerza contra el suelo. Se escuchó un gran estruendo y soltó un quejido al golpear su espalda. Comenzó a toser, pero no se quejó del trato recibido. Boqueaba tratando de recuperar el aliento y cuando pudo, se limitó a volver a sentarse y a respirar profundamente.

			—La joya del alma siempre ha sido transparente. Muy similar a un cristal normal y corriente. Jamás ha mostrado ninguna propiedad particular a pesar de contener una gran cantidad de poder mágico en su interior —explicaba con voz ronca mientras se frotaba dolorido el cuello—. Nunca ha mostrado un solo cambio en los siglos que ha estado en mis manos.

			—Pero ahora es negra —dijo el tabernero confuso.

			—Me la quedé para investigar por qué cambiaría de color al ser tocada por el chico, pero no fui capaz de averiguar nada. Te la entrego porque tal vez tú seas capaz de encontrar algo. ―Corento agachaba la cabeza a modo de disculpa mientras hablaba—. Lamento mucho…

			—¿La joya es peligrosa para él? —interrumpió Grogo.

			Se hizo un incómodo silencio tras esa pregunta. A Grogo era lo único que le importaba.

			—Creo que si la joya le hizo caer en el sueño, tal vez sea capaz de sacarlo —explicó Corento sin estar completamente convencido de lo que estaba diciendo—. Aunque también es posible que termine de matarle. No te puedo garantizar nada.

			Grogo sintió que se le hacía un nudo en el estómago.

			«El chico se está ya muriendo —pensó Grogo—. Tal vez sea la única forma».

			Sintió el peso de la decisión que debía tomar. El joven se estaba muriendo de hambre y no podía hacer nada al respecto. Había rebuscado en todos los libros que tenía, pero no había encontrado absolutamente nada.

			—¿Qué te hace pensar que pueda funcionar? —exhaló Grogo sin energía. Su rostro reflejaba desesperación y angustia. En ese momento se dio cuenta de que aquel chico se había convertido en la persona más importante de su vida.

			—Esta joya tiene un diseño excepcionalmente cuidado y los materiales son de la mejor calidad —dijo Corento. Su voz reflejaba su anhelo por tener razón, lo que hizo que Grogo sintiese pena por el hombre. Realmente deseaba ayudar a Teilan, se notaba que la culpa le estaba matando—. Me parecen demasiadas molestias para un objeto cuyo fin es matar. Hay mil formas de convertir esa joya en un arma mucho más letal. Su fin debía de ser otro.

			—¿Y cuál podría ser ese?

			—A eso no te sabría contestar. Lo único que se me ocurre es que el muchacho haya quedado atrapado en una especie de trance y que necesite la joya para volver a salir —se aventuró a declarar Corento sin mucha convicción—. Pero todo esto son suposiciones. Realmente no tengo ni idea de qué pasaría si se la acercas.

			Tras esas palabras, ambos se quedaron meditando sus opciones. Era fácil proponer soluciones, pero tomar una decisión que pudiese condenar al chico era algo a lo que no se atrevían.

			—Colocadle el collar —ordenó una voz que rompió el silencio de la sala. Ambos hombres se sobresaltaron y miraron hacia la puerta.

			Celia se encontraba en el interior de la sala, apoyada sobre la pared. No habían detectado su presencia en ningún momento. «Realmente es digna alumna de Vera», pensó Grogo.

			—Celia… —dijo, pero fue interrumpido antes de terminar la frase.

			—Lo estamos perdiendo —afirmó ella. Su voz sonaba llena de convicción, pero sus ojos llenos de lágrimas delataban el dolor por el que estaba pasando—. No va a ir a mejor solo y lo sabéis.

			Celia se acercó y agarró el paño que cubría la joya. Grogo ni tan siquiera hizo el esfuerzo de evitarlo, solo agachó la cabeza avergonzado. «Esta cría tiene más pelotas que yo», pensó. Ya junto a la cama, Celia descubrió la joya y fue a cogerla para acercársela a Teilan.

			—¡No la toques! —gritó Corento mientras hacía el intento de levantarse en la silla.

			Celia se sobresaltó y la joya cayó sobre el pecho de Teilan. De repente, esta se iluminó dando paso del color negro a un color azul celeste que iluminaba toda la estancia. Todos dieron un paso hacia atrás al ver la luz y contemplaron con curiosidad. Teilan comenzó a convulsionar mientras le salía espuma por la boca. Celia se acercó corriendo y agarró la cabeza de Teilan para inclinarla hacia un lado y evitar que se ahogara.

			Tras lo que fueron los segundos más largos de la historia, el joven se volvió a quedar inmóvil. Sin embargo, su piel recuperaba su tono natural progresivamente. Celia agarró su mano y Grogo se abalanzó sobre él para comprobar su pulso. Al tocarle, comprobó que su piel ya no era tan gélida como antes. Una risa nerviosa salió de los labios de Celia mientras acariciaba el cabello de Teilan con una mano y agarraba su mano con la otra.

			De pronto, este abrió los ojos, y lo que asomó al separar los párpados no eran sus ojos oscuros. Celia pudo ver por un instante unos intensos ojos azules que se convirtieron poco a poco en su color original. Parecía desorientado y miraba a su alrededor, estudiando a cada uno de los presentes.

			—¡Teilan! —gritó Celia mientras apretaba su mano con fuerza y añadió—: ¿Estás bien? ¡Mírame!

			La desorientación desapareció de su rostro y fijó sus ojos en Celia, haciendo que esta soltara su mano. Celia se apartó un instante frunciendo el ceño.

			«No es el mismo —pensó Grogo al ver la cara de Teilan—. Algo ha cambiado».

			—Estoy bien —afirmó Teilan con determinación—. ¿Sabemos algo de Fara?

			Aquellas palabras hicieron que se erizase la piel de todos los presentes. Era imposible que supiera la situación de Fara. Llevaba dormido desde que la secuestraron. Grogo se acercó preocupado y le preguntó:

			—¿Recuerdas algo de lo sucedido mientras estabas…?

			No terminó la frase. Se quedó de pie, con cara de idiota y postura torpe tratando de encontrar las palabras adecuadas que era evidente que no sabía cómo encontrar.

			—He hecho una pregunta. Hablaremos de eso luego. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar ―estableció con voz fría y tranquila dirigiéndose a Grogo. Tan tranquila que heló la sangre de todos los presentes.

			—¿Seguro que te encuentras bien? —preguntó Celia con preocupación—. No pareces tú.

			Teilan le sonrió. A diferencia de su frialdad de un momento atrás, era un gesto cálido y cercano. Alargó la mano y le acarició la mejilla a Celia, que tenía los ojos enrojecidos.

			—No he estado tan bien en mucho tiempo —aseguró y se volvió de nuevo a Grogo—. Tenemos que salvarla, sea como sea.

			Teilan se incorporó y se sentó en el canto de la cama. Celia se sentó junto a él mientras que Corento y Grogo agarraron un par de sillas y se sentaron frente a ellos.

			—Supongo que te acordarás de Corento —comentó con calma Grogo—. Al verse involucrado en todo esto, no he tenido más remedio que informarle de tu situación.

			—Lo entiendo —dijo Teilan.

			—Necesito que antes de nada me expliques cómo sabes lo de Fara. —En esta ocasión, la voz de Grogo sonó firme y autoritaria.

			Teilan miró a los presentes, que le observaban expectantes.

			—Nunca estuve del todo inconsciente. Es más, se podría decir que no lo estuve en ningún momento. Prefiero no hablar de esto por ahora. —Miró a Corento con desconfianza.

			«No quiere hablar frente a él —pensó Grogo—. Está siendo prudente».

			Sentía curiosidad por conocer los detalles, pero podía esperar. Mientras tanto, Celia se sonrojó y agachó la cabeza avergonzada. Había pasado largas horas agarrando la mano de Teilan y hablándole mientras este dormía.

			—Entonces ya estarás más o menos puesto al día —dijo Grogo tratando de cambiar de tema—. No ha habido ningún anuncio de los capturados. Siro se encuentra infiltrado en el castillo y volverá en unos días. Imaginamos que los estarán interrogando.

			—La pregunta es acerca de qué —interrumpió Corento, que había permanecido callado en todo momento.

			—Vera se encuentra ahora mismo paseando por las calles del mercado y por algunas de las tabernas de la resistencia, tratando de indagar y obtener información, pero sin mucho éxito ―continuó Grogo—. No está teniendo suerte en los lugares donde no nos conocen. Están siendo muy precavidos.

			—¿La resistencia? —preguntó Teilan.

			—Gente que se opone al duque y sus métodos —explicó Celia—. A Fara la capturaron en una de esas reuniones. Seguíamos a Verno y acabamos en una de esas reuniones que terminó en una redada. Fue una carnicería. Si solo hubiese sido más fuerte...

			—Bueno, no es la primera vez que capturan a uno de los nuestros. Cuando vuelva Siro, seguro que podremos planear algo para rescatarla. —Grogo trató de quitarle importancia al asunto—. Veréis como todo se soluciona.

			Teilan le fulminó con la mirada al pronunciar esas palabras. Un silencio incómodo llenó la sala y Grogo sintió de nuevo miedo al mirar los ojos de su aprendiz. Al cabo de un rato, Corento se levantó y le hizo un gesto a Celia mientras se colocaba el abrigo que estaba colgado del respaldo de su silla. Se agarraba el costado del lado en que había caído tras ser levantado por Grogo.

			«Tendría que disculparme por eso», pensó Grogo. Aunque le hubiese ocultado esa información, ese hombre siempre había hecho lo mejor por Los Guardianes y siempre había sido un aliado fiel.

			—Creo que hay temas de los que tenéis que hablar y deberíamos daros vuestro espacio —dijo mientras se dirigía a la puerta.

			—Corento, que… —dijo Grogo antes de ser interrumpido.

			—No te preocupes por esto —aseguró Corento con una sonrisa—. Yo te habría hecho lo mismo si hubiese estado en tu situación.

			Grogo, todavía con la palabra en la boca, sonrió y asintió dándole las gracias. Celia se levantó y siguió a Corento. Miró a Teilan preocupada, pero no se paró. El anciano abrió la puerta, le cedió paso a Celia y luego la siguió de cerca, pero antes de cerrar dijo:

			—Sé que es meterme donde no me llaman, pero Grogo lo ha hecho todo para ayudarte y pensando en lo que era mejor para ti. Lo ha hecho lo mejor que ha sabido.

			Solos en la habitación Grogo no sabía por dónde empezar y Teilan se encontraba inmóvil con la mirada perdida. Tras lo que pareció una eternidad, Grogo se levantó y se acercó a un mueble situado junto a la mesa y las sillas del rincón. Era un aparador de madera robusto y antiguo. Tenía su superficie superior cubierta de marcas de vasos. No estaba demasiado cuidado.

			Abrió una de las puertas y sacó una licorera de cristal y dos vasos. La licorera contenía un líquido rojizo. Lo colocó todo sobre la mesa y cerró la puerta. Sirvió dos vasos y se sentó en uno de los sofás. Teilan se levantó de la cama, se acercó, pero no se sentó. Agarró el vaso y sentenció su contenido de un trago.

			Era el alcohol más fuerte de la despensa. Teilan no solía beber alcohol más allá de alguna cerveza o vino, por lo que el fuerte sabor le hizo toser. Grogo sonrió al verlo, pero no se atrevió a decir nada al respecto. Se limitó a beber el contenido de su vaso y servir dos más. Iba a ser una conversación incómoda y ninguno de los dos estaba preparado para ello.

			Teilan agarró el segundo vaso y se lo volvió a beber de un trago, haciendo que su maestro frunciera el ceño con desaprobación. Después dejó el vaso en la mesa y se acercó hasta donde estaba sentado Grogo. Este, sin saber muy bien qué debía hacer, se levantó de la silla torpemente. 

			En ese momento, Teilan rodeó con los brazos a su maestro y rompió a llorar. Casi se trataba más del aullido de un animal herido que del llanto de un joven hombre. Su rostro empapado de lágrimas mojaba el brazo de Grogo, pero este se limitó a abrazarlo con fuerza; como un padre abraza a su hijo.

			—Lo sabías y aun así me dejaste entrar en tu casa —sollozaba Teilan—. Lo sabías todo, ¿verdad?

			Las palabras desfilaban por su boca como un susurro débil. Gemía, lloraba y se atragantaba al hablar. Grogo le abrazó más fuerte e hizo que el llanto aumentara.

			—Esta es y será siempre tu casa —dijo Grogo contagiándose del llanto de su aprendiz—. Pase lo que pase.

			—Nadie debe saberlo, no quiero perderlos. —Teilan se desprendió del abrazo y miró con seriedad a su maestro—. No quiero que sepan que soy un monstruo.

			—¡Hay tanto que tengo que contarte! —se lamentó Grogo—. Me equivoqué al ocultártelo. Solo quería… —Trató de recomponerse, pero las palabras no le salían—. No quería creer que fuera cierto. Zarkon me contó que cuando eras un bebé habías sido corrompido por la magia, nunca me quiso contar cómo, pero no me lo creí cuando te vi por primera vez. No podía ser cierto que alguien tan joven…

			—No es exactamente lo que crees —aseguró Teilan, que parecía confuso al escuchar lo que acababa de decir Grogo—. Creo que nací así.

			—¿Cómo es eso posible? —susurró el tabernero para sí mismo.

			«Esto no tiene ningún sentido», pensó.

			—Eso es de lo que quería que hablásemos.

			Grogo bajó la vista avergonzado y furioso. Estaban todas las cartas sobre la mesa y no era capaz de dar respuestas. Por cómo hablaba, estaba convencido de que Teilan sabía que había nacido así, pero eso era imposible. No había ocurrido nunca.

			—Realmente no sé qué decirte… Perdí el contacto con Zarkon tras la guerra. Todos nos distanciamos un poco. —dijo Grogo antes de ser interrumpido por Teilan.

			—¿Crees que alguno de los otros miembros podría saber algo? —preguntó Teilan.

			—No creo que Varan o Vera supieran algo al respecto. Creo que me lo habrían dicho. —Hizo una pausa para ordenar sus ideas—. Siro ni siquiera sabía de tu existencia hasta que viniste aquí. Solo nos queda Rodrick.

			—Nos queda uno más —dijo Teilan—. Hay una silla más en la mesa.

			—Murió en la guerra —Grogo no quiso entrar en más detalles y esperaba que Teilan no preguntase—. La opción más lógica es Rodrick. Si alguien lo hubiese sabido, habría sido él.

			—¿Por qué Rodrick? —preguntó Teilan intrigado.

			Grogo respiró aliviado al ver que Teilan no iba a seguir indagando por el séptimo miembro. Debía contárselo algún día, pero esperaba que no fuese en ese instante.

			—Si fueses mi hijo y hubiese pensado que habías sido corrompido, habría recurrido a él.

			Intrigado, Teilan fue a preguntar la causa, pero Grogo se adelantó y dijo:

			—Es la única persona que conozco que ha curado a un corrompido antes de que este se convirtiese en un espectro.

			



	

37. Gero

			Gero se encontraba, como cada mañana, haciendo guardia junto a Drasco. Estaba en el escritorio estudiando sellos mientras Drasco seguía tendido en la cama durmiendo. Estudiar sellos por la mañana y practicar conjuros por la tarde hasta caer completamente agotado. Su rutina diaria se había convertido en eso desde que habían llegado a Biern.

			Había pasado algo más de una semana desde que se deshicieron del sello de Drasco. Este había caído gravemente enfermo tras la retirada del sello, por lo que no podían moverse. Según su padre, era normal y podría llevarle hasta un mes despertar.

			Drasco se pasaba la mayor parte del tiempo durmiendo con fiebre alta. Gero se encargaba de cambiarle el paño húmedo de la frente e hidratarlo y alimentarle con caldos. Cuando estaba consciente, tenía fuertes alucinaciones y se dedicaba a decir incoherencias.

			En ese instante, Gero se encontraba estudiando un sello capaz de endurecer objetos. Tenía un puñado de tallos de trigo sobre un lado de la mesa y el libro de sellos en el otro. Había memorizado el sello y ahora tenía un tallo en la mano. Ya había conseguido endurecer objetos más grandes, pero parte del interés del encantamiento era hacerlo con objetos pequeños y aparentemente inofensivos. La dificultad de trazar un sello sobre un objeto pequeño se multiplicaba.

			Una y otra vez, visualizaba el sello en su mente y trataba de dibujarlo con una ilusión, ya que era imposible hacerlo a mano en un objeto tan delicado. Ese método era la especialidad de la familia Guledor y su única arma para enfrentarse al mundo de los magos. Si no fuese por sus ilusiones, entrarían en el rango de los magos más débiles. Jamás podrían crear una gigantesca bola de metal y moldearla a su gusto en el aire. No podrían crear un fuego que arrasase una ciudad. Gero ni siquiera mostraba buenas aptitudes con la magia curativa de la familia.

			En un principio, eso le había decepcionado, humillado frente a la débil luz que mostró el lector de elementos. Todo mago ansiaba ser capaz de grandes proezas y de convertirse en una figura de leyenda. Alguien del que se hablase después de su muerte. Sin embargo, a pesar de su capacidad de fusionar dos elementos, su escaso poder dejaba poco margen a sacar el verdadero potencial de ese tipo de magia.

			«Los héroes no viven mucho —recordó las palabras de su padre tratando de consolarse—. Es mejor que todos crean que no eres nadie».

			—¡Cómo osáis tocar al príncipe Drasco! —gritó Drasco en sueños.

			Gero ya estaba acostumbrado a sus alucinaciones, por lo que no le prestaba la menor atención.

			—Os cortaré a todos las pelotas para que solo quede vuestras diminutas lombrices colgando entre vuestras piernas.

			Sin embargo, seguía sorprendiéndole la fijación que tenía con los órganos sexuales y, de forma más específica, en amputarlos. No podía evitar pensar en cierto gigante barbudo que se había convertido en el maestro de Teilan.

			«Teilan… —pensó de forma nostálgica—. Espero que estés bien».

			—Me haré una bolsa con vuestros escrotos para guardar diminutas pepitas de oro, será lo más digno que habréis hecho con ellos.

			Gero trató de concentrarse en lo que estaba haciendo. Llevaba meses estudiando aquel libro, desde que emprendió el viaje con su padre. Principalmente se habían dedicado a las ilusiones, por lo que apenas había podido dominar tres de los sellos que aparecían. Uno de ellos se encontraba sobre la mitad del libro, que era el que usaba para fijar una ilusión. Los otros dos eran los dos primeros sellos. El libro estaba ordenado por dificultad y Gero había tardado meses en dominar los que sabía.

			Los dos primeros se utilizaban para iniciarse en el mundo de los sellos. Uno consistía en concentrar luz solar en un recipiente. Se podía utilizar para fabricar lámparas y se cargaban durante el día para dar unas cuantas horas de luz por la noche. Dependiendo del tamaño del recipiente y la intensidad, dicha duración variaba.

			El otro sello que había aprendido era un sello de resistencia. Muchos expertos en sellos se ganaban la vida con uno como ese. Según le había explicado su padre, la mayoría de gente requería años de práctica para ser capaz de dominar un solo sello, por lo que elegían uno rentable y se ganaban la vida usándolo una y otra vez. Este en particular podía ser colocado sobre un escudo, armadura o herramienta y permitía prolongar su vida ligeramente.

			Gero no podía comprender que alguien se pudiese conformar con tan poco después de conocer las posibilidades. Los sellos tenían mucho poder. Un poder que se alimentaba de la energía de la tierra y la transformaba a voluntad de su creador. Su padre le había explicado que había poderosos magos como Rodrick que habían alcanzado el nivel de gran maestro de sellos y cuyo poder podía rivalizar con los magos más fuertes de la historia si las condiciones eran las adecuadas.

			A Gero le resultaba difícil de creer al principio, ya que nadie habla de este tipo de poder. Sin embargo, después de ojear el libro, había quedado eclipsado por las posibilidades y había descubierto su verdadera vocación.

			—¡Alabad mis pendientes reales! —proclamó Drasco—. ¡Dignos de un monarca!

			Gero rio al escucharlo y agarró otro tallo de trigo. Cerró los ojos y visualizó el sello. Una vez lo tenía completamente visualizado en su mente, abrió los ojos y observó el tallo. Se imaginó un diminuto sello envolviéndolo. Este apareció como una sombra y se hizo más nítido lentamente. Una vez se podía observar completamente el sello, trató de fijar la ilusión.

			El esfuerzo para fijar el sello hizo que su mano temblase y que el sello se desfigurase hasta desaparecer. Exhaló agotado y dejó el tallo sobre la mesa. Llevaba cinco días con eso y estaba empezando a frustrarse.

			—¡Tu madre es una mujer encantadora, dale recuerdos de mis partes!

			Gero agarró otro tallo y se dispuso a empezar de nuevo. En ese momento, Varan entró por la puerta de la habitación. Portaba un pequeño saco en el cinturón que se desabrochó mientras se acercaba a Drasco. Gero detuvo lo que estaba haciendo y se giró a observar.

			—No te distraigas, quiero ver en qué punto te encuentras. —Varan agarró un cazo y lo llenó de agua. Trazó un sello en la parte inferior y lo puso sobre una pequeña talla de madera situada sobre la mesa para evitar marcarla—. Es vital que domines a la perfección cada uno de los sellos antes de pasar al siguiente.

			«Es increíble pensar que se considera a sí mismo un principiante frente a Rodrick», pensó Gero al ver la facilidad con la que realizaba sellos su padre.

			El agua del cazo comenzó a hervir y Varan sacó del saco unas hierbas que colocó en una taza de barro. Vertió el agua sobre ellas y esperó a que se enfriara. Mientras tanto, Gero ya estaba de nuevo concentrado en su labor y un nuevo sello comenzaba a aparecer en el tallo.

			Varan se acercó a echar un vistazo y, cuando Gero trató de fijar la ilusión, partió el tallo.

			—¡Joder! —comenzó a blasfemar mientras se levantaba de la silla frustrado.

			—¡A ti te voy a joder yo! ¡No podrás ni andar cuando acabe contigo! —contestó Drasco con voz adormecida.

			—Vas por buen camino. Pierdes la concentración al tratar de fijar la ilusión. Al ser un objeto tan débil, no soporta la carga si no lo haces con cuidado. Debes ser paciente —explicaba Varan mientras agarraba un tallo.

			En un segundo, trazó el sello, lo fijó y clavó el tallo varios centímetros en la mesa. Un escalofrío recorrió la espalda de Gero. Aquel tallo era un arma peligrosa. Al ser tan fino, atravesaría la carne humana con facilidad. Su víctima lo percibiría como un pequeño pinchazo hasta que fuese ya demasiado tarde.

			—Igual si practicase otro sello, luego podría retomar este —trató de negociar Gero.

			Varan negó con la cabeza y dijo:

			—No seas chapucero. Es importante hacer las cosas bien.

			—Lo sé, pero me voy a quedar bizco de tanto mirar tallos de trigo —comentó Gero.

			—Prueba con algo un poco más grande y ve bajando de tamaño —contestó Varan—. Mañana puedes ir a recoger ramas de distintos tamaños, tal vez eso ayude.

			—No sabía que fuesen sus hijas —masculló Drasco—. Son unas muchachas encantadoras y usted parece un hombre razonable…

			En ese momento, tanto Gero como Varan se giraron al escuchar al extraño joven con el que convivían y rompieron a reír.

			—Resulta increíble pensar que hace poco más de una semana que rompí el sello. A este paso, despertará en cualquier momento —se sorprendió Varan.

			—¿Has descubierto algo? —Gero se levantó, giró la silla para encararla hacia su padre y se volvió a sentar.

			—Se acercan tiempos oscuros para los demonios. No veía una persecución semejante desde el final de la guerra —se lamentó Varan—. Tenía intención de salir hacia la academia en cuanto Drasco se recuperase, pero no puedo irme sabiendo el destino de esos esclavos.

			Gero asintió entristecido al recordar aquella plaza. La imagen de toda esa gente inocente le venía a la cabeza. Se sentía frustrado por ser tan débil y no poder hacer nada al respecto. Entendía que, por muy hábil que fuese su padre, no podía hacerlo solo. O de hacerlo, desvelaría quién es de verdad y sería peligroso. Si no le mataban liberando a aquellos esclavos, lo harían dándole caza como a un perro.

			«Aunque en realidad seamos zorros», pensó Gero con una sonrisa bobalicona.

			—¿Te has pasado haciendo magia? —preguntó Varan—. Estás poniendo caras raras.

			Gero se sonrojó y puso un semblante serio. No era un buen momento y, sin duda, había sido del todo inapropiado. Se dio cuenta de que llevaba demasiado tiempo encerrado y que tal vez le vendría bien que le diera un poco el aire. Trató de recomponerse y dijo:

			—¿Qué podemos hacer? —Quería ayudar, pero no se veía capaz de hacer algo de utilidad—. A poder ser, que no acabe matándonos.

			Varan se quedó pensativo unos instantes. Estaba dudando y tenía la mirada desenfocada. Gero conocía esa mirada.

			—Ya tienes un plan, ¿verdad? —indicó Gero—. ¿Cuál es el precio?

			Todo tenía un precio. Eso lo había aprendido de su padre. La cuestión era si estaban dispuestos a pagarlo. Las dudas en el rostro de Varan desaparecieron en el momento en el que Gero dijo aquellas palabras.

			—Existe un conjuro antiguo. Perteneció al Rey Demonio y lo utilizó para crear el caos durante la guerra —explicó Varan.

			—¿Al Rey Demonio? —Aquello hizo que Gero frunciera el ceño y le entrase la curiosidad. Sabía muy poco de la guerra y de cómo se desarrolló. Era un tema tabú tanto para humanos como para demonios. Solo se hablaba de cómo Los Guardianes acabaron con el rey, y por lo que le había contado su padre, ni siquiera se acercaba a la realidad.

			—Así es. Permite convertir en las bestias originales a los demonios. Imagino que las jaulas de Eren no podrán contenerlos.

			—¡Pero eso es fantástico!, ¿no? —exclamó Gero alegre. Sin embargo, su entusiasmo se apagó al ver la cara de preocupación de su padre—. ¿Cuál es el problema?

			—Primero, es un conjuro complejo que no he hecho en mi vida y que, en caso de que no haga los sellos correctamente, podría ser mortal para esos pobres esclavos —confesó Varan—. Y segundo, en caso de funcionar, se convertirían durante una hora en bestias poderosas y sus mentes no serían capaces de controlar sus cuerpos. Funcionarían casi por instinto. Podrían arrasar la ciudad en lo que dura el conjuro.

			—Pero tú puedes transformarte a voluntad y controlarlo, ¿no? —preguntó Gero extrañado—. ¿Por qué ellos no podrían?

			Conocía poco acerca de este tema. Solo sabía que aquellos capaces de transformarse podían elegir su forma entre humano, demonio o bestia. Podían cambiar sin necesidad de ilusiones y, a diferencia de una ilusión, nadie podría diferenciar entre un humano y la forma humana de un demonio.

			Aunque se lo había pedido varias veces, su padre jamás le había mostrado su forma de bestia y evitaba hablar de ello. Alegaba que tenían cosas más importantes en las que centrarse. No entendía por qué evitaba el tema, pero había aprendido que a su padre era difícil hacerle hablar si no quería hacerlo.

			—Porque no se han preparado para ello —explicó Varan con seriedad—. Si no eres capaz de controlar a la bestia en la primera transformación, no podrás volver a tu forma de demonio. Por alguna razón que desconozco, nadie ha sido capaz de hacerlo nunca. Por eso hay tan pocos demonios que lo intentan y los que son tan temerarios como para hacerlo suelen fracasar.

			A Gero se le heló la sangre al imaginárselo.

			«¿Qué forzó a mi padre a transformarse entonces?», pensó Gero.

			Su padre no hablaba nunca de su pasado a no ser que fuese él quien sacara el tema, por lo que decidió no preguntarle.

			—¿Cómo se transforma uno de forma voluntaria? —dijo Gero.

			—No te lo diré —negó Varan—. Existen ciertos métodos para tratar de controlar la transformación, por lo que hasta que no los domines todos, no te explicaré cómo hacerlo. Las probabilidades de éxito seguirán siendo muy bajas, pero si no las dominas, fracasarás seguro.

			Gero chasqueó la lengua frustrado, pero entendía a su padre. Él haría lo mismo en su situación, por lo que no podía reprochárselo.

			—¿Pero ellos volverían a ser demonios después de una hora? —dijo Gero.

			—Así es. Por eso, lo considero como opción.

			Solo conocía historias acerca de las bestias, pero eso fue suficiente para que un escalofrío recorriera su espalda al imaginarse a un ejército de ellas. «Debía de ser aterrador verlos de frente en el campo de batalla».

			—¿Hay alguna forma de controlarlos si forzamos la transformación? —cuestionó Gero sin muchas esperanzas.

			Varan se giró y miró a Drasco.

			—Caballero, su mujer cocina de forma excelente. Es un placer llenar la barriga después de una noche de ejercicio —declaró adormilado el demonio tigre.

			—No quería poner esa carga sobre sus hombros, pero los únicos capaces de controlar bestias son los demonios imperiales —concedió Varan—. Espero que este vividor esté a la altura.

			Aquella noticia cayó como una losa sobre Gero, que hundió los hombros derrotado.

			—Vamos a morir todos —se lamentó.

			



	

38. Teilan

			La sala de entrenamiento estaba sumida en el silencio. Teilan estaba sentado en el centro con las piernas cruzadas sobre la tarima y los ojos cerrados para concentrarse. La oscuridad cubría la sala y la única luz procedía de unos orbes de fuego del tamaño de un puño que flotaban a su alrededor.

			Los orbes describían órbitas alrededor del joven sin llegar a tocarle a él o al suelo. Eran cinco y Teilan trataba de generar otro sobre una de sus manos, que apoyaba sobre las rodillas con las palmas hacia arriba.

			Tenía el rostro contraído de dolor y cada vez que la bola de su mano comenzaba a definirse, perdía el control de las que flotaban haciendo que sus recorridos variasen. Estas entonces golpeaban el suelo y el techo, provocando profundos surcos que no tardaban en iluminarse y regenerarse.

			Tras lo que fue un esfuerzo descomunal, el sexto orbe se formó y se unió a los otros cinco orbitando a su alrededor. Exhaló satisfecho con una sonrisa en la cara y abrió los ojos para observar a su alrededor. Al levantarse, las órbitas que trazaban los orbes se hicieron más grandes, dejando más espacio entre él y las esferas de fuego.

			—Ya podemos empezar —dijo a la oscuridad de uno de los rincones.

			Grogo emergió con una serie de dagas en una mano. Se colocó frente a su aprendiz a una distancia prudencial y agarró una de ellas con la otra mano. La agarró del filo, la elevó por encima de la cabeza y la lanzó con fuerza contra el pecho de Teilan.

			Cuando la daga entró en el espacio delimitado por los orbes, uno de estos se desvió a gran velocidad y explotó al entrar en contacto con la daga. La pulverizó sin dejar más que cenizas que quedaron flotando en el aire. Ni tan siquiera había humo, solo polvo que no tardó en depositarse en el suelo.

			—¡Otra! —gritó Teilan mientras se concentraba en mantener el control de los orbes a su alrededor. La explosión había hecho que los otros se desviaran ligeramente de su rumbo, pero una vez creados, Teilan sentía que podía dirigirlos como si fuesen una prolongación de su cuerpo, por lo que apenas tardaron un instante en volver a trazar órbitas a su alrededor.

			—¡Ahí va! —Grogo lanzó otra daga que tuvo el mismo destino que la anterior.

			—¡Lanza las que quedan!

			Grogo pareció no estar conforme con ello, pero accedió. Agarró una daga y la lanzó. Luego otra, y otra más, y finalmente, la última. Lo hizo en una sucesión de movimientos veloces casi antinaturales para una persona de semejante tamaño.

			Las bolas de fuego explotaban al golpear contra las dagas. Sin embargo, la última daga consiguió penetrar el escudo y se clavó en el brazo de Teilan.

			—¡Joder! —bramó mientras caía al suelo.

			El último orbe que no había hecho su función salió despedido y se estrelló contra el techo provocando un agujero considerable. Teilan se retorcía del dolor en el suelo mientras la sangre empapaba su ropa.

			—¡Me has dado, pedazo de orangután! —gritaba a su maestro—. Maldigo a todos los de la primera fila de tu funeral.

			Grogo se acercó con tranquilidad mientras reía a carcajadas. Teilan continuaba aullando insultos mientras se agarraba la daga que tenía clavada en el brazo.

			—¡No seas quejica! ¡Si solo es un rasguño! —bromeó mientras le ofrecía la mano a su aprendiz para ayudarle a ponerse en pie.

			—¿Rasguño? —Teilan le agarró la mano con su brazo sano visiblemente mosqueado—. Te voy a hacer uno de estos en el culo y ya veremos si crees que es un rasguño cuando te sientes.

			Aquello solo hizo que Grogo riera con más fuerza. Este sacó un pequeño palo del bolsillo y se lo puso en la boca al joven.

			«Ya sabía que me iba a dar», pensó Teilan al verle sacar el palo. No había otra razón por la que llevara algo así en el bolsillo.

			—Muerde, esto te va a doler —sugirió mientras agarraba el puñal de su hombro y daba un fuerte tirón del mismo.

			Teilan aulló de dolor y la sangre comenzó a brotar con fuerza de su brazo. Acto seguido, una cegadora luz cubrió la herida como había pasado anteriormente con el suelo y comenzó a sanar.

			—¡Maldita sea, cómo escuece esto! —gritaba tras escupir el palo—. ¡Haz que pare!

			—Mira que eres inútil —dijo Grogo, todavía con una sonrisa burlona en la cara.

			La herida quedó completamente sanada tras unos pocos segundos. Era la magia de aquella sala. Todo aquello que se dañase podía curarse, incluso las personas. Por lo menos, siempre y cuando no muriese en el acto.

			Teilan se sentó en el suelo. Respiraba con fuerza y movía el brazo, incrédulo. Todavía no se creía el poder de aquel lugar. El suelo estaba cubierto de su sangre y, aunque él se sentía débil, la herida había sanado por completo.

			—Acerca los orbes —señaló Grogo. Lavaba la daga con un trapo y caminaba hacia la puerta, donde había un cubo con agua y un trapo.

			—¿Cómo? —preguntó Teilan. Su voz sonaba cansada y estaba empapado en sudor.

			El tabernero agarró el cubo del asa y lo llevó hasta Teilan. Le ofreció el cubo, aunque más que una oferta se lo impuso al empujarlo contra su pecho y luego soltarlo. Teilan lo agarró torpemente, cayendo parte de su contenido al suelo. Grogo se limitó a decir:

			—Limpia el suelo antes de que se seque.

			Teilan fue a replicar, pero en ese momento se percató de que estaba pisando un charco enorme de su propia sangre.

			Salió del charco y comenzó a fregar el suelo de rodillas. El olor a metal de la sangre le producía una fuerte aprensión. Desconocía cómo era posible que no le molestase la sangre de animales o incluso de otras personas y, sin embargo, la suya era distinta. Puede que estuviese en la naturaleza humana sentir miedo de la sangre propia. Su lugar no era fuera del cuerpo. Eso era lo que le gritaba el suyo.

			—Cuando hay varios orbes flotando, resulta más fácil que uno esté lo suficientemente cerca de la daga como para interceptarla a tiempo, por lo que tener más orbes te permite ampliar la zona de seguridad e incluso crear órbitas a distintas distancias —explicaba Grogo mientras se limitaba a mirar a Teilan fregar el suelo—. Pero conforme disminuyas el número de orbes, tienes que reducir el campo para tratar de ajustar la distancia entre el orbe y el punto de acceso lo máximo posible.

			«Sin duda sabía que me iba a dar».

			Teilan paró de fregar el suelo y miró a su maestro con odio. Se levantó con el trapo cubierto de sangre agarrado en el puño. Grogo retrocedió un paso al ver a su alumno dirigirse hacia él. Teilan se acercó y le lanzó el trapo a la cabeza con todas sus fuerzas. Su maestro apenas fue capaz de esquivarlo.

			—¡Eres un desgraciado! —aulló cabreado mientras se lanzaba a golpear a Grogo—. Ese discurso lo tenías preparado. Ambos sabemos que no eres tan listo.

			Grogo esquivaba los ataques con una agilidad asombrosa mientras reía a carcajadas.

			—¡Tranquilo, hijo! No sé de qué me estás hablando.

			—Me has dado a propósito. ¡Sabías que me ibas a dar!

			Teilan comenzó a generar orbes de fuego en sus manos y a lanzarlos contra su maestro. Ya no requería susurrar el conjuro para crear dichos orbes, por lo que tenía la capacidad de generarlos a gran velocidad. Bombardeó a Grogo, que convirtió su mano en roca y se limitaba a detenerlos con ella.

			—¡Vale! ¡Vale! —trató de apaciguar Grogo entre risas—. Fuiste tú el que me pidió que te las lanzase. Además, ¡solo ha sido un rasguño!

			Teilan lanzó más de una docena de orbes hasta caer de rodillas agotado. Había consumido toda su energía y hasta moverse le resultaba doloroso.

			—Eres el peor profesor de la historia —dijo mientras se sentaba en el suelo a descansar.

			Le costaba respirar. Miró a su alrededor y la habitación se había llenado de luces blancas que trataban de regenerar los daños. En ese instante, se fijó en la vitrina donde estaban colocadas aquellas extrañas armas. Grogo le había explicado que eran armas espirituales. El resultado de forjar un arma con técnicas especiales hacía que tuviesen voluntad propia y un poder abrumador.

			Uno de los orbes había golpeado contra el cristal y no le había hecho absolutamente nada. Aquellas armas lucían imponentes en el centro de la pared y resultaban casi hipnóticas. Teilan acarició la joya que tenía como colgante y no pudo evitar pensar que ambas transmitían la misma sensación. Se había negado a separarse de ella después de despertar y, aunque Grogo le había insistido en que lo hiciera, finalmente logró convencer a su maestro para quedársela. Al fin y al cabo, la joya le había elegido a él como su dueño.

			Era cierto que la joya transmitía una sensación de poder ancestral, tranquilo y asentado, mientras que aquellas armas parecían gritar por ser blandidas, por llevarlas al campo de batalla y obsequiarlas con la sangre del enemigo. Teilan tenía la sensación de que, si agarrase una de esas armas, se perdería en una vorágine de hambre. Hambre por devorar las almas de todos a su alrededor.

			—¿Cuándo podré elegir un arma? —preguntó Teilan mirando la vitrina.

			—Un mago no elige un arma espiritual —explicó Grogo—. Solo aquellos que no son portadores de magia pueden hacerlo.

			—Pero tú sí que has usado una de estas armas —dijo Teilan confuso—. Además, Varan se llevó el bastón y Siro las dagas, ¿no? Ellos también son magos.

			—Un arma espiritual tiene la capacidad de absorber poder mágico —explicó Grogo—. Si no tienes poder mágico, podrás portarla sin problemas. Incluso podrás usar su poder. Pero si eres un mago y el arma decide que no eres digno, absorberá tu poder hasta matarte.

			Teilan miró a su maestro asustado y tragó incómodo. En más de una ocasión había tratado de abrir la vitrina sin éxito para probar alguna de esas armas. Si la vitrina no estuviese tan protegida, podría haber sucedido una desgracia.

			—¿Cómo sabes si eres digno? —preguntó Teilan.

			—Esa vitrina os protege ahora mismo del efecto de las armas —contestó Grogo—. Si no estuviese y tuvieses alguna afinidad con alguna de ellas, esa arma te llamaría. Notarías cómo te atrae hasta convertirte en su dueño.

			Teilan pensó de nuevo en la joya que tenía colgada del cuello y entendió perfectamente a qué se refería su maestro. Se quedaron en silencio contemplando las armas y Teilan volvió a sentir una punzada de dolor ausente en el brazo que le había herido.

			—Creo que hay ciertas cosas que debemos averiguar con nuestra propia piel. Siento que sea doloroso, pero esta sala permite que sintáis la realidad de un campo de batalla y que os vayáis acostumbrado al dolor. —Grogo hablaba incómodo y se escuchaba cierta culpabilidad en su voz—. He visto a muchos hombres perder la voluntad de luchar al ser heridos por primera vez en un campo de batalla. Eso te puede costar la vida.

			Teilan continuó mirándole con rencor. La herida ya estaba curada, pero aun así, su mente no se había adaptado y seguía sintiendo el mismo dolor. Se llevó la mano al brazo por instinto para comprobar que seguía sanando. La ropa todavía estaba manchada de sangre, por lo que, al tocarla con la mano, esta quedó húmeda.

			La notó helada y apenas habían pasado unos minutos. Incluso se había empezado a secar. Pensó en lo rápido que puede desaparecer la vida. Se recostó en el suelo, agotado.

			«¿Por qué me viene Celia a la cabeza?», pensó en ese momento.

			Recordó en ese instante el calor de su mano cuando la agarraba postrado en la cama, su cara de preocupación cuando consiguió salir de aquel estado. Reflexionó acerca de la importancia de tener a alguien que te agarre con fuerza la mano. Que trate de transmitirte esa fuerza cuando tú no crees tenerla o que no valga la pena ejercerla.

			—Descansa por hoy. Pareces un cadáver —dijo Grogo mientras agarraba el trapo y comenzaba a fregar todo el desastre que habían montado.

			Teilan se levantó y estiró la espalda. Notó un crujido y se dirigió a la puerta. El cuerpo le pesaba. «Debería dormir un poco», pensó mientras abría la puerta de la sala.

			—Gracias —le susurró a Grogo. Aquel susurro era todo lo que le permitía su cuerpo en ese momento, pero fue suficiente para que su maestro le escuchase y asintiese con la cabeza.

			Teilan miró por última vez las armas espirituales y vio momentáneamente cómo destellaba la lanza con una luz verdosa. Fue solo un instante. Se fijó en las otras armas y todas mostraban ese brillo que las caracterizaba, pero mucho más tenue. Volvió a mirar la lanza, pero la luz verde había desaparecido dejando solo aquel brillo. Se giró hacia Grogo para preguntarle, pero este fregaba distraído ajeno a lo que había sucedido. Pensó que era absurdo, ya que la vitrina estaba cerrada. Se lo debía de haber imaginado.

			



	

39. Teilan

			Teilan despertó pocas horas después en su habitación. Estaba tiritando, envuelto en una manta. Miró a su alrededor para comprobar que se había dejado una rendija de la ventana abierta y el frío invierno entraba por ella. Se levantó de la cama completamente desnudo. Recordó en ese momento que antes de acostarse se había quitado la ropa y se había lavado el brazo. No quería ensuciar la cama de sangre. Se abalanzó hacia la ventana y la cerró de un portazo.

			Había empezado a oscurecer y los faroleros hacían su trabajo encendiendo luces mientras paseaban por las casi vacías calles de la ciudad. La ventana de Teilan daba a un callejón, pero su vista llegaba a apreciar parte de la calle principal a la que daba las puertas de la taberna.

			Aparte de un farolero completamente cubierto por una gruesa capa, solo se veía un puñado de personas que buscaban el calor de una cerveza en la cantina de El pez volador. Teilan trató de calentarse las manos con su aliento y, cuando empezó a notar de nuevo los dedos, creó un orbe de fuego para calentar la habitación. Este flotaba emitiendo una luz anaranjada que formaba sombras temblorosas de los muebles.

			Teilan se llevó la mano al brazo que había recibido la herida unas horas antes; el dolor persistía. La habitación no tardó mucho en caldearse. Ya vestido y entrado en calor, echó un vistazo a los libros que había sobre el escritorio. Le invadió la pereza y decidió subir al tejado. Quería un segundo de paz antes de retormar sus obligaciones. Agarró una capa que le había regalado Grogo cuando llegó el invierno y se la colocó. Era una capa negra de piel, pesada y voluminosa. Le venía un poco grande, pero Grogo insistía en que era su deber llenarla y que si le estaba grande era porque no entrenaba lo suficiente.

			Cerró un instante los ojos y el orbe desapareció, dejando en penumbra la habitación. Recorrió el pasillo, que estaba completamente en silencio, hasta llegar al balcón por el que acostumbraba a subir al tejado. Fue a abrir la puerta y se percató de que estaba cerrada pero no tenía el pestillo puesto. Le extrañó un poco ya que, por alguna razón, Grogo solía ser bastante meticuloso con el asunto. Más de una vez se había quedado encerrado fuera porque su maestro la había visto abierta al pasar y la había cerrado.

			Salió al exterior y notó el frío en el rostro. «Es una buena capa», pensó mientras la acariciaba con la mano. Se subió sobre la barandilla y de un salto alcanzó el tejado. Resbaló al posar ambos pies, pero enseguida recobró el equilibrio.

			—Ten cuidado, resbala mucho y hay alguna placa de hielo. —Teilan oyó una voz en la oscuridad. Era la voz de Celia y, cuando se le acostumbraron los ojos, pudo ver dónde estaba. Al escuchar su voz, se dio cuenta de que llevaba varios días sin hablar con ella.

			«¿Por qué la evito?», se preguntó en ese instante. Suponía que la respuesta era que le aterraba que descubriera qué era en realidad. Pero una parte de él deseaba contárselo todo. Lo había hablado con Grogo y habían decidido que sería mejor guardarlo en secreto por el momento.

			Celia vestía una capa azul con bordados en blanco que realzaban su oscura piel. La luz de la luna iluminaba su rostro e hizo que se quedase embelesado unos instantes antes de que ella le devolviese a la realidad.

			—Creo que alguien me ha pegado el mal hábito de subirme a los tejados —dijo Celia.

			—No te fíes de la gente que frecuenta los tejados —respondió Teilan siguiéndole la broma.

			Celia le devolvió una sonrisa cálida y llena de dulzura que hizo que Teilan se sonrojase y sonriese como hacía mucho tiempo que no lo hacía. Como si hubiese alejado todos sus problemas y solo estuviesen ese momento y esa sonrisa.

			—¿Me has estado evitando? —preguntó ella. Su voz estaba cargada de tristeza y preocupación.

			La sonrisa desapareció en ese instante. Se sintió estúpido. Recordó la mano de Celia agarrando la suya durante largas horas mientras estaba dormido. Estuvo ahí en todo momento y, sin embargo, no se había atrevido a hablar con ella. Ya no era solo por lo que había hablado con Grogo. Era algo más. Era el temor de que ella lo rechazase. Que dejase de sonreírle de esa forma.

			Sintió una profunda tristeza al ver el rostro anhelante de la joven buscando respuestas y se quedó completamente bloqueado hasta que Celia dijo:

			—Si es algo que no me puedes contar, lo entiendo. No tenemos por qué…

			—No creo que sea buena idea tenerte cerca por el momento —interrumpió Teilan.

			Celia reflejó en su rostro que aquel comentario le había dolido y, en cierto modo, decepcionado.

			—No me entiendas mal. Yo sí que quiero contarte lo que está pasando. —Teilan se acercó torpemente mientras trataba de no caer por el tejado de un resbalón—. Pero…

			Teilan buscaba como loco las palabras. No quería alejar a Celia. No quería alejar a nadie, pero no sabía cómo explicárselo sin espantarla. No quería estar solo nunca más. Ellos eran su familia ahora y, aunque Grogo lo hubiese aceptado, no significaba que los demás lo hicieran.

			—¿Contarme que eres un espectro?

			Un escalofrío recorrió el cuerpo de Teilan. «¿Cómo…?». Miró a Celia tratando de hallar respuestas en aquel tranquilo rostro. Entendía que las pistas apuntaban en aquella dirección y que era una mujer inteligente, pero esa tranquilidad le inquietaba. Habría esperado cualquier otra reacción antes de aquella absoluta impasividad.

			—Todo indicaba eso, Teilan. Además, cuando despertaste del sueño, tus ojos eran azules. Ese azul solo pertenece a los espectros —expuso Celia.

			«¿Mis ojos cambian de color?», pensó mientras se llevaba instintivamente las manos a los ojos.

			—¿No me tienes miedo? —preguntó Teilan al mismo tiempo que se sentaba junto a ella. Las tejas estaban mojadas, pero no pareció importarle a Celia, por lo que él hizo lo mismo—. ¿Cómo puedes estar tan tranquila?

			—No estoy tranquila —empezó Celia. Hablaba despacio y eligiendo cuidadosamente las palabras—. Se me parte el alma al pensar que algún día podría perderte, pero mientras sigas aquí, tal vez aún haya alguna posibilidad de salvarte. Tiene que haberla, porque si no…

			Las lágrimas corrieron por las mejillas de Teilan hasta empaparlas y esto hizo que ella parase de hablar. No entendía a Celia. No tenía sentido. Pensó que, si fuese al revés, él tendría miedo. Es más, él tenía miedo de sí mismo. Era un monstruo, a fin de cuentas. Celia se acercó a él, apoyó la cabeza sobre su hombro y le agarró la mano. La tenía helada. Teilan le agarró ambas manos con las suyas para tratar de calentarlas y ella le sonrió.

			—Nunca te haría daño —susurró Teilan. Su voz sonó tan débil que parecía estar diciéndoselo a sí mismo más que a Celia, que no se enteró.

			Se quedaron inmóviles unos instantes y luego Celia se soltó y agarró algo de su bolsillo. Sacó una pequeña bolsa de rafia que cabía holgadamente en sus diminutas manos. Sus ojos todavía brillaban por las lágrimas que había derramado.

			—Te lo iba a dar en tu cumpleaños, pero aquel día te comportaste como un idiota y no tuve ocasión de hacerlo —declaró Celia entregándole la bolsa.

			Teilan se sonrojó. Todavía no terminaba de comprender qué fue lo que hizo mal. Solo que se llevó una bronca descomunal de Fara y le dejaron en mitad de la plaza con todo el mundo riéndose de él.

			Agarró la bolsa y la deshizo. Tenía frío y sus dedos se movían torpemente tratando de deshacer el prieto nudo que cerraba la bolsa. Al ser incapaz, logró hacerlo finalmente con los dientes ante la mirada expectante de Celia. Volcó el contenido de la bolsa en la mano una vez abierta, y salieron dos piezas que chocaron entre ellas, de las cuales, una cayó sobre el tejado. La pieza resbaló por las tejas y el pánico invadió a Teilan, que se lanzó tras ella.

			Consiguió agarrarla, pero patinó y se precipitó hacia el borde del tejado. Celia le agarró de la pierna rápidamente, evitando que se despeñase. El corazón de Teilan latía furiosamente mientras una risa histérica le invadió.

			—Eso podría haber sido peligroso —admitió sin poder contener la risa—. Menos mal que estás fuerte.

			—¡Si lo llegas a tirar por el tejado, te vas detrás! —exclamó Celia con fingido enfado, tratando de aguantarse la risa.

			Ayudó a subir a Teilan de nuevo y este se volvió a sentar. Observó las dos piezas que tenía en la mano. Eran dos medallones dorados con una joya rojiza en el centro. Celia, al ver que Teilan se dedicaba a mirarlos con gesto confuso, los agarró con una mano y los puso sobre su capa con cuidado. Sacó una daga y agarró la mano de Teilan. Este trató de soltarse, pero Celia no se lo permitió y le hizo un pequeño corte en la palma de la mano.

			Teilan no entendía qué estaba pasando. Celia le puso uno de los medallones sobre la herida y le cerró la mano.

			—Mantenla cerrada —ordenó.

			Tras esto, hizo el mismo ritual en su propia mano con el otro medallón.

			—Estos medallones son un tanto especiales —explicó Celia—. Te permiten saber si la persona a la que está enlazada se encuentra bien y se rompen cuando…

			No terminó la frase, pero no hizo falta, Teilan lo entendió perfectamente. De pronto, notó que el medallón desprendía un intenso calor y después se volvía a enfriar. Celia abrió la mano y sacó un pañuelo con el que empezó a limpiar el suyo antes de entregárselo a Teilan. Él no tenía con qué limpiar el suyo, por lo que esperó a que ella terminase e hizo lo mismo.

			Ambos se miraron y se colocaron el medallón al cuello. Tenían una fina cadena metálica cubierta de símbolos. Probablemente fueran sellos para reforzar el objeto y evitar que se rompiese, pensó Teilan. Sin embargo, no era ningún experto en el tema. No le interesaban en absoluto y los encontraba demasiado complicados.

			Celia miraba orgullosa su medallón. Parecía irradiar felicidad. Teilan no entendía cómo podía hacerla tan feliz, pero se alegró. Ya no tanto con el regalo, sino por estar junto a ella conociendo ya su secreto. Le había quitado un gran peso de encima.

			—¿Cuándo crees que tomará el control? —preguntó Celia devolviendo a Teilan a la realidad. Su rostro se volvió serio de pronto.

			—No sé muy bien cómo explicarlo, pero no creo que funcione así exactamente para mí ―explicó Teilan, tratando de no asustarla—. Nací siendo un espectro, o una parte espectro, al menos.

			—¿Cómo es eso posible? —interrumpió Celia asombrada.

			—Esto también es bastante nuevo para mí. Alguien aisló esa parte de mí en mi interior, dividiendo mi parte humana y mi parte de espectro —explicó Teilan—. Creo que fueron mi padre y Rodrick al descubrir lo que era, pero no estoy seguro.

			Se hizo el silencio. Teilan miró a Celia esperando alguna reacción, pero ella solo le miraba con curiosidad esperando ansiosa por que continuase hablando.

			—La cuestión es que esa barrera se quebró cuando desperté mi poder mágico —continuó Teilan—. Y esa otra parte de mí ha estado intentando escapar de su prisión desde entonces.

			—¿Pero entonces aún se puede parar? —preguntó Celia esperanzada.

			—Cuando toqué la joya del alma, la barrera se terminó de romper y pude conocer a mi otro yo —explicó Teilan, dolido por la mirada de Celia al pensar que todavía se podía detener el proceso—. Es extraño y tiene un comportamiento violento y egoísta, pero se ha pasado toda mi vida aislado en mi interior. Sin contacto con nadie, ni siquiera conmigo. Está eufórico por haberse liberado al fin.

			—No lo entiendo. Hablas como si fuese una forma de vida ajena a ti —dijo Celia consternada.

			—En cierto modo lo es, aunque al mismo tiempo no —explicó Teilan—. Somos la misma persona y no lo somos. Ahora que la barrera se ha roto, podríamos volver a ser uno, pero ninguno de los dos queremos eso.

			—¿Qué pasaría en ese caso? —preguntó Celia.

			—No tengo ni idea —explicó Teilan.

			—¿Y él?

			—Él solo sabe lo que yo sé. No sabemos quién tomará el control o si ambos desapareceríamos dando paso a un nuevo ser. —Teilan hizo una pausa, su mente vagaba por las miles de dudas que la inundaban—. Ninguno de los dos nos atrevemos a averiguarlo.

			—¿Entonces no quiere tomar el control? —Celia miraba a Teilan preocupada—. Eso es bueno, ¿no? Significa que…

			—No lo sé —interrumpió Teilan. Sabía lo que ella pensaba, él mismo se lo había planteado muchas veces—. Igual no tenemos elección y acabará tomando el control de todos modos aunque él no quiera. Puede que eso es lo que pase con todos los espectros creados por la corrupción, y que en mi caso solo se retrasase con la barrera.

			—¿Y si no fuese así? —dijo Celia—. ¿Y si él fuese el que decidiese?

			Teilan se encogió de hombros.

			—Eso lo haría todo mucho más fácil, ¿no? —Teilan alzó la mirada para contemplar la luna—. Sé que no es lo que él quiere.

			—¿Cómo sabes que puedes confiar en él?

			—Porque siento lo que él siente —confesó Teilan—. Y creo que tiene incluso más miedo que yo a desaparecer.

			Teilan rio de sus propias palabras, pero Celia se quedó mirándole completamente callada.

			«Esto es de locos —pensó Teilan—. Va a pensar que he perdido la cabeza por completo».

			«Tal vez conocerme ayude», resonó una voz gélida en la mente de Teilan.

			«Si te oye hablar, seguro que la espantas —respondió Teilan—. Además, ya sabes lo que pasará».

			Mientras tanto, Teilan miraba ausente al infinito mientras Celia le observaba.

			—¿Estás hablando con él? —preguntó de pronto Celia haciéndole volver en sí mismo—. ¿Puedo… conocerle?

			«Es el mejor momento —insistió el espectro—. ¡Lo necesito!».

			Aquellas palabras retumbaron en la mente de Teilan como un grito. Una gran pena y vacío se adueñaron de él. Sintió la soledad que atenazaba al ser que había habitado su interior durante tanto tiempo.

			—No creo que sea una buena idea —respondió Teilan dubitativo a Celia. Le costaba hablar, pero trataba con todas sus fuerzas ocultar la angustia que sentía. El dolor que le transmitía el espectro.

			—¿Por qué? —preguntó Celia. Su voz delataba su incomodidad y al mismo tiempo, su curiosidad.

			—Creo que cada vez que le dejo tomar el control, siento cómo nos fundimos en uno —explicó Teilan—. No quiero desaparecer.

			Teilan comenzó a llorar. Sintió impotencia, miedo y odio. Recordó los ratos en el bosque con Gero, la sonrisa de su madre mientras hacía sus labores, a su padre fumando en el rellano después de un duro día de trabajo. Recordó pasear con sus padres por la colina. Un inmenso prado verde en primavera con pequeños insectos revoloteando por el ambiente. Sentía el césped mojado que empapaba sus sandalias al caminar. El olor que desprendía con cada paso y que le llenaba de vida por dentro.

			De pronto, comenzó a sentir calor al contacto de la humedad al pisar. El hedor a sangre le inundó. Miró al suelo, la colina estaba cubierta de sangre y cuerpos desmembrados. Cayó de espaldas de la impresión y lo engulló un charco de sangre. Continuó cayendo en un rojo mar mientras estiraba la mano desesperado. Su padre lo observaba desde fuera del charco con el cráneo hundido y el rostro desfigurado. Su madre, con todo el cuerpo en llamas, aullaba de dolor.

			—¡¿Teilan?! —gritó Celia mientras lo zarandeaba.

			Teilan, que en esos instantes tenía los ojos cerrados, los abrió de golpe. De un azul pálido y carente de vida, observaban cada movimiento de Celia con curiosidad. Las venas de su rostro se habían ennegrecido. No obstante, solo fue un momento. Su rostro volvió a la normalidad y el gesto curioso se volvió de pánico.

			—Lo siento muchísimo —dijo Teilan al ver el rostro asustado de Celia.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Celia.

			—Lo siento mucho —repitió él. Las lágrimas desbordaban y trataba desesperadamente de secarlas con la capa.

			Celia le agarró la mano y la apretó. Recordó entonces los ratos en la cama, mientras estaba atrapado en su propia mente y Celia le agarraba con fuerza rogándole para que volviese.

			—Nuestras emociones están ligadas —explicó Teilan—. Si son muy intensas, provoca que la separación se acorte… Y él siente de forma muy intensa. Demasiado para mí, hace que me pierda en mis emociones, en mis recuerdos y en mis miedos.

			—¿Pero eso no significa que te manipula a través de ellas? —dudó Celia—. Ahora mismo le he podido ver, creo.

			—No lo puede controlar —respondió Teilan—. Ha estado siempre solo, nunca ha tenido que hacerlo.

			—¿Cómo se llama? —preguntó Celia.

			«¿Nombre?», pensó Teilan. De pronto, se sintió avergonzado de no haberlo preguntado antes. Vivía en su interior y ni siquiera se había preocupado en saber cómo se llamaba.

			«¿Tienes nombre?», preguntó Teilan. Cerró los ojos y en su mente apareció la imagen del espectro. Ambos mirándose en un espacio carente por completo de luz. Sin embargo, podían verse el uno al otro.

			«Teilan», respondió el espectro. Se hizo un silencio incómodo en ese instante.

			—Dice que Teilan —dijo Teilan sin saber muy bien qué añadir.

			Ambos se quedaron mirando unos instantes y Celia comenzó a reír con fuerza.

			—¿No se lo habías preguntado, verdad? —acusó Celia tratando de contener la risa.

			Teilan comenzó a rascarse la nuca nervioso y comenzó a reír también.

			—Le llamaré Tei. Así por lo menos podremos distinguiros. Resulta raro referirme a él con el mismo nombre que a ti —dijo Celia.

			«Querrá decir que se refiere a ti con mi nombre», gruñó Tei en ese instante, aunque no parecía del todo disgustado con la idea de tener una identidad propia.

			Teilan asintió y se quedó mirando hacia la ciudad con la mirada perdida. Celia se quedó contemplando sus ojos durante un largo rato.

			—Tus ojos han vuelto a cambiar de color hace un momento —señaló Celia de pronto, con curiosidad—. ¿Notas algo cuando pasa?

			Teilan negó con la cabeza y se encogió de hombros sin saber muy bien qué significaba. Entonces recordó aquel momento en el que conoció a Celia. Nunca lo había mencionado antes. Pensó incluso que se lo había imaginado. Esos ojos violetas que no había visto desde entonces volvieron a su mente.

			—Bueno, tus ojos también pueden cambiar de color —dijo Teilan distraído mientras jugueteaba con su medallón.

			Celia tiró de su brazo con fuerza haciendo que Teilan casi cayera.

			—¿Se lo has contado a alguien? —exclamó asustada. Le temblaba la voz y se había quedado completamente pálida.

			—¿Qué sucede?

			—¿Se lo has contado a alguien? —insistió. Esta vez con voz firme, aunque todavía se podía distinguir el nerviosismo.

			Teilan nunca le dio ninguna importancia. Hasta la fecha pensó que se lo había imaginado, por lo que no lo había comentado con nadie.

			—Ni siquiera sabía si era verdad. Pensaba que me lo había imaginado —confesó Teilan—. No se lo he contado a nadie.

			Celia suspiró aliviada y soltó el brazo de Teilan. Este volvió a sentir la punzada de dolor de la puñalada del entrenamiento. Le resultaba increíble sentir un dolor que no existía en realidad.

			—No le puedes contar esto a nadie —insistió Celia. Su voz sonaba agotada—. Solo lo saben Varan, Vera y Grogo y así debe quedarse.

			—Pero ¿qué importancia tiene?

			Celia se quedó muda en ese momento. Miró al cielo y se notaba que se debatía entre contarlo o no. Teilan se sintió un tanto incómodo al pensar que Celia le guardaba secretos sabiendo el suyo.

			—¿Conoces la isla Anteli? —preguntó Celia.

			—He visto los mapas de Grogo —contestó Teilan. No conocía esas tierras y realmente nunca le había interesado. En ese momento, se percató de que nunca le había preguntado a Celia de dónde era.

			—Vera me encontró en Grangal cuando era pequeña, yo ni tan siquiera lo recuerdo —relató Celia—. Al parecer, pertenezco al clan que una vez dominó esa isla.

			Celia se calló, esperaba una reacción de Teilan que no llegó. Al ver que Celia se callaba, Teilan decidió abrir la boca:

			—No tengo ni idea de quién es esa gente —afirmó avergonzado.

			—Puedo usar magia, pero no es como la tuya. No es como la de nadie de este continente ―explicó—. Has visto el lector de Grogo.

			Teilan frunció el ceño al intuir lo que iba a decir.

			—Puedo encender el último orbe —confesó Celia.

			—¿Y qué puedes hacer con esa magia? —preguntó con curiosidad e irritado por la mentira que le contó Grogo al decir que ese orbe nunca lo había visto encenderse.

			—Nunca he querido saberlo —dijo Celia—. Hizo que mataran a todo mi clan.

			—¿No tienes curiosidad?

			Celia negó cabizbaja.

			—Esta es ahora mi vida y me gusta tal y como es —respondió mientras jugueteaba con un anillo que llevaba en la mano izquierda—. Tengo la sensación de que nada bueno puede salir de seguir ese camino.

			Teilan no pudo evitar fijarse en el anillo al verla tocarlo nerviosa y ella se dio cuenta.

			—Este anillo me permite cambiar el color de mis ojos —dijo mientras se lo quitaba y sus ojos se tornaban de color violeta durante un momento antes de que se lo volviese a colocar—. Varan me ofreció una ilusión permanente, pero esa se rompería si a él le pasase algo. Me fío más del anillo.

			—Es una pena que tengas que esconder unos ojos tan bonitos —balbuceó Teilan.

			Celia se sonrojó, pero no lo ocultó. Se levantó de un salto y le dio la mano. Era evidente que quería cambiar de tema.

			—Vamos a cenar algo, me muero de hambre —dijo mientras arrastraba a Teilan por el tejado.

			



	

40. Teilan

			Vera, Grogo, Siro, Celia y Teilan rodeaban sentados la mesa de Los Guardianes. Siro parecía estar en plena forma, completamente recuperado de unas heridas que habrían sido mortales para cualquier otro. Hacía aspavientos con los brazos sosteniendo una enorme jarra de cerveza en una mano, derramando casi tanto contenido como el que bebía.

			—Lo tenemos jodido —gruñó frustrado—. Nunca había visto una seguridad así en el palacio. Nos están tentando. Quieren cogernos en su terreno.

			Teilan golpeó con fuerza la mesa y se puso en pie.

			—¿Y qué deberíamos hacer? —gritó—. ¿Dejarlos morir? ¿Dejar morir a Fara?

			Un destello azul se vislumbró en sus ojos durante ese ataque de furia. Celia le agarró el brazo tratando de calmarle. Este miró la cara impasible de todos los presentes y se sentó. Estaba furioso y se sentía inútil.

			—¿En algún momento hemos dicho que la vayamos a dejar morir? —dijo Vera—. Es mi protegida, no lo olvides.

			—Eso es. Los Guardianes nunca dejan a nadie atrás —exclamó Grogo—. Si no lo hicimos con Siro, ¿cómo lo vamos a hacer con Fara?

			—¿Qué narices estás insinuando, bastardo barbudo? —se ofendió Siro.

			—¿Tú te has visto? —bromeó Grogo—. ¿Realmente crees que valías la pena? Estás en las últimas.

			Vera, Grogo y Siro rompieron a reír ante la mirada incrédula de los jóvenes. «A esta gente le falla algo en la cabeza», pensó Teilan atónito. La situación era muy seria y Fara estaba en peligro mortal. Ellos, en cambio, bromeaban como si fuera de lo más normal del mundo. Como si ya hubieran vivido este momento miles de veces.

			Al ver la mirada de Celia y Teilan, Siro trató de explicar la circunstancia:

			—No están en las mejores condiciones y apenas comen, pero no los están torturando. Quieren convertirlos en un ejemplo y los matarán en la plaza en el aniversario de la toma de poder del duque —explicó Siro—. Lo escuché decir a un par de aristócratas. Será dentro de exactamente tres semanas.

			—¡Tres semanas! —aulló Teilan—. ¿Vamos a esperarnos tres semanas más?

			—Estamos aquí para discutir eso —informó Grogo—. ¿Valdrá la pena asediar el palacio o hacerlo en la plaza como con Siro?

			—Nos fue bastante bien en la plaza la última vez —dijo Vera—. Podríamos conseguir bastante apoyo, ya que muchos de los familiares y amigos de los que murieron en la taberna o fueron capturados se han unido a la resistencia.

			Teilan miraba a unos y a otros tratando de seguir la conversación. No comprendía a qué temían. Eran legendarios. Los más fuertes de una era. Toda estrategia era innecesaria si uno tenía suficiente poder. Sin embargo, se lo guardó para sí mismo.

			—No creo que esta vez sea tan sencillo. —Siro se levantó, agarró la jarra de Grogo y se volcó la mitad de su contenido en la suya que ya estaba vacía. Este no pareció sorprenderse del comportamiento de su compañero—. He oído algo realmente inquietante por los pasillos del palacio. Oí decir a los dos magos del duque que el maldito ha sido liberado de su prisión y sigue las órdenes del duque.

			Teilan no entendió quién era el maldito y qué suponía eso para el rescate. Realmente, en lo que pensaba en ese momento era en cómo era posible que aquel hombre medio lisiado pudiese pasearse por el palacio como lo hacía.

			—¿Le has visto? —preguntó Vera preocupada—. ¿Estás seguro de eso?

			Siro bebió un largo trago y golpeó la jarra contra la mesa mientras volvía a sentarse.

			—No he visto al maldito ni al duque en palacio. No tengo ni idea de dónde se habrán metido —explicó Siro—. Algunos comentan que el duque se ha ido a la capital a ver a su hermano el rey. De ser así, no volverá hasta dentro de un par de semanas. Probablemente, para el festival.

			—Yo vi el carruaje del duque salir de la ciudad, pero tenía todos los cristales tapados. No pude ver quién iba dentro —explicó Vera, que había sido la encargada de patrullar las calles en busca de información los últimos días.

			El silencio entonces tomó el control de la sala. Era un silencio incómodo en el que todos estaban pensando lo mismo. Eran guerreros con una intuición desarrollada a través de cientos de batallas.

			Siro se levantó y se acercó con su jarra, de nuevo vacía, a la de Vera. Fue a realizar la misma maniobra que antes con la jarra de Grogo, pero Vera le agarró el brazo antes de hacerlo y apretó con fuerza, mostrándole una sonrisa en la que lucía todos sus blancos dientes. Siro gruñó y se dirigió a las escaleras. Antes de subirlas, dijo:

			—A mí esto me huele a trampa. —Eran las palabras que, por la reacción de Grogo y Vera, los tres tenían en mente. Después desapareció escaleras arriba con su jarra vacía en la mano.

			—¿Por qué iba a ser una trampa? —preguntó Teilan.

			—El duque es un hombre paranoico. Es difícil de creer que haya salido de palacio sabiendo que hay una resistencia activa que quiere acabar con él —explicó Vera—. Lo más probable es que el carro fuese vacío y que el duque se mantenga a salvo en algún lugar seguro de la ciudad. Dudo que sea el palacio, pero debe de seguir estando aquí.

			Teilan entendió que tenía sentido. Le resultaba curioso que alguien tan cobarde hubiese llegado a amasar tanto poder, pero no lo cuestionaba por ser el hermano del rey. Solo por eso, no debía de ser excesivamente complicado que te concediesen el control de una ciudad.

			—¿Has visto alguna actividad inesperada por la ciudad? —preguntó Grogo dirigiéndose a Vera.

			—Hay demasiada actividad militar desde el ataque a aquella taberna. Resulta difícil saber dónde podría estar escondido —explicó Vera.

			—¿Qué supone que tengan en sus filas a un maldito para nuestro posible plan? —preguntó Celia con curiosidad.

			En ese momento, se oyó un fuerte golpe y una sucesión de insultos propios de Siro. Apareció por la escalera con tres jarras agarradas en una mano y frotándose la frente con la otra.

			—El imbécil que decidió colocar la puerta a la sala de Los Guardianes en un armario puede irse al infierno —bramaba mientras se acercaba a su asiento.

			Se sentó y acercó una de las jarras a Grogo. Vera alargó el brazo para agarrar la sobrante, pero este, en un momento, se bebió una jarra entera de una sentada. El líquido desbordaba por los laterales mientras se afanaba a tragar. Al terminar, dedicó un sonoro eructo a Vera y le acercó la jarra vacía. Esta chasqueó la lengua y se limitó a ignorar al hombrecillo, que lucía una sonrisa victoriosa.

			—Un maldito por la diosa Ieralia se convierte en un monstruo poderoso. Normalmente, son criaturas que funcionan por instinto y tienen una agresividad inigualable por ningún otro ser vivo —explicó Vera—. Sin embargo, no suelen ser muy inteligentes, por lo que, en condiciones normales, podríamos con uno de ellos.

			—¿Entonces cuál es el problema? —inquirió Teilan.

			—Si ese bicho está a las órdenes del duque, significa que conserva conciencia de sí mismo ―aseguró Siro. Comenzaba a mostrar signos de embriaguez en el habla—. Si usa su poder de forma inteligente es muy peligroso.

			«Son unos cobardes», resonó una voz gélida en su mente. ¿Quién era esta gente? Había crecido escuchando sus historias y ahora los tenía ante él. Eran unos cobardes. La rabia empezó a tomar el control. Le quemaba las venas, que se hinchaban y adquirían un color negro.

			—¡Vais a dejar a Fara morir! —Golpeó con fuerza la mesa y su voz resonó en la sala como un aullido agudo—. ¡Sois unos cobardes!

			En ese momento escuchó su propia voz y trató de calmarse. Los demás presentes le miraban asustados, incluso Grogo. Agarró una mano con la otra y comenzó a clavarse la uña en la palma. Se concentró en el dolor y en su propia respiración. Poco a poco, se fue calmando. Su cuerpo volvió a la normalidad tras unos instantes.

			Respiraba con fuerza y miraba al suelo avergonzado. No quería ver las miradas de los presentes. Notó el calor de una mano agarrando la suya. Alzó la vista para comprobar que era Celia, con una sonrisa forzada cargada de preocupación.

			—Lo siento —se lamentó—. Me he dejado llevar.

			De pronto, ante toda aquella tensión se oyó una fuerte carcajada. Siro reía con fuerza ante la mirada atónita de todos los presentes.

			—¡Este cabrón tiene más pelotas que todos los demás juntos! —gritó eufórico—. Propongo que pongamos patas arriba todo el jodido palacio. Me tienen harto con sus gilipolleces.

			Todos se miraron y el ambiente cambió repentinamente. Teilan lucía una sonrisa nerviosa y los demás presentes comenzaron a reír. Él era un monstruo, pero parecían ser capaces de ver más allá. Todos habían aceptado su situación. Le habían aceptado a él.

			—Podemos crear una distracción —dijo Celia—. Si resulta que el palacio está esperando un ataque o una maniobra de rescate, se la daremos; pero lo haremos a lo grande. Llevaremos a todo el pueblo a su puerta.

			—¿Y cómo pretendes hacer eso? —preguntó Grogo con escepticismo.

			—Tenemos tres semanas hasta la ejecución. Una fecha señalada tiene mucho poder. Haremos que la gente se lance a la calle a protestar —explicó Celia—. Protestar por el Gobierno corrupto. Por su incompetencia en encontrar los culpables a los ataques de las aldeas cercanas. Por el ataque sin contemplaciones a la resistencia. Esa será nuestra distracción.

			Los demás la miraron con curiosidad y Vera con orgullo reflejado en los ojos. Era un plan ambicioso, pero podría funcionar.

			—Si acorralas a una bestia, esta se vuelve más peligrosa —señaló Grogo sin estar convencido del plan—. La situación podría volverse muy caótica.

			—Pues entonces habrá que controlarla —añadió Siro—. Sé que me voy a arrepentir de esto, pero, chicos, vais a tener que estar conmigo las próximas dos semanas.

			Grogo sonrió al escuchar esas palabras y Siro le hizo una mueca desagradable.

			—¿Eh? —Teilan no sabía de qué iba el asunto.

			—Grogo y Vera son buenos llamando la atención, será mejor que ellos monten la distracción. Necesito que tú y Celia vengáis conmigo.

			—¿Yo? —Teilan se mostró reacio a la idea, pensando que sería una carga—. No creo que os sea de mucha utilidad en una infiltración.

			—Tranquilo, serás un porteador estupendo —bromeó Siro—. Siempre y cuando aprendas a no andar como un elefante.

			Teilan hizo una mueca disgustado al escuchar eso. Ya se lo había oído decir antes a Celia, que no sabía ocultar su presencia y le había propuesto en varias ocasiones enseñarle. Teilan se había negado alegando que, con suficiente fuerza, no era necesario ocultarse. Se avergonzó al escuchar esas mismas palabras de alguien como Siro.

			—Vera, ¿te haces cargo de organizar a la gente? —Grogo miró a Vera y esta asintió—. Yo prepararé una pequeña sorpresa. Tengo que hacer una visita a Corento y a algunos conocidos más. Celia y Teilan, entrenad todo lo que podáis las próximas semanas. Podría decidir el éxito de este rescate.

			Grogo agarró la jarra que había sobre la mesa, la alzó orgulloso y recitó lo que tantas veces había escuchado Teilan antes:

			—Brindamos por los que seguimos vivos y por los que se adelantaron. Que nos muestren el camino al infierno y así podamos volver a brindar con ellos.

			—Por el día en que podamos volver a brindar con ellos —añadieron el resto al unísono.

			



	

41. Varan

			En una inmensa sala completamente vacía, iluminada por la luz de una serie de antorchas que no desprendían humo, Drasco estaba rodeado por copias idénticas de Gero. En una esquina se encontraba Varan sentado, fumando tranquilamente de una pipa, haciendo que todo el lugar tuviese un particular olor a tabaco rancio. Era un espacio artificial creado con un artefacto mágico para poder entrenar. Varan lo había colocado en uno de los armarios de la habitación de la taberna donde se hospedaban para crear el acceso.

			Las copias de Gero se lanzaban una tras otra contra Drasco, que las esquivaba con agilidad y las golpeaba haciéndolas desaparecer. La velocidad de Drasco era inhumana. Su poder como guerrero de sangre hacía que se moviese a una velocidad difícil de seguir para Gero, por lo que este atacaba con sus ilusiones sin descanso para confundirlo. Su hijo carecía de mucho poder mágico, pero podía crear ilusiones y al mezclarlas con algún clon de hielo, era capaz de confundir a su adversario. Drasco rugía irritado ante la situación. Podía distinguir las ilusiones de Gero si se concentraba, pero Gero no se lo permitía y se mantenía sereno mientras era capaz de realizar más de doce copias al mismo tiempo.

			Algunas de ellas entablaban combate cuerpo a cuerpo con el demonio tigre, mientras que otras se dedicaban a crear orbes de agua que lanzaban contra su contrincante. Drasco bailaba por toda la sala tratando de alcanzar a Gero, el cual se escondía entre sus clones con maestría. Si en alguna ocasión Drasco se acercaba en exceso, Gero generaba una cortina de humo y se escabullía mezclándose de nuevo entre sus clones, haciendo que su contrincante gritase de frustración.

			En un momento dado, uno de los orbes aparentemente de agua de Gero resultó ser una ilusión ocultando uno de hielo y este golpeó el hombro de Drasco, que perdió el equilibrio y uno de los clones le dio una patada en la pierna que le hizo caer.

			—¡Bueno, ya está bien! —exclamó Drasco—. Si él usa magia, lo propio es que yo también la use.

			En ese instante, las copias desaparecieron y Gero respiró aliviado.

			—Si usaras tu magia, me destrozarías —señaló Gero boqueando agotado.

			Enfrentarse a un guerrero de sangre le requería activar todos sus sentidos y exprimir todos sus trucos al máximo. El más mínimo error supondría perder ante la inmensa fuerza y velocidad de su adversario. No obstante, Varan estaba muy contento con el progreso de su hijo.

			—¿Cómo narices haces que las copias generen orbes? —preguntó Drasco confuso.

			—Cuando generas clones, una parte de tu conciencia es integrada en estos durante el hechizo para poder controlarlos. Es como cualquier otro hechizo: una vez terminas de conjurarlo, ya no necesitas ir recitando para controlar su movimiento porque le has adjudicado una parte de tu mente a su control —explicaba Gero con una sonrisa victoriosa—. La única diferencia es que en vez de controlar el movimiento, si la parte de conciencia es suficientemente grande, puede lanzar sus propios hechizos.

			«Lo hace parecer fácil —pensó Varan incrédulo—. Ni siquiera yo soy capaz de hacer eso».

			Gero tenía un control de la magia fuera de lo común. Hacía una semana había sorprendido a Varan en uno de sus combates de entrenamiento. Mientras practicaban luchando con clones, uno de los de Gero le lanzó un conjuro a Varan por la espalda logrando sorprenderle y derribarle. Gero no había dejado de recordárselo desde entonces.

			Desde aquel día, cuando los jóvenes se iban a dormir, se dedicaba casi toda la noche a practicar. Sin embargo, no era capaz de conseguirlo. Si a eso se le añadía que el resto del día lo empleaba estudiando el conjuro que debía utilizar para liberar a los presos, comenzaba a acusar el cansancio y a lucir unas marcadas ojeras.

			—¡Eso es imposible! —gritó Drasco frustrado.

			—Gero, no es tan fácil —dijo Varan desde su esquina. Su orgullo le había impedido decirle a su hijo que él mismo no podía hacerlo y que no conocía a nadie capaz.

			Gero le miró confuso. Sus ojos delataban que él no requería mucho esfuerzo para conseguirlo.

			«Algún día le voy a tener que explicar que no es una habilidad común», pensó Varan. Sin embargo, todavía no había perdido la esperanza de aprender a hacerlo antes de que su hijo descubriese la verdad.

			Varan, sin levantarse del asiento, exhaló una gigantesca bocanada de humo y dijo:

			—Drasco, descansa un momento y en el siguiente intento empieza a usar magia, esto se está volviendo demasiado aburrido.

			Una sonrisa diabólica apareció en el rostro de Drasco que hizo que Gero se estremeciese. Drasco se levantó y estiró el hombro que había sido golpeado para comprobar su estado. El orbe apenas le había hecho un rasguño, demostrando la dureza de la piel de Drasco. «Es una pena que nuestro poder sea tan limitado», pensó Varan para sí mismo.

			—Vamos a hablar esto, ¿vale? —suplicó Gero mientras trataba de alejarse—. Será mejor que descansemos y ya si eso, seguimos otro día. ¿Qué os parece?

			—Yo me veo perfectamente para empezar la siguiente ronda. Es más, no creo ni que haga falta que descanse —dijo siniestramente Drasco—. Varan, ¿podemos empezar ya?

			Varan asintió con la cabeza sin dejar de fumar. Al ver el gesto, Drasco pronunció unas palabras a una velocidad vertiginosa. Sin embargo, se entendieron con total claridad cómo pronunciaba las siguientes palabras ocho veces:

			—Álzate, umbra.

			Cada vez que pronunciaba aquellas palabras, se alzaba una sombra. Tenían el mismo tamaño que Drasco, pero eran figuras de humo negro. Carecían de rostro o rasgos de ningún tipo. Parecía como si un envase transparente contuviera una nube en su interior. Al ver aquello, Gero hizo aparecer doce clones de forma instantánea.

			El conjuro era el mismo para ambos, con la diferencia de que Gero no requería recitarlo y le otorgaba mediante una ilusión su propio aspecto. Varan se sorprendió al ver lo mucho que había avanzado su hijo. Sus clones aparecían ya con su propio aspecto en vez de hacer aparecer los clones y luego cambiárselo. Él tardó años en poder hacerlo. Sintió un enorme orgullo como padre y maestro en ese momento. Aunque duró poco.

			—¡Primera lección! —interrumpió de pronto Varan—. Gero, tienes la capacidad de hacer conjuros sin recitarlos, no deberías haberle permitido crear ocho sombras. Deberías haber atacado antes. Él lo sabe, por lo que lo primero que ha hecho ha sido crear las sombras. Has perdido una de tus ventajas más importantes.

			Drasco sonrió con arrogancia al escuchar aquellas palabras. Varan era un maestro duro, llevaban semanas entrenando desde que se había recuperado de la intervención y rara vez tenía palabras positivas hacia él o su propio hijo. Era extremadamente crítico con todo.

			—¡No sonrías tanto! —continuó Varan—. Has pronunciado tan alto el conjuro que lo he oído desde aquí. Das la oportunidad a tu contrincante de que lo escuche. Si lo conoce, pierdes el factor sorpresa. Que no se repita. —Hizo un gesto con la mano dando la señal para poder continuar—. Podéis seguir.

			Drasco y Gero se miraron furiosos. Les molestaba que les llamasen la atención de esa forma, por lo que tenían la necesidad de desahogarse con el otro. Esa había sido la intención de Varan al provocarlos de esa forma. Se había percatado de que alimentar una competición sana entre ellos era la mejor forma de hacerles esforzarse.

			Drasco comenzó el ataque lanzando a dos de sus sombras mientras las demás permanecían inmóviles. Además, lanzó un conjuro más, haciendo que las tinieblas engullesen toda la sala.

			—¡Veni tenebris! —gritó Drasco.

			—¡He dicho que no se oigan los conjuros! —gritó Varan mientras activaba un sello que iluminó sus pupilas para que le permitiese ver en la oscuridad.

			Apenas veía la figura de Drasco. Aquel conjuro debería anular por completo la visión, pero el grado de oscuridad dependía de la potencia del conjuro. Aun así, Varan asintió complacido al ver que Drasco podía llamar a ocho sombras y lograr ese nivel de oscuridad. Era una combinación que sería difícil de vencer, por lo que miraba curioso a su hijo para ver cómo se enfrentaría a esta situación.

			Gero formó una cúpula de viento cortante a su alrededor para que cualquiera que tratase de alcanzarle fuese destruido. Retrocedía asustado mientras miraba en todas las direcciones. Desconocía cualquier conjuro que le permitiese ver en la oscuridad.

			«Está perdido —pensó Varan—. Le falta demasiada experiencia en combate real».

			En ese momento, se oyó un fuerte sonido. Algo había golpeado contra la cúpula volviéndola inestable por un instante.

			«Es un conjuro sólido pese a su estado de ánimo», pensó Varan sorprendido por lo rápido que la cúpula recuperaba su forma tras un ataque.

			No obstante, la calma duró poco. Se oyó una serie de golpes contra la cúpula que hicieron que esta finalmente se quebrara y Gero recibió un puñetazo que le hizo volar por los aires. Al caer, el estruendo del golpe resonó en la sala seguido de la tos incontrolable de Gero. Este se agarraba dolorido las costillas mientras miraba en todas las direcciones.

			«Le ha roto las costillas seguro», supuso Varan preocupado.

			La luz volvió y este quedó deslumbrado. Cuando desactivó el sello, los clones de Gero ya no estaban y solo quedaba una de las sombras de Drasco, quien estaba a escasos metros de su hijo, erguido, arrogante.

			—¿Qué te ha parecido? —exclamó triunfalmente.

			—¡Me has roto las costillas, tarugo! —aulló Gero. Al grito le siguió un gemido de dolor.

			Varan se levantó de donde estaba y sacó un pequeño frasco de cristal con una sustancia verde en su interior. Destapó el tapón de corcho con el pulgar y se lo entregó a su hijo. Gero bebió el contenido e hizo una mueca de desagrado.

			—No pongas esa cara, que no es para tanto —dijo Varan, tratando de restarle importancia al asunto—. En unos días tendrás las costillas como nuevas.

			Las habilidades curativas de su hijo no mejoraban y él estaba demasiado cansado para curarle, por lo que dicho ungüento era la mejor opción.

			—¿Qué has aprendido hoy? —dijo Varan mientras continuaba explorando las heridas de su hijo.

			—Que este tío está por civilizar —gruñó Gero, todavía agarrándose las costillas.

			Drasco soltó una carcajada divertido mientras buscaba algo de beber.

			—Aparte de eso —insistió Varan sin prestar mucha atención a la disputa.

			—Me da la sensación de que la magia oscura es más poderosa que la mía —comentó Gero—. Sus conjuros parecen más útiles para el combate.

			—¿Tú qué opinas, Drasco? —Varan dirigió la pregunta mientras buscaba una silla donde sentarse. Había un par junto a la entrada del lugar. Agarró una y se acercó a donde estaban los jóvenes para sentarse. El cansancio de no dormir por las noches comenzaba a hacerle mella.

			—Opino que has tenido a tu hijo en una burbuja —declaró con dureza Drasco.

			Gero agachó la cabeza avergonzado. Varan, en cambio, sintió pena por Drasco y por la infancia que debió de tener. «Estar un paso por delante no compensa perder la infancia», pensó al ver al joven que tenía delante. En ese instante, Varan se percató de que había tomado la decisión correcta con su hijo. Aunque ahora tuviese que luchar más, sabía por qué valía la pena hacerlo.

			—Además, parece que su educación está siendo deficiente si cree que la magia oscura es la más fuerte solo por ver el despliegue que he hecho ahora —añadió tranquilamente mientras agarraba una jarra de agua y bebía un largo trago de ella.

			—Su magia despertó hace poco y no ha convivido con magos practicantes. Tardará más en formarse —explicó Varan, que en esta ocasión le había tocado su orgullo como maestro.

			Drasco se encogió de hombros y dijo:

			—Eres tú el que me ha preguntado.

			El demonio tigre se alejó un poco del padre y el hijo, y comenzó a realizar estiramientos. Había perdido el interés en la conversación. Le sucedía a menudo. Varan lo asociaba a ser un príncipe y que estuviese acostumbrado a que le dejasen hacer lo que quisiese.

			—La magia es magia y saber usarla es casi tan importante como el poder que pueda tener. Tu magia no es poderosa, pero no se debe al elemento al que pertenece, sino a tu talento natural. Nunca serás reconocido por tu poder —dijo mientras señalaba a Drasco—. Nunca tendrás un poder abrumador que someta a sus enemigos con su mera presencia. Ese no es tu camino.

			Gero se mordió el labio con envidia.

			—Que no tengas su talento no significa que no puedas hacer cosas importantes —explicó Varan—. Mira por ejemplo tu…

			—No debería ser así —interrumpió Gero cansado.

			—Pero así es como está hecho el mundo —continuó Varan—. Y habrá quienes piensen que no es justo que tú seas mago. La mayoría de la población lo piensa en realidad. ¿Es justo para ellos?

			—Sabes que no me refería a eso —contestó Gero exasperado.

			—¡Drasco! —llamó Varan en ese momento al ver el estado de ánimo de su hijo—. ¿Puedes venir un momento?

			Drasco, que en ese momento se encontraba tendido en el suelo estirando las piernas, tratando de alcanzar la punta de sus pies, se levantó de un salto y se acercó. Su rostro reflejaba expectación y crujía sus dedos mientras caminaba. Varan sonrió al percatarse de que el joven lo había estado deseando. Deseando un enfrentamiento contra él.

			Varan se levantó de la silla y se quitó la camisa. Era una camisa blanca de seda fina que no quería estropear. Agarró la silla con la mano y la retiró un poco. Colocó la camisa cuidadosamente en el respaldo y se dirigió hacia los dos jóvenes luciendo su torso desnudo.

			Varan era un hombre entrado en años. Sin embargo, su cuerpo, aunque era tan delgado como el de su hijo, estaba tonificado y carecía de siquiera un gramo de grasa. Conforme se acercaba, calentaba los brazos tranquilamente.

			—Quiero que vengas con todo lo que tengas, sin miedo —le dijo a Drasco—. No te preocupes, no me harás daño.

			Aquellas palabras encendieron al demonio tigre todavía más. Se quitó también la camisa y lució su musculoso torso, cubierto de rayas negras que le conferían un aspecto salvaje y dominante. Uno frente al otro, parecía como si un niño se fuese a enfrentar a un gigante. Drasco sonreía.

			«Creo que enfrentarme a este fanático de las peleas no ha sido mi mejor idea —pensó Varan al ver al joven—. Empiezo a estar mayor para esto».

			Drasco siempre lucía una sonrisa cuando iba a combatir, incluso a sabiendas de que iba a perder. Era uno de esos hombres que habían nacido para ello, a diferencia de sí mismo, que veía la lucha como un medio para lograr un determinado fin. Varan ya se había dado cuenta de que para ese joven la lucha era el fin en sí mismo.

			Sin previo aviso, Drasco se lanzó contra Varan con todas sus fuerzas. Varan, en cambio, permaneció inmóvil en el sitio. De pronto, una enredadera cubrió el cuerpo de Drasco y bloqueó todos sus movimientos, amordazándolo incluso. Drasco se revolvía tratando de liberarse sin éxito mientras Varan lo miraba tranquilo, sin moverse.

			La batalla había durado apenas unos segundos y Drasco ya había perdido. En una batalla real ya estaría muerto. Gero miró a su padre con los ojos abiertos de par en par. Drasco se revolvió durante casi un minuto, tratando de liberarse hasta que finalmente se dio por vencido y dejó de resistirse. Varan retiró la ilusión y Drasco cayó de rodillas agotado.

			—Quiero la revancha. —Se limitó a escupir mientras se levantaba, negándose a aceptar que no tenía nada que hacer.

			Varan asintió con la cabeza y, antes de prepararse, Drasco se lanzó contra él de nuevo. Esta vez había recitado el conjuro de oscuridad y la sala se había cubierto de tinieblas. Se oyó un fuerte golpe contra uno de los extremos de la sala y las tinieblas desaparecieron. De nuevo, el combate había durado apenas unos segundos. Drasco estaba tendido en el suelo en un rincón. Tras él, el muro estaba completamente destrozado. Respiraba con dificultad y no hizo ni el intento de levantarse.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó Gero anonadado.

			—No existe una magia más fuerte que otra, pero hay que saber cómo cada uno debe enfrentarse a cada tipo de magia. Nuestro amigo Drasco basa su método de combate en su superioridad física, pero si no le dejas acercarse, pierde la capacidad de hacerte daño —explicaba Varan mientras se acercaba a Drasco para comprobar sus heridas—. Es el problema que tienen la mayoría de guerreros, con la diferencia de que estos desarrollan métodos para resistir la magia y poder salvar la distancia. Sin embargo, él no ha tenido la necesidad de hacerlo nunca, por lo que su método de combate tiene unas lagunas importantes, y en cuanto se enfrenta a alguien más fuerte, no tiene ninguna posibilidad.

			Drasco gruñó frustrado. Varan esperaba algún tipo de contestación, pero pudo comprobar aliviado que el joven había aceptado su explicación. Este se había quedado tendido en el suelo y había cerrado los ojos. Estaba concentrado pensando en algo y, conociéndole, Varan estaba convencido de que estaba repasando mentalmente el combate.

			Mientras el joven seguía en su mundo, Varan se sentó junto a Drasco y posó sus manos sobre él. Una fina película transparente cubrió las heridas del joven y se curaron en apenas unos segundos. Al finalizar, Varan comenzó a toser y estaba completamente pálido. 

			«No tendría que haber hecho eso», pensó. Eran heridas superficiales a diferencia de la herida de su hijo, pero estaba demasiado cansado.

			—Necesito descansar, comed algo y seguid vosotros por la tarde —suspiró Varan con voz ronca. Cada palabra suponía un esfuerzo extraordinario.

			Se acercó a la puerta de la sala y, al abrirla, se vislumbró la imagen difuminada del salón del hotel donde habían estado viviendo.

			Salieron todos del portal y Varan tocó el sello que había en la puerta del armario. Este comenzó a disolverse y de la madera salió una pequeña piedra que se guardó en el bolsillo.

			—El conjuro ya está casi listo. En una semana…, dos a lo sumo, llevaremos a cabo el plan. Aprovechad el tiempo hasta entonces —ordenó mientras cerraba la puerta de la habitación a su espalda.

			Gero y Drasco se miraron nerviosos, pero no dijeron nada. Gero se acercó a la mesa y continuó con su estudio de los sellos. Drasco, en cambio, se sentó en el suelo frente a la chimenea y cerró los ojos. Desde que había conocido a Varan trataba de lograr conjurar sin necesidad de recitar. No había logrado ningún éxito hasta la fecha, pero seguía intentándolo todos los días.

			



	

42. Gero

			Era una noche lluviosa. Drasco y Gero esperaban escondidos cerca de la entrada del palacio de Eren. Los dos guardias que siempre se encontraban apostados en la entrada estaban resguardados tras los muros para evitar mojarse, por lo que no se veían bien desde la posición de los dos jóvenes.

			Varan había entrado haciendo uso del medallón. Les había dicho que esto debía hacerlo solo, ya que era la parte más peligrosa y no podía estar pendiente de ellos. Habían tratado de convencerle de lo contrario, pero Varan solo había accedido a permitirles ayudarle si eran capaces de vencerle en un combate. Ni siquiera los dos juntos habían sido capaces de durar más de unos segundos.

			Drasco portaba una gran espada en un cinturón que le había regalado Varan y lucía una pesada armadura de piel. Habían evitado las armaduras metálicas por el ruido que pudiesen generar. Gero le miraba de tanto en tanto con cierta envidia, ya que él apenas podía sostener la armadura con las dos manos mientras que a Drasco no parecía impedirle el movimiento en lo más mínimo.

			Gero, en cambio, portaba un bastón, ligero pero robusto. Estaba recubierto con una fina capa metálica de acero mate que hacía que no brillara con la luz. Se había pasado la semana practicando con el arma frente a su padre. Aunque se quejaba continuamente de que él prefería una espada, su padre había insistido en que el bastón era más adecuado para su condición física y su forma de luchar. Además, llevaba también en un cinturón tres cuchillos que apenas sabía utilizar. Pertenecieron a su padre y se los había regalado esa misma noche antes de salir de la taberna. Los tenía alineados en unas fundas de cuero para evitar que tintinearan al moverse.

			—Deberíamos estar ahí dentro —gruñó Drasco—. Aquí somos del todo inútiles.

			—Si entramos antes de ver la señal, el conjuro podría afectarnos —respondió Gero sin poder ocultar su nerviosismo. Su padre estaba solo ahí dentro y no tenían forma de saber si iba todo bien—. No la fastidies.

			—¿Te crees que no lo sé?

			«Está más alterado de lo normal —pensó Gero extrañado—. Parece incluso nervioso».

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Gero.

			Drasco sudaba a pesar del frío y su mirada no transmitía su confianza habitual. Asintió, pero no parecía del todo convencido.

			—Es solo que estoy ansioso por escuchar la señal.

			—Recuerda que tu prioridad cuando la escuches es sacar a las bestias de aquí. Dependemos de ti para eso. —Gero apretó el puño con frustración.

			Estaba empezando a cansarse de depender de los demás. De ser el más débil de aquellos que le rodeaban. Sabía que en el mundo había muchos más débiles que él, pero eso no le consolaba cuando pensaba en el futuro que se abría paso ante él.

			Pensó también en Teilan y en su padre. Zarkon era uno de los magos más poderosos que había existido y Teilan llevaba su sangre, por lo que era de esperar que su talento fuese asombroso. Le habría gustado quedarse a verle probar el lector de elementos, pero también temía que lo que presenciase le terminase por deprimir.

			Por otra parte, Drasco era un guerrero de sangre y aunque no tuviese muchas aptitudes para la magia, su talento natural era mucho mayor que el suyo propio. Al comienzo de sus enfrentamientos había sido capaz de confundirlo acosándolo con muchos clones, pero esa táctica empezaba a fallar y los ojos de su amigo empezaban a acostumbrarse y a detectar sus ilusiones. No tardaría en ser incapaz de vencerle con facilidad y eso le hacía sentirse pequeño.

			—¿Has escuchado de la situación en Nárandul? —exclamó un hombre de mediana edad en estado de seria ebriedad.

			Gero y Drasco se giraron asustados al escuchar esas palabras. No se habían percatado de que un par de borrachos se habían acercado a donde estaban. Gero respiró aliviado al darse cuenta de que solo eran un par de hombres volviendo a casa. Sentía que el corazón se le iba a salir del pecho. Miró a Drasco y vio que había tenido una reacción similar a la suya. Sin embargo, a diferencia de Gero, su rostro se tornó sombrío mientras miraba vigilante a aquellos dos hombres.

			—¡Claro que sí! Están reclutando por los últimos ataques a las minas de Astarnim —respondió el otro—. Deberíamos apuntarnos. Seguro que sacamos un buen pellizco de esta.

			Ambos rompieron a reír mientras se abrazaban para no perder el equilibrio. Gero y Drasco se miraron preocupados, ya que la señal iba a llegar en cualquier momento y estos hombres podrían correr un serio peligro. Sin embargo, se alejaron tambaleándose hasta la siguiente esquina y desaparecieron.

			—¿De qué estaban hablando? —susurró Gero a Drasco.

			—Parece que vienen tiempos oscuros. Me sorprende que no te haya advertido Varan ―respondió Drasco—. La persecución de los demonios en Auten y ahora en Veniden; la guerra contra los gigantes en Nárandul; las revueltas en Dierin. El mundo se está sumiendo en el caos.

			—¿Hay una guerra contra los gigantes? —exclamó sorprendido Gero.

			—¿No conoces la situación actual de Harnam? —preguntó sorprendido Drasco.

			Gero negó con la cabeza avergonzado. Había oído en los mercados de Novanta que reclutaban mercenarios para el ejército de Nárandul. Muchos se habían unido debido a la extrema pobreza posterior a la guerra, pero según tenía entendido, se unían para defender las fronteras contra ataques esporádicos de los gigantes.

			—Según lo que conozco, los gigantes son seres estúpidos y violentos que se dedican a atacar las fortalezas de Nárandul. En Novanta solía haber reclutadores que contrataban a cualquiera que pudiese manejar un arco, magia o asistir en las reparaciones de las murallas. Los contrataban para dar muerte a cualquier gigante que se acercase demasiado a los muros —explicó Gero—. ¿Qué tiene que ver eso con una guerra?

			—Supongo que tenemos tiempo para que te lo cuente hasta que veamos la señal —declaró Drasco mientras fijaba la vista en las puertas del palacio—. Siempre y cuando te interese una clase de historia.

			Gero asintió. Llevaban un buen rato en aquel lugar escondidos y no tenían nada mejor que hacer.

			—El continente Harnam es la tierra de los gigantes. El territorio donde está Nárandul también lo fue. Debido a las fuertes corrientes en mar abierto y los monstruos marinos, solo se puede llegar hasta Harnam a través de un puente gigante que lleva construido desde no se sabe cuándo —explicó Drasco—. Solo se sabe que lleva ahí miles de años.

			—¿Quién crees que lo construiría? —preguntó Gero—. ¿Y para qué?

			—Solo allí se pueden extraer los minerales con los que se fabrican las armas espirituales. Si tuviera que apostar, diría que el puente se construyó por eso.

			—Eso no tiene sentido. ¿Cómo sabían dónde construir el puente? —dudó Gero—. ¿No es todo muy raro?

			Era la primera vez que escuchaba esta parte de la historia, por lo que tal vez se estuviese dejando algo, pero el puente tenía cientos de kilómetros. Nadie construiría algo así sin saber qué había al otro lado.

			—Creo que hay gente que conoce más de la historia de lo que nos quieren hacer saber ―admitió Drasco—. Durante mucho tiempo, nadie se atrevía a adentrarse más allá del puente y, sin embargo, hace poco más de un siglo, algunos nobles mandaron a sus ejércitos privados para conquistar el continente.

			—¿Por qué harían algo así? —exclamó Gero, que no conocía la historia del origen de Nárandul. En realidad, nunca le había interesado mucho la historia—. ¿Cómo sabían lo que allí había?

			Una sonrisa maliciosa se dibujó en los labios de Drasco.

			—Lo justificaron diciendo que el diario de un explorador lo indicaba —explicó Drasco—. Nunca se supo el nombre de ese explorador y después de más de un siglo, ese diario todavía no ha salido a la luz. Creo que fue una excusa y que sabían lo que buscaban.

			—¿Por qué?

			—Las armas espirituales llevan en este continente desde mucho antes de establecer Nárandul y no hay registros de minas aquí. Tal vez lo dedujeron. Tal vez alguien que guardaba ese secreto decidió dejar de guardarlo.

			—Me parece una apuesta arriesgada. Además, eso no explica cómo sabían los que construyeron el puente lo que había al otro lado o dónde debían construirlo.

			Drasco se encogió de hombros.

			—Tal vez antes podían navegar en el mar —respondió Drasco—. O tal vez encontraron otra forma de llegar hasta allí.

			—Mi padre me dijo que, entre las corrientes y los monstruos marinos, eso es imposible ―dudó Gero.

			—No te puedo contestar a eso. Habrá una razón, pero tal vez nunca lleguemos a conocerla.

			Gero asintió dándole la razón. Era todo muy extraño. Miró hacia la puerta. Uno de los guardias había salido a echar un vistazo, pero se volvió a meter dentro. Todavía llovía.

			—¿No te parece ridículo enviar un ejército a invadir un continente lleno de gigantes y bestias por una corazonada? —preguntó.

			—La cuestión es que, fuese como fuese, les pareció tener suficientes razones como para hacerlo —dijo Drasco—. Además, me parece más ridículo construir semejante puente si no había nada de interés al otro lado.

			—Supongo que tienes razón —concedió Gero sin estar muy convencido—. Aquello tuvo que ser digno de ver.

			—Bueno, volviendo a la historia —continuó Drasco—. Ese grupo de nobles contrató a un gran número de mercenarios para crear un ejército. Lograron avanzar hasta las montañas, pero al llegar hasta ellas…

			—No fueron capaces de invadirlas —entendió Gero.

			—Correcto —asintió Drasco—. Fue una auténtica masacre y obligaron a los conquistadores a retroceder y establecer Nárandul construyendo las tres fortalezas. Por aquel entonces, al ser una expedición privada, no quisieron que ningún reino se involucrase y se acabase llevando los beneficios de la expedición, por lo que no tuvieron más remedio que conformarse con lo que tenían y asentarse en el territorio que sí que habían conseguido conquistar. Por lo menos, hasta después de la guerra del Rey Demonio.

			—¿Qué pasó? —preguntó Gero.

			—La mayo…

			Mientras Drasco hablaba, vieron cómo de pronto un rayo caía en el palacio de aquellos traficantes. Iluminó el cielo y el trueno hizo retumbar todas las casas de alrededor. Luego vino un silencio únicamente roto por la lluvia. Los guardias, una vez pasada la sorpresa inicial, comenzaron a vocear. Uno salió a la calle mientras el otro corrió hacia el interior de la residencia de Eren.

			—Esa debe de ser la señal —susurró Drasco. Comprobó que llevaba el cinturón bien atado y masculló unas palabras. Todavía no había sido capaz de conjurar sin recitar. Al terminar el conjuro, su cuerpo y su ropa se fueron oscureciendo y haciendo que fuese casi imposible de ver.

			Se empezaron a escuchar gritos, órdenes y el ruido de armaduras en el interior del palacio. De tanto en tanto, un aullido de dolor llenaba el ambiente y el humo de varios incendios en el interior del recinto iluminaban el cielo con su luz anaranjada.

			—Debemos darnos prisa. —Gero se levantó y corrió hacia las puertas en cuanto vio que el otro guardia entraba en la residencia al ver los incendios. Drasco le siguió de cerca sin hacer ruido al correr. Apenas se podía distinguir su presencia en la oscuridad. A Gero le avergonzó un poco hacer más ruido al correr que aquel monumental joven.

			Llegaron a la puerta y pudieron ver el interior de la plaza. La imagen les dejó petrificados en el sitio. Había casi un centenar de guardias enzarzados en una lucha salvaje contra otras tantas copias de Varan. «¿Cómo puede hacer tantas?». No tardó en darse cuenta de que apenas mostraban una sombra del poder de su padre. «Ha tenido que crear demasiadas. Son demasiado débiles», pensó mientras buscaba desesperado a su padre.

			En el suelo de la plaza había un gigantesco sello trazado. Gero lo reconoció enseguida, puesto que su padre llevaba semanas estudiándolo sin descanso. Sobre todo, practicándolo una y otra vez para crearlo mediante una ilusión lo más rápido posible.

			El sello se iluminaba progresivamente y los demonios que se encontraban enjaulados comenzaron a enloquecer. Aullaban y gruñían mientras sus cuerpos se transformaban en distintas bestias. Algunos golpeaban con rabia las jaulas, otros mordían los barrotes y los había que incluso los doblaban con facilidad con sus propias manos.

			Gero, aterrado, contemplaba la situación desde la puerta de la finca. «¿Qué es todo esto?». Aquello era demencial. Los guardias destruían los clones uno tras otro y Gero solo buscaba con la mirada dónde estaría su padre.

			Lo vio en el centro del sello, de rodillas y rodeado por tres clones que trataban de protegerle. Portaba su bastón de mago en una mano y la otra estaba apoyada en el sello. El bastón se iluminaba aportándole el poder mágico que necesitaba para la activación. Le salía sangre de la nariz y estaba completamente pálido. Había traspasado el límite. Era evidente que no esperaba que hubiese tantos guardias. Estaba completamente agotado por la creación de ese sello y apenas podía mantener el conocimiento. Esa debía ser la causa por la que sus clones eran tan débiles. Generar sellos consumía más de la conciencia que los conjuros, por eso había pocos maestros de sellos y aquel en concreto era uno de los más complejos y poderosos que existían.

			Gero, al ver a su padre en ese estado, corrió hacia él con la mirada perdida. «No podrá seguir usando magia por mucho tiempo». Daba tumbos y tropezó con un hombre muerto en el suelo. Cayó de bruces y cuando fue a incorporarse, se vio de frente a un guardia lanzando una estocada en dirección a su cuerpo. «¿Qué está pasando? ¿Voy a morir aquí?». Cerró los ojos por reflejo y se dio cuenta de que no quería morir. Quería vivir, tenía mucho por lo que hacerlo.

			En ese momento, escuchó el golpe de metal contra metal y la vibración cerca de su oído hizo que abriese los ojos asustado. Drasco había desviado la hoja con su propia espada e hizo retroceder al guardia de una patada, tumbándolo del golpe.

			—¿Se puede saber qué narices estás haciendo? —gritó mientras se abalanzaba contra el guardia, sacaba una pequeña daga del cinturón y se la clavaba en el hueco que quedaba entre el casco y la armadura. Se oyó un grito encharcado y el guardia dejó de moverse un instante después.

			—¿Está muerto? —susurró Gero con la boca tan pequeña que casi se podía confundir con un suspiro.

			Miró al frente y su padre se encontraba apenas a veinte metros de distancia. Se le veía confuso y desorientado, pero seguía con la activación del sello y sus clones todavía le protegían. Al fondo, pudo ver a Eren gritando órdenes mientras se alejaba del lugar rodeado por una docena de guardias.

			—¡Espabila o harás que nos maten! —gritó Drasco a la vez que intervenía en el combate entre otro guardia y uno de los clones de Varan. En esos momentos, los clones se defendían con movimientos torpes y lentos, por lo que quedaban menos de una veintena que se habían concentrado en rodear a Varan.

			Gero volvió en sí mismo en ese momento. «¡Céntrate!». Se repetía una y otra vez. Se levantó de donde estaba y miró a su alrededor. Los demonios se habían convertido en su gran mayoría en bestias y estaban completamente fuera de control. Aullaban y gruñían mientras destrozaban una tras otra las jaulas que los retenían.

			Su labor era proteger a Drasco mientras este se dedicaba a dirigir a las bestias al exterior. Solo él podía hacerlo, ya que, en caso contrario, el rescate sería un desastre. Enfrió la mente y creó una docena de copias de sí mismo para proteger al demonio tigre. Era la máxima cifra que se atrevía a crear para evitar que sus sentidos se embotasen.

			Tras ello, miró de nuevo a su padre, barajando la opción de sacarle del lugar, pero sabía que no podía hacerlo. Su padre no podía salir de la zona del sello hasta que este no se terminase de formar. Debía centrarse y confiar en él.

			Se dio la vuelta y corrió hacia Drasco, que se encontraba rodeado por cinco guardias en una encarnizada pelea de espada. Estaba sonriendo mientras peleaba y Gero se dio cuenta de que el joven había perdido por completo el control. Solo pensaba en el combate y había olvidado por completo su misión. Generaba orbes oscuros que, a diferencia de los orbes de otros elementos que podían generar daño físico, estos únicamente anulaban los sentidos de los que golpeaban. Sin embargo, eso le bastaba para poder mantener a raya a sus cinco contrincantes y mutilarlos uno a uno.

			«Es un guerrero asombroso», pensó Gero, envidioso de ver a su colega. Su misión era en teoría proteger a Drasco, pero este no parecía necesitarlo. Tras contemplar a su compañero luchando fervientemente, sacó uno de sus cuchillos del cinturón y comenzó a avanzar hacia él con el bastón en una mano y el cuchillo en la otra. Sus clones se posicionaron en formación a su alrededor y lanzaban orbes de agua hacia los guardias que se acercaban. Debía asegurarse de llegar a Drasco y de que este cumpliese su parte.

			A falta de unos pocos metros, Drasco lanzó por los aires a uno de los guardias en la dirección de Gero. Por instinto, Gero levantó el cuchillo y notó cómo este perforaba el estómago del guardia mientras caía sobre él y le tumbaba hacia atrás. El hombre escupía sangre sobre el hombro de Gero mientras trataba de hablar. Se revolvía sobre el cuerpo del joven mientras este intentaba desesperadamente quitárselo de encima. Tras unos segundos de forcejeo, el hombre se quedó inmóvil.

			«Ha muerto —pensó horrorizado Gero—. He matado a un hombre». Tumbó el cuerpo hacia un lado y se incorporó completamente cubierto de sangre. Le temblaban las manos y miraba confundido hacia los laterales. Por suerte, sus clones continuaban protegiéndole en aquel campo de batalla.

			—Debo llegar a Drasco —susurraba una y otra vez mientras caminaba tambaleándose, completamente pálido y todavía con la sangre caliente en las manos. Había perdido el bastón, pero no se había ni tan siquiera percatado de ello. Notaba que la sangre se enfriaba rápidamente en sus manos y comenzó a sentir angustia, pero no se detuvo.

			Cuando consiguió alcanzarle, dos de los guardias se giraron y se abalanzaron sobre él. Como por instinto, levantó la mano y un viento huracanado brotó de él haciendo a uno de los guardias salir despedido varios metros y después caer preso de una de las bestias que no tardó en despedazarlo. El conjuro estaba llegando a su fin y todos los demonios ahora ya eran bestias. El sello que hasta hace un instante iluminaba el suelo ahora comenzaba a parpadear. En el momento en el que se apagase completamente, significaría el comienzo de la hora que duraba la transformación.

			El otro guardia se quedó embobado mirando a su compañero y Gero aprovechó para clavarle uno de los cuchillos en el ojo. La sangre le salpicó cubriéndole la cara, pero su contrincante se desplomó inerte en el acto.

			Un escalofrío recorrió su espalda en ese instante. «Soy un asesino», pensó al ver la facilidad con la que moría aquel hombre en sus manos. Drasco aprovechó el momento y tumbó al más hábil de los guardias que estaba enfrentando con una patada. El guardia era también un guerrero de sangre, por lo que la poderosa patada de Drasco solo logró tumbarlo sin hacerle mucho daño. El demonio tigre no perdió el tiempo y le clavó la espada antes de que este se levantase. Después, recitó un conjuro que confundió los sentidos de los otros dos guardias el tiempo suficiente para acabar con ellos.

			—¡Buen trabajo, princesa! —gritó Drasco mientras se dirigía a su siguiente contrincante—. ¡Sigamos!

			—¡Para! —aulló Gero en ese momento. Se le saltaban las lágrimas y le faltaba el aliento—. Cíñete al plan, pedazo de idiota.

			Drasco miró a su alrededor en ese momento. El lugar estaba lleno de bestias que masacraban a los guardias que quedaban. Algunas bestias incluso habían comenzado a salir del recinto.

			—Mierda —susurró al darse cuenta de la situación.

			Corrió hacia la entrada y gritó a las bestias que habían comenzado a atacar los edificios de los alrededores:

			—¡Seguidme, malditos!, ¡tenemos que salir de aquí! —Drasco gritaba con todas sus fuerzas y corría de un lado al otro. Las bestias no parecían hacerle ningún caso y el miedo se apoderó de Gero en ese momento. 

			«¿Qué hemos hecho?», pensó mientras veía a las bestias atacar las viviendas de los desafortunados que vivían alrededor del palacio. Atacaban a todo ser humano que se encontraban, a todo aquel que había salido a ver qué sucedía al escuchar el trueno y los gritos.

			«Al menos, nos evitan a nosotros», pensó. Alguna se acercaba, pero tras olfatearles, seguía su camino. Se sintió como un ser horrible al darse cuenta de que sentía cierta felicidad de que las bestias prefiriesen matar a esas personas inocentes que a ellos.

			Los clones de Varan desaparecieron en ese instante y Gero miró aterrado hacia su padre. Pensó que le había pasado algo. Por suerte, al girarse vio a su padre levantándose con la ayuda de su bastón. Una vez en pie, se lo lanzó a Gero que lo empomó con algunas dificultades.

			Varan seguía pálido, pero parecía ignorar el agotamiento y transmitía determinación. El sello bajo sus pies había desaparecido, la magia ya se había realizado y su función allí había terminado.

			Miró hacia donde estaban ellos y se quitó la camisa y los zapatos. Parecía estar entrando en un trance. Su cuerpo comenzó a crecer y pelo blanco comenzó a brotar de toda su piel. No le dio tiempo a quitarse los pantalones y estos se desgarraron al crecer su portador. Cayeron al suelo en forma de trapos inservibles.

			Se había convertido en un inmenso zorro blanco. Gero nunca había visto su forma real, pero por alguna razón, siempre se había imaginado que sería más pequeña. Medía casi dos metros de alto y cuatro de largo. Abrió la boca y un alarido agudo retumbó en la plaza, haciendo que se girasen la mayor parte de las bestias.

			Varan entonces se abalanzó sobre uno de los guardias, arrancándole la cabeza y el torso de un bocado y lanzándolos con rabia. El resto de bestias no tardaron en imitarle y eso supuso el final de los pocos que quedaban. Aquellas bestias que habían salido del recinto volvieron a entrar y en apenas unos minutos solo quedaban Gero y Drasco, rodeados de bestias de todos los tamaños. Muchas eran versiones gigantescas de animales comunes que iban desde diferentes tipos de animales como toros, osos y jabalíes, hasta insectos y aves que sobrevolaban la zona. Todas ellas parecían mucho más peligrosas que el animal al que se asemejaban y no solo por el tamaño. Otras no guardaban ningún parecido a nada que Gero hubiese visto antes.

			Una vez eliminados todos los guardias, las bestias comenzaron a salir de nuevo del recinto. Varan aullaba, pero estaba siendo ignorado por muchas de las bestias que, no habiendo saciado su sed de sangre, se dirigían de nuevo a las viviendas. Varan comenzó a atacarlas para tratar de ahuyentarlas de las casas, pero fue en vano. Estas comenzaron a atacarle y su pelaje blanco comenzó a teñirse de su propia sangre. Una tras otra se abalanzaban sobre él desgarrando su carne con sus dientes.

			—¡Haz que paren! —gritaba Gero a Drasco.

			—No puedo hacerlo —susurraba Drasco con la mirada perdida—. No me escuchan.

			—¡Pues haz algo! —suplicó Gero—. Van a matar a mi padre.

			Drasco miró a Gero aterrado y, al ver su rostro, asintió sin mucha convicción. Comenzó a correr hacia Varan, que había quedado tumbado contra un edificio. Estaba inmóvil, completamente cubierto de sangre. Las bestias que le habían atacado hasta hacía un momento habían perdido el interés en él. Encontraban más interesante los humanos escondidos en las casas. También las bestias que le habían obedecido inicialmente se encontraban atacando los edificios. Había perdido por completo el control sobre ellas.

			Tumbaban los muros de los edificios de madera, haciendo que estos colapsaran. Los gritos de las personas llenaban el lugar y las llamas comenzaban a inundar la vista de la ciudad.

			Gero siguió a Drasco para asistir a su padre, que se levantó y soltó un aullido que sonaba más como un quejido que otra cosa. Algunas bestias se giraron al escuchar la llamada y dejaron de atacar para comenzar a seguirle. Varan, cubierto de sangre, caminó cojeando calle abajo. De los doscientos esclavos que habían enjaulados, apenas un centenar le siguieron formando una cola. A pesar de sus heridas, Varan escapó de la ciudad a gran velocidad con las bestias que había conseguido que le siguiesen mientras el resto la destruían con todas sus fuerzas.

			Gero y Drasco corrieron en la misma dirección en la que se habían ido. La idea iba a ser que alguna de esas bestias los llevase bajo el control de Drasco, pero parecía que esa ya no era una opción y que tendrían que buscarse la vida para llegar al punto de encuentro.

			



	

43. Owen

			Owen y el duque caminaban por los paseos de grava de los jardines de palacio. Los abedules llenaban las laderas mostrando los primeros rastros verdes de la temporada a pesar de ser todavía febrero. Se escuchaba el ruido del agua correr por un pequeño riachuelo que cruzaba los jardines. Este se originaba en una pequeña cascada que nacía directamente de la roca, cruzaba los jardines y desaparecía por una gruta subterránea en uno de los extremos de los terrenos del duque.

			El palacio estaba ubicado en la cima de la ladera de la montaña, permitiendo vislumbrar toda la ciudad en las zonas donde los claros de los jardines permitían ver más allá de los árboles. Tenía un único acceso a pie formado por un puente que cruzaba a través de un barranco de al menos treinta metros. Era una fortaleza natural que había pasado de generación en generación por la familia Reinme y que, tras la guerra, había acabado en manos de la familia Ereon. Fácil de defender por el puente y difícil de atacar desde cualquier otro punto debido a las escarpadas paredes de roca que la rodeaban.

			El sol despuntaba por las tierras de los demonios y hacía brillar el rocío helado que se había posado sobre el césped que rodeaba los caminos. Owen miró a su alrededor y sonrió, sabía que el espectro tomaría el control de su mente y no podría hacer nada por evitarlo. Tampoco sentía la necesidad de intentarlo. Notaba una extraña paz desde su conversión.

			—Esos sucios rebeldes se están volviendo cada vez más valientes —gruñó el duque.

			Se habían comenzado a organizar protestas por toda la ciudad. Al principio, la guardia del duque las había reducido con facilidad atacando a los participantes. Sus métodos eran crueles y desproporcionados, imponiendo penas de tortura pública e incluso la muerte a los seguidores de las protestas. Sin embargo, tras conocerse los métodos del duque, más gente se unió haciendo que la situación se volviese complicada para los guardias de la ciudad. El duque estaba perdiendo el control sobre ella.

			—Están atacando a los guardias que han actuado de forma activa contra las protestas. —Owen se mostraba tranquilo. Se había rendido a la situación y comenzaba a aceptar que nunca volvería a ser el de antes.

			—¡Pues que se defiendan! —bramó el duque—. Que les corten la cabeza a todos. Por mí, no hay problema.

			Llegaron a un claro donde se veía toda la ciudad; ambos se quedaron parados a contemplarla. Owen, con indiferencia, mientras que el duque lo hacía con un odio desproporcionado.

			—El problema es que están atacando también a sus familias, por lo que estamos teniendo problemas de lealtad —continuó Owen—. Nuestros guardias no quieren poner en peligro las vidas de sus familias. Algunos incluso han desertado.

			—¡Joder! A este paso acabarán degradándome si no consigo nada. No puedo perder la ciudad —gritaba Agner furioso, pero Owen detectó una pizca de miedo en su voz.

			«¿Se referirá a los ancestros?», pensó Owen. Le resultaba imposible creer que se refiriese a alguna otra criatura que no fuesen ellos. El duque era un mago extremadamente capaz antes de ser dominado por un espectro, por lo que la combinación de ambos era aterradora. No obstante, algo le atemorizaba y, aunque nunca lo había mencionado, solo había una opción posible.

			Además, lo sentía en su sangre. Del mismo modo que sentía la necesidad de ser leal al duque, sentía una cierta conexión hacia un ser superior. Como si alguien le vigilase constantemente y pudiese acabar con él en cualquier momento.

			Trató de hablar de ello con el duque, pero cuando lo hizo, este solo contestó: «Sientes el ancestro más cercano. No te preocupes por ello, a ti aún te queda mucho hasta poder dirigirte a ellos. Tengo tu posesión los siguientes veinte años». No le explicó nada más y tampoco preguntó. No sintió la necesidad de hacerlo. Lo asumió como asumía y aceptaba todo desde su conversión.

			—Llevo días con el chico. Es evidente que alguien ha modificado sus recuerdos, pero no hay ningún rastro mágico que haya podido encontrar —explicó Owen.

			—¿De qué me sirve eso? —preguntó el duque visiblemente frustrado.

			—Llevo toda mi vida buscando objetos mágicos, soy el mejor rastreador —aseguró Owen—. Si no he podido detectar el uso de magia en su mente, solo puede deberse a dos razones. Una es que no se usase magia, pero no parece que sea el caso.

			—¿Y la otra?

			—Que lo haya hecho alguien con una habilidad fuera de lo común y que, por lo tanto, seremos incapaces de recuperar dichos recuerdos. Realmente cree que se lo hizo en un granero y su mente lo asume como la verdad. Ni siquiera duda de ello.

			—¿Y de qué me sirve eso? —repitió el duque gritando en esta ocasión—. Estoy rodeado de inútiles incapaces de hacer su trabajo. Holgazanes, perros y tarugos. Cretinos y traidores…

			—Mi padre me habló de un hombre en una ocasión. —Owen miraba la ciudad sin prestar la menor atención a la rabieta del señor de Novanta—. Era un experto ilusionista. Pertenecía a una asociación llamada Los Guardianes, que se disolvió tras la guerra con el Rey Demonio.

			Aquellas palabras hicieron que el duque dejara de balbucear improperios y centrara toda su atención en Owen. Su rostro había palidecido y parecía verdaderamente asustado.

			—Si fuese alguien como ese hombre, es posible que crease una ilusión lo suficientemente real como para hacerle vivir una experiencia falsa en la que una viga de un granero le caía encima ―—continuó—. He interrogado a algunas personas de Merecid acerca de los acontecimientos que Andros parecía no recordar. Amigos del chico. Resulta que no es el único al que le han borrado los recuerdos, pero tampoco he podido detectar que se hayan implantado otros.

			—¿También recuerdan lo del accidente en el granero?

			—Estos directamente no recuerdan lo que estuvieron haciendo esa mañana.

			El duque no necesitó más para tomar una decisión.

			—Me tengo que ir de esta ciudad —susurró de pronto aterrado—. Ya no es segura.

			Owen había oído de su padre algunas historias de Los Guardianes. Nunca fue capaz de distinguir qué cosas eran verdad y cuáles eran falsas, ya que dichas historias tendían a exagerarse y las de aquellos hombres eran proezas casi inhumanas. Además, aunque estuviesen en boca del habla popular desde hacía décadas, parecía ser que absolutamente nadie conocía la identidad de aquellos individuos legendarios. ¿Cómo era posible que nadie supiese dónde vivían o de dónde procedían? Le parecía imposible que fuesen reales, hasta ver la reacción del duque.

			—Nadie sabe que estás en el palacio. Todo el mundo cree que sigues en Vincel con tu hermano. ¿No crees que estás exagerando?

			—¡Eso no lo sabes, maldito inútil! —aulló el duque—. El palacio tiene ojos por todas partes. Como ese hombre que acabó con el barón. No fuisteis capaces de encontrarle y a saber dónde estará ahora.

			—Es imposible que sobreviviese a las heridas que tenía cuando estaba en el patíbulo —razonó Owen.

			—Si son guardianes, no se te ocurra subestimarlos. —El duque caminaba nervioso de un lado a otro. Se rascaba la cabeza y sus ojos parecían salirse de sus cuencas. Owen lo había visto paranoico en otras ocasiones, pero esta vez la paranoia rozaba la locura.

			—¿Qué sabes de Los Guardianes? —La curiosidad pudo con Owen.

			El duque, que se encontraba dando vueltas nervioso, se paró en ese momento y miró a Owen con la mirada perdida. Permaneció en silencio unos segundos. Los pájaros cantaban al amanecer y la suave brisa hacía crepitar las hojas.

			—En cientos de años, son los únicos que han podido matar a un ancestro —exhaló el duque haciendo que se helara la sangre de Owen—. Me enviaron aquí para averiguar dónde estaban hace más de una década. Mi misión era acabar con magos ocultos hasta dar con ellos. Igual que yo, hay de los nuestros buscándolos por todo el territorio.

			—¿Por qué no me lo habías contado? —preguntó Owen—. Podría haberme centrado en buscarlos.

			—¿¡Quieres que nos maten!? —exclamó Agner—. Mataron a un ancestro, ¿¡qué se supone que vamos a hacer nosotros!? Han matado al barón, aquel bastardo lo mató. Si no llego a estar aquí, no se habría salvado.

			Le había contado hacía semanas que el espectro que tenía en su interior era el mismo que había habitado en el barón Cerden. Explicó que, aunque se matase al huésped, el espectro podía vivir durante un tiempo en el exterior. Dependiendo del poder del espectro, esto podía variar desde horas hasta años.

			—Pero…

			—Nuestras órdenes eran buscar magos ocultos —interrumpió Agner—. Eliminar a algún debilucho de tanto en tanto me garantizaba quedarme con la ciudad. No soy tan estúpido como para buscar problemas con los poderosos.

			—Pues larguémonos —dijo Owen—. ¿Qué nos lo impide?

			—¡No podemos irnos! Tú no lo entiendes, todavía no puedes entenderlo.

			—¡Pues explícamelo! —Owen se sorprendió por ese arrebato. «No es propio de mí. ¿O sí?», pensó. Se sintió confuso, pero la sensación se difuminó en un instante.

			El duque le miró extrañado.

			—¿Por qué no me mataste cuando recuperaste tu libertad? —preguntó—. Con la maldición y el espectro que tienes en tu interior, deberías ser más fuerte que yo.

			El duque dejó esas palabras en el aire mientras se acercaba a un banco cercano a sentarse.

			—¿Por qué iba a hacerlo? —cuestionó Owen—. Me salvaste de convertirme en un monstruo.

			Owen sintió un escalofrío al pronunciar esas palabras. Notó una sensación desagradable que desapareció tan deprisa como había aparecido y, extrañado, miró al duque.

			—Supongo que ya va siendo hora de que hablemos de esto —dijo Agner mientras se acomodaba en el banco—. Siéntate.

			Owen se sentó en el banco que estaba ubicado enfrente. El camino era estrecho, por lo que apenas estaban a un par de metros de distancia.

			—¿Qué sientes desde tu conversión? —indagó el duque—. ¿En qué punto te crees que te encuentras?

			—Supongo que tomará el control en cualquier momento —estableció Owen con una calma que le sorprendió incluso a él—. Aunque no tengo muy claro cuándo sucederá. No noto absolutamente nada.

			—¿Y si te dijera que ya tiene el control? —anunció Agner distraído por un pájaro cercano.

			—Imposible. Yo sigo tomando las decisiones —afirmó, aunque no parecía del todo convencido.

			—Y lo seguirás haciendo. Ahora, mañana y dentro de cien años —aseguró el duque.

			Se hizo el silencio entre los dos hombres. Solo se escuchaba el canto de algún pájaro que celebraba el inicio del día. «¿Pero qué está diciendo?».

			—Lo que dices no tiene ningún sentido.

			—Así es como funciona. Un espectro no es un ser vivo. Carece de mente propia.

			—¿Entonces qué es?

			—Creo que esa pregunta solo la puede responder un ancestro —confesó Agner—. Y no creo que te lo vayan a contar.

			—Perdona, pero no estoy entendiendo nada —indicó confuso Owen—. ¿No sabes lo que eres?

			—Soy Agner Ereon. Duque de Novanta. Hermano del rey de Auten. De eso estoy seguro. Del resto, ya no tanto.

			—¿Cómo es posible? —Owen cada vez entendía menos. Parecía que el duque estaba jugando con él. Sin embargo, sabía que no era esa clase de hombre. Su rostro indicaba que estaba siendo completamente serio con ese asunto.

			—¿Tus recuerdos te parecen reales?

			—Claro que s… —No pudo acabar la frase. Dudó. Aunque no sabía por qué dudaba. Miró al duque. Este le devolvió la mirada y asintió.

			—Un espectro no tiene mente propia. O por lo menos, no como nosotros la conocemos —explicó finalmente Agner—. Si lo tuviese que describir de alguna manera, diría que es una voluntad. Una voluntad que retorcerá tu mente hasta deformar tus recuerdos, tus anhelos y tu forma de ver el mundo. Cada día que pases seguirás siendo tú; controlarás tu cuerpo y tu mente, pero te habrá cambiado un poco hasta que llegue un día en el que solo quede en tu interior lo que el espectro quiere que haya.

			Owen se miró instintivamente las manos. Sus dorsos eran normales. Las giró. Las palmas también y aquello le dio paz. Recordó el instante en la prisión. Aquellas garras ya no estaban. Levantó la vista y miró al duque, que esperaba paciente su reacción. Se percató en ese momento de que aquel ritual de las manos se había vuelto algo habitual. Le transmitía normalidad a la situación que estaba viviendo. Aunque fuese completamente absurdo.

			—¿Cómo sabré que ese día ha llegado? —preguntó.

			Agner solo se encogió de hombros y negó con la cabeza. Owen alzó la vista y vio el sol iluminando la ciudad más abajo. La nieve hacía días que había empezado a desaparecer y la ciudad ya no conservaba el manto blanco que la había cubierto buena parte del invierno. Únicamente se divisaba en las cumbres de las montañas de la cordillera. Se acercaba la primavera. Recordó sorprendido que hacía solo un año que acababa de llegar de Grangal, donde había sido infectado por la maldición en un templo.

			Tras encontrarse perdido en sus pensamientos durante unos instantes, se acercó al duque, quedándose de pie frente a él.

			—Entonces ¿qué quieres que hagamos? —preguntó Owen.

			El duque, que hasta hacía un momento parecía haberse olvidado de la situación en la ciudad, clavó la mirada sobre lo que debía ser su gente y con una llamarada de furia en los ojos dijo:

			—Si el pueblo quiere guerra, haremos que toda esta jodida ciudad arda hasta los cimientos. ―Se levantó del banco y caminó hacia el palacio sin mirar atrás—. Preparémonos.

			



	

44. Gero

			Era noche cerrada. Drasco y Gero transportaban alimentos en un carro tirado por viejos caballos a través de un sendero rocoso que ascendía a lo alto de la cordillera Sgonna, al norte de Biern. Iluminaban el camino con una antorcha que apestaba a brea y que les permitía apreciar unos pocos metros frente a los caballos. Lo justo para no despeñarse.

			Gero inspeccionaba la oscuridad por la posible existencia de bandidos que pudiesen asaltarles, aunque también era cierto que cualquier asaltante sería muy desafortunado al elegirlos como presa.

			Lucía su aspecto humano y había utilizado una ilusión para otorgarle otro a Drasco. De esta forma, tendrían menos problemas por los caminos, aunque dudaba que se encontrasen a alguien por esas fechas rondando la cordillera. Gero estaba acostumbrado a ello, ya que lo hacía de forma habitual, pero Drasco parecía incómodo con su nuevo aspecto aunque no lo dijese en alto.

			En un principio, Varan tenía que recoger los víveres y acudir al campamento, pero debido al accidente ocurrido en la residencia de Eren, Varan se había encargado de llevar a los esclavos hasta aquel lugar. El carro lo habían ocultado en un paso a las afueras de la ciudad, por lo que la misma noche del ataque dejaron atrás la ciudad, recogieron el carro y se dirigieron hacia el campamento.

			Gero no comprendió inicialmente por qué se había escogido un lugar tan alejado, pero considerando el espectáculo que habían montado en la ciudad, era evidente que poner tierra de por medio había sido una buena idea. Varan había optado por uno de los lugares donde previamente habían acampado Gero y él. De esta forma, si algo se torcía durante el plan, como había sido el caso, todos sabrían adónde acudir.

			—Me va a matar —dijo Drasco nervioso—. Tu padre me mata.

			—Tranquilo —respondió Gero ausente—. Hiciste lo que pudiste.

			—¡No pude hacer nada! —exclamó Drasco—. ¡No me hicieron ni caso!

			Gero no contestó. Él mismo no entendía qué había sucedido. Las imágenes de la batalla volvían a su mente una y otra vez, al mismo tiempo que el caos y la desesperación de los guardias. Tal vez no fueran buenos hombres por ser sirvientes de un tirano como Eren, pero tal vez tampoco tuvieran elección. También estaban los inocentes que murieron a manos de las bestias descontroladas. Todas esas muertes resultaban una pesada carga en su conciencia.

			—¿Me estás escuchando? —reclamó Drasco furioso, trayendo a Gero de vuelta a la conversación.

			—Perdona… ¿Decías?

			—Creo que estamos llegando —dijo Drasco señalando en la distancia.

			En la ladera de la montaña se observaban varios focos de luz que destelleaban rodeados de la más absoluta oscuridad.

			—Tienes razón —asintió Gero—. Debe de ser el campamento. ¡Ya era hora!

			Habían tenido que realizar numerosas paradas para que los caballos pudiesen descansar e hicieron noche junto al sendero el día anterior. Ambos estaban agotados y deseando averiguar qué había sucedido.

			—¿Crees que me culpará? —preguntó Drasco inseguro.

			Aquella pregunta, la forma de hablar y la actitud cabizbaja de su compañero sorprendieron a Gero. «Parece realmente preocupado por lo que opine mi padre».

			En un principio, había pensado que sería imposible que alguien con la posición de Drasco pudiese importarle lo que opinase gente como ellos. Sin embargo, parecía ser justo lo opuesto. Drasco, que siempre había derrochado una confianza en sí mismo por encima de lo que se considera aceptable, parecía aterrado de enfrentarse a su padre.

			—Todo irá bien —le tranquilizó Gero—. Estoy seguro de que esto entraba en el rango de expectativas que tenía mi padre con respecto a tus habilidades.

			—¿Qué estás insinuando? —Drasco fruncía el ceño, visiblemente ofendido.

			—Se transformó en zorro muy deprisa —respondió Gero—. Creo que contaba con que el plan pudiese fallar.

			Drasco hizo una mueca que no pasó desapercibida. Sin embargo, Gero no dijo nada. No creía que tuviesen la suficiente confianza.

			Continuaron por la senda en silencio, solo se escuchaba la trabajada respiración de los caballos y el traqueteo del carro. Gero estaba harto de ese camino, si se le podía llamar como tal. «¿Quién construiría un camino aquí?». Conocía el lugar y sabía que terminaba poco después de donde se avistaba el campamento. Era así en toda la cordillera, haciendo de Dierin un lugar prácticamente aislado del resto de reinos.

			El campamento estaba apostado en la ladera de la montaña, a mitad de camino de la cima. Aun así, y pese a ya estar entrando la primavera, las placas de hielo cubrían las umbrías y hacían que el carro patinase.

			A las puertas del campamento, el camino se estrechó hasta que el carro apenas pasaba. Varan había asegurado que sería un lugar fácilmente defendible en caso de ataque. No tenían intención de quedarse mucho tiempo, pero eran conscientes de que en Biern no tardarían en enviar a gente a buscarlos.

			—¡Quietos ahí! —gritó alguien desde lo alto de una gigantesca losa que estaba pegada al camino.

			Gero y Drasco se voltearon asustados hacia la derecha. Ni se habían percatado que había alguien y, por lo cerca que había sonado la voz, debía de estar a pocos pasos. Un par de antorchas se iluminaron de pronto, deslumbrándolos.

			—¡No ataquéis! —advirtió Gero—. Traemos víveres.

			—¡¿Comida?! —Una serie de voces retumbaron a su alrededor. Habían sido rodeados. De detrás de las piedras comenzaron a salir a tropel una docena de personas que se abalanzaron sobre el carro, ignorando a los dos jóvenes que lo habían traído.

			—¡Esperad! —gritó Gero interponiéndose entre los famélicos rescatados y sus alimentos. Drasco reía sin la intención de ayudarle—. Hay para todos. Eso no es necesario.

			Sin embargo, sus intentos fueron obviados, y uno de los asaltantes, un hombre grande a pesar de mostrar claros signos de inanición, le golpeó derribándolo. En ese momento, Drasco creó varias sombras y se abalanzó sobre los atacantes. Golpeó a uno de ellos en el pecho con el puño haciéndolo retroceder varios pasos y giró sobre sí mismo para barrer las piernas de otro, que cayó de frente sin tener tiempo siquiera de poner las manos.

			Sus sombras se introducían en los cuerpos de algunos de los asaltantes y estos se quedaban paralizados por el miedo. No era un efecto permanente y dependía de la fuerza mental del adversario, pero era una habilidad bastante útil de las sombras de Drasco para lograr ventajas durante el combate. En un principio, Gero había pensado que las sombras no servían para nada durante sus enfrentamientos, pero su amigo le explicó que su mente era lo suficientemente fuerte como para no verse afectado. Al poder ver la habilidad en uso, pudo al fin entender su gran utilidad.

			—¡Nadie le pone la mano encima! —aulló Drasco. Su voz resonaba llena de furia e hizo retroceder a los atacantes.

			Sus sombras formaron un cerco alrededor del carro y miraba desafiante al corro de hombres y mujeres que le rodeaban.

			—Tranquilo —dijo Gero nervioso—. No ha pasado nada.

			—¡Les liberamos, les traemos comida y así nos lo pagan! —gruñó Drasco. Gero se percató de que estaba proyectando su rabia en aquellas personas—. Debería darles una lección.

			—No era nuestra intención —gritó una de los atacantes tratando de apaciguar a Drasco. Era una chica de apenas catorce o quince años. Era difícil saberlo por su extrema delgadez. Tenía el pelo castaño y acusaba en su estatura la desnutrición con la que había crecido. Su piel mostraba un aspecto amarillento y enfermizo. Sin embargo, sus rasgos eran suaves a excepción de sus ojos profundos y brillantes. Era evidente que pertenecía a alguna raza de felino, pero aparte de sus ojos y unas orejas puntiagudas sobre la cabeza, no mostraba ninguna otra característica—. Tenemos hambre.

			A Gero le sorprendió que la mayoría de los presentes, a pesar de ser demonios, apenas mostraban elementos de animales a diferencia de Drasco y de él, cuyo aspecto era más de bestia que humano. Su padre le explicó que cuanto más pura era la sangre de demonio, más rasgos mostraban de la bestia a la que pertenecían, y que la mayoría de demonios tenían un aspecto prácticamente humano.

			La dura mirada de Drasco se suavizó ligeramente y un silencio incómodo reinó en ese momento. Nadie se atrevía a moverse.

			—Llevadnos a ver a Varan—ordenó Gero—. Quiero ver a mi padre.

			Aquellas palabras hicieron palidecer al grupo que los había asaltado, lo cual había sido su intención. Su padre los había liberado y ellos le habían atacado. No les harían nada, pero era su pequeña venganza por haberle puesto las manos encima.

			—Claro, claro —respondió la joven con convicción. Su voz jovial y alegre sonaba extraña saliendo de su demacrado cuerpo—. Enseguida.

			Le resultó extraño que la líder de aquel improvisado grupo fuese la más joven. Los demás parecían demasiado aterrados de Drasco como para abrir la boca. Sin embargo, ella no parecía temerlos, los miraba con curiosidad y admiración. Con un gesto, Gero retiró la ilusión que cubría ambos y tomaron su apariencia de demonio, haciendo que todos se sorprendiesen al ver el imponente aspecto de Drasco.

			El grupo se adelantó para mostrar el camino. La joven, sin embargo, caminaba junto a Drasco y Gero.

			—¿El zorro blanco es tu padre, no? —interrogaba la joven. Miraba a uno y a otro lanzando preguntas sin esperar contestación—. Eres enorme. ¿A qué raza perteneces? ¿Siempre vas con ese aspecto humano?

			Bailaba alrededor de ellos y, en un momento determinado, rodeó el brazo de Drasco pegándose a él. Drasco se revolvió incómodo sin lograr soltarse y Gero tuvo que apagar la risa por miedo a las posibles represalias.

			«Parece que ya tenemos un favorito», Gero sonrió mirando a su compañero. Este se limitó a devolverle la mirada de forma amenazante.

			—Mi nombre es Anna —continuó la joven—. Me capturaron cuando era una niña antes de que este país se volviese loco. Llevo mucho más tiempo que los demás siendo esclava. Era sirviente de uno de los clientes de Eren.

			Explicaba los eventos sin darles la mayor importancia o, al menos, con tal naturalidad que resultaba incluso incómodo de escuchar. «A saber qué horrores habrá vivido».

			—¿Entonces tú ya tienes la marca? —preguntó Drasco. Los esclavos enjaulados estaban pendientes de que se la pusiesen, pero si ella ya tenía un amo, significaba que ya estaba marcada.

			—Su padre ya me la ha quitado —anunció con una sonrisa refiriéndose a Varan.

			«¿Cómo puede estar tan sana después de quitarle la marca?», pensó Gero al recordar lo duro que había sido para alguien tan fuerte como Drasco. A ella no podía hacer ni un día que se la quitaron.

			—¿Por qué te capturaron? —preguntó Gero, que empezó a intuir que no era una chica normal.

			—Los demonios con capacidad para hacer magia distinta a la oscura son raros —explicó de forma traviesa—. Soy muy valiosa en el mercado negro. Se podría decir que soy una pieza de coleccionista.

			Miró de forma lasciva a Drasco y este se ruborizó incómodo, tratando de zafarse de ella.

			«Sí que está lanzada esta chiquilla», pensó Gero, disfrutando de ver el pánico en los ojos de Drasco, y no se percató de las implicaciones de las palabras que había dicho la joven hasta unos instantes después.

			—¿A qué edad empezaste a usar magia? —preguntó de pronto atónito, haciendo que le cambiase la cara a Drasco que no había caído en la cuenta de ese detalle hasta que Gero lo había mencionado.

			Los magos habitualmente despertaban sus poderes cerca de los dieciocho años. Algunos más pronto y algunos podían llegar a hacerlo cerca de la treintena, aunque estos últimos eran aquellos magos débiles que jamás aspirarían a nada más que hacer algún truco de magia en fiestas.

			Por lo tanto, Gero todavía no había cumplido los dieciocho, pero estaba cerca, y despertó sus poderes debido a una experiencia traumática: el ataque a Merecid. Teilan los despertó un poco antes que Gero, ya que era más joven, pero casi había cumplido los diecisiete. No obstante, su padre le había explicado que el caso de Teilan era un poco más particular porque algo había retenido su despertar y este debía haber sido antes. Drasco, en cambio, por lo que le había contado, los despertó a los quince, lo que implicaba que era un genio entre los magos y que tenía un poder descomunal. Sin embargo, al parecer, su genio se limitaba a su capacidad y no a su habilidad para realizar conjuros. Tras semanas entrenando con él, se dio cuenta de que hasta los conjuros más sencillos se le atragantaban. Sabía hacer clones de sombra, orbes y oscurecer su entorno. Ahí terminaban sus habilidades después de años de entrenamiento.

			Si esta joven tenía catorce o quince años, era imposible que hubiese sido capaz de despertar sus poderes mucho antes. Las implicaciones que esto pudiera tener hicieron que se estremeciese.

			—Tenía ocho años cuando despertó —anunció la joven, para sorpresa de ambos—. Fue una graaan sorpresa cuando hice ese fogonazo de luz en mitad de la plaza. Mis padres me llevaron corriendo a casa y se pusieron a recogerlo todo lo más rápido posible. Antes de que pudiésemos marcharnos, unos hombres tiraron la puerta abajo y me sacaron a rastras. Mis padres no eran guerreros. Mi madre era un demonio gato y mi padre un humano normal y corriente. No pudieron detenerlos. No sé qué fue de ellos después. Creo que siguen vivos en algún lugar. Espero que estén bien. Aunque no me buscaron, así que, a saber…

			Disparaba las palabras a gran velocidad, no parecía necesitar parar a respirar.

			—¡Ocho años! —gritó sorprendido Drasco.

			Gero sabía que era difícil asombrar a Drasco. Había viajado mucho y había visto muchas cosas en su vida, por lo que debía de ser una proeza increíble.

			—¿Sorprendido? —dijo Anna coqueta mientras se apretaba más contra Drasco. Parecía muy interesada en su musculoso cuerpo—. Te lo dije. Soy una pieza de coleccionista.

			Drasco miraba pidiendo auxilio a Gero que, evidentemente, no iba a llegar.

			—Has dicho que hiciste un fogonazo —interrumpió Gero ignorando a Drasco—. ¿Magia de fuego?

			Los demonios solían tener afinidad con magia oscura. Algunos, incluso con alguna magia más si su bestia tenía afinidad con esa magia. Sin embargo, le resultaba extraño un felino con afinidad hacia el fuego.

			—Magia de luz —respondió Anna—. Puedo usar magia de luz y magia oscura.

			Ambos quedaron boquiabiertos al escucharla. Ella se soltó de Drasco y generó un orbe de luz y un orbe de sombra en cada mano. No recitó. Simplemente surgieron. Aquella joven tenía un talento excepcional y, por encima de todo, tenía afinidad con luz y oscuridad. Aquellos dotados con ese poder eran casi inexistentes. Gero solo conocía a Zarkon y era bien sabido que fue uno de los magos humanos más poderosos de la historia.

			



	

45. Gero

			La intensa luz de una hoguera apartada del campamento iluminaba y calentaba los rostros de Gero, Drasco, Varan y Anna, y además el de un hombre al que Gero no había visto jamás. Anna se había negado a separarse de Drasco y, tras la noticia de sus capacidades, Varan había decidido mantenerla cerca. La joven se dedicaba a devorar una barra de pan haciendo caso omiso de su entorno.

			Varan lucía un aspecto deplorable. Estaba cubierto de vendajes empapados en su propia sangre y movía el brazo izquierdo con dificultad. Su rostro estaba parcialmente cubierto, quedando tapado el ojo derecho. Además, se quejaba al realizar cualquier tipo de movimiento.

			—Puedo curarte —dijo Gero sintiéndose culpable por el penoso estado de su padre—. Igual no del todo, pero te aliviaría.

			Su práctica se había centrado en sus otros poderes, por lo que Gero entendía sus limitaciones en ese campo. Además, se había dado cuenta de que el dolor y el efecto rebote que él sentía parecía ser mucho más grave que el de su padre. Eso había hecho que él mismo hubiese estado evitando practicar curación. Incluso su padre le había insistido en que desistiese de tratar de dominar ese poder y lo ignorase por completo.

			—No te preocupes —respondió Varan. Le costaba hablar—. No lo soportarías. Apenas puedo mantener la mente serena por el dolor, tú te desmayarías o algo peor.

			—Pero…

			—Tranquilo, puedo curarme solo —sonrió Varan, aunque sus ojos delataban su sufrimiento—. Además, ahora tenemos a Anna.

			Esta levantó la cabeza y sonrió con la boca llena antes de seguir engullendo.

			Los demonios capaces de curar eran escasos, por no decir inexistentes, y se debía a la rareza de demonios capaces de usar magia de luz. Los casos como Varan o Gero eran excepcionales y, aun así, en su caso debían pagar un alto precio: podían sanar sus propios cuerpos de enfermedades o heridas a mayor velocidad, pero cuanto más rápido lo hacían, más se intensificaba el dolor que sentían. Además, al sanar a otros, sus cuerpos enfermaban en el proceso según la gravedad de las heridas que sanaban. Por lo tanto, cuando Gero se ofreció a ayudarle, su padre se negó.

			—Este es Haan —explicó Varan. Hablaba despacio y sin energía—. Estaba entre los esclavos capturados y es un viejo conocido. 

			No quiso explicar nada más. Tampoco preguntó nadie. En aquel grupo, todos escondían demasiados secretos. Mientras Varan confiase en él, no había de qué preocuparse. Era un hombre de mediana edad, aunque eso no era de gran ayuda al definir la edad de los demonios. De pelo grisáceo y rasgos afilados, su nariz aguileña y mirada intensa recordaba a la de las aves de presa, por lo que no sería extraño que su bestia perteneciese a esa categoría.

			—¿Qué pasó? —preguntó de pronto Drasco. No pudo esperarse y Gero sabía que se sentía responsable—. No me hacían caso. No fui capaz…

			—Fue mi culpa —interrumpió Varan—. Debí haber sabido que no funcionaría. Fue una insensatez desde el principio.

			—¿Por qué no funcionó? —se interesó Drasco.

			Entonces Varan miró a Haan. Este respiró hondo. Parecía estudiar a cada uno de los presentes cada vez que su mirada se posaba sobre alguno de ellos.

			—El que realiza el sello es el que debe liderar a las bestias —explicó Haan. Su voz transmitía autoridad y determinación. Era la voz de un militar, Gero estaba seguro de ello—. Por eso el Rey Demonio lo hacía personalmente. Varan es demasiado débil. Es normal que no pudiese controlar a tantas bestias, sobre todo a las más fuertes.

			Gero se mordió el labio frustrado. Odiaba escuchar esas palabras porque también estaban dirigidas a él. «Si Drasco hubiese hecho el conjuro…». Se quitó enseguida esa idea de la cabeza. Era inconcebible que alguien como Drasco aprendiera a usar sellos.

			—Bueno, te controló a ti —interrumpió Drasco. Gero se percató por su tono de que le habían ofendido las palabras de Haan. Sabía lo mucho que respetaba a su padre.

			—Yo ya podía transformarme en bestia, por eso era uno de los generales del Rey Demonio ―explicó Haan—. Y por eso el sello no me afectó. Me limité a transformarme cuando los demás lo hacían.

			«¿General del Rey Demonio?». Gero conocía la historia de su pueblo. Su padre se la había contado y sabía que cuando el rey declaró la guerra a los reinos humanos, muchos le abandonaron por no apoyarle en su locura. Aquellos que se quedaron junto a él eran demonios controlados por el poder del rey o aquellos que aceptaban su guerra. El hombre que tenía delante parecía del segundo grupo. No entendía por qué su padre confiaba en semejante persona.

			—¿Por qué no escapaste entonces? —preguntó Anna que, hasta el momento, parecía que no estaba prestando atención a la conversación.

			—Porque habría acabado como los que no nos siguieron al abandonar la ciudad —respondió de forma tajante—. Tuve que esperar mi oportunidad.

			Varan agachó la cabeza avergonzado. Era algo que no había mencionado ni Gero ni Drasco. ¿Qué pasaría con aquellos que no escaparon? Conocían los efectos secundarios de aquella transformación forzada. Esos pobres esclavos caerían agotados tan pronto como terminase la hora que duraba.

			Aquellos que se quedaron atrás se habrían enfrentado a las tropas de Biern. Todos los presentes sabían que lo más probable era que el ejército hubiese acabado con todos antes de terminar la transformación, pero en el improbable caso de que hubiesen logrado aguantar, los habrían matado al acabarse la transformación.

			Anna miraba confusa a los presentes mientras masticaba el último trozo de pan. Un ambiente lúgubre los envolvió. Al fondo, se escuchaban los gritos y los cánticos de los liberados. En el carro había ingentes cantidades de comida y alcohol. Los que habían logrado escapar festejaban sin preocupaciones, y no era de extrañar; algunos de ellos llevaban meses enjaulados y habían perdido toda esperanza de volver a ser libres.

			—¿Cuál es el plan ahora? —preguntó Gero, que había permanecido en silencio desde que se habían sentado alrededor del fuego.

			—La mitad de Biern ha sido completamente destruida. Haan sobrevoló la ciudad ayer y pudo comprobar que está ahora sitiada por tropas de Veniden que al parecer no debían de estar muy lejos de la ciudad —explicó Varan—. Pronto vendrán aquí, por lo que mañana deberemos marcharnos. No tenemos otra opción considerando el rastro que hemos dejado.

			—¿Ir a dónde? —preguntó Gero incrédulo—. Estamos rodeados. Tenemos la cordillera a la espalda y el ejército delante. Nos van a dar caza como a perros y apenas somos un centenar. Si han podido con las bestias que dejamos atrás, estas no les van a suponer ningún desafío.

			—Novanta no es el único paso a Dierin —anunció Haan con prepotencia—. Es estúpido pensar eso con el tamaño que tiene la cordillera.

			«Cómo odio a este tío», pensó Gero y, por cómo le miraba Drasco, parecía no ser el único.

			—La cordillera está llena de pasos. Lo único problemático es que son sendas peligrosas y estrechas, imposibles de cruzar por un ejército o por comerciantes comunes. De ahí el valor estratégico del paso de Novanta —expuso Varan—. Sin embargo, somos pocos, así que es factible.

			—¿Y qué haremos después? —preguntó Drasco—. Creo que todos sabéis la situación en Dierin. No es como si estuviésemos hablando de ir al paraíso. Aquello es un infierno. 

			—Hay una facción rebelde en Dierin que se opone al régimen de Jadea Norma, organizada en pequeños grupos por todo el territorio —comentó Haan—. No estamos muy lejos de Ódise. Si logramos llegar a esa ciudad, estoy seguro de que nos ayudarán.

			—¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Anna para sorpresa de todos. Nadie comprendía las confianzas que se tomaba aquella joven—. No veo por qué correrían el riesgo por nosotros. 

			—Pertenezco a la facción —respondió Haan—. A diferencia de otros que se han dedicado a jugar con esos malditos humanos, algunos hemos tratado de liberar a nuestro pueblo.

			Miró con dureza a Varan, pero este no pareció darse por aludido. Gero entendía la mentalidad de Haan en cierta forma. Muchos creían en la guerra del Rey Demonio y no era de extrañar. Los demonios eran una minoría frente a los grandes números de las poblaciones humanas. Sin embargo, poseían un gran poder como nación debido a que en su mayoría podían usar magia oscura. Mirados con recelo por los hombres, la paz entre las razas se mantuvo por la superioridad militar de los demonios, por lo menos hasta que los hombres se vieron con la capacidad de hacerles frente. La avaricia y la corrupción los llevó a romper la paz en varias ocasiones en los últimos siglos y el resentimiento entre las razas fue en aumento, por lo que, cuando el rey Barick tomó el trono y proclamó que los demonios debían reinar sobre las demás razas, muchos lo aceptaron.

			—Bueno, no es un mal plan —dijo Gero—. Y no tenemos un plan mejor, ¿no?

			—Así es —dijo Varan—. Mañana, al alba, partiremos. Haan conoce el camino desde aquí, por lo que nos guiará. A no ser que alguno de los presentes tenga una propuesta mejor.

			Todos negaron con la cabeza. Realmente parecía su única opción. Al llegar a un acuerdo, los presentes se levantaron para irse a descansar o a unirse a los festejos. Los siguientes días iban a ser largos y llenos de peligros, así que tal vez esa sería la última vez que disfrutarían de una noche sin preocupaciones. 

			Haan se transformó en una lechuza gigante y alzó el vuelo para asombro de los presentes, dirigiéndose hacia el paso entre Biern y su ubicación actual. No dijo nada al respecto, pero todos entendieron que quería asegurarse de que las tropas no les sorprendiesen en mitad de la noche.

			Drasco y Gero se levantaron para marcharse, empujados por Anna, que esperaba ansiosa a unirse a los festejos.

			—Vosotros dos quedaos aquí un momento —ordenó Varan—. Tengo que hablar con vosotros.

			Los jóvenes se miraron y Anna los soltó.

			—Me debes un baile cuando termines —exclamó Anna a Drasco mientras se alejaba alegremente. 

			«¿Cómo puede tener ese carácter con la vida que ha llevado?».

			Se sentaron los tres mientras observaban a los demás alejarse y, cuando ya nadie podía escucharlos, Varan rompió el silencio.

			—Vosotros no venís —anunció para sorpresa de ambos.

			—¿Cómo que no vamos? —preguntó Gero extrañado.

			—No podéis involucraros en esto. Al menos, no de momento. —Varan hablaba de forma pausada, eligiendo las palabras y arrastrándolas. Observaba a sus dos aprendices analizando sus gestos y sus reacciones—. He decidido unirme a los rebeldes. Al principio, el problema era solo en Auten, pero ahora también Veniden y estoy seguro de que en Roidgen estará sucediendo lo mismo. Si no hacemos nada, nuestra raza será aniquilada.

			—¡Por eso debemos ayudar! —protestó Drasco—. Estoy seguro de que si hablo con mi padre, nos ayudará.

			—Sabes perfectamente que tu padre ya tiene bastantes problemas en Grangal —respondió Varan—. No estoy negándome a esa ayuda, pero sabes que apenas puede proteger a su pueblo. Además, tú tienes un desafío mucho más grande por delante. Has perdido demasiado tiempo ya.

			Drasco se mordió el labio frustrado. Gero no sabía muy bien a qué se referían, Drasco nunca hablaba de su tierra o de sí mismo.

			—¿Y qué se supone que debemos hacer? —preguntó Gero—. ¿Volver a Novanta? ¿Vivir escondidos?

			—Mandé una carta a Grogo hace una semana. No tardará en recibirla para que conozca la situación —explicó Varan—. Pero no. Ese no es vuestro camino. Si queréis hacer algo útil, solo queda una opción.

			—¿Qué opción? —cuestionó Gero.

			—Si la situación en el país es así, lo más seguro es que la academia Forthi haya sido tomada por los seguidores de Rinko Muhl. Debéis infiltraros —estableció Varan—. Debéis haceros pasar por humanos e infiltraros en el ejército de Veniden. La información es poder en una guerra.

			A Gero se le heló la sangre al escuchar esas palabras. Su padre iba a mandarle directo al enemigo sin inmutarse. Se sentía halagado de que tan importante carga recayese en él, pero al mismo tiempo le resultaba aterradora la idea de llevar una doble vida rodeado de gente que odiaba a los de su raza.

			—Pensadlo esta noche. Sobre todo tú, Drasco —dijo Varan—. Esta no es tu guerra. Puedes volver a casa. Estás a tiempo.

			—Esta no es mi guerra ahora —aclaró Drasco—. Pero sabes que seremos los siguientes. Además, mis planes siempre fueron ir a Forthi a terminar con mi instrucción. He perdido un tiempo muy valioso los meses que estuve capturado y no puedo permitirme perder más tiempo.

			Drasco había tomado su decisión. Gero le miraba incrédulo. Lleno de admiración por su compañero, las palabras comenzaron a fluir de su boca sin darse ni cuenta.

			—Lo haremos —aseguró.

			Varan le miró orgulloso y a Gero esa mirada le llenó de valentía. No sabía cómo lo harían o si acabarían muertos, pero sabía que era lo correcto.

			—Rodrick os ayudará. —Varan se levantó y empezó a explicar nervioso—. Tenéis que tener en cuenta que no deben saber quiénes sois. Debéis destacar lo suficiente como para ascender, pero no tanto como para que puedan sospechar de vosotros. Gero…

			—¿Sí?

			—No puedes usar tu magia de curación. Tampoco tus ilusiones o ese truco que haces lanzando conjuros con tus clones —explicó Varan—. Al poder hacer magia de hielo, eso ya te califica para pasar las pruebas de acceso. No uses nada fuera de eso. Esas son tus armas, y cuanto menos conozcan tus armas, más seguro estarás.

			—Sabes que soy demasiado débil si me quitas todo eso —gruñó Gero frustrado.

			—Aprovecha ese tiempo —ignoró Varan—. Eres bueno con los sellos, allí podrás aprender mucho más de ellos que conmigo y ese debe ser el foco de tu instrucción si quieres hacerte más fuerte.

			—¿Tampoco podré lanzarlos sin trazarlos con una ilusión? —preguntó.

			Varan hizo un gesto con la mano y un sello se formó en el suelo. Estaba hecho de hielo y de él se alzó una llama azulada que se disipó rápidamente.

			—Puedes hacerlos con hielo —aseguró Varan—. Sé que no es tan rápido como con una ilusión, pero con tu habilidad estoy seguro de que seguirás siendo más rápido que la mayoría.

			Gero frunció el ceño. Sabía que formarlos con hielo era más difícil y lento, pero entendía lo que decía su padre. A fin de cuentas, Los Guardianes debían permanecer ocultos y las habilidades de ilusionista de su padre eran bastante conocidas. Sería peligroso que alguien los asociara si le viesen utilizar magia de hielo e ilusiones. «Al menos podré usar sellos», se consoló.

			—¿Puedes engañar a un lector? —preguntó Varan a Drasco sin mucha esperanza.

			Drasco negó con la cabeza. Considerando lo mal que se le daba la magia, era más que evidente que no sería capaz. Sobre todo, teniendo en cuenta su descomunal poder. A más poder, más difícil resultaba ocultarlo.

			—Tendremos que sellarlo —informó Varan.

			—¿Sellarlo? —Gero preguntó asustado.

			Sellar la magia, hasta donde él sabía, suponía no poder volver a usarla hasta que el sello fuese arrancado y a no ser que lo quitase quien lo había puesto, el proceso podía llegar a ser tan doloroso como arrancar un sello de esclavo. Además, hacerlo con alguien con un poder como el de Drasco podía tener otras consecuencias todavía más graves, como que se corrompiese su magia.

			—¡Espera un momento! —gritó Drasco mientras retrocedía alejándose de Varan—. Me parece que no estás pensando con claridad.

			—Tranquilo —respondió Varan divertido—. No te quitaría gran cosa. Tu magia da pena verla.

			Drasco enrojeció encolerizado y dejó de retroceder.

			—¿Quieres averiguarlo? —preguntó mientras sus ojos se incendiaban de cólera.

			—Ya estamos otra vez —dijo Gero.

			Drasco, para sorpresa de todos, no recitó, y una tras otra comenzaron a aparecer sombras a su alrededor. Diez, veinte, treinta… Cuando se quisieron dar cuenta, la zona estaba completamente repleta de sombras. Gero miraba anonadado el espectáculo. Él apenas podía hacer aparecer a una veintena sin comenzar a sentir mareos por el consumo de magia. Sin embargo, en ese momento, la planicie donde estaban ubicados estaba completamente cubierta de sombras, imposibles de contar en mitad de la noche.

			Por suerte, estaban bastante alejados del campamento y nadie pareció percatarse. Varan comenzó a reír divertido. 

			—¿Cuándo has conseguido conjurar sin recitar? —preguntó Varan.

			—A veces pasa esto cuando me cabreo mucho —confesó Drasco al ver que las sombras tan rápido como se creaban, desaparecían—. No soy capaz de controlarlo.

			—Tranquilo, no tienes de qué preocuparte. —Varan sonreía de forma extraña haciendo que Drasco, en vez de tranquilizarse, se pusiese más nervioso. 

			—Explícate —exigió Drasco mientras retiraba las pocas sombras que quedaban. Apenas habían durado unos segundos activas.

			—Los Guardianes tienen en su posesión ciertas reliquias que hemos ido adquiriendo a lo largo de los años —comenzó Varan—. Armas espirituales con capacidades especiales. 

			—Conozco las armas espirituales —interrumpió Drasco—. ¿Pero qué tiene que ver eso con todo esto?

			—Hay una en particular que jamás ha sido utilizada debido a su poder. ¿Sabes lo que pasa cuando un mago utiliza un arma espiritual sin haber sido elegido por ella? —preguntó Varan.

			—Que lo consume. Lo consume hasta matarlo —contestó Drasco.

			—Correcto. Sin embargo, eso no ocurre con esta arma. Ocurre justo lo contrario —Varan se puso cómodo en la silla, parecía molestarle las heridas tras haber reído—. Puede ser usada por cualquier mago y lo que hace es consumir su poder, pero no lo matará.

			—¡¿Y por qué iba a querer yo eso, pedazo de sádico?! —rugió Drasco mientras se preparaba de nuevo para enfrentarle.

			—Consume tu poder a cambio de fuerza física —explicó Varan—. Pero tranquilo, dura solo mientras lo estés usando.

			—¿Cuánta fuerza te otorga? —preguntó Drasco, esta vez interesado. Le brillaban los ojos. No era ningún secreto que no tenía ningún interés por la magia. Prefería pelear con sus propias manos.

			—Tendrás que probarla para averiguarlo —respondió Varan.

			—¿Y qué tipo de arma es? —preguntó Gero—. No es como si pudiésemos ir enseñando ese tipo de cosas en mitad de la academia. Se supone que no debemos llamar la atención.

			—Se llama «el disco del guerrero» —respondió Varan—. Se adhiere a la piel y después se introduce en el cuerpo. Queda completamente oculto a la vista.

			—¿Y con eso pasaré el análisis del lector? 

			—Tendrás que hacer la prueba antes de presentarte —comentó Varan.

			Drasco asintió eufórico.

			—¿Le aceptarán sin ser mago? —interrumpió Gero—. Todo esto me parece muy bien, pero ¿no se supone que es una academia militar para magos?

			—Aceptan magos y a guerreros de sangre —respondió Drasco—. Al fin y al cabo, el poder de un guerrero de sangre puede llegar a superar al de los magos más fuertes.

			Gero tomó ese comentario como una exageración, pero debía reconocer que Drasco era más fuerte que él usando solo su poder como guerrero de sangre. No obstante, él era un mago bastante débil, así que no lo consideraba como una proeza tan grande.

			—Vale, ¿entonces tenemos que volver a Novanta? —Gero de pronto sintió cierta nostalgia y pensó en cómo estarían Fara y Teilan. Tal vez fuera una oportunidad para verlos antes de embarcarse en esta locura.

			—En la carta que le envié a Grogo le entregué indicaciones para que hiciese llegar el arma a Lantalos —explicó Varan—. En Lantalos deberéis localizar una tienda de objetos mágicos llamada Pericia. Allí os la estarán guardando, son gente de confianza. Decid que os envía el Barbas. Grogo suele dar ese seudónimo… Jamás entenderé el humor de ese hombre.

			Varan negaba con la cabeza. Gero sonrió ante la ocurrencia, pero su rostro se tornó serio al darse cuenta de un detalle importante:

			—¿Tenemos que ir hasta Lantalos? Eso está muy al sur de la academia. Perderemos muchísimo tiempo. ¿Por qué no se la envían a Rodrick?

			—Las pruebas de acceso a la academia son en Lantalos. No podemos saltárnoslas o llamaremos mucho la atención —respondió Drasco en esta ocasión.

			Gero lo miró sorprendido. Era la clase de hombre que no se preocupaba de estos detalles y, sin embargo, en ese momento parecía completamente centrado en la misión. Gero se sintió, como tantas otras veces, como un infante a su lado. Era despreocupado, ruidoso y algo idiota. Sin embargo, Drasco siempre trataba de estar a la altura de las responsabilidades que se depositaban en él. Era un hombre confiable.

			Los tres se quedaron en silencio. El plan ya estaba escrito, y su destino, el camino que debían seguir, trazado. Era extraño cómo todo había cambiado en cuestión de días. Hacía tres semanas, se dirigía como cualquier otro a la academia a formarse. Ahora cargaba con el peso de una raza. Tal vez su aportación fuera inapreciable o tal vez pudiese cambiar el curso del futuro. 

			«¿Era esto lo que quería?», se preguntó, dándose cuenta de que a partir de ahora sería una pieza en un peligroso juego del que dependería la vida de muchos, incluso la suya.

			Drasco se giró y agarró una bolsa que estaba justo detrás de él. De su interior sacó una botella a medio descorchar y tres vasos metálicos que repartió entre los presentes. Terminó de descorcharla con los dientes y sirvió a Varan y a Gero.

			—Mi padre me contó que Los Guardianes teníais un peculiar brindis —dijo Drasco con una sonrisa en la cara—. Si no es mucho pedir y si nos consideras dignos…

			Gero miró extrañado a su padre, que sonrió al escuchar esas palabras.

			—Cualquier guardián se sentiría honrado de brindar con un joven como tú —respondió Varan.

			Gero miraba a uno y a otro sin saber qué estaba pasando.

			—Bueno, ¿alguien me va a explicar de qué narices estáis hablando? —preguntó.

			Drasco y Varan rieron y levantaron las copas. Gero, que comenzaba a estar irritado de ser el único que no sabía qué estaba sucediendo, les imitó a desgana. Varan comenzó a recitar con voz solemne.

			—Brindamos por los que seguimos vivos y por los que se adelantaron. Que nos muestren el camino al infierno y así podamos volver a brindar con ellos.

			—Por el día en que podamos volver a brindar con ellos —añadieron tanto Varan como Drasco al unísono.

			



	

46. Vera

			Era la última hora de la tarde. Tras una jornada de conflictos con la guardia del duque, Vera observaba cómo la multitud se amontonaba frente a las puertas del palacio. Un altercado en particular había enfurecido especialmente a la turba. Un grupo de guardias habían cargado contra un grupo de niños que, muertos de hambre, habían tratado de robar en uno de los almacenes del duque.

			Los jóvenes habían recibido tal paliza que habían quedado completamente irreconocibles. La vida de uno de ellos todavía corría peligro. Aquello había sido el detonante después de días de enfrentamientos, provocando que varios miles de protestantes cubiertos por máscaras hubiesen acudido ese día a derrocar al duque. El uso de máscaras había sido una propuesta de Grogo para poder infiltrarse entre la gente.

			Corento y otros vendedores locales se habían dedicado a distribuirlas entre la población, aunque debido al poco tiempo del que disponían, solo fueron capaces de distribuir unos cuantos centenares. Eran máscaras de madera como las que habían utilizado durante el rescate de Siro. Carecían de las propiedades mágicas que tenían las de Grogo y Vera, pero eran idénticas y eso les permitiría no destacar entre la gente. Además, aunque solo habían distribuido máscaras a una pequeña porción de la multitud, el resto había copiado las máscaras y todos los presentes llevaban una.

			Una antorcha comenzó a ondear en una de las torres del palacio. Vera agarró la manga de Grogo y tiró de ella. Este, que todavía estaba distraído mirando a la gente, se giró confuso. Ella le señalaba la torre indicando que era el momento.

			—Hay que entrar ya —dijo Vera, aunque todavía no estaba segura de cómo lo harían sin delatarse. Las puertas de la muralla de la residencia estaban cerradas y los guardias estaban apostados sobre esta. El puente era el único acceso a palacio. Iba a ser una masacre. Por suerte, eran pocos guardias, ya que muchos de ellos habían desertado y se habían marchado de la ciudad para evitar la furia del duque.

			—¿Sabes que es probable que esos dos magos estén en el muro, no? —Grogo hablaba mirando fijamente el muro con determinación.

			«Ya está pensando en hacer algo estúpido», pensó Vera. Conocía la mirada que asomaba por las ranuras de la máscara. La había visto demasiadas veces.

			—Sabíamos que esto iba a pasar —respondió Vera mientras desenfundaba su espada negra—. Debemos seguir con el plan.

			Grogo haría lo que se le antojase, como siempre, pero tenía que intentarlo. El tabernero suspiró y volvió a mirar al grupo de gente que componía su pequeño ejército. La gran mayoría eran tenderos, agricultores, ganaderos o maestros de algún oficio. Apenas sabían empuñar un arma, si las que portaban se pudiesen llamar así. A excepción de aquellos que habían podido comprar alguna a un herrero local, casi todos usaban sus herramientas de trabajo, palos o piedras.

			—Voy a abrir la puerta —dijo Grogo al ver la gente. Apartó la capa que cubría su cuerpo para sacar el martillo que llevaba atado a la espalda.

			—Ese no era el plan —respondió Vera, aun sabiendo que no sería capaz de convencerlo—. Debemos mantenernos ocultos por el momento.

			—Morirá demasiada gente si hacemos eso —señaló Grogo—. ¿Cómo quieres que traspasen esos muros con palos?

			Vera gruñó al oír esas palabras, pero no dijo nada. «Eres un buen hombre», pensó.

			—Será divertido —añadió Grogo mientras se alejaba de ella.

			—Eres un cabezota —declaró Vera mientras se ocultaba entre la gente. Al menos uno de los dos debía permanecer oculto, aunque dudaba de que el factor sorpresa se mantuviese una vez Grogo hiciese lo que fuese que tenía pensado.

			Grogo se acercó al frente y se colocó delante de la turba. Estiró los brazos y se oyó cómo le crujían los huesos al hacerlo. Se giró hacia la gente que tenía a su espalda, apoyando el mango del martillo contra el suelo y agarrando la cabeza con la mano. Debido a su gigantesco tamaño y a su confianza, la gente quedó en silencio y le observaba, esperando para saber qué iba a decir, aguardando esas palabras de aliento que los llevase a la batalla. Parecía un general dispuesto a encabezar la revuelta.

			«Se los ha ganado a todos en un momento», pensó Vera.

			—Bueno —dijo—. Pues vamos a ver qué pasa. Suerte a todos.

			Un silencio sepulcral siguió esas palabras. Grogo, completamente ajeno a la multitud que le observaba, comenzó a quitarse la capa mientras daba la espalda a la gente y observaba la puerta. Se estaba mentalizando para lo que haría a continuación. Mientras tanto, aquellos a su espalda comenzaron a murmurar. La mayoría no habían escuchado las palabras que había dicho y aquellos que sí que lo habían hecho no querían creérselo.

			—Yo lo mato —susurró Vera sin percatarse.

			Grogo comenzó a caminar hacia el puente. Al quitarse la capa, había quedado su musculoso torso desnudo y solo vestía un pantalón marrón, unas botas y su máscara de madera. Su cuerpo lucía varias quemaduras y cortes que habían cicatrizado tiempo atrás, dándole un aspecto todavía más imponente. Grogo tenía la capacidad de hacerlas desaparecer con su magia, pero las lucía como recordatorio de las veces que había sido descuidado. Apoyó el martillo en el hombro y comenzó a silbar una canción mientras caminaba. La turba le observaba incrédula, sin moverse del sitio.

			—¿Quién es ese chiflado? —susurraban algunos sin atreverse a hablar demasiado alto por si les oía.

			—Van a matarlo antes de empezar —declaró un hombre—. ¡Deberíamos seguirle!

			Pero nadie lo hizo, ni siquiera el hombre que había dicho esas palabras. Todos observaban a Grogo pasear por el puente silbando.

			—¡Alto ahí! —gritó un guardia apostado sobre el muro—. Retroceda o tendremos que dispararle.

			El guardia le apuntaba tembloroso con su arco y suspiró aliviado al ver que Grogo se detenía en mitad del puente.

			—¡Retroceda! —continuó el joven—. No me obligue a disparar.

			El murmullo aumentaba en volumen, pero nadie se movía. Vera observaba atónita la cobardía de aquellos hombres y mujeres que se habían armado, habían ido hasta las puertas del duque y ahora iban a quedarse quietos viendo cómo masacraban a Grogo. Sabía que no sucedería, pero aun así, esa gente no sabía quién era Grogo, solo que era el único que se había atrevido a dar un paso al frente e iban a dejarle morir ahí.

			—¿Os vais a quedar todos quietos? —gritó de pronto el tabernero con la mirada fija en la puerta—. ¿Vais a dejar que os sigan pisoteando? ¿Queréis que los soldados sigan robando en vuestras tiendas, acosando a vuestras mujeres o matando de hambre a vuestros hijos?

			Grogo levantó los brazos hacia el muro como si esperase recibir esa flecha. Un anciano, portando un improvisado escudo fabricado con una silla y un martillo de carpintero, comenzó a caminar hacia el puente. Aun llevando la máscara, su pelo cano y su postura encorvada delataban su avanzada edad. Algunos hombres, avergonzados de ver que el anciano había dado el primer paso, le siguieron y pronto toda la gente comenzó a avanzar.

			Grogo se giró a ver la turba en movimiento y en ese instante, el joven del muro soltó la flecha. Esta voló hacia la cabeza del ahora líder de los rebeldes, que se limitó a esquivarla sin siquiera mirarla y agarrarla con la mano al pasarle a apenas un palmo de la cabeza. La flecha habría golpeado al anciano si no la hubiese cogido. Este cayó de rodillas aterrado y la turba comenzó a proferir insultos hacia el guardia.

			—¡Luchad! —rugió Grogo. Su voz profunda resonó con tal fuerza que llegó a los oídos de todos los presentes infundiendo miedo en los enemigos y haciendo hervir la sangre de sus aliados.

			—Eso está mejor —dijo Vera mientras asentía.

			Grogo se giró y comenzó a correr hacia la puerta. Vera miraba hacia el muro esperando que apareciesen los magos de fuego de la última vez, pero estos no aparecían. «Tal vez sea cierto que el duque no está», pensó. Era la única razón que se le ocurrió para que esos poderosos magos no estuviesen defendiendo esa posición.

			El tabernero alcanzó la puerta y se lanzó de un salto contra ella. Blandiendo su martillo, golpeó el centro de la misma con todas sus fuerzas. El impacto provocó una explosión que hizo que la puerta se desintegrara en miles de diminutos pedazos. Aquella escena hizo que la turba se quedase inmóvil durante un instante confusa y desorientada.

			—¡Luchad! —volvió a gritar Grogo haciendo volver en sí a sus seguidores. Estaba completamente envuelto en polvo.

			«Bueno, se podría decir que por lo menos serviremos bien de distracción», pensó Vera mientras sonreía.

			Los gritos de la multitud llenaron el lugar mientras asediaban el palacio.

			



	

47. Teilan

			—Vamos, hay que seguir —susurró Celia mientras los tres observaban el espectáculo que Grogo estaba ofreciendo. Llevaba la máscara, pero era indudable que se trataba de él.

			Celia, Siro y Teilan se encontraban en el interior del palacio. Habían accedido por un pasadizo secreto que cruzaba por el interior de la montaña. Era el camino que Siro había utilizado en numerosas ocasiones en el pasado. Construido como vía de escape por la familia Reinme siglos atrás, estaba tan bien escondido que el duque parecía desconocer su existencia. Al menos eso era lo que Siro pensaba, puesto que nadie lo vigilaba.

			Teilan dejó en el suelo la antorcha con la que habían dado la señal a Grogo y comenzaron a prepararse para el descenso a la prisión. Habían hecho un reconocimiento preliminar del palacio en busca del duque, pero fue sin éxito, por lo que suponían que este aún no habría vuelto a Novanta.

			Caminaban por los pasillos. Aunque todos los guardias estaban apostados sobre los muros o tras la entrada del palacio, procuraban hacer el mínimo ruido posible. Durante la semana previa, Siro y Celia habían instruido a Teilan en las artes de la ocultación. Este seguía cometiendo algunos errores, pero al menos había llegado a asimilar algunos de los conceptos básicos.

			—¡Rápido! Creo que han encendido la antorcha en la torre oeste. —Se escuchaba el ruido del roce de armaduras y torpes pisadas subiendo las escaleras.

			Siro empujó a Teilan al interior de una sala por la que pasaban y los tres se ocultaron en su interior. Dejaron la puerta abierta, entornada para evitar que el ruido al cerrarla pudiera alertar a los guardias. Conteniendo la respiración, las pisadas se acercaron y después se alejaron hasta desaparecer.

			—Deprisa, antes de que vuelvan —susurró Siro.

			Teilan sudaba y le temblaban las manos. Sentía terror y excitación. Sabía que era la influencia de Tei en su interior, que deseaba entrar en combate. Sus emociones se entrelazaban. Un destello de luz azul emanó de sus ojos sorprendiendo a Celia. Sin embargo, esta no dijo nada y se limitó a seguir a Siro.

			Los tres bajaron las escaleras. La luz de las aspilleras iluminaba tenuemente su camino con la luz anaranjada de los últimos rayos de sol. Teilan entrecerraba los ojos concentrando su vista en los escalones, tratando de evitar tropiezos o pisar cualquier cosa que pudiera crujir. Eran escalones de piedra, pero el desgaste había hecho que algunas piezas se soltasen.

			Descendieron las escaleras en absoluto silencio agradeciendo la escasez de guardias en el interior del palacio. No se cruzaron a nadie hasta llegar a la planta inferior. Una vez allí, debían cruzar el salón hasta llegar a la pared del fondo. Decorada con un fresco que retrataba al actual duque liderando las tropas contra los demonios, ocultaba una puerta que daba a la escalera para acceder a la prisión.

			Teilan chasqueó la lengua al ver el fresco y el inofensivo ruido retumbó en aquella sala vacía, ganándose una mirada de desaprobación de Siro. Se encontraban en la parte más crucial de la infiltración, por lo que no dijo nada, pero Teilan sabía que ese error le iba a costar caro.

			Siro se acercó a la puerta oculta y la abrió. Una ventisca helada proveniente del interior trajo consigo un fuerte olor a heces, orina y polvo. Teilan sintió una arcada retorciendo su estómago. El sabor a bilis inundó su boca, pero logró retener la poca comida que había logrado ingerir a lo largo del día. Agradeció en ese instante que los nervios no le hubiesen permitido llenar el estómago antes de infiltrarse.

			«Ni se inmutan», pensó al ver que el gesto en el rostro de Celia y Siro ni siquiera había variado.

			Siro se adentró primero, seguido de Teilan y finalmente Celia, que cerró la puerta a su paso. Siro abrió la mano y con ella generó una serie de diminutas esferas que se incrustaban en las paredes mientras caminaba. Apenas emitían luz y solo les permitía evitar tropezarse, pero sin duda era la mejor forma de no llamar la atención. Conforme caminaban, desaparecían las luces que quedaban a su espalda mientras Siro continuaba emitiendo hacia el frente.

			«Grogo no cabría aquí de pie», pensó mientras estudiaba su entorno.

			El lugar consistía en un estrecho pasillo conformado por grandes losas de piedra oscura. Difícilmente permitiría el paso de dos personas al mismo tiempo y Teilan casi no podía erguirse.

			Mientras caminaba, sentía cómo desaparecía progresivamente el calor de su cuerpo. El frío y la humedad no tardaron en hacerle tiritar. Miró a Celia, pero ella, si tenía frío, no lo demostraba. En cuanto a Siro, era tan enigmático como siempre. Les guiaba por aquel pasillo con una ligera cojera, pero sin hacer ni un solo ruido.

			Tras un par de docenas de pasos, llegaron a una escalera que se enroscaba hasta lo que parecía el mismísimo infierno. Carecía de barandilla y, aunque los escalones tenían bastante anchura, Teilan sintió vértigo al asomarse por el hueco completamente redondo que dejaba en su centro. Comenzaron a descender. Teilan se quedó unos instantes mirando desde el borde de la escalera hasta que Celia le agarró la mano y la apretó con fuerza.

			Sus intensos ojos marrones, aunque solo fuesen una ilusión, le transmitieron calma y le infundieron valor. Devolvió el apretón de mano y sonrió a su compañera antes de comenzar con el descenso. Tuvo que soltarse para poder bajar, pero habría deseado no tener que hacerlo. En aquel silencio, descendiendo por la escalera, vieron que las paredes se tornaban de losa de piedra a roca tallada. Estaban en el corazón de la montaña. Las paredes y los escalones estaban empapados, dificultando así el descenso, pero bajaban sin dudarlo porque Fara les esperaba al final de esa escalera.

			—¡No podéis tenerme aquí para siempre! —se oyó de pronto el grito distante de una mujer que provenía del fondo de aquel lugar—. Ya veréis, vendrán a por mí. Sé que vendrán y no podréis pararlos.

			—Fara… —dijo Teilan sin percatarse de que lo había dicho en alto.

			La voz de Fara resonó en la escalera como un lamento cargado de odio y desesperación. A esto le siguió la risa macabra de una mujer. Teilan sintió un escalofrío al escucharla y suplicó que no fuera de Fara. Era la risa de una demente. De una persona que nunca podría volver a ser normal. Una risa que delataba la más absoluta locura.

			Se abalanzaron escaleras abajo. Incluso Siro había descartado el no hacer ruido a estas alturas. Teilan miraba detenidamente a cada paso que daba tratando de no resbalar y bajaron lo más rápido posible.

			—Que no sea Fara —susurraba una y otra vez con una voz casi inaudible.

			Llegaron al final de la escalera. Un par de dedos de un agua ennegrecida y pestilente cubrían todo el suelo. Por las paredes de roca veían que se había aprovechado una cueva natural para construir esta prisión. Los techos tenían distintas alturas y de ellos colgaban estalactitas. El suelo parecía haber sido alisado, pero resultaba difícil saberlo viendo la repugnante capa de agua que lo cubría.

			Aprovechando las formas que realizaban los conductos en la roca, había numerosas celdas que contenían en algunos casos varios presos y en otras, únicamente a uno. La mayoría estaban inconscientes en el suelo. Al menos las celdas estaban un poco elevadas con respecto a los pasillos y los suelos se mantenían más o menos secos. Teilan se acercó a una de las celdas, había un hombre mayor completamente desnutrido. Su piel estaba pálida, carente de vida y no se movía.

			—Está muerto —dijo Celia a su lado. Esta se acercó para comprobar la identidad del hombre—. Lo vi en la taberna donde perdí a Fara.

			—¿Cómo se llamaba? —preguntó Teilan. Le preocupaba que aquel hombre muriese solo, sin que su familia lo supiera—. ¿Tenía familia?

			—No lo recuerdo… —confesó Celia avergonzada—. Pero sé que le arrebataron su familia. Murió tratando que a otros no les sucediera lo mismo.

			Teilan asintió mientras se tapaba la nariz con un trapo. El olor era inconfundible. Era probable que ese hombre llevase días muerto. Sintió una profunda pena, pero habían venido a por Fara. Eso era lo más importante.

			—Esto es inhumano —dijo Teilan.

			—¿Teilan? —Se escuchó un gemido al final del pasillo, era Fara.

			Comenzó a correr en esa dirección olvidándose de sus acompañantes.

			—¡Espera! —gritó Celia—. No nos podemos separar.

			Teilan miró hacia atrás al escucharla y se detuvo en ese instante.

			«Tiene razón —pensó—. Podría ser peligroso».

			Celia comenzó a caminar hacia Teilan, pero antes de que llegase a él, una mano apareció de la celda que quedaba junto a Teilan y le agarró el cuello. Tiró de él con fuerza haciendo que se golpease la cabeza contra los barrotes. Vio una mujer por el lateral del ojo y resonó en su oído la risa demente de antes. Trató de zafarse, pero la mujer rodeó el cuello de Teilan con el brazo y bloqueó sus movimientos.

			—¡O me sacáis, o me lo cargo! —gritó la mujer. Su voz era desagradable. Estridente y con un acento extraño.

			Era una mujer morena, de unos cuarenta años. Estaba completamente cubierta de suciedad y sus largas uñas se clavaban en la piel de Teilan mientras apretaba el cuello de su rehén con el brazo. Teilan agarraba el brazo de la mujer e intentaba liberarse, pero aquellos huesudos brazos tenían una fuerza desproporcionada. La fuerza de la última esperanza para la libertad.

			Teilan boqueaba tratando de respirar, el color iba desapareciendo de su rostro mientras le estrangulaban. Celia trató de acercarse para liberarle.

			—¡Si te acercas, lo mato! —La mujer continuaba gritando, riendo y llorando. Estaba completamente trastornada y era capaz de cualquier cosa. Teilan vio cómo Celia se frenaba y la desesperación comenzó a inundarle. Miró detrás de Celia. Siro, que al llegar a la cueva se había puesto a inspeccionar uno de los pasillos, se detuvo también al escuchar las palabras de la mujer.

			—Déjalo ir y te abrimos —dijo Siro.

			—Si lo dejo ir, no me vais a soltar.

			—Pues deja que te abramos, pero deja de apretar —rogó Celia.

			Mientras tanto, Teilan sentía que la falta de aire comenzaba a provocarle espasmos. «¡Mátala!». Su cuerpo reclamaba aire, pero la inmovilización era perfecta. «¡Cobarde!». Empujaba la celda con las piernas tratando de separarse, pero eso solo hacía que el descarnado brazo se le clavase todavía más. «¡Déjame matarla!». Teilan ignoraba a Tei.

			Dejó de agarrar con una mano el brazo de la mujer y comenzó a palpar en su cinturón buscando el cuchillo que guardaba. No llevaban espadas encima para evitar el peso y el ruido que pudiesen provocar. De todos modos, en sitios estrechos resultaba más útil un cuchillo. Además, Siro iba con ellos y portaba sus dagas, su arma espiritual, encima. Aquello sería más útil que el hecho de que él portase una espada. «¡Mátala, mátala, mátala…!». Notó su mano rozando el mango de su cuchillo y lo agarró con fuerza.

			—¡Entonces tenemos un trato! —gritó la mujer.

			Teilan cerró los ojos aliviado. «Me va a soltar», dijo a Tei. Aunque la mujer no parecía dispuesta a dejar de apretar.

			—Lo mato y luego me soltáis —continuó la mujer convencida de la lógica de sus palabras. Con el rostro feliz y satisfecho de haber llegado a un trato.

			Teilan abrió los ojos aterrado. «¡Agarra el cuchillo y mátala!», aulló Tei en su interior.

			Teilan volvió a apretar el cuchillo y en un movimiento rápido, lo levantó y se lo clavó a la mujer en el costado. Sintió que la presión sobre el cuello disminuía al instante y se impulsó con las piernas para alejarse. Logró soltarse y se giró respirando con fuerza.

			La mujer reía mientras se agarraba la herida. Comprobaba cómo salía la sangre y la lamía. Seguía riendo. Brotaba sangre y en escasos segundos la mujer cayó de rodillas frente a los barrotes. Su risa demente se fue apagando hasta que se desplomó de cara contra el suelo. No volvería a levantarse.

			—¿Teilan? —oyó de pronto.

			Giró la cabeza y allí estaba.

			—¿Fara?

			Delgada y con unas marcadas ojeras en los ojos. Demacrada y completamente pálida. «Es Fara». Le invadió la preocupación por su estado y el alivio de verla viva.

			—He venido a salvarte —dijo con voz temblorosa.

			



	

48. Vera

			Vera corría oculta entre la gente por el campo de batalla. Trataba de alcanzar la puerta al palacio sin destacar entre los atacantes. Solo intervenía esporádicamente para después volver a mezclarse entre la gente. Se giró hacia el muro y vio a Grogo convertido en piedra en una lucha encarnizada contra los dos magos de fuego del duque. Habían aparecido en mitad del asedio y Grogo se había abalanzado sobre ellos. Él solo era capaz de mantenerlos a raya mientras la mayoría de guardias caían a manos de una turba enfurecida. No hacían prisioneros.

			Aquellos guardias que se habían aprovechado de su posición eran los que habían quedado en el interior de los muros del palacio. Corruptos, usurpadores y delincuentes que habían salido impunes por llevar los colores del duque. Eran los que no tenían opción de unirse a la multitud porque no les habrían aceptado. Su última esperanza era defenderse en el palacio bajo la protección del duque, el héroe de la guerra contra los demonios. Sin embargo, el duque no apareció y uno tras otro caían asesinados a manos de tenderos, agricultores o mercaderes.

			El suelo se bañaba en la sangre de ambos bandos. Aunque el pueblo superara con creces en número a los guardias, estos no dejaban de ser veteranos de guerra casi todos, y soldados que habían luchado en la gran guerra y sobrevivido. Con la excepción de algún muchacho demasiado joven para haber visto la guerra, la mayoría no se amedrentaba ante la perspectiva de una derrota segura y trataban desesperadamente de llevarse a la tumba a cuantos pudiesen.

			El plan inicial había sido ser la distracción, pero viendo el escándalo que estaba armando Grogo, le pareció buena idea no desvelar todas las cartas y permanecer en un segundo plano. Al menos hasta que apareciese el duque o el maldito. Solo se encargaba de aquellos más peligrosos. Daba caza oculta entre el gentío a los pocos guerreros de sangre y magos que había entre las filas del duque y después desaparecía de nuevo entre la multitud. Estaban provocando grandes cantidades de muertos entre los rebeldes. Por suerte, había poco más de cincuenta de cada y no eran especialmente hábiles. El resto debía de haber huido a sabiendas que no les costaría encontrar un buen puesto a las órdenes de cualquier noble.

			Grogo aullaba mientras recibía ataques de fuego de ambos magos. De pronto, un ataque combinado de los magos generó una gigantesca explosión frente al tabernero y su mano quedó completamente destruida hasta la altura del codo. El martillo que empuñaba en ese instante en esa mano, su arma espiritual, salió disparado más de una docena de metros detrás de él. Grogo se giró para tratar de recuperarlo, pero la oleada de ataques no se lo permitió y caía una y otra vez al suelo. Desistió de intentarlo y volvió a encarar a los dos magos.

			 Por suerte, la magia de Grogo era especialmente útil para recibir golpes y su cuerpo se regeneraba continuamente. La muralla estaba cubierta en llamas y los ataques de aquellos magos hacían temblar todo el palacio. Vera se estremecía cada vez que una explosión hacía sacudir la tierra y no podía evitar girarse una y otra vez a comprobar que estaba bien. 

			Grogo gritaba, reía y maldecía tan alto que se escuchaba por encima de los gritos del resto. «Lo está disfrutando», pensó Vera al verle arrancar un bloque de almena y lanzarlo contra uno de los magos. Este, sorprendido, no fue capaz de esquivarlo y quedó aplastado. Su compañero, presa del pánico, comenzó un inmenso conjuro. El sol se estaba poniendo y la oscuridad había comenzado a inundar el lugar. Sin embargo, debido a la desesperación del mago de fuego, una luz anaranjada iluminó todo el campo de batalla. Intensa y sobrecogedora.

			Grogo se quedó quieto en el sitio, buscó con la mirada su martillo que, debido a la pelea, había caído de la muralla. Contempló la multitud que había detrás de él y respiró hondo. Parecía dispuesto a recibir el ataque con su cuerpo. El ataque se estaba formando alrededor del cuerpo del mago y el calor podía percibirse por todo el recinto.

			«Mierda, es el sacrificio de magia», pensó Vera al ver el extraordinario poder que estaba desatando el hombre.

			—¡Defiéndete! —gritó a Grogo, que parecía particularmente entusiasmado con la situación. 

			«Ese desgraciado va a hacer que le maten».

			Vera miró hacia la puerta del palacio, al otro lado estaba Celia. Si el duque o el maldito no estaban en el exterior, en el patio, existía la posibilidad de que fuera porque les habían descubierto. En ese instante, todas las dudas que había tenido los últimos días con respecto al plan salieron a la luz. Debía tomar una decisión. Confiar en que Siro pudiese proteger a los chicos y ayudar a Grogo o abandonar a su compañero. 

			—Mierda, mierda, mierda…. —maldijo y arrancó a correr hacia Grogo. Si conseguía llevarle su martillo, podría salvarlo.

			El conjuro se hacía cada vez más grande. Lenguas de fuego se desprendían de la inmensa esfera que rodeaba al mago y salían disparadas a su alrededor abrasando a cientos de personas. El olor a carne quemada no tardó en llegar a todos los rincones del patio.

			—Nos va a matar a todos —gritaban los atacantes—. ¡Vamos a morir!

			El pánico no tardó en propagarse. Una avalancha de personas comenzó a correr en dirección contraria al mago de fuego. Guardias y atacantes trataban desesperadamente de alejarse. Vera corría, pero los empujones dificultaban el movimiento. Aunque no le resultaba complicado hacerse hueco entre la gente, sabía que si apartaba a alguien con demasiada fuerza y caía, sería pisoteado hasta la muerte por la masa de gente que se desplazaba como una marabunta.

			Grogo parecía haber comprendido al fin la situación. En ese momento, se agachó y tocó el suelo de la muralla para reconstruir su cuerpo de roca que había sido agujereado en varios puntos debido a los anteriores ataques. La masa de roca que formaba su cuerpo volvió a mostrar un aspecto intacto, como si ninguno de los anteriores ataques hubiese surtido efecto.

			—¡Vamos! —instigó al mago para que le apuntase a él. Su voz sonó por todo el recinto e hizo que por un instante todos quedaran en silencio y le mirasen.

			Volvió a abrir los brazos tratando de abarcar el máximo espacio posible y sus piernas comenzaron a fundirse con el suelo haciendo que se quedase enclavado.

			—¡No lo hagas! —gritaba Vera. Sabía que por muy fuerte que fuese Grogo, aquello era demasiado incluso para él si no disponía de su arma espiritual.

			«Se va a sacrificar por la gente —comprendió entonces Vera—. No quiere que el ataque llegue a ellos».

			Aquella idea llenó su mente en un instante. «No puedo perderle». Todos a su alrededor dejaron de importarle y comenzó a abrirse paso a la fuerza. La gente salía por los aires. «No puedo perderte también a ti». Grogo miró hacia Vera y se llevó el índice al corazón como tantas otras veces había hecho. Tocó su pecho dos veces. Era un gesto destinado a ella y solo a ella, su demostración de amor. 

			—¡No lo hagas! —aulló una vez más Vera, pero su voz apenas se escuchó entre los gritos de la gente.

			De pronto, un robusto hombre la golpeó y le hizo perder el equilibrio. Cayó. Cuando fue a levantarse, un destello de luz la cegó y una oleada de calor impactó su rostro.

			—¡No! —chilló mientras todavía trataba de arrastrarse hacia Grogo.

			



	

49. Fara

			Un gigantesco temblor despertó a Fara. Abrió los ojos y vio una escalera iluminada por diminutas luces blancas. Miró aturdida a su alrededor y vio el rostro de Teilan muy cerca de ella. Este la había sacado de su celda y la había llevado en brazos, ya que no podía mantenerse en pie sola. La calidez de sus brazos le resultaban reconfortantes y notó cómo los párpados le pesaban hasta que se volvieron a cerrar. Teilan miraba con preocupación el techo, del cual se desprendían pedazos de roca. Una nube de polvo les envolvió y comenzaron a toser.

			—¿Qué ha sido eso? —preguntó.

			—Parece que el combate de arriba está siendo más problemático de lo esperado —respondió Siro sin inmutarse. Se tapó el rostro con un trozo de tela y miraba al techo asegurándose de que estuviesen seguros de los desprendimientos.

			El grupo continuó ascendiendo las escaleras en silencio una vez la nube de polvo les permitió volver a respirar en condiciones. Fara notaba cada paso que daba Teilan. Su consciencia iba y venía, pero trataba desesperadamente de anclarse a la realidad. No podía permitirse seguir siendo la víctima y, aunque en ese instante no sería de ayuda para nada, debía tratar de dar los menores problemas posibles.

			No habían rescatado a más prisioneros. En parte por miedo a que fueran como la mujer que había atacado a Teilan, pero también porque no podían valerse por ellos mismos. En el exterior, un gigantesco grupo de gente se abría paso por el palacio con el fin de rescatarlos. Al menos eso era lo que le habían explicado, por lo que, aunque al principio había suplicado que ayudasen a los demás, entendió que esa era la labor de otros.

			Sintió que el sueño volvía a ella. Tener los ojos cerrados no ayudaba, pero no soportaba las diminutas luces. Sus ojos se habían acostumbrado a la más absoluta oscuridad. No obstante, los entreabría de tanto en tanto. Sabía que a pesar del dolor, debía empezar a acostumbrarse de nuevo a la luz. De pronto, Teilan dejó de subir escaleras.

			—¿Dónde estamos? —preguntó. Su voz sonó más alta de lo que le habría gustado.

			—Estamos a punto de salir al exterior —susurró Teilan—. ¿Cómo te encuentras?

			—Bien —respondió con un hilo de voz casi imperceptible. Sentía un intenso dolor de estómago. Su cuerpo llevaba días suplicando algo de alimento y, sin embargo, ahora que había conseguido comer algo, sentía arcadas. Le parecía un esfuerzo sobrehumano mantener la comida en su interior.

			Fara miraba casi hipnotizada a Siro tambaleándose al caminar, como una pequeña barca oscilando en el río. No se percató de que llegaron a una puerta hasta que Teilan se paró. En ese instante, Celia, que había estado en la parte de atrás hasta el momento, les adelantó. Tanto Celia como Siro sacaron las armas y respiraron hondo. Fara miró a Teilan y este miraba nervioso la puerta.

			Al abrirla, fueron bienvenidos por gritos y el sonido de golpes y espadas. Estaban en un salón vacío. Los ruidos parecían provenir de los pasillos. Las paredes estaban cubiertas de frescos que apenas se distinguía con la poca luz que todavía entraba en la sala. Los suelos de mármol blanco chirriaban a cada paso que daban con las botas mojadas. El palacio había sido sitiado, por lo que ya no tenía mucho sentido evitar hacer ruido. El grupo continuó caminando, pero se frenó tras dar unos pocos pasos.

			Fara, que hasta ese momento se encontraba distraída tratando de adaptarse a la poca luz que quedaba del atardecer, miró al frente para ver a dos hombres apostados en la única salida del salón. Ocultos en la oscuridad, no se habían percatado de su presencia hasta ese preciso instante.

			—¿A quién tenemos aquí? —preguntó el duque. Su voz era gélida y estridente.

			Miraba al grupo de personas que tenía delante con desprecio y sus ojos azul claro comenzaron a iluminarse en la oscuridad.

			—¡Mierda, es un espectro! —gritó Siro mientras miraba con pánico en todas las direcciones—. Buscad una salida y escapad.

			Fara, que hasta ese instante había estado medio adormecida, sintió que despertaba de golpe y miró aterrada a los dos hombres que tenía delante. Eran el duque y su hombre de confianza, los había visto en la prisión en más de una ocasión.

			—Owen, creo que al final nos han encontrado ellos —declaró el duque. Ignoró por completo las palabras de Siro.

			—Ese chico, el que lleva a la joven —dijo Owen con tranquilidad—. Es el joven de Merecid. El de la taberna.

			—¿Qué cojones está pasando? —preguntó Teilan mientras se colocaba detrás de Siro, todavía con Fara en los brazos.

			—Va a resultar que yo tenía razón cuando te dije de atacar aquel pueblo —rio el duque—. Enemigos por todas partes. Entre nosotros. Sucios traidores…

			Divagaba colérico. Su demente risa hizo que la piel de todos los presentes se erizase. Incluso la de Owen, que miraba a su señor asustado.

			—¿Qué está diciendo? —susurró Teilan.

			—No le escuches y céntrate en salir de aquí —ordenó Siro mientras se preparaba para pelear—. Joder, me va a tocar luchar contra un espectro y un maldito de Ieralia. Creo que el día no podría ser peor.

			Se quitó la capa y una serie de dagas negras comenzaron a desprenderse de su cinturón y a flotar por el aire. Fara las reconoció al instante. Las había visto en la habitación de Siro cuando fueron a visitarle y Vera le había explicado que eran su arma espiritual. Sabía que Siro era un mago de luz, por lo que el hecho de que las armas pudiesen flotar en el aire debía de ser el poder del arma. Todas las armas espirituales tenían alguno.

			—De aquí no va a salir nadie con vida a no ser que yo lo diga —gruñó el duque—. Owen, mata al cojo.

			Antes de que terminase la frase, Owen se lanzó como una flecha contra Siro mientras su cuerpo se volvía grisáceo y una serie de costras cubrían su piel. Sus manos se convirtieron en garras y rugió furioso. Sin embargo, y para sorpresa de todos, sus ojos se tornaron también azules. El azul de los espectros.

			—Es imposible —susurró Teilan que se había quedado inmóvil en el sitio.

			Siro solo tuvo tiempo de empujar a los jóvenes para apartarlos y recibió la embestida de aquella criatura, haciéndole patinar media docena de pasos hacia atrás. Fara y Teilan cayeron al suelo, aunque Teilan se apresuró a colocarse encima de ella para protegerla con su propio cuerpo. El cuerpo de Siro había crecido. Respiraba con dificultad, pero había sido capaz de aguantar la embestida de aquel ser. Todos los músculos de su cuerpo se tensaban y una luz blanca lo envolvía por completo.

			Fara había oído hablar de esa técnica, pero también sabía que pocos eran capaces de soportar el dolor que provocaba. Aunque aumentaba las capacidades físicas temporalmente, el precio a pagar era que los músculos se desgarraban constantemente y para sustentar ese poder debían regenerarlos de forma continua con magia curativa, por lo que solo magos de luz recurrían a ella, y solo aquellos capaces de soportar la tortura que suponía.

			«¿Por qué tiene que ser siempre así? —Fara apretó los puños con rabia—. ¿Por qué tienen que protegerme todos?».

			Apartó a Teilan de encima con determinación. El dolor que sentía parecía haber desaparecido y una sensación de poder atravesó su cuerpo, sintiendo que, a pesar de estar agotado, recuperaba la energía. Su cuerpo era más ligero. Todo en torno a ella parecía moverse más despacio y se veía mucho más nítido.

			—¡No puede ser! —exclamó sorprendida—. ¿Qué está pasando?

			Su mirada buscó a Celia cargada de dudas. Le habían explicado esta sensación. Era la sensación al convertirse en una guerrera de sangre, pero ella bien sabía que todavía no estaba preparada para romper la barrera. Apenas hacía unos meses que había empezado su entrenamiento.

			Absorta en sus pensamientos, no tardó en volver a la realidad al ver a su amiga. Había sacado el cuchillo y trataba de mantener a raya al duque, interponiéndose entre él y la batalla que tenía lugar entre Siro y Owen. Era evidente que quería evitar que el duque se sumase sin avisar y permitía a Siro luchar sin tener que estar pendiente de su alrededor.

			El combate entre Siro y Owen se volvió caótico. Dagas negras volaban de un lado a otro mientras los dos se limitaban a golpearse. Owen trataba de desgarrar a Siro mientras que este lo contenía y le asestaba algún puñetazo. Cada golpe resonaba como un trueno y hacía temblar el palacio. Las miradas de ambos se cruzaron y Teilan la miró confuso al ver su rostro lleno de determinación. «Tengo que hacer algo», pensó Fara en ese momento. Teilan, aun sin haberla escuchado, parecía haberla entendido, porque se levantó y sacó el cuchillo del cinturón.

			—Ahora me vendría bien una espada —gruñó Teilan mirando con aprensión el arma que empuñaba.

			Fara buscó a su alrededor algo que pudiera servir de arma y se sorprendió al ver una de las dagas de Siro pasar a escasos centímetros de su cabeza. Rajaban una y otra vez a Owen. Este gruñía cada vez que un trozo de carne se le desprendía, pero se regeneraba con rapidez. Por el contrario, sus garras comenzaban a hacer mella en Siro, que era incapaz de mantener la técnica y curar las heridas que le iban provocando al mismo tiempo. Sus músculos disminuían de tamaño progresivamente y la luz comenzaba a concentrarse en las heridas.

			Siro retrocedía. Prestaba todavía atención al duque mientras luchaba con Owen, asegurándose de que no hiciese ningún movimiento extraño. Celia lograba agobiar al duque, que había empezado a mantener la distancia y a utilizar conjuros para alejar a la joven. Lanzaba esferas de metal que Celia esquivaba con maestría, y destrozaban todo lo que alcanzasen en su trayectoria.

			—Tenemos que hacer algo —dijo Fara al percatarse de que Celia únicamente trataba de alejar al duque de los demás. Ni siquiera intentaba vencerle, estaba demasiado concentrada en evitar que les atacase a ellos.

			Teilan la miró perdido. Había agarrado el cuchillo, pero estaba temblando de miedo. No lo podía culpar, ella misma también estaba aterrada del ser que tenían delante.

			Celia se distrajo y una de las esferas del duque le rozó el brazo, haciendo que esta lanzase un grito de dolor. Siro, al escucharlo, lanzó un par de dagas hacia Owen y corrió hacia ella. Estas se clavaron en su cuerpo, pero eso no le detuvo.

			—¡Tu contrincante soy yo! —rugió salvajemente Owen. Su voz era ronca y apenas se distinguían las palabras.

			Dejado llevar por la sed de sangre, se abalanzó sobre Siro. Este agarró una daga con ambas manos y se la clavó a Owen en el cuello. En el proceso, Siro fue placado y salió despedido empotrándose contra la pared. Aulló de dolor y su cuerpo pareció encogerse.

			Owen cayó de rodillas y Fara se lanzó hacia él. Su cuerpo se movía solo. Ligero. Veloz. Notaba cómo cortaba el aire con el rostro y eso la llenó de confianza. Agarró una de las dagas que se habían quedado inmóviles en el aire. Se giró y vio que Teilan había tomado la misma decisión y corría hacia Owen al mismo tiempo.

			—¡Cuidado! —gritó Celia en ese momento. Fara vio el rostro de Teilan tornándose en una mueca de pánico y giró la cabeza hacia Celia. Solo tuvo tiempo de ver el pálido rostro del duque cubierto de venas negras frente al suyo. Desvelaba unos dientes enormes y afilados mientras aullaba. Fara sintió un fuerte golpe en el costado que la hizo caer. Su cabeza se estrelló contra el suelo, pero no perdió la consciencia.

			Alzó la cabeza nada más caer mientras sentía un dolor sordo en el costado. Le costaba respirar y cada respiración venía acompañada de una intensa punzada en las costillas inferiores.

			El duque se había transformado en una criatura de más de dos metros. Su ropa había desaparecido y su cuerpo estaba formado por una masa negra con forma humana. Su piel parecía alternar entre líquido y sólido. Parecía que fuese a desprenderse, pero no lo hacía y sobre dicha piel, gruesas venas se ensanchaban y encogían de forma intermitente. Los brazos eran demasiado fornidos con respecto al cuerpo al compararlo con un humano y las manos las formaban alargados dedos con forma de garras. «¿Eso es un espectro?», pensó Fara. Tenía un aspecto aterrador.

			Tras golpear a Fara, Teilan se quedó inmóvil. Siro se incorporó y las dagas habían vuelto a moverse. Owen seguía de rodillas. Las dagas se le clavaban una tras otra, pero no caía. Las heridas se curaban al mismo ritmo que Siro las infligía.

			—¡Corred! —gritó Siro, aunque no habría hecho falta. Celia había alcanzado ya a Fara para ayudarla a levantarse. Después, ambas habían corrido hacia la puerta y en el camino habían tirado de Teilan, haciéndole reaccionar. Este echó un último vistazo al duque y salió corriendo detrás de ellas. Parecía estar estudiando a la criatura en la que se había convertido el duque.

			—¡Rápido, buscad a Skal y Weina! —gritó Siro. Eran los nombre de Grogo y Vera para las misiones. Le faltaba el aliento y luchaba contra el duque al mismo tiempo que continuaba clavándole dagas a Owen—. ¡Largaos de aquí de una maldita vez!

			El duque se giró hacia la puerta. Sus gigantes ojos azules se quedaron clavados en los tres jóvenes que trataban de escapar. Soltó un aullido y se lanzó hacia ellos. Ese aullido hizo girar a los tres y Fara notó una fuerte punzada en las costillas al girarse con brusquedad. No parecían rotas, pero un oscuro hematoma empezaba a cubrirle todo el costado donde antes había recibido el golpe.

			El duque corría hacia ellos y no tardó en acortar la distancia. «No lo vamos a lograr», pensó Fara cuando, de repente, Celia dejó de correr con ellos y se lanzó hacia aquella criatura. Al no tener armas aparte de una daga, Celia optó por asestarle un puñetazo en el lateral de la cabeza. La cabeza se deformó en la zona del impacto, pero eso no detuvo la carrera del duque, que placó con el cuerpo a Celia haciéndola volar contra la pared.

			—¿Autoridad? —aulló el duque—. ¡Tu poder no es nada contra mí!

			«¿Autoridad?», Fara miró confusa a Celia entendiendo que también había roto la barrera y no solo eso, era capaz de usar ese extraño poder que en una ocasión Vera les había mostrado.

			El duque enloqueció. Sus palabras no parecían concordar con su estado, ya que se tapaba el lugar del impacto con la garra y gritaba, alejándose de Celia.

			«Le ha hecho daño —pensó Fara esperanzada—. Le ha dolido».

			El duque miraba a todos los presentes y, de pronto, sus ojos quedaron clavados en Teilan.

			—¡No la toques! —gritó Teilan completamente encolerizado. Su rostro se había cubierto de venas negras y a su alrededor, llamas negras lo cubrían.

			—No puede ser —dijo Siro, que había corrido detrás del duque para tratar de detenerle, asegurándose de que sus dagas continuasen reteniendo a Owen.

			



	

50. Vera

			Una vez disipadas las llamas, Vera corrió hacia la posición donde estaba Grogo antes de la explosión. El tramo de muralla en el que se encontraba había sido destruido. Lloraba mientras buscaba de forma desesperada entre los escombros. Apartaba cascotes y gritaba el nombre de Grogo. Tosía por el polvo, pero eso no la detenía. «Tiene que estar vivo», se repetía una y otra vez.

			El campo de batalla se había vuelto todavía más caótico. Grandes piedras habían salido volando por la explosión aplastando a guardias y rebeldes. Se escuchaban gritos de dolor por todas partes y cientos de muertos cubrían el patio, amontonados con los heridos. Resultaba casi imposible diferenciar a unos de otros entre tanta sangre y polvo. La intervención de Grogo había evitado que esos cientos se convirtiesen en miles, pero aun así el paisaje era desolador.

			Los que se habían salvado habían perdido completamente la sed de venganza. La mayoría huía o buscaba entre los escombros supervivientes. Los guardias habían aprovechado el caos para abandonar sus puestos y los atacantes los dejaban ir. Solo un par de cientos de personas había decidido continuar el ataque e invadir el palacio, cuyas puertas se encontraban abiertas de par en par.

			—¡Joder, cómo duele! —oyó gritar Vera de pronto. Se le iluminó el rostro y miró en la dirección de la voz de Grogo—. Malditos magos suicidas. Debería haber un código de honor para estos combates. Eso debería estar prohibido. Inútiles, bastardos, cobardes…

			Vera corrió hacia donde resonaba la voz de Grogo. Reía nerviosa al escucharle blasfemar, incrédula todavía de que hubiese sobrevivido al ataque. Sin embargo, su risa no duró mucho al ver lo que había quedado del hombre. Su pierna y su brazo derechos habían desaparecido. Su brazo izquierdo apenas era un muñón por debajo del codo y todo su cuerpo estaba cubierto de zonas con carne quemada. Tampoco portaba la máscara, debía de haber sido destruida durante el ataque y su rostro apenas quedaba reconocible por las quemaduras.

			Vera cayó de rodillas frente a él. Lágrimas recorrían sus mejillas y salían por los laterales de la máscara al ver el estado al que había sido reducido. Tuvo que quitarse la máscara en ese instante al ver que el interior se empezaba a empapar y no le dejaba ver.

			—¿Podrás arreglarlo? —preguntó asustada Vera. Sabía que resistir aquel ataque habría consumido una gran parte de su magia y si no le quedaba suficiente, tal vez muriese debido a las heridas al no poder reconstruir su cuerpo.

			—No hay solución, ¡joder! —gruñó Grogo. A Vera se le hizo un nudo en el estómago y sintió que el mundo se le venía encima—. ¡Tardará al menos un año! Mira mi gloriosa barba, sabes que no puedo regenerarla. Tendré que esperar a que vuelva a crecer. ¡Malditos magos de fuego! Siempre me acaban quemando la barba.

			Vera no daba crédito a lo que estaba escuchando.

			—Me has dado un susto de muerte. —La voz le temblaba. Aun derramando lágrimas de forma descontrolada, su rostro dibujó una sonrisa y comenzó a reír.

			—¡Pero no te rías! —reprochó Grogo—. Esto es un tema muy serio.

			Vera le ayudó a incorporarse y el hombre comenzó a recubrir con piedra las zonas quemadas. Gruñía de dolor y se retorcía. Vera sabía que era extremadamente doloroso para él, sobre todo la recuperación de miembros, que consistía en abrir y cerrar heridas alternando cambios de carne a su elemento hasta que poco a poco lo hacía de nuevo crecer. Para recuperar un brazo, suponía sufrir ese proceso decenas de veces, ya que él solo tenía la capacidad de expandir el elemento unos pocos centímetros desde su piel.

			—Recupera las heridas mortales, te llevaré a la taberna en cuanto te puedas mover —dijo Vera—. Hoy ya has luchado suficiente.

			Grogo abrió la boca para replicar, pero no dijo nada. Chasqueó la lengua como gesto de frustración y continuó con el proceso.

			—Teilan estará bien. Está con Siro —aseguró Vera. Sabía perfectamente cuál era la principal preocupación de Grogo, pero también sabía que si se encontraba en ese estado significaba que su magia estaba casi agotada. De lo contrario, su regeneración iría mucho más deprisa de lo que estaba yendo. Al ver lo despacio que se curaba, era evidente que no podría recuperar esos miembros hasta pasados unos días.

			Mientras Vera esperaba, un anciano surgió de entre los escombros. Vera lo reconoció al instante. La postura encorvada, la ropa y el pelo cano delataban que se trataba del primer hombre que había seguido a Grogo a la batalla. No llevaba la máscara y tenía un profundo corte en la mejilla. Reconoció su rostro, era un cliente habitual de El pez volador. Continuaba portando el palo, aunque ya no llevaba aquel improvisado escudo fabricado con una silla.

			—¿Está bien? —preguntó el hombre—. Nos ha salvado a todos. Bueno… —El hombre se giró hacia las montañas de muertos y no pudo acabar la frase.

			Vera recordó en ese instante que ninguno de los dos llevaba máscara y fue a echar mano de ella en ese momento. Sin embargo, se dio cuenta de que era inútil. Alzó la vista y estaba completamente rodeada de gente que ya les había visto el rostro. «Tengo que deshacerme de todos», pensó. Sin embargo, los rostros de preocupación de aquellas personas la disuadieron. No se sentía capaz, aunque sabía que era lo que debía hacer.

			—Se recuperará —aseguró—. Este cabezota es difícil de matar.

			Grogo hacía caso omiso a su entorno, se limitaba a curar sus heridas y parecía estar completamente aislado del mundo. Con los ojos cerrados y realizando alguna mueca de dolor, las heridas de su cuerpo iban sustituyéndose por piedra.

			—Lo sé —respondió el anciano con una sonrisa en la cara—. Grogo siempre me ha parecido el más duro de Los Guardianes.

			Vera se levantó de golpe y miró alrededor. Al parecer, nadie se sorprendió al escuchar aquellas palabras y se dio cuenta de que no era solo el anciano. Reconoció muchos de los presentes, eran clientes de la taberna.

			—No sé de qué estás hablando, pero tenemos que irnos —declaró Vera sin saber muy bien qué decir.

			—Tranquila, no diremos nada —aseguró el hombre. Su voz era suave y a Vera le resultó sincera—. Lo sabemos desde hace años. No es que el hombre sea discreto que digamos.

			Vera estaba cada vez más confusa y los gemidos de dolor de Grogo solo hacían que se alterara todavía más.

			—¿Por qué?

			—Nos salvasteis durante la gran guerra. Salvasteis nuestra ciudad y a nuestras familias y os trataron como a perros.

			—No conocéis toda la verdad —respondió Vera—. Hay una razón…

			Sus palabras fueron interrumpidas por un aullido estridente que provenía del interior del palacio. «Hay un espectro». El pánico se apoderó de ella al pensar que Celia se encontraba allí. Miró a Grogo y al palacio.

			—Tienes que ir —susurró Grogo, que hasta el momento parecía que estaba completamente ausente—. Salva a Teilan, por favor.

			Vera sintió un gran alivio al no tener que ser ella la que tomase esa decisión y se levantó.

			—Tranquila, yo cuidaré de él —dijo el anciano, que miraba hacia el palacio con miedo. Todos los presentes lo hacían. Aunque la mayoría de gente desconocía la existencia de los espectros, aquel aullido heló la sangre de todos los presentes.

			Vera se sorprendió al darse cuenta de que confiaba en la palabra de aquel hombre, aunque no entendía por qué. Asintió con la cabeza y se lanzó hacia el palacio lo más rápido que pudo. Ni siquiera se despidió de Grogo.

			



	

51. Teilan

			Teilan se acercó a Celia para comprobar si estaba bien. Esta abrió los ojos y parpadeó confusa. Teilan estaba cubierto de llamas negras que, unidas a su pálido rostro, cubierto de palpitantes venas del mismo color de las llamas, le daban un aspecto siniestro.

			—¡No puede ser! —gritó el duque—. ¡El linaje real fue destruido!

			«¿Qué está diciendo? —pensó Teilan sin comprender por qué sus llamas se habían tornado de ese color. Crecían de forma descontrolada y sentía cómo su poder se consumía rápidamente—. ¿Qué está pasando?».

			El calor se intensificaba en la sala, era como si el tiempo se hubiese detenido y todos miraban atónitos a Teilan mientras él ni siquiera entendía qué sucedía.

			En ese momento, Vera apareció en la puerta de la sala con su arma desenfundada y dispuesta a unirse al combate. No obstante, como todos los presentes, quedó paralizada al ver a Teilan.

			—¡No es el hijo de Zarkon! —gritó Siro al ver a Vera aparecer en la puerta—. Ese cabrón nos engañ… ó.

			La frase fue interrumpida por un gorgojeo ahogado. Teilan se giró hacia Siro al escuchar el extraño ruido que emanó del hombre para descubrir la mano de Owen atravesándole el pecho. De sus labios manaba sangre que teñía su pecho de rojo y formaba un charco frente a él.

			—¡Siro! —gritó Vera.

			Había sido tan solo una pequeña distracción. Ver las llamas negras había provocado que las dagas se quedasen inmóviles un instante. Eso había sido suficiente para que Owen se recuperase y asestase un golpe mortal al ya agotado hombre.

			Sus ojos se apagaron progresivamente y tras una serie de espasmos, su cabeza cayó hacia delante. Con el brazo todavía cruzando su pecho, Owen apartó poco a poco el cuerpo hasta hacerlo caer.

			—No puede estar pasando —susurró Teilan—. No puede acabar así. Esto no es real.

			Perdido en sus pensamientos, comenzó a mirar al duque y a Owen con un inmenso odio que le quemaba por dentro. Comenzó a caminar hacia ellos sin percatarse de que lo estaba haciendo. Las llamas se volvían cada vez más intensas y el suelo comenzó a quebrarse a cada paso que daba.

			—¡Teilan, vuelve! —gritó Celia. Fara y Celia habían comenzado a correr hacia Vera nada más verla en la puerta. Sin embargo, Celia se frenó al ver el errático comportamiento de Teilan.

			—¡Mátalo! —gritó el duque.

			Owen se lanzó contra Teilan con todas sus fuerzas. Lanzaba puñetazos contra el joven, cada uno de los cuales era bloqueado o esquivado con facilidad. Teilan, con la mirada desenfocada, se movía de forma tan veloz que el maldito no tenía ninguna posibilidad de hacerle daño.

			—¡He dicho que lo mates! —repitió el duque, que se lanzó también a atacar a Teilan.

			Del mismo modo, Teilan continuaba esquivando y devolviendo los golpes. Se había convertido en un baile demencial en el que ni Agner ni Owen eran capaces de seguir el ritmo. Teilan golpeaba sus puños con fuerza haciendo volar a uno y a otro. Sin embargo, los dos espectros se levantaban otra vez y volvían a cargar contra él.

			Vera y Celia no tardaron en aprovechar la oportunidad y se unieron al combate. Fara, por el contrario, cayó agotada en la puerta mientras se agarraba el costado. Lo que fuera que le había hecho continuar luchando hasta ese momento ya no podía seguir empujando su exhausto cuerpo.

			Los cinco combatientes se enzarzaron en una batalla de una violencia inusitada. Teilan realizaba rápidos movimientos mientras bloqueaba y esquivaba ataques. Vera le proporcionó una espada con el emblema del duque a Celia; pertenecía a uno de los guardias que se había cruzado por el camino. Ambas comenzaron a atacar sin dar tregua a los dos monstruos que tenían delante. Aun en clara desventaja, no parecían cansarse y se levantaban una y otra vez.

			Además, los ataques de Owen eran todavía más salvajes que los del duque. Sus heridas se curaban a gran velocidad. Parecía no inmutarse al recibir cortes o golpes. La mayor parte de las veces ni siquiera trataba de bloquear a sus contrincantes.

			—Deja al maldito para luego —gritó Celia—. Es como si no fuese posible herirle.

			Sus palabras no fueron necesarias. Vera estaba concentrándose en el duque como si ya lo supiera. «Tengo que concentrar las llamas en los puños», se repetía una y otra vez Teilan. Por casualidad, lo había logrado y se había percatado de que hasta Owen tardaba en curar las quemaduras. Por suerte para Celia y Vera, las llamas de Teilan no parecían afectarlas, por lo que podían concentrarse en el combate sin tener que preocuparse de ser heridas por su aliado.

			—Acaba primero con las mujeres —gritó el duque mientras miraba asustado a Teilan—. Ese terminará por caer agotado.

			«Mierda, se han dado cuenta», pensó Teilan. Aquella velocidad, las llamas negras y el prolongado combate comenzaban a hacer mella en él. Notaba que sus movimientos habían empezado a ser más lentos. Sus músculos se engarrotaban y sus brazos y piernas pesaban. Por el contrario, el duque y Owen parecían incansables. Aunque tenían buena parte de la piel carbonizada por las llamas de Teilan, parecían ser solo heridas superficiales.

			«No se cansan —pensó Teilan mientras sus llamas se iban apagando—. No voy a poder salvarlas».

			En su propia mente, Teilan se ahogaba en la desesperación. Rememoraba una y otra vez el ataque a la aldea. No vio morir a su padre, pero se lo había imaginado tantas veces que comenzó a revivirlo en ese instante. Distanciándose de la realidad, cada golpe que recibía su cuerpo lo veía en su mente como si estuviesen haciéndoselo a su padre.

			Dejó de combatir y el duque y Owen se concentraron en eliminar a las dos combatientes que quedaban.

			«¡Espabila! —gritó Tei—. Tienes que volver en ti».

			—No puedo hacerlo —susurró Teilan—. Otra vez no. Otra vez no. Otra vez no…

			Vera y Celia le miraron confusas un instante mientras Teilan suplicaba una y otra vez. Sin embargo, tras ver la muerte de Siro, sabían que no podían permitirse distraerse en ningún momento.

			—¿Qué le pasa? —gritó Vera.

			—Está hablando con él —respondió Celia.

			—¡Vamos a morir si no despiertas! —gritó Tei. Sin embargo, esta vez las palabras habían salido de los labios de Teilan para sorpresa de todos. La voz gélida y carente de vida hizo que tanto Owen como el duque se quedasen inmóviles una fracción de segundo.

			Fue suficiente para que Vera extirpase con su espada un brazo de Owen. Este aulló encolerizado de tal forma que Teilan despertó de golpe solo para ver cómo el duque golpeaba de nuevo a una agotada Celia. Esta salió despedida y rodó por el suelo mientras varios de sus huesos se partían sonoramente.

			La locura terminó de apoderarse de Teilan.

			—¡No la toques! —gritó. Esta vez su voz no era la suya ni la del espectro que habitaba dentro de él. El eco de ambas resonó en la sala. Su mirada desenfocada se tornó en dos ojos cargados de furia. Uno azul y uno negro. Miraban con odio a aquel que le había puesto la mano encima a Celia.

			En su mente, imágenes de sus padres y Merecid, de Celia en el tejado de la taberna, bailando con Grogo sobre una mesa… Todas ellas se mezclaban con la sensación de la más absoluta soledad. Soledad y oscuridad encarceladas en un rincón de su mente. Sentía como si dos mundos se estuvieran fundiendo en uno. La rabia y el odio se mezclaban con el miedo a quedarse solo. Sentía que todas las piezas comenzaban a encajar y, al mismo tiempo, cómo la locura se apoderaba de él.

			—Es demasiado. Haced que pare —suplicaba. Notaba que sus recuerdos se mezclaban con los de Tei y el dolor se volvía insoportable.

			Las llamas que hasta hace solo un momento se estaban apagando generaron un fogonazo que lo envolvió de nuevo. Lenguas de fuego se desprendían de su cuerpo y salían disparadas destruyendo aquello que tocaban.

			Levantó los brazos mostrando las palmas y sobre estas comenzaron a formarse un orbe en cada una. El duque, al ver la situación, se giró y trató de huir. Pero los orbes se formaron demasiado deprisa y Teilan los lanzó contra el duque, golpeando con fuerza la espalda y el hombro del espectro. Este aulló de dolor y cayó al suelo retorciéndose. Rodaba por el suelo tratando de apagarlas, pero no lo hacían y continuaban consumiendo su cuerpo.

			Vera aprovechó para comprobar el estado de Celia, que yacía inmóvil sobre el suelo.

			—¡Protégeme, inútil! —ordenó el duque a Owen.

			Teilan, que tenía ya preparado un orbe más en cada mano, se dispuso a lanzárselos a Owen. Sin embargo, algo detuvo su mano. Sintió una conexión hacia aquel hombre. Owen comenzó a caminar hacia el duque. Su rostro parecía confuso. Se miraba la mano. Abría y cerraba el puño. Miraba a Teilan y volvía a mirar al duque.

			—¿Se puede saber qué haces? —rugió el duque—. ¡He dicho que lo mates!

			Owen, que ya había alcanzado al duque, continuaba igual. Se miraba la mano. Abría y cerraba el puño y luego miraba a los dos hombres que había frente a él. Teilan, aún con un orbe en cada mano, estudiaba cada movimiento del maldito. Tenía una sensación extraña. Era como si pudiese notar lo que sentía Owen en esos momentos. Percibió el profundo odio hacia el duque y hacia sí mismo.

			«¿Por qué se odia?», se preguntó Teilan de pronto sin entender del todo por qué sabía eso.

			Como si lo hubiese entendido, Owen se quedó mirándolo. Su monstruoso rostro pareció adquirir un ápice de humanidad y, en ese instante, Teilan lo vio. Sintió que se sumergía en los ojos de esa criatura que una vez fue un hombre. Una serie de imágenes golpearon su mente obligándole a cerrar los ojos. Vio cómo Owen encontró a su madre en casa. Cómo la ayudó a escapar aun a costa de ignorar sus órdenes y vio a su madre magullada por las torturas. Sintió el momento en el que Owen decidió acabar con su vida para ahorrarle sufrimiento.

			Teilan alzó las manos mientras abría de nuevo los ojos. Notaba la cálida sangre de su madre manchando sus manos mientras volvía a la realidad. Cuando volvió en sí, sus palmas estaban vacías. Las violentas llamas negras que hasta hace un instante se enroscaban alrededor de su cuerpo y formaban orbes en sus manos habían desaparecido. Sintió una debilidad atroz. Sus ojos estaban bañados en lágrimas.

			Miró al duque, que continuaba retorciéndose en el suelo de dolor. Las llamas se habían apagado, pero en las zonas de impacto, las quemaduras habían generado sobre la extraña piel del espectro una costra que desprendía un olor pútrido y supuraba una sustancia gelatinosa.

			«Ha faltado tan poco…», pensó mientras su mente comenzaba a desvanecerse del cansancio. Cayó de rodillas, luchando por mantener la conciencia, apenas pudiendo mantener los ojos abiertos. Todo a su alrededor se volvía cada vez más lejano.

			—¿A qué estás esperando? —aulló el duque a Owen. Logró al fin incorporarse, pero se cubría la herida con la mano. Parecía tratar de evitar que aquella sustancia saliese de su cuerpo.

			No obstante, y pese a su insistencia, Owen le mantenía la mirada sin contestar. Parecía estar disfrutando del momento.

			—Esta es tu última oportunidad —advirtió Agner. Su voz, aunque gélida y siniestra, presentaba trazas de duda. Incluso miedo.

			—Ya no tienes control sobre mí —proclamó Owen orgulloso—. Hoy te las haré pagar todas juntas.

			Miraba a Teilan agradecido, algo que Teilan no conseguía del todo comprender por qué. Procesar los pensamientos más sencillos se le comenzaba a antojar una ardua tarea. Dar sentido a lo que estaba sucediendo, imposible.

			—¿Vas a traicionar a los tuyos? —gritó el duque—. ¡Sabes que no puedes hacerlo! No podemos negarnos a obedecer. ¡Yo te di vida! ¡Te di el poder de no convertirte en un monstruo! ¡No podemos negarnos!

			El duque se abalanzó sobre Owen y le golpeó en toda la cara. Owen había hecho el intento de bloquear el ataque, pero su cuerpo no terminó el movimiento. Su rostro reflejó una profunda confusión justo antes de recibir el golpe y salir despedido.

			«¿Qué está pasando?», pensó Teilan. Notó como la conexión que había tenido con Owen hasta hace un instante se rompió en el momento en el que Owen no pudo levantar el brazo para protegerse.

			El duque comenzó a reír histérico. Parecía no creerse lo que estaba pasando.

			—¡No eres nadie! —gritó a Teilan—. ¿Creías que podrías controlarle estando yo aquí?

			—¿Controlarle? —susurró Teilan de forma casi inaudible.

			Sin darle tiempo a contestar, Vera volvió a cargar contra el espectro. Este, aún dolorido por las quemaduras, se defendía aunque le costaba seguir los rápidos movimientos de la mujer. Teilan buscó a Celia al ver a Vera volver a la lucha. Su rostro se había hinchado y tenía varios cortes por los brazos, de los cuales, aunque no de forma abundante, emanaba sangre. Con una ligera cojera, recuperó su espada y la joven se dirigió de nuevo al combate.

			Mientras tanto, Vera demostraba su habilidad con la espada. Los golpes eran contundentes. Modificaba el peso de la espada para ayudarla no solo a golpear, sino también a agilizar sus movimientos al esquivar. El duque recibía un golpe tras otro sin ser capaz de defenderse. Estaba siendo completamente sobrepasado.

			Celia alcanzó el combate y levantó su espada torpemente.

			—¡Aparta! —ordenó Vera al ver a su aprendiza—. Me estás estorbando.

			—¡Puedo luchar aún! —protestó Celia preparándose para cargar contra el duque. Sin embargo, lo que ninguna de las dos fueron capaces de advertir era que Owen se había vuelto a levantar.

			—¡Paradme! —aulló Owen. Su voz sonó forzada y reprimida. Se agarraba la garganta con las garras provocándose sangre mientras arrastraba los pies de nuevo al combate—. ¡Matadme!

			Su grito asustó a todos los presentes. Las lágrimas llenaban su rostro desfigurado. Del golpe del duque, su mandíbula colgaba rota y había perdido un trozo de oreja.

			—¡Mátala! —gritó el duque refiriéndose a Celia.

			«Ya no me ve como una amenaza —pensó Teilan, incapaz de levantarse—. He fracasado».

			Owen, sin correr, se dirigió hacia Celia exhibiendo sus garras.

			—¡Márchate! —repetía una y otra vez Owen mientras continuaba caminando hacia ella.

			Celia, no obstante, mantuvo la posición. Se puso en guardia con la espada que le habían facilitado y esperaba la embestida con determinación.

			«Esa espada no aguantará», pensó Teilan asustado.

			Vera continuaba en una demencial lucha contra el duque. Destrozaban todo a su paso. Había guiado al duque al fondo de la sala para evitar que el combate pudiese dañar a los demás y ahora luchaba entregándose completamente a ello. Se retorcía en el aire y su espada arrasaba con todo lo que se interponía en su camino. El duque era incapaz de esquivar todos los ataques y salía despedido de tanto en tanto al ser golpeado por el arma espiritual de Vera. No obstante, todas y cada una de las veces volvía a la carga. Vera demostraba su monstruosa destreza, pero no lograba asestar un golpe definitivo. Parecía que el duque jamás iba a cansarse o dejar de regenerarse. No lo hacía tan rápido como el maldito, pero aun así era suficiente como para resistir contra Vera.

			Owen, cuando estaba a un par de metros de Celia, dejó de caminar y dio un salto hacia ella. La acción fue tan repentina que Celia dio un paso atrás y trató de bloquear con la espada. Sin embargo, las garras de Owen atravesaron la espada con facilidad y golpearon la cabeza de Celia haciéndola caer. La espada, aunque era de mala calidad, había absorbido parte de la fuerza del impacto antes de romperse, pero aun así, Celia sangraba en el suelo, aturdida, incapaz de levantarse.

			Owen se lanzó para rematarla, pero Vera llegó justo a tiempo para interponerse con su propio cuerpo y este le clavó las garras en el estómago por el costado izquierdo. Llevaba su armadura negra bajo la ropa, pero fue insuficiente frente a un ataque directo de Owen y su ropa comenzó a teñirse de rojo.

			De pronto, todos en la sala sintieron un pulso de autoridad proveniente de Vera que los hizo detenerse por un momento. Celia y Fara se desmayaron a pesar de no ir dirigido a ellas. Teilan sintió un instante de confusión, pero rápidamente volvió a la realidad. En cambio, Owen y el duque quedaron inmóviles durante unos segundos que Vera aprovechó para zafarse violentamente, agarrar a Celia y tratar de huir mientras tropezaba torpemente.

			La autoridad de Vera era un poder abrumador, pero las dos criaturas que tenían delante fueron capaces de recuperar sus sentidos a los pocos segundos. Teilan miró a Owen. Buscó en sus ojos encontrar al hombre y no al monstruo. Pero tras el golpe a Celia, la humanidad se fue poco a poco apagando en sus ojos y volvió a ser esa criatura que obedecía las órdenes del duque. 

			«Vamos a morir —pensó Teilan al ver que el hombre que hasta hace un momento quería enfrentarse con ellos al duque ya no estaba allí—. Hemos fracasado».

			«Quedo yo», susurró en su mente Tei. Su voz ya no sonaba tan gélida como antes al igual que la voz de Teilan, que portaba un ápice de la del espectro.

			Teilan se mordió el labio, pero sabía cuál era la respuesta al ver a Celia siendo arrastrada por su madre.

			—Sálvala —suplicó—. Haré lo que sea, pero sálvala.



	

52. Fara

			Fara abrió los ojos desorientada al escuchar un aullido ensordecedor. Estaba en el pasillo del palacio, apoyada contra la puerta del gran salón. Frente a ella, a través de los grandes ventanales del pasillo veía a centenares de personas huyendo del palacio. El pasillo, en cambio, estaba completamente vacío. Trató de hacer memoria, pero sintió que navegar por su mente era como orientarse en una espesa bruma.

			De pronto, recibió un empujón en la espalda. Se giró asustada y vio cómo Vera se derrumbaba junto a ella. Tiraba de Celia, que estaba cubierta de sangre. Ambas lo estaban, aunque resultaba difícil saber a quién pertenecía.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó todavía aturdida.

			Lo último que recordaba fue notar una inmensa presión en su cabeza antes de desmayarse. Su cuerpo extenuado se sentía pesado y torpe. Vera respiraba con dificultad y mantenía el cuerpo girado, impidiendo la vista a Fara de su costado izquierdo.

			—Saca a Celia de aquí —le dijo Vera. Su voz era ronca y le faltaba su habitual fuerza.

			«¿Por qué está tan pálida?», pensó Fara.

			Fue a preguntar, pero un atronador chillido la terminó de despertar. Se giró para mirar el interior de la sala. Dentro, un espectro luchaba contra el duque y el maldito. Estaba cubierto de llamas negras que se enroscaban por su cuerpo. Su tamaño no era tan grande como el de los otro dos, pero se movía con gran velocidad y sus golpes eran pesados.

			Saltaba de un lado al otro, bloqueando y esquivando golpes. Se comportaba como una bestia salvaje, moviéndose por instinto entre los dos atacantes que no le daban tregua. Recibía duros golpes que lo lanzaban por los aires, pero se levantaba, soltaba un rugido y volvía a embestirlos.

			El olor a carne quemada hizo que Fara frunciera el ceño asqueada. Entonces se percató que donde golpeaba el espectro más pequeño se producían serias quemaduras sobre sus adversarios que originaban el nauseabundo olor.

			—¡He dicho que te lleves a Celia de aquí! —repitió Vera, haciendo que Fara volviese en sí.

			Entonces recordó la situación en la que se encontraban y comenzó a mirar en todas las direcciones.

			—¿Dónde está Teilan? —preguntó de pronto Fara, pero no recibió respuesta—. ¡¿Dónde está Teilan?!

			Temiéndose lo peor, miró a la criatura que luchaba contra los que habían sido sus dos contrincantes.

			—No puede ser… —susurró aterrorizada—. ¿Ese monstruo es…?

			—Está luchando por nosotros —interrumpió Celia arrancando a toser del esfuerzo de hablar.

			—Pero es… —Fara no pudo acabar la frase. La mitad del rostro de Celia estaba hinchado y le impedía abrir el ojo izquierdo, pero sintió un escalofrío al ver la intensidad con la que el otro ojo la miraba.

			—Ya lo discutiréis luego. —La voz de Vera se apagaba, como la llama combatiente de sus ojos—. Por favor, salid de aquí.

			—¡Estás herida! —gritó Fara al percatarse al fin de que Vera escondía una herida en el costado. Reparó de nuevo en toda la sangre que las cubría y fue consciente de que si toda provenía de Vera, estaba en serio peligro—. Tenemos que sacarte de aquí. Rápido, Celia, ayúdame a sacarla de aquí.

			Sin embargo, Celia solo tosió y de sus labios comenzó a brotar un hilo de sangre. Sus pupilas trataban de desaparecer de sus ojos y Fara comenzó a zarandearla desesperadamente.

			—No, Celia, ¡despierta! —gritó—. No puedo sacaros a las dos de aquí sola.

			Mientras esas palabras salían de sus labios, el muro al otro lado de la puerta donde estaban apoyadas fue destrozado y Teilan salió disparado al pasillo. Cubierto de cascotes, aullaba y se revolvía tratando desesperadamente de liberarse. Se había dejado llevar completamente por el instinto y ahora era una gigantesca masa furiosa y sedienta de sangre.

			Fara tiró de Celia y Vera para apartarlas, aunque desistió en su intento al percatarse de que moverlas aceleraba la pérdida de sangre. Una vez liberado Teilan de la montaña de piedras que lo había cubierto, rugió extasiado y volvió a arremeter contra sus dos enemigos. Sus heridas sanaban a simple vista, pero no lo suficientemente deprisa y se acumulaban por todo su cuerpo. Aun así, continuaba luchando con un vigor salvaje.

			«Teilan lo está disfrutando —pensó Fara sin comprender muy bien lo que estaba pasando—. Por lo menos, la cosa en la que se ha convertido».

			Celia volvió a toser. Entre los aullidos, los golpes y el polvo que levantaban aquellos monstruos, Fara se afanaba en taponar las heridas de ambas. Vera tenía varios cortes profundos en el costado que le hacía perder mucha sangre y Celia, aunque no tenía ninguna seria, tenía un golpe horrible en la cabeza y la sien parecía hincharse por momentos. Fara no sabía cómo gestionar semejante situación, por lo que se limitó a concentrarse en las heridas que sí sabía tratar.

			Una vez se había ocupado de su maestra y su compañera, recordó sus propias heridas y el golpe que había recibido durante el combate. El dolor no había desaparecido, pero no podía quedarse parada. Se levantó la raída camiseta para inspeccionarse y comprobó que tenía el costado completamente negro. Fara sabía poco acerca de los guerreros de sangre, pero estaba convencida de que esa herida tardaría en sanar. No obstante, decidió ignorar el dolor por el momento.

			Observó un instante el combate. Teilan se lanzaba encolerizado una y otra vez contra sus adversarios. No parecía tener ningún control de su cuerpo, cuyas heridas parecían cada vez más serias. Sin embargo, estas no parecían afectarle lo más mínimo y continuaba luchando con furia y una sonrisa macabra en la cara. Aunque Fara no estaba segura de si a aquella grotesca fila de dientes afilados se le podía llamar una sonrisa.

			De pronto, divisó la espada de Vera a mitad de camino entre la lucha y donde se encontraba ella. «Es una idea horrible», pensó. Pero esa idea ya había calado. No sabía si Teilan se había convertido en esa cosa para siempre, pero estaba luchando y las había salvado. Vera y Celia no se podían mover y yacían inconscientes en el suelo. Lo habían dado todo en esta batalla y sintió que ella no podía ser menos. Había tomado una decisión, aunque eso supusiese su final.

			—Morir protegiendo a mis seres queridos… —Una sonrisa melancólica se dibujó en su rostro—. No es un final tan malo para alguien como yo.

			A su mente volvió el momento en el que traicionó a Gero, la persona más importante en su vida desde la muerte de sus padres. Aquel día se prometió que nunca más dejaría que el miedo dictase su destino, aunque conforme caminaba hacia aquella espada, el miedo la atenazaba y la hacía caminar cada vez más despacio.

			Las llamas de Teilan se apagaban. A pesar de que mantenía su entusiasmo por la batalla, sus fuerzas se agotaban. Se fijó en sus dos adversarios. Estaban cubiertos de quemaduras y cortes y no parecían en un estado mucho mejor que Teilan. Las llamas negras que brotaban de él parecían afectar especialmente al duque.

			Los tres luchaban furiosamente y ni siquiera articulaban palabra aparte de algún aullido o gruñido esporádico. Se comportaban como animales rabiosos. Si en algún momento hubo algo de humanidad en ellos, había desaparecido. No tenía cabida en ese combate.

			Se agachó a agarrar la espada. Le sorprendió lo liviana que era para su tamaño. Sabía que podía cambiar el peso, pero nunca se había imaginado que su estado natural fuese tan ligero. Parecía de madera. La hoja goteó al levantarla. Estaba empapada de sangre.

			Agarró la espada con fuerza y miró aterrorizada a los monstruos que combatían frente a ella.

			—Tienes que ser valiente —se susurraba una y otra vez mientras sentía que los brazos le temblaban. Comenzó a caminar hacia el combate. Daba un paso y respiraba, daba otro y volvía a respirar. Sabía que lo que estaba a punto de hacer tal vez no sirviese de nada.

			Por un lado, su mente le gritaba que si Vera no había sido capaz de pararlos, ella no iba a poder hacer nada. Por otro, las heridas en los cuerpos de aquellos seres la alentaban a pensar que tal vez estuviesen debilitados y tuviese alguna oportunidad. Aunque solo fuese para conseguir una apertura para Teilan.

			Este se giró, parecía haber reparado en una presencia detrás de él.

			—¡Lárgate! —aulló al ver a Fara. Su voz estaba distorsionada y resultaba difícil entenderle—. ¡Salva a Celia o no habrá servido de nada!

			Aquello le heló la sangre a Fara. «Sigue ahí». Sintió alivio al escuchar esas palabras, pero al mismo tiempo, notó el peso de la responsabilidad todavía más. Podía darse la vuelta, coger a Celia y huir. Como guerrera de sangre tenía la fuerza para cargar a ambas, aunque era consciente de que mover a Vera de esa forma podía acabar matándola. De otra manera, también supondría abandonar a Teilan y no estaba dispuesta a volver a abandonar a un ser querido.

			—No quiero ver morir a nadie más —dijo antes de unirse a la batalla. Había tomado su decisión.

			Empuñó la espada en alto y corrió hacia el duque. Había visto la batalla de Siro, sabía que al otro no sería capaz de matarlo. Se curaba con demasiada facilidad y solo los ataques de Teilan parecían hacerle efecto.

			Con lágrimas en los ojos, llegó hasta el duque y comenzó a lanzar espadazos con todas sus fuerzas. No podía usar el poder de esa espada como lo hacía Vera, pero estaba muy afilada y los pocos golpes que llegaban a su contrincante producían cortes, pero estos no parecían afectarle lo más mínimo.

			Teilan, que pareció entender que no lograría disuadir a Fara, decidió atacar a Owen. «Al menos mantengo entretenido al duque», pensó Fara sin saber cuánto podría aguantar.

			—Esa mujer no fue capaz de matarnos —rio el duque mientras agobiaba a Fara con un barrido de golpes haciéndola retroceder—. Has venido a adelantar tu muerte.

			Fara se concentraba en esquivar y darle espacio a Teilan para reducir al otro espectro. Se defendía contra los ataques del duque y lanzaba alguno de manera ocasional que provocaba heridas superficiales en el cuerpo del espectro. Cada vez que no lograba esquivar a tiempo y bloqueaba, salía despedida unos metros hacia atrás. En unas ocasiones, lograba mantener el equilibrio. En otras, caía al suelo y se levantaba lo más rápido posible para seguir defendiéndose.

			Sabía que cualquier golpe directo que recibiese sería letal. Además, cada movimiento le provocaba un dolor indescriptible en el costado, pero eso no la disuadía de seguir. Sus sentidos se agudizaban cada vez más y poco a poco se percató que ya no le costaba seguir sus movimientos. El duque trataba de parecer confiado, pero estaba muy debilitado tras una lucha tan prolongada. Sus golpes seguían siendo fuertes, pero sus movimientos eran torpes y su cuerpo apenas se curaba ya. Incluso los cortes más superficiales permanecían en su piel.

			Fara notó entonces una fluctuación de peso en su espada. Fue como una extraña vibración. Miró a Vera, esta se había arrastrado hasta la entrada de la sala. Estaba tan pálida que parecía que fuese a caerse muerta en ese mismo instante.

			«¿Puede cambiar el peso a distancia?», entendió.

			No había barajado esa opción, aunque tenía sentido considerando que las dagas de Siro se podían usar a distancia. Había asumido erróneamente que se trataba de una habilidad exclusiva del arma del guardián que estaba ahora en el suelo muerto.

			Fara se apartó del duque e hizo algunos movimientos con la espada para tantear el peso. Notaba cómo tiraba de su brazo cada vez que su peso se modificaba, pero lo hacía solo durante un instante y en los momentos en los que a ella no le suponía un agravio demasiado grande. Parecía que Vera quisiera indicarle que luchara sin preocuparse por el peso, que ella se haría cargo.

			La habilidad de Vera para controlar el arma y entender los movimientos de combate de Fara resultaba escalofriante. Apenas notaba que las fluctuaciones en el peso afectaran sus movimientos. Su maestra estaba a un nivel que por el momento solo podía soñar con alcanzar.

			Decidió confiar plenamente en ella. Vera tal vez quedara inconsciente por la pérdida de sangre en cualquier momento, pero era un riesgo que debía correr. Luchaba como lo haría con normalidad, defendiéndose y buscando una apertura. Vera no cambiaba el peso de la espada, ambas parecían haber entendido que solo tendrían una oportunidad. Solo podrían sorprender al duque una vez.

			Evitaba los ataques, los cascotes del suelo y, sobre todo, que la arrinconase en una esquina. Si lo hacía, estaba perdida. Le empezaban a pesar los brazos, que se le dormían de bloquear los ataques que no lograba esquivar. Teilan, de pronto, logró pillar desprevenido a Owen y lo placó haciéndolo salir por los aires y atravesar un muro.

			En ese momento, por suerte, el duque se distrajo mientras Fara trataba de alcanzar su hombro. El peso de la espada se incrementó de forma descontrolada y esta quedó incrustada en su objetivo.

			—¡Maldita perra! —rugió el duque que se tambaleó hacia atrás y cayó de espaldas debido al peso.

			Fara trató de retener la espada, pero estaba completamente clavada y el tirón provocado por la caída del duque hizo que la soltara. Barajó la posibilidad de recuperar la espada antes de que el duque se levantase, pero eso supondría ponerse al alcance de sus garras y desistió.

			—¡Quítame esta cosa de encima! —pidió el duque.

			«No puede levantarse», pensó Fara aliviada. Comprobó el estado de Vera, que sonrió justo antes de perder el conocimiento. Aquello aterró a Fara, que se apartó del duque para buscar algo con lo que defenderse. Sin embargo, para su sorpresa, la espada no perdió el peso de golpe al perder Vera la consciencia. El espectro se revolvía y parecía que la espada perdía el peso progresivamente, porque cada vez se movía con más facilidad.

			Buscaba desesperada algún arma, pero el estallido de antes había llenado la sala de polvo y cascotes. Encontró una de las dagas de Siro y la agarró a pesar de saber que si se acercaba tanto al duque probablemente acabaría muerta. Notó que la daga vibraba ligeramente en su mano. Solo fue un instante, pero parecía que el arma la había saludado. «¿Podré usar sus habilidades ahora que Siro ha muerto?», pensó, aunque descartó la idea. Sabía lo difícil que era manejar esas armas.

			El duque soltó un bufido, agarró la espada del filo y la sacó de su cuerpo mientras se clavaba en sus manos. Finalmente había perdido suficiente peso como para poder sacársela. El pánico se apoderó de ella al darse cuenta de que la pequeña daga le iba a servir de poco.

			La figura de Agner se alzó ante ella cubierto de quemaduras y cortes. Su piel se tornaba verdosa en las zonas golpeadas. El corte que le había hecho la espada en el hombro dejaba ver la oscura carne que estaba bajo esa negra capa de piel líquida que cubría su cuerpo. Parecía carne podrida. Aquella situación le recordó al señor Collin, el dueño de la única carnicería de Merecid que trataba siempre de vender el género en mal estado. Rio ante la absurda ocurrencia que había tenido en sus últimos momentos de vida.

			—Me las vas a pagar —anunció el duque con su característica voz gélida y aguda.

			Fara se había quedado en una esquina de la sala. Notaba su cuerpo tan pesado que ya no podía ni huir. Le costaba respirar y le dolían todas las partes de su ser.

			El duque, aún con la espada en la mano, la alzó predispuesto a asestar el golpe de gracia ahora que ella había aceptado de algún modo su destino y se limitaba a mirarlo desafiante.

			—¡Cuidado! —gritó de pronto Owen desde la distancia mientras volvía a entrar en la sala.

			El duque se giró, pero solo tuvo tiempo de ver el rostro de Teilan mientras este golpeaba con fuerza su cabeza. El crujido del cráneo hizo gritar a Fara, que vio que este se desprendía del cuerpo del duque y salía volando.

			Teilan, incapaz de detener su impulso tras el impacto, continuó su trayectoria y se estampó contra la pared que estaba justo al lado de Fara. El muro se derrumbó y quedó completamente cubierto de piedras. Ella le miró con preocupación, pero sabía que esto no había acabado todavía. A tientas y sin ver nada, comenzó a buscar la espada por el suelo, que estaba cubierto de un gran charco de sangre negra mezclado con polvo. El pútrido hedor de sangre le nublaba el sentido del olfato y le provocaba náuseas.

			Aunque notaba cómo la sangre cubría sus manos, buscaba desesperadamente la espada. Era viscosa y espesa, pero estaba completamente helada a pesar de acabar de salir del cuerpo del duque.

			Aún quedaba Owen y Teilan todavía estaba enterrado en cascotes. No se movía, pero Fara no tenía tiempo de comprobar si seguía vivo. «Vamos, vamos, vamos. Tiene que estar por aquí».

			La nube de polvo se disipaba poco a poco y la vio entonces. La espada todavía estaba en las garras del duque. Fara tiró de ella y se lanzó contra el monstruo que quedaba. Se sentía cansada, pero sabía que si paraba, no podría volver a levantarse. Debía acabarlo como fuese. Aunque para ello tuviese que dar su vida.

			Para su sorpresa, tras la cortina de polvo, Owen se encontraba de rodillas. Había recuperado su forma humana y lloraba mientras miraba intensamente a Fara. Sus lágrimas no eran de dolor ni pena y su rostro estaba radiante de felicidad.

			—Gracias, gracias, gracias —repetía entre sollozos.

			



	

53. Teilan

			Una suave lluvia bañaba a los presentes que observaban inmóviles el fuego que devoraba los cuerpos de los caídos, apilados en gigantescas piras con más de una decena de cadáveres en cada una. El humo, junto con el cielo cubierto de nubes, hacía que, aun siendo de mañana, la única fuente de luz fuesen las hogueras.

			Habían elegido los jardines del palacio para montarlas y se habían apresurado en formarlas el día siguiente a la batalla por miedo a que la descomposición de los cuerpos pudiera afectar a los pozos que suministraban el agua a la ciudad. Si se contaminaban, podría causar una catástrofe aún mayor que la ocurrida. Dos días después del combate, las piras ardían ante la atenta mirada de los supervivientes.

			Teilan recordó las piras que se usaron tras el ataque a Merecid y un escalofrío recorrió su cuerpo. Una sensación de repulsión se apoderó de él, forzándole a alejarse.

			Mientras se alejaba, vio como Fara y Celia observaban abrazadas el cuerpo de Siro arder. Pensó un instante en unirse, pero descartó esa idea. Demasiada gente. Demasiadas emociones. Notaba que se iba distanciando de ese mundo y, a diferencia de lo que pudiese pensar hacía no tanto tiempo, ya no le resultaba una idea tan aterradora. Unirse con Tei le había provocado una sensación de plenitud que no fue capaz de explicarle a sus amigos. La sensación de ardor en las venas, la furia descontrolada, la euforia y el poder, todo le resultaba incómodamente agradable.

			Sin embargo, eso fue sustituido al despertar en su habitación por una sensación de picor por todo el cuerpo y un dolor de cabeza que lo dejó postrado durante todo el día. Su cuerpo anhelaba volver a estar entero. Los sudores fríos y temblores, así como el dolor, torturaron su mente cada segundo después de haber sido al fin un ser completo. Era consciente de que ya nunca volvería a ser el mismo.

			Caminaba ensimismado por los jardines mientras se cruzaba ocasionalmente con alguna persona que acudía tarde al funeral. Cuando se quiso dar cuenta, se encontraba frente a la puerta de entrada y oyó una voz familiar.

			—¿Ya te marchas? —gruñó Grogo. Su voz era la de un hombre enfermo y cansado. Arrastraba las palabras y comenzó a toser en cuanto terminó la pregunta.

			Alzó la vista y vio sobre el muro las figuras de Grogo y Vera sentados. Llevaban capas que les protegían de la lluvia y apenas se veía sus rostros, pero no necesitaba mucho para reconocerlos. Vera se acercó a Grogo, presumiblemente para susurrarle algo al oído que Teilan no pudo escuchar, y bajó las escaleras agarrándose el costado. Los guerreros de sangre sanaban deprisa, pero las heridas habían sido casi mortales. Pasó por al lado de Teilan en silencio y se alejó hacia el funeral.

			Teilan dudó un instante, pero subió finalmente. No había visto a Grogo desde la batalla. Ni siquiera sabía que había salido de su cuarto. Según le habían contado, no permitía que nadie le visitase durante su periodo de «reconstrucción». Ni siquiera Vera. Aunque tampoco nadie hacía el intento. Los aullidos de dolor y el repertorio de insultos que salían de su habitación disuadían a cualquiera de hacerlo.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó Teilan.

			—Te he hecho una pregunta.

			Teilan vaciló un instante. «¿Cómo puede saberlo?», se preguntó. No se lo había dicho a absolutamente nadie.

			—Así es —respondió Teilan con sinceridad—. Necesito respuestas y no las voy a encontrar aquí.

			«¿Por qué me siento culpable?».

			—No creo que vayas a encontrar nada que nosotros no hayamos encontrado —Grogo no pareció sorprendido—. Pero te entiendo, yo haría lo mismo.

			—¿Cómo has sabido que me iba a marchar? —preguntó Teilan.

			—Ya te lo he dicho —respondió Grogo con una sonrisa—. Yo habría hecho lo mismo.

			La lluvia convertida en llovizna permitió que ambos se quitasen la capucha. Grogo reveló un rostro parcialmente quemado que sorprendió a Teilan. Estaba casi irreconocible considerando que su poblada barba había desaparecido. Había afeitado la poca barba que le había quedado con la intención de que comenzase a crecer de forma uniforme. Una de sus cejas había desaparecido también y la otra estaba quemada a trozos, así como parte de su ya de por si escasa cabellera.

			—¡Creía que ya te habías curado! —exclamó Teilan preocupado.

			—Perdí una pierna entera, un brazo entero y medio del otro —explicó Grogo—. Puedo sanarme rápidamente mientras estoy convertido, pero si vuelvo a mi forma humana estando herido, el proceso es mucho más lento. Le he dado prioridad a recuperar esas partes, aunque aún me falta un trozo de brazo.

			Se retiró la manga y mostró el muñón de su brazo izquierdo.

			—Es un proceso lento, pero supongo que no importa. A fin de cuentas, si fuese otro estaría muerto —declaró orgulloso Grogo—. Imagino que no podrás evitar idolatrarme ahora.

			—Pareces algo raro sin barba —respondió Teilan—. ¿Estás seguro de que Vera no está contigo por pena?

			—¡Te vas a enterar, mandril! —reprochó Grogo mientras trató torpemente de abalanzarse sobre él. Sin embargo, su movilidad era reducida y cayó al suelo—. Vale, esto no ha salido como esperaba.

			Teilan rio. Rio con fuerza. Grogo aprovechó que Teilan estaba riendo y rodó por el suelo hasta golpear su pierna. Este cayó sobre su maestro sin parar de reír.

			—¡Suéltame! Tu ceja chamuscada me da escalofríos —proclamó Teilan mientras trataba de zafarse. Sin embargo, algo en su interior no quería que ese momento terminase. Puede que fuera el último que podría pasar con Grogo así.

			Poco después, Grogo le soltó.

			—Bueno, ya está bien, o nos llamarán la atención. —Grogo respiraba con dificultad y se quedó tumbado en el suelo. Ni siquiera hizo el esfuerzo de levantarse. Teilan, que tenía el rostro de su maestro cerca, se percató de sus profundas ojeras. Estaba pálido y cubierto de sudor.

			Teilan se apartó y su risa se tornó en un rostro serio, cargado de preocupación. Ayudó a su maestro a sentarse y se alejó unos pasos, inseguro.

			—¿Por qué has salido así? —Teilan sonó más brusco de lo que pretendía, pero no se retractó. El hombre estaba siendo un inconsciente.

			—Siro era uno de los nuestros —confesó—. Ya que no se le puede dar el funeral de un héroe, lo mínimo es que acudamos. Además, sabía que si no te veía hoy, tal vez te marchases sin despedirte.

			Teilan fue a replicar, pero una parte de él sabía que era cierto. No era que quisiera irse, pero lo necesitaba. Necesitaba tiempo alejado de ellos y tenía miedo de que si volvía a ver a Grogo, no tuviera el valor de marcharse. Su maestro miraba las llamas con la mirada perdida, estaban demasiado lejos para que nadie los hubiese oído, pero en ese momento Teilan se sintió incómodo al haber estado bromeando. Al fin se sentó junto a él, observando en la distancia el funeral aunque no eran capaces de oír nada desde donde estaban.

			—Yo no lo sabía —dijo Grogo sin apartar la vista de las hogueras—. Ni siquiera sabía que Barick tuvo un hijo.

			—¿Por qué no me contaste que el Rey Demonio fue un miembro? —preguntó Teilan.

			—No fue un miembro —explicó Grogo—. Fue el fundador de Los Guardianes y el que nos unió a todos. Era nuestro líder.

			—Pero ¿por qué no me lo contaste?

			—No pudimos salvarle. Hicimos todo lo que pudimos y aun así fracasamos —explicó Grogo—. Eso provocó una guerra y la muerte de cientos de miles.

			—No fue culpa vuestra.

			—Pudimos haberle matado antes de la guerra, pero decidimos intentar salvar a uno de los magos más poderosos de la historia convertido en espectro —replicó Grogo—. ¡Suena tan ridículo dicho en alto! Pero creo que lo más ridículo es que voy a volver a hacer lo mismo contigo.

			—¿Crees que somos iguales? —Aquella pregunta le había estado atormentando desde que había sabido la verdad. El día anterior, en su habitación, no había querido ver a nadie. Ni siquiera a Celia.

			—Si lo creyese, ya estarías muerto. —La firme respuesta de su maestro asustó a Teilan—. Algo me dice que eres distinto a él. Todavía no sé qué es y puede que dejarte ir sea el mayor error que cometa en mi vida, pero realmente creo que protegerte es mi camino del guardián.

			—No sé cómo puedes estar seguro —susurró Teilan—. Ni siquiera yo lo estoy.

			—No me creo que Toraz no supiese lo que había en tu interior —aseguró Grogo—. Yo podría equivocarme, pero él fue el único que tuvo la sangre fría de decir desde un primer momento que había que matar a Barick. Sin embargo, te salvó la vida. Quiero pensar que eso significa algo.

			Teilan apretó el puño con rabia.

			—Esto es una maldita pesadilla. —Teilan se masajeaba furioso las sienes—. Todo sería más fácil si acabaseis conmigo ahora mismo.

			—Yo me alegro de que estés aquí —dijo Grogo. Teilan levantó la cabeza y miró a aquel gigante que le observaba fijamente—. Haberte conocido se lo debo a Toraz. Se lo debo a que aquel día te salvó. A que te dio un hogar y te protegió incluso a costa de su vida y la de tu madre. Debes seguir adelante por ellos. Nunca olvides el sacrificio que hicieron por ti.

			—El sacrificio que hicieron por asegurarse de que hubiese un espectro más en el mundo ―murmuró Teilan.

			—No eres como los demás —aseveró Grogo sin permitir ponerlo en duda—. Y hablando de los demás…

			—He visto a Owen esta mañana antes de venir —interrumpió Teilan antes de dejar que Grogo terminase—. Sé que no estáis de acuerdo conmigo, pero te recuerdo que podría haber acabado con nosotros cuando caí inconsciente y no lo hizo. Puedo someter a su espectro mientras está cerca de mí.

			—No pudiste hacerlo durante el combate —rebatió Grogo.

			—Porque el duque estaba allí.

			—¿Te estás oyendo? —dijo Grogo—. Es muy peligroso tenerle cerca. Es más fuerte que tú cuando… ya sabes.

			Teilan rio y miró con ternura a Grogo.

			—¿Cuando me transformo en monstruo? —bromeó.

			Grogo evitó la mirada de Teilan. Parecía incómodo con esta conversación.

			—Aun cuando me transformo, sigo siendo más guapo que tú —aseveró Teilan—. Así que no sientas vergüenza al hablar de ello.

			Ambos se miraron y rieron. Eran risas vacías y forzadas, pero las necesitaban.

			—Sigo pensando que es muy peligroso —dijo Grogo—. ¿Estás seguro de que es de fiar?

			—No, pero se lo debo.

			—¡No le debes nada! —reprochó Grogo.

			—Trató de salvar a mi madre en Merecid —dijo Teilan—. Y a mí me rescató del incendio. Lo vi durante el combate en un instante en el que nuestras mentes…

			No sabía cómo explicarlo sin asustar a Grogo, por lo que dejó la frase en el aire y rezó por que no insistiese.

			—¿Teresa sigue viva? —exclamó Grogo—. ¿Dónde está?

			A Teilan se le hizo un nudo en el estómago al recordar las imágenes que vio, cómo había sido capturada por el duque y este la había torturado hasta convertirla en una sombra de lo que había sido. Vio que Owen tuvo que acabar con su vida para terminar con su miseria. Decidió que Grogo no necesitaba saber ese detalle.

			—El duque la capturó en el bosque después del ataque y la mató.

			—Lo siento mucho. —La tristeza se reflejó en el rostro de Grogo, que volvió a mirar las hogueras en silencio. Un silencio que se prolongó hasta que el fuego comenzó poco a poco a bajar de intensidad.

			—¿Por qué crees que lo ocultó todo? —preguntó Teilan refiriéndose a Toraz.

			—Matamos espectros —respondió Grogo de forma contundente—. Bueno, al menos, eso pensábamos. Vera me ha contado acerca de ese moco negro que Owen hizo salir del duque. ¡Qué seres más desagradables!

			Grogo hizo una mueca, aunque la ocultó rápidamente y miró con pánico a Teilan.

			—Creo que no tengo una cosa de esas. —Le tranquilizó Teilan—. Aunque supongo que tampoco puedo saberlo hasta que me maten.

			—Bueno, entonces será mejor que no lo averigüemos.

			—¿Y cómo es que no os disteis cuenta? —insistió Teilan. Era una duda que le había perseguido desde que había recuperado el conocimiento y le habían explicado que había usado llamas negras, la habilidad innata de la monarquía de Dierin.

			—Toraz lo tenía todo calculado —dijo Grogo—. Bueno, excepto que unos bandidos atacasen Merecid.

			—¿A qué te refieres?

			—Nosotros no teníamos contacto con Teresa. La conocíamos y sabíamos que Toraz estaba enamorado de ella, pero también que no era una maga y que, por lo tanto, envejecería mucho antes que nosotros —explicó Grogo—. Eso hace que la mayoría de magos se alejen de la gente común. Sobre todo, gente como nosotros, que debemos mantener nuestra identidad oculta.

			—¿Tan raro es?

			—No es tan raro, pero sin duda hizo que no nos cuestionáramos que hubiese tenido un hijo y lo hubiese ocultado hasta después de la guerra —argumentó Grogo—. Dimos por hecho que lo hizo para evitar que lo disuadiéramos de venir. Es evidente que si hubiese tenido un hijo recién nacido, habríamos intentado que no viniese a luchar.

			—Pero aun así… —Teilan no sabía cómo continuar la frase y Grogo le interrumpió de nuevo.

			—Además, tu padre era un mago oscuro y de luz humano. Eso facilitaba que si heredabas la magia oscura, no llamase tanto la atención. Como ya sabes, es raro ver a humanos con ese poder —continuó Grogo. Teilan trataba de escuchar y comprender cada palabra de lo que su maestro le estaba explicando—. A eso hay que añadirle que tu madre, aunque no hubiese despertado su magia, pertenecía a una antigua familia de magos de fuego, por lo que no sería descabellado que también heredases ese poder. Los magos duales son raros, pero no imposibles de encontrar.

			—¿Crees que mi padre tuvo todo eso en cuenta? —preguntó Teilan ojiplático—. Me parece absurdo.

			—Uno no puede saber qué poder tendrá hasta que su magia no despierte, pero las razas imperiales sí. Barick era un mago de fuego y oscuro y pertenecía a una raza imperial: la de los dragones negros. Heredarías sus poderes, por lo que, que tu madre perteneciese a una familia de magos de fuego era bastante conveniente. No justificaría el fuego negro, pero sí tu afinidad con el fuego.

			—Es imposible que todo eso sea verdad. —Teilan negaba con la cabeza.

			—Eso ya no lo sé —alegó Grogo—. Y supongo que ya no podremos saberlo. Aunque te aseguro que Toraz era capaz de esto y mucho más.

			Teilan comenzaba a notar como una acuciante migraña provocaba que le costase seguir el hilo de las explicaciones y se decepcionaba al pensar que tal vez jamás pudiese saber si esa teoría sería correcta. Mientras estaba sumido en sus pensamientos, Grogo le interrumpió y le hizo volver a la realidad.

			—¿No se lo vas a decir? —dijo Grogo de pronto y se giró hacia él. Sintió que los ojos de aquel gigante le atravesaban y leían en su interior.

			—¿Eh?

			—Que te vas —matizó Grogo—. Ya sabes, a Celia.

			—Se querría venir si se lo digo.

			—¿Tan malo es eso? —preguntó Grogo.

			—No creo que sea capaz de permanecer humano —respondió Teilan. Su voz resonó ronca. No obstante, sintió alivio al confesárselo a Grogo—. La persona que ella conoce está desapareciendo y no quiero que esté ahí si llega el día en el que yo ya no esté.

			—¿Crees que eso pasará? —preguntó Grogo. Sin embargo, a diferencia de lo que Teilan habría esperado, su reacción fue tranquila. Había unas notas de preocupación en su voz, pero no había miedo. Teilan sabía que no podría soportar que Grogo le tuviese miedo.

			—No tengo ni idea. —Teilan negaba con la cabeza frustrado—. Supongo que no podré saberlo hasta que pase, pero prefiero evitar tener que esperar y buscar por mí mismo las respuestas. Aunque no tenga claro dónde buscar.

			—Tal vez esté cometiendo el mayor error de mi vida dejándote marchar —gruñó Grogo.

			—Creo que lo estás cometiendo —respondió Teilan.

			Grogo le miró pensativo. Teilan le mostró una sonrisa de medio lado.

			—Puede que seas el salvador de este mundo o su perdición —susurró Grogo—. Sé que es una carga enorme, pero confío en que harás lo correcto. Siento que tengas que pasar por ello solo. Podría…

			—Tu lugar está aquí —interrumpió Teilan—. Esta gente te necesita.

			—¿Y Celia? Sabes que debería ser quien decida si quiere acompañarte —insistió Grogo.

			—¿Pondrías en riesgo de forma voluntaria la vida de Vera?

			Grogo no contestó y Teilan lo agradeció. Esta iba a ser la decisión más difícil que había tomado en su vida. Quería quedarse con ellos, pero necesitaba respuestas que no iba a encontrar en Novanta.

			—Gracias por todo. —Teilan se levantó y se desperezó. Había parado de llover y algunas personas ya estaban volviendo del funeral. Las piras aún ardían, pero Teilan imaginó que muchos no querrían ver los cadáveres carbonizados que quedarían cuando las llamas se apagasen.

			—No se me dan bien los discursos ni las despedidas —Grogo comenzó a llorar y se tapaba la cara para que no se viese—. Que no te maten y vuelve a casa. Este será siempre tu hogar.

			Teilan abrazó a Grogo. Había sido poco el tiempo que habían pasado juntos, pero lo había llegado a querer como a un padre y quería pensar que su maestro lo veía como algo más que un aprendiz. Grogo le agarraba con torpeza. Sus heridas apenas le permitían mover los brazos, por lo que utilizó la mano para trepar por su ropa hasta poder rodear con el brazo a su aprendiz.

			Ambos se quedaron inmóviles en esa postura durante un largo rato. Las lágrimas empapaban el rostro de Teilan, que en ese momento ponía en duda si era la decisión correcta. Sabía que debía alejarse, pero también sabía que la calidez que sentía en esos momentos era la que le hacía sentirse humano. ¿Y si perdía esa humanidad al alejarse de sus seres queridos? Era una posibilidad en la que había pensado mucho, pero temía aún más perderla estando cerca de ellos.

			—Te hemos preparado una bolsa con todo lo que puedes necesitar —indicó Grogo—. Cuida los libros que van dentro. Te pertenecen por derecho, pero son una reliquia, así que si los estropeas te va a faltar continente para correr. —Su voz sonó rota. Parecía escupir las palabras con esfuerzo.

			Teilan sintió una profunda tristeza al escuchar a su maestro. Era el momento de partir. Se desprendió del abrazó y miró los enrojecidos ojos de Grogo.

			—Voy a volver —dijo Teilan con convicción, aunque no la tuviera.

			Grogo asintió y dio un paso atrás para dejarle espacio. Teilan entonces se volvió a colocar la capa sobre la cabeza y se alejó por el puente hacia la ciudad. En su mente, miles de dudas lo asaltaban, pero al menos se iba con la tranquilidad de que Grogo le había dado su bendición para recorrer su camino. Solo esperaba que cuando los volviese a ver, le abrazaran como Grogo acababa de hacer. Solo esperaba que cuando los volviese a ver, él siguiera queriendo ese abrazo.

			



	

EPÍLOGO 1

			Querida Celia:

			Sé que esta no es la forma de hacer las cosas y sé que te pondrás furiosa conmigo cuando te enteres de que me he marchado sin despedirme. Pero no sabía si iba a poder hacerlo si me enfrentaba a ti. Espero que puedas entender por qué lo he hecho. Mi camino no es el mismo que el vuestro. Mi camino no es ser un guardián.

			Sin embargo, algo en mi interior me dice que tampoco soy como ellos. Tal vez sea que todavía me aferro a una vida que jamás me perteneció, pero necesito saber si me convertiré en alguien como el duque. Creo que habéis cometido un error al dejarme con vida, pero me habéis dado esperanza. Quiero vivir. Quiero que, si algún día consigo volver del viaje que voy a emprender, pueda sentarme en vuestra mesa como uno más.

			No sé cuándo será la próxima vez que nos veamos. Tal vez no te reconozca cuando te vea. Lo más seguro es que no me reconozcas tú a mí. Al menos, a la parte que conoces hoy. Puede que nos encontremos luchando en el mismo bando, o puede que seas tú la que deba alzar su arma para detenerme. Pero quiero que sepas que haré todo lo que esté en mi mano para que nuestros caminos puedan llegar a ser uno.

			Teilan

			P.D: Cuida de Fara por mí. Si Gero se entera de que me he largado, me mata.

			



	

EPÍLOGO 2

			Cubiertos con sus capas, resguardándose de la lluvia, Drasco y Gero se adentraban en Lantalos. Sus caballos, agotados, protestaban a cada paso. Cabizbajos y con las orejas colgando, trataban de ignorar las órdenes de sus jinetes para resguardarse bajo cualquier tejadillo.

			—Tranquilo —susurró Gero a su caballo—. Ya casi estamos.

			No eran caballos de raza, pero eran grandes y fuertes. Sin embargo, había sido una dura jornada y todos, incluidos ellos, acusaban el cansancio del camino.

			Drasco lucía un aspecto completamente humano, a diferencia de su habitual pelaje a rayas. Su piel era oscura y todavía conservaba su tamaño, por lo que los pocos habitantes que no estaban refugiados de la lluvia en el interior de sus casas se quedaban mirándolo al pasar.

			El aspecto era propio de un ciudadano de Grangal. Cierto era que Gero no conocía a muchos habitantes de aquel lugar, así que durante el viaje habían hecho algunas pruebas modificando el aspecto que inicialmente Varan le había otorgado en Biern. Tras días de pruebas, finalmente logró que Drasco quedase conforme con su aspecto. Según él, esperaba que no fuese muy distinto a ese cuando lograse transformarse solo.

			Durante el camino, a pocas jornadas de llegar a la ciudad, un viajero les había aconsejado una taberna cercana a la plaza donde se realizaba el proceso de selección para la academia. Además, les había informado que este se llevaba a cabo cada cuatro meses y que la fecha estaba próxima. Debían apresurarse en obtener el disco y averiguar si funcionaba antes de la prueba.

			Por la hora que era, debía de ser de día todavía. Sin embargo, la tormenta había oscurecido el cielo y solo se intuía la ciudad por la luz de los rayos. Los truenos hacían temblar los edificios y los caballos se ponían cada vez más nerviosos.

			Ya en la plaza, el caballo de Drasco se negó a continuar avanzando, y elevaba sus patas traseras en señal de protesta. Bufaba e ignoraba las indicaciones de su jinete. Drasco tuvo que desmontar para calmarlo. Gero, al ver a su compañero desmontar, hizo lo mismo y continuaron a pie con las riendas en la mano. Trataban de tranquilizar a sus caballos, con escaso éxito, mientras caminaban por la oscura plaza.

			Se podían entrever varios escenarios de madera distribuidos por el lugar. Estaban a mitad de montaje. Los suelos eran de tarima y habían dispuesto cuerdas que delimitaban el contorno. El suelo de los escenarios quedaba a la altura de la cintura, facilitando la vista a los futuros espectadores.

			Gero pasó la mano por encima de la superficie de uno de estos escenarios. Tenía un tacto rasposo impropio de la madera, al menos la que él pudiese conocer. Sin embargo, sus dedos se adherían a la perfección a pesar de estar empapada. «Espero que llueva cuando nos toque hacer la prueba».

			Las pruebas iban variando entre convocatorias, por lo que Gero no sabía a qué iban a tener que enfrentarse. Viendo los escenarios y considerando la naturaleza de las academias, lo más probable era que fuera algún tipo de combate o demostración. Al menos en la fase preliminar. Él, como mago de agua y aire, tenía ventaja bajo la lluvia.

			—Creo que es por esa calle —dijo Drasco sin mucha confianza. Al fin y al cabo, era difícil ver con la lluvia y no les habían dado demasiadas indicaciones. Habían supuesto que podrían preguntar al llegar, sin embargo, con semejante tormenta eran los únicos que todavía caminaban por la calle.

			De pronto, un rayo cayó excesivamente cerca de ellos haciendo que se sobresaltasen. El trueno siguió casi al instante y la luz iluminó la plaza durante unos momentos.

			—¿Qué cojones es eso? —preguntó Drasco señalando a uno de los laterales de la plaza.

			Sin embargo, Gero no se percató de lo que era y la luz se extinguió antes de poder verlo.

			—¿El qué?

			—¿No lo has visto? —preguntó Drasco.

			—¿Ver el qué? —respondió Gero irritado por la lluvia.

			—¡Vamos! —exclamó Drasco dirigiéndose hacia la dirección que había señalado—. Sígueme.

			—Ni vamos ni hostias —gruñó Gero—. Nos estamos mojando. Busquemos una taberna. La que sea. Estoy completamente empapado.

			Drasco le ignoró y continuó caminando, obligándolo a seguirle. Se dirigían al enorme edificio que había en un lateral de la plaza. Pese a la oscuridad, conforme se acercaban se intuía su enorme figura, sus gruesas columnas y las escaleras de la entrada. «¿Qué busca?», se preguntaba Gero, que no entendía qué había llamado la atención a su compañero.

			Gero arrastraba los pies detrás de Drasco, hasta que este se paró en seco.

			—¿Y ahora qué pasa? —Gero estaba cada vez más furioso con la situación. Todo aquello podía esperar al día siguiente.

			No obstante, la respuesta no fue necesaria. Un segundo rayo volvió a iluminar el cielo despejando sus dudas. Gero gritó de sorpresa. Fue solo un instante, pero lo vio. Era un hombre de mediana edad clavado en un poste mediante una gruesa estaca metálica que atravesaba su pecho y se incrustaba en la madera.

			—¿Quién será? —preguntó Drasco, aunque no parecía que la pregunta estuviese dirigida a Gero, ya que caminaba para comprobar la placa que había colgando del cuello del hombre.

			—No puede ser… —susurró Drasco.

			—¿Pone quién es? —inquirió Gero, que comenzaba a picarle la curiosidad viendo la reacción de Drasco.

			«¿Lo conoce?».

			Drasco se giró. Estaba completamente pálido, miró a Gero y asintió. Después, volvió a fijar la vista en la placa y comenzó a recitar:

			—Rodrick Ineo. Simpatizante de demonios y traidor a su raza. Condenado a muerte por orden del rey.
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